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ASIBNTOS  Y  CAPITULACIONES  DE  VARIOS  DESCUBRIDORES 


Capitulación  que  se  tomó  con  Vigente  Yañez  y  Joam   Díaz   db 

SOLÍS,   PILOTOS,   PARA  LA  PARTE  DEL  NORTE  OfíCtDENTi, 

AÑO  DE  1508.  (1) 
El  Rey. 

Las  cosas  que  Yo  Mandé  asentar  con  vos  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  vecino  de  Moguér,  é  Juan 
Diaz  de  Solís,  vecino  de  Lepe,  Mis  pilotos,  y  lo 
que  habéis  de  hacer  en  el  viaje  que  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor,  á  la  parte  del  Norte  fazia  el  Oci- 
dente  por  Mi  mandado,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  quando  en  buena  hora  partier- 
des  de  Cádiz,  habéis  de  seguir  la  derrota  é  via  é 
mareaje  que  vos  el  dicho  Juan  Diaz  de  Solís 
dixerdes,  lo  qual  vos  mando  que  comuniquéis  con 
vos  el  dicho  Vicente  Yañez  y  con  los  otros  Nues- 
ros  pilotos,  é  maestres  ó  hombres  del  Consejo, 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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porque  se  aga  con  mas  acuerdo  y  mejor  sepáis  lo 
que  habéis  de  seguir. 

Todos  los  dias,  una  vez  a  la  mañana,  y  otra  a 
la  tarde,  hable  el  un  navio  con  el  otro,  no  haya 
pundonor  ni  deferencia,  sino  quel  que  se  hallare 
barlovento  vaya  en  demanda  del  questubiere  sota- 
vento y  los  salvéis,  como  de  uso  y  costumbre,  á 
lo  menos  una  vez  en  cada  tarde,  y  toméis  el 
acuerdo  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  la  noche;  y 
por  esta  Mando  al  Mi  veedor  y  escribano  que  vá 
en  las  dichas  caravelas,  que  tenga  cuidado  de  ver 
como  se  haze  y  traiga  por  testimonio  la  vez  que 
no  se  hiziese  porque  causa  se  dejo,  porque  Yo  lo 
mande  proveer  como  á  Nuestro   servicio  cumpla.  ^ 

Después  de  concertada  entre  los  navios  la  di- 
cha orden  que  ha  de  tener,  llevad,  vos  el  dicho 
Juan  Diaz  de  Solís  p.  harasle  para  quel  otro  navio 
vos  pueda  seguir. 

ítem,  concertareis  entre  vosotros,  por  ante  el 
dicho  veedor  y  Escribano,  las  señales  con  que  se 
ha  de  entender  el  un  navio  con  el  otro,  asi  para 
el  mareaje,  como  para  las  necesidades  de  apare- 
jos que  se  podrian  ocurrir,  lo  qual  han  de  llevar 
cada  navio  por  capitán  los  firmados  del  dicho 
veedor,  para  quel  sepa  cuya  es  la  culpa  por  quien 
quedase  de  se  hacer. 

No  habéis  de  tocar  en  ninguna  tierra  firme  ni 
Isla  de  las  que  pertenecen  al  Serenísimo  Rey  de 
Portugal  por  la  linia  del  repartimiento  questá  se- 
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palada  eutre  Nos  y  el  dicho  Rey,  ques  una  linia 
que  dize  que  se  parte  en  esta  manera:  que  par- 
tiendo de  la  postrera  Isla  de  Cabo -Verde  hasta  el 
Ocidente  é  andando  por  la  dicha  linia  del  Ociden- 
te  hay  LXX  leguas,  las  quales  andadas  se  ha  de 
entender  otra  linea  que  atraviesa  la  dicha  linea 
corriendo  Norte,  el  Sur  adelante,  corriendo  hacia 
el  Poniente,  son  pertenecientes  a  Nos,  é  la  otra 
mar  é  tierra  firme  é  islas  que  serán  hacia  acá  á  la 
parte  del  Oriente  de  la  dicha  linea  de  Norte  á  Sur 
se  entiende  ser  dol  dicho  Serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal; esta  linea  se  entiende  en  cuerpo  espesito, 
en  lo  qual  como  dicho  es  no  tocareis  so  aquellas 
penas  y  casos  en  que  caen  é  incurren  los  que  pa- 
san y  quebrantan  el  mandamiento  semejante,  qae 
es  perdimiento  de  bienes  y  la  persona  á  Nuestra 
merced;  pero  si  por  ventura  á  yda  ó  benida  os 
hayáis  en  estreina  necesidad  de  tormenta,  o  de 
mantenimientos,  o  á  falta  de  aparejos,  ó  otro  caso 
fortuito  que  no  lo  pudierdos   escusar,  que  para 
evitar  la  necesidad  lo  podáis   hacer  tomando  o 
para  tomar  las  cosas  necesarias  por  vuestro  dine- 
ro, é  tomándolas  por  su  justo  valor  y  no  alteran- 
do la  tierra  ni  haziendo  fuerza  ni  escándalo  ni,  al- 
boroto en  ella,  siendo  con  acuerdo  del    capitán, 
maestres  é  pilotos  y  marineros  y  siendo  presente 
el  dicho  Mi  bebedor  y  escribano  y  tomándolo  de- 
lante de  el  por  testimonio. 

ítem,  si  después  de  pasada  la  dicha  linea  en 
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Nuestros  terVninos  fallardes  qualesquier  nálrio  ó 
navios  que  van  allá  sin  Mí  licencia,  hallándolos 
alta  la  mar,  les  demanden  quenta  y  razón  de  don- 
de van  j  bienen,  é  que  vía  llevan  para  saber  ú 
van  a  lo  Nuestro,  y  le  requiráis  que  no  vayan  á 
ninguna  parte  de  los  limites  qué  pertenecientes  a 
N<W:  y  si  no  quisiese  hacerlo  ó  no  os  quisiesen 
dar  quenta  donde  van,  los  podáis  tomar  y  traer 
presos  á  estos  Reynos  de  Castilfá  y  á  los  hayáN 
des  en  tierra  en  qualquier  parte  de  las  que  a  Nos 
peírtenezcan,  los  podáis  tomar  á  ellos  con  todo  lo 
qtie  llevasen,  y  de  lo  qué  ansi  tomardes  a  las  ta- 
les personas,  é  perteneciendo  a  Nos  trayendo  las 
dos  partes  dello  para  Mí,  por  la  presente  vos  fago 
merced  de  la  tercia  paite  dello  para  qile  se  repar- 
ta entre  navio  y  compañía  según  áe  suefle  repartir 
las  presas  de  la  mar. 

ítem,  quando  placiendo  a  Nuestro  Señor  y  con 
su  bendición  seáis  arribados  en  tierra,  después  ac 
haber  echado  el  ancla  abéis  de  obedecer  al  dicho 
Vicente  Yañez  IMnzon  como  á  Mi  Capitán,  nom- 
brado por  Mi,  que  para  ello  le  Doy  poder  cumpli- 
do, el  qual  con  acuerdo  de  los  hombres  del  Con- 
sejo, ha  de  hazer  en  la  tierra  todo  lo  que  viere 
que  á  Nuestro  servicio  cumple. 

No  vos  abéis  de  detener  en  los  puertos  de  la 
tierra  que  asi  hallardes  mas  tiempo  de  los  días 
que  a  vos  bastaren  para  tomar  lo  que  ovierde  me- 
nester, sino  que  brevemente  vos  despachéis  y  si- 
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gais  la  navegación  para  descubrir  aqoel  canal  ó 
mar  abierto  que  principalmerrte  habéis  de  descu* 
brir  ó  que  Yo  quiero  que  se  busque;  é  haziendo  lo 
contrario  seré  muy  desservido  é  lo  Mandaré  cas- 
tigar é  proveer  como  á  Nuestro  servicio  cumpla. 

Abéis  de  procurar  por  todas  las  vías  y  maneras 
qoe  pudierdes  de  no  alborotar  la  gente  de  la  tier- 
ra qu€^  hallardeS;  e  asi  lo  habéis  de  mandar  de  Mi 
parte  a  todos  los  que  fuesen  con  vosotros  que  los 
traten  bien  y  no  les  hagan  mal  ni  daño,  y  si  lo 
contrario  hiziesen  abeislo  de  castigar  por  ello,  si- 
no que  vosotros  y  todos  los  habéis  de  tratar  con 
mucha  dulzura  y  templanza,  e  que  en  cosa  no 
resciban  descontentamiento,  porque  la  contrata- 
ción se  haga  con  toda  paz  y  sosiego  y  como  se 
debe  de  hazer  para  el  bien  del  negocio  e  según 
que  a  Nuestro  servicio  cumpla. 

ítem,  Mando  que  vos  los  dichos  Vicente  Yañez 
y  Juan  Diaz,  ni  de  qualquier  de  vos  ni  otra  per- 
sona alguna  no  podáis  ir  ni  vais  en  tierra,  ni  res- 
catar cosa  alguna,  sino  llevando  con  vosotros  al 
dicho  Mi  vehedor  y  escribano,  que  haciéndolo  en 
su  presencia  para  que  de  todo  lo  que  hicierdes 
tome  y  tenga  quenta  y  razón;  y  ansi  mismo  Man- 
do quel  dicho  vehedor  no  pueda  rrescatar  ni  rres- 
cate  cosa  alguna  sin  que  vosotros  seáis  presente 
á  ello,  sino  en  vuestra  presencia  y  de  dos  mari- 
neros é  ante  vosotros,  y  ellos  asienten  en  el  libro 
lo  que  asi  rrescatasen,  declarando  cada  cosa  por 
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la  forma  que  se  rrescatase,  y  vosotros  y  ellos  fir- 
méis en  el  dicho  libro  para  que  acá  se  sepa  lo  que 
se  hiziere. 

ítem,  Mando,  que  después  de  rrescatada  la 
mercadería  Nuestra  que  en  los  dichos  navios  fue- 
ren, podáis  rrescatar  la  mercadería  de  toda  la 
compañía,  con  tanto  que  la  mitad  de  todo  lo  que 
asi  rrescatardes  sea  para  Nos  y  la  otra  mitad  para 
la  compañía ,  con  tanto  que  el  dicho  rrescate  se 
faga  en  presencia  del  dicho  Mi  behedor  como  di- 
cho es,  so  pena  que  si  asi  no  lo  hizierdes  que  ha- 
yáis perdido  lo  que  asi  rrescatardes  y  lo  que  por 
ello  hubierdes,  y  sea  confiscado. 

Asi  mismo,  por  la  presente,  hago  merced  a  vos 
los  dichos  Vicente  Yañez  y  Juan  de  Solís,  que 
a  la  vuelta  podáis  traer  en  lugar  de  las  conquista- 
das, vuestras  cámaras  francas;  y  los  pilotos  y 
maestres  sus  arcas ,  las  cuales  no  han  de  ser  de- 
mas  de  cinco  palmos  en  largo  y  tres  en  alto ,  y 
a  los  marineros  un  arca  entre  dos,  é  a  los  grumetes 
entre  tres  un  arca,  é  a  los  pajes  entre  quatro  un 
arca,  por  la  dicha  orden,  con  tanto  que  la  nierca- 
deria  que  ansi  traxerdes  en  las  dichas  cámaras  ó 
arcas  sea  de  volumen,  como  es  canela,  clavos  é 
pimienta  y  otras  cosas  desta  calidad,  e  nó  de  co- 
sas de  oro  é  plata  y  piedras  preciosas  o  qualquier 
otra  cosa  que  sea  de  poco  volumen  é  mucho  va- 
lor, ni  otro  metal  como  quani  y  otras  cosas  se- 
mejantes, porque  todas  las  cosas  de  esta  calidad 
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han  de  ser  para  Nos^  dando  vos  la  recompensa  de 
lo  que  otros  géneros  de  mercadurías  que  asi  po- 
drí ades  traer. 

ítem,  que  si  determinados  de  volver  vos  hallar- 
des  en  paraje  que  os  convenga,  asi  por  falta  de 
mantenimientos  como  de  otra  necesidad,  y  os  sea 
mas  útil  y  provechoso,  tocar  en  la  Española  que 
no  venir  derechos  acá,  qr.e  podáis  tocar  en  ella, 
y  en  tal  caso,  vos  mando  que  den  cuenta  al  Nues- 
tro Governador  de  la  dicha  Isla,  del  viaje  que  ha- 
béis fecho  y  de  lo  que  habéis  descubierto,  y  si  os 
demandare  quenta  délo  que  tenéis,  que  asi  mismo 
se  la  deis,  y  faltando  vos  algún  aparejo  ó  otra  cosa 
necesaria  para  volver  á  Castilla,  que  se  la  deman- 
déis de  Mi  parte,  que  por  esta  Mando  al  dicho 
Governador  que  de  todas  las  cosas  que  ansí  hu- 
bierdes  menester  os  provea  sin  faltar  alguna. 

Ansí  mesmo  vos  mando,  que  trayendo  Dios  en 
salvamento  deste  viaje  á  estos  Reynos  de  Castilla, 
no  entréis  ni  podáis  entrar  ni  tocar  en  puerto  nin- 
guno que  sea  puerto  extrangero,  sino  en  los  puer- 
tos destos  Reynos;  y  si  por  casos  forzados  de  tor- 
mentas oviesedes  de  entrar  en  puerto  estrangero, 
vos  mando  que  no  fagáis  en  el  ningún  daño  ni 
deis  quenta  de  lo  que  traxerdes  ni  del  viaje  que 
que  seaste,  ni  por  donde  fuites  ni  venistes  ni  otra 
cosa  alguna. 

ítem,  que  venidos  á  estos  Reynos,  entréis  den- 
tro del  puerta  de  Cádiz  y  que  ninguno  de  la  com- 
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pañía  sea  osado  de  saltar  en  tierra^  m  consintáis 
hombre  ninguno  de  tierra  entrar  en  vuestros  na- 
vios fasta  que  Nuestro  Visitador  los  haya  visto  y 
visitado  y  tomado  por  memoria  todo  lo  que  en 
ello  traéis,  según  que  á  Nuestro  servicio  cumple; 
é  que  cuando  hayáis  de  saltar  en  tierra  sea  des- 
pués de  fecho  lo  susodicho  y  de  haversos  dado 
licencia  el  dicho  Visitador. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  Quiero  y  Mando 
que  se  guarde  y  cumpla  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún y  por  la  forma  y  manera  que  en  esta  capitu- 
lación se  contiene;  y  contra  el  tenor  y  fonna 
dello  no  vayades  ni  pasedes  ni  consistades  yr  ni 
pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  perdimiento 
de  bienes  y  de  otras  penas  en  que  caen  é  incur- 
ren los  que  pasan  y  quebranta  los  mandamientos 
é  capítulos  de  sus  Reyes  y  Señores;  y  Mando  á 
los  maestres  y  marineros,  grumetes  y  otras  per- 
sonas, que  en  los  dichos  navios  fueren,  que  os 
obedezcan  como  á  Mis  Capitanes  ellos,  y  fagan  lo 
que  vosotros  de  Mi  parte  les  mandados,  cumpli- 
dero á  Nuestro  servicio,  faciendo  en  lo  del  nave- 
gar lo  que  á  vos  el  dicho  Juan  Diaz  de  Solís  pa- 
resciere,  y  en  lo  de  la  tierra  lo  que  vos  el  dicho 
Vicente  Yañez  dixerdes,  según  lo  es  que  para  el 
cumplimiento  de  todo  lo  que  ansi  se  contiene  vos 
doy  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y 
y  dependencias. 

Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  tres  del  mes  de 
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Marzo  de  mil  é  quinientos  y  ocho  años. — Yo 
el  Rey. — Por  mandado  de  su  Alteza.  Lqppe  Con- 
chillos. —  El  Obispo  de  Falencia. -~€onde. 


Capitulación  que  re  toma  con  Diboo  de  Nicuesa  y  Alonso 

DB  Ojeda. 


AÑO    DE    1508    (1) 


El  Rey. 


El  asiento  que  por  Mi  mandado  se  tomó  con 
vos  Dieg^  de  Nicuesa  por  vos  y  en  nombre  de 
Alonso  de  Ojeda  para  ir  a  la  tierra  de  Uicaba  i 
Veragua,  es  esto. 

Primeramente,  que  podáis  ir  con  los  navios  que 
quisierdes  llevar  á  vuestra  costa  é  mincion  al  Gol- 
fo y  tierra  de  Uicaba  é  Veragua,  para  hazer  en 
ella  los  asientos  que  en  esta  capitulación  serán 
contenidos,  é  a  la  yda  podáis  tomar  en  quales- 
quier  Ysla  é  tierra  firme  del  mar  Occeano,  que 
pertenecen  al  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  Nues- 
tro muy  caro  y  muy  amado  Hijo,  entiéndese 
aquellas  questuviesen  dentro  de  los  límites  que 
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entre  Nos  y  él  están  señalados,  ni  de  las  ende 
alguna,  salvo  las  cosas  que  para  vuestro  mante- 
nimiento y  provisión  de  navios  y  gente  ovierdes 
menester,  pagando  por  ellos  lo  que  valieren  y 
y  podades  en  las  dichas  tierras  que  por  esta  Capi- 
tulación no  vos  sean  defendidas  rrescatar,  aver 
en  otra  qualquier  manera  oro  e  plata,  quacayns  y 
otros  metales,  é  aljófar,  y  piedras  preciosas,  y 
perlas,  é  monstruos,  é  serpientes,  y  animales,  é 
pescados,  é  aves,  especierías  y  de  otro  género  y 
de  ogaalpa,  é  otras  qualesquier  cossas  de  qual- 
quier genero  é  calidad  é  nombre  que  sea  por  ter- 
mino de  quatro  años  primeros  siguientes,  con 
tanto  que  no  podáis  tener  esclavos,  según  que 
adelante  será  contenido. 

ítem,  que  de  lo  que  rrescatardes  y  obierdes 
en  qualquier  manera  durante  el  dicho  tiempo, 
que  Nos  hayáis  de  dar  y  deis  el  primero  año,  el 
quinto  de  todo  lo  que  ansi  huvierdes,  y  los  otros 
tres  años  siguientes  el  quarto,  sin  sacar  de  lo  uno 
ni  de  lo  otro  almacén,  ni  costa  de  flete,  ni  sueldo 
de  gente,  ni  otra  cosa  alguna  de  gastos  que  ficier- 
des,  e  las  otras  partes  sean  libremente  para  vos- 
otros: y  lo  que  á  Nos  perteneciese,  deis  punto  á 
vuestra  costa  en  la  Yslá  Española,  entregándolo 
á  Miguel  de  Pasamont  Nuestro  Thesorero  general 
de  las  dichas  Yslas,  Yndias  y  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  ó  en  la  Ciudad  de  Sevilla  en  poder 
de  los  Nuestros  oficiales  de  la  dicha  Cassa  de  !a 
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Contratación  que  alli  rresiden,  ó  en  la  parte  de  lo 
susodicho  quemas  quisiéremos. 

ítem,  que  en  la  dicha  tierra  seáis  obligado  á 
hazer  cuatro  fortalezas  á  vuestra  costa  y  mincion 
para  cuatro  asientos,  las  dos  en  la  tierra  do  Uica- 
ba  hasta  el  Golfo,  y  las  otras  dos  desde  el  Golfo 
hasta  su  fin  de  la  tierra  que  llaman  Veragua,  ques 
donde  postrimeramente  fué  el  Almirante  Colon, 
en  los  lugares  y  asientos  que  señalase  en  Uicaba 
el  dicho  Alonso  de  Ojeda  juntamente  con  Silbes- 
tre  Pérez,  que  Yo  para  ello  nombro;  y  en  las 
partes  de  Veragua  vos  el  dicho  Diego  de  Nicuessa, 
juntamente  con  Alonso  de  Ojeda ,  las  quales 
han  de  estar  labradas  los  cimientos  de  piedra  y  lo 
otro  de  tapia,  que  sean  de  tal  manera,  que  se 
puedan  bien  defender  de  la  gente  de  la  tierra,  las 
quales  vosotros  decis  que  queréis  fazer  en  esta 
manera:  las  dos  que  se  han  de  hac  er  en  Uicaba  el 
el  dicho  Alonso  de  Ojeda,  la  primera  dentro  de 
año  y  medio  que  se  cuenta  desde  el  dia  que  des- 
embarcasedes  en  tierra,  y  la  otra  dentro  de  otros 
dos  años  y  medio,  y  en  este  mismo  tiempo  vos 
el  dicho  Diego  de  Nicuessa  habéis  de  facer  las 
otras  dos  en  la  parte  de  Veragua. 

Itera,  que  para  las  dichas  fortalezas  que  habéis 
de  hacer  vos  haya  de  mandar  dar,  y  después  de 
hechas  haziendo  información  de  las  tales  fortale- 
zas é  de  la  labor  y  manera  dellas  é  la  gente  y 
otras  cosas  que  oviese  menester,  la  quenta  y  sala- 
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rio  q.iie  para  la  sostener  coDyenga,  vos  haya  de 
mandar  pagar  con  todo  desde  el  dia  que  jcomen^ 
zajredes  a  labrar  las  dichas  fortalezas  en  adelante^ 
que  si  no  las  acavaredes^  no  seamos  obligados  4 
pagarvos  cosa  alguna  de  la  dicha  cuenta  y  recabdo 
della. 

Item^  que  vos  haya  de  dar  licencia  y  por  la 
presente  vos  la  doy,  para  que  podáis  pasar  qua^ 
renta  esclavos  para  la  labor  de  las  dichas  fortale- 
zas, para  cada  asiento  diez. 

ítem,  que  Yo  vos  haya  de  mandar  dar  para 
cada  una  de  las  dichas  fortalezas  quatro  anillas  de 
ocho  a  diez  quince,  é  de  la  menuda  desta  ques 
de  hierro  para  cada  asiento  veinte,  y  para  cadia  for- 
taleza diez  quintales  de  pólvora. 

ítem,  que  de  las  minas  y  mineros  de  oro  y 
plata  que  alli  se  hallaren  y  otro  metal  por  vos- 
otros y  de  los  que  con  vosotros  fueren,  las  podáis 
gozar  por  termino  de  diez  años  en  esta  manera: 
el  primero  año  pagando  para  Nos  el  diezmo,  el 
segundo  año  pagando  la  novena  parte^  y  en  el 
tercero  año  pagando  la  octava  parte,  y  en  el 
quinto  año  pagando  la  sesta  parte  de  todo  lo  que 
de  las  dichas  Yslas  é  mii¿ero  se  sacase  y  los  otros 
cinco  años  venideros  pagando  el  quinto,  según 
por  la  forma  y  manera  que  agora  so  paga  en  la 
Ysla  Española;  é  habiendo  asi  pagado  los  dere- 
chos, lo  que  vos  quedare  vuestro,  vos  daremos 
licencia  y  facultad  para  que  lo   podáis  llevar  á 
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vender  á  la  dicha  Ysla  Española,  libremente,  sin 
pagar  nuevos  derechos,  llevando  fé  de  como  los 
abéis  pagados  en  la  dicha  Tierra-ñrme. 

ítem,  que  vosotros  ó  quien  vuestro  poder  hu- 
biese, podáis  comprar  en  la  dicha  Ysla  Española 
todas  las  cosas  que  ovierdes  menester  para  vues- 
tro mantenimiento ,  según  que  como  las  com- 
pran los  mismos  vecinos  de  la  dicha  Ysla, 
pagando  los  derechos  como  ellos  lo  pagan  é  no 
mas  ni  allende;  é  durante  el  tiempo  de  los  dichos 
quatro  años,  podáis  fletar  en  la  dicha  Ysla  Espa- 
ñola los  navios  que  o  vi  ese  de  menester  para  las 
dichas  tierras,  y  que  los  cristianos  que  allá  se' 
quisieren  ir  con  vosotros,  demás  de  los  seiscientos 
de  yuso  contenidos  a  ayudaros,  lo  puedan  hacer 
agora  ó  en  qualquier  tiempo,  durante  los  dichos 
quatro  años  que  por  la  presente  Doy  licencia  para 
ello,  con  tanto  que  los  dichos  navios  se  fleten 
con  sabiduria  del  Nuestro  Gobernador  de  la 
dicha  Ysla  Española,  el  qual  haya  de  poner  el 
rrecaudo  que  fuese  menester,  para  que  vayan  á 
los  dichos  asientos  y  no  á  otra  parte,  so  pena  de 
perder  los  navios  y  lo  que  en  ellos  llevaren,  y 
todos  los  otros  bienes  que  tienen,  y  las  personas 
a  Nuestra  merced;  pero  si  en  qualquier  tiempo 
diésemos  licencia  para  que  lleven  á  las  dichas  tier- 
ras de  Uic  iba  é  Veragua,  destos  Reynos  ó  do  otra 
cualquier  parte,  qualesquier  manten  i  mionto  ó  otras 
mercaderías,  no  contando  ni  se  vendiendo  en  la 

Tomo  XXTI  2 
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dicha  Ysla  Española,  entiéndese  no  haviendose 
vendido  en  ella,  que  Nos  paguen  los  diezmos 
dellos  como  se  pagan  agora  en  la  dicha  Ysla 
Española,  é  mas,  si  adelante  se  pagasen  mas. 

Ytem,  que  Yo  vos  haya  de  dar  y  por  la  pre- 
pesente  vos  Doy,  pasaje  para  la  gente  de  Castilla 
que  con  vosotros  se  quisieren  ir  hasta  en  número 
de  doscientos  hombres,  y  así  mismo  á  los  que 
quisieren  ir  con  vosotros  desde  la  Isla  Española, 
hasta  en  cumplimiento  de  seiscientos  hombres, 
demás  de  los  doscientos  que  fueren  de  Castilla;  y 
que  Yo  vos  haya  de  mandar  dar  mantenimiento 
para  los  dichos  doscientos  hombres  que  de  acá 
fueren,  y  para  los  otros  seiscientos  que  fueren 
desde  la  Isla  Española  para  quince  dias;  lo  qual 
todo,  embiaré  á  mandar  á  los  oficiales  de  la  con- 
tratación de  las  Indias  que  residen  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  que  luego  lo  provean,  demás  de  lo 
qual  Yo  vos  hé  de  mandar  dar  para  las  dichas 
personas  las  armas  (jue  oviesen  menester  arrazon 
de  una  cavachina  y  un  coselete  y  un  casquete  ó 
una  bubera  para  cada  uno. 

ítem,  que  en  el  número  de  los  dichos  seiscien- 
tos hombres  que  han  de  ir  de  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, quel  Nuestro  Governador  ques  o  fuere  de 
de  aquí  adelante  de  la  dicha  Isla,  no  les  pongan 
embargo  ni  contradicion  alguna,  antes  les  de  todo 
el  favor  é  ayuda  que  fuere  menester;  é  los  que 
dellos  tuviere  yndios  de  repartimiento  de  la  dicha 
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Isla,  no  les  puedan  ser  quitados  por  término  de 
los  dicho  quatro  años,  é  que  gozen  -de  las  otras 
libertades  é  previiegios  que  en  la  dicha  Isla  Es- 
pañola gozan;  y  por  esta,  Mando  al  dicho  Gover- 
nador  ques  ó  fuere  que  así  lo  cumplea. 

Iteni;  que  después  de  allegados  en  la  dicha  Is- 
la y  Tierra-firme  y  cabido  lo  que  hay  en  ellas, 
embieis  otra  relación  á  Nos,  dello,  ó  al  Nuestro 
Gobernador  que  os  o  fuere  de  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, para  que  Nos  los  veamos  y  niándemos 
proveher  en  ello  lo  que  á  Nuestro  servicio 
cumpla. 

ítem,  que  Yo  haya  de  mandar  y  por  la  presen- 
te Mando,  que  vos  los  diclios  Diego  de  Nicuesa  é 
Alonso  de  Ojeda,  vos  dejen  vuestros  indios  y  ha- 
zienda,  según  y  de  la  manera '  que  agora  los  te- 
neis  en  la  dicha  Isla  Española  ó  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  quatro  años. 

ítem,  que  Yq  vos  haya  de  dar  licencia  y  por  la 
presento,  vos  la  Doy,  para  que  durante  el  tiempo 
de  los  dichos  quatro  años  podáis  llevar  y  llevéis 
destosReynos  de  Castilla  á  la  dicha  Tierra-firme 
qiiarenta  caballos,  diez  para  cada  asiento. 

ítem,  que  vosotros  y  los  que  con  vosotros  fue- 
ron á  lo  susodicho,  podáis  á  la  ida  prender  y  cau- 
tivar esclavos  de  los  lugares  questan  señalados, 
por  esclavos  que  son  en  el  puerto  de  Cartajena, 
q'ie  llaman  los  indios  de  Caxalnari  é  Codeo  e  las 
Islas  de   Vain  é  de  Sant  Bernabé  la  Isla  fueita 
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(1)  navios  y  llevarlos  á  vender  á  las  Islas 

Españolas^  pagando  allí  lo  que  de  Nuestra  parte, 
de  diezmo  ovieremos  de  háver  ques  el  quinto,  ó 
su  precio  de  los  mismos  ó  en  dinero  como  Nues- 
tros oficíales  más  lo  quisieren;  y  lo  que  vendier- 
des  por  mercadería,  pagareis  los  derechos  como 
de  las  otras  m  ercadurías;  y  si  á  la  ida  no  sirviere 
el  tiempo  para  lo  poder  hazer,  lo  podáis  hazer  á 
tornada  de  los  navio  s,  é  faciendo  lo  contrario  cay- 
gais  en  pena  de  perdimiento  dellos  é  de  todos 
vuestros  bienes;'  é  si  vos  quisierdes  aprovechar 
dellos  para  vuestras  labores  en  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, habiendo  pagado  el  quinto  á  Nos  pertene- 
ciente, lo  podáis  hacer» 

ítem,  que  vosotros,  ninguno  de  Vos,  ni  otra 
persona  ni  personas,  no  podáis  rescatar,  ni  haber, 
ni  coger,  ni  sacar  oro  é  plata  ni  otra  cosa  alguna 
sin  traerlo  á  manifestar  á  las  personas  que  por 
Nos  fuesen  nombradas  para  ello  ó  á  quien  su  po- 
der hoviese  estando  ellos  enfermos  ó  ocupados, 
no  lo  pudiendo  hacer  en  persona. 

ítem,  que  si  vosotros  ó  los  que  con  vosotros  se 
juntasen  quisiesdes  quedar  allá,  para  rediíicar 
casas  ó  estancias  ó  pueblos,  en  los  lugares  y  asien- 
tos que  los  podáis  hazer  y  que  gozeis  de  las  casas 
y  estancias  y  poblaciones  y  heredades  que  allí 
ficiesdes  é  oviesdes  francamente,   sin  pagarnos 
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alcabalas  ni  otro  derecho  alguno,  ni  impusicion 
por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  quatro  años;  é 
que  del  oro,  é  plata,  é  piedras,  é  joyas,  ó  cosas 
de  algodón  y  seda  y  otras  cualesquier  c^osas  de 
qualquier  nombre  y  valor  y  calidad  qno  sean,  que 
rrescatasdes  y  oviedes  en  qualquier  manera,  aun- 
que sea  con  industria  y  trabajo  de  los  indios  é 
otras  personas,  pagareis  el  primero  año,  el  quin- 
to, y  los  otros  tres  años  el  quarto,  puesto  en  la 
Isla  Española,  según  que  arriba  vse  contiene,  ecep- 
to  de  las  cosas  de  algodón,  é  lino,  é  lana  que 
oviesdes  menester  para  vuestro  vistuario  y  de  los 
que  con  vosotros  estuviesen,  que  de  aquesto  Yo 
vos  hago  merced,  que  no  hayáis  de  pagar  cosa 


mnguna. 


ítem,  que  haviendo  poblado  vos  y  los  que  con 
vos  fuesen  é  juntasen  en  las  dichas  tierras,  man- 
dando yo  proveer  do  mas  pobladores  ó  al  otro  Go- 
vernador,  que  vos  y  los  que  halla  estuviesdes  vos 
podáis  venir  quando  quisierde^s  libremente  á  estos 
Reynos,  sin  que  vos  sea  puesto  impedimento  al- 
guno y  podáis  vender  las  heredades  y  casas  cffie 
allítuviesdes. 

ítem,  que  antes  que  hagáis  el  dicho  viage,  vos 
vais  á  presentar  y  presentéis  con  los  navios  y  con 
la  gente  dellos  á  la  ciudad  de  Cádiz,  ante  Pedro 
de  Águila,  Mi  Visitador  que  allí  á  destar  por  Mi 
mandado,  para  que  vean  los  dichos  navios  y  gen- 
te, é  asiente  la  rrelacion  de  todo  ello  en  sus  li- 
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bros  y  lo  embie  á  Nuestros  Visitadores  de  la  casa 
de  la  Contratación  que  reside  en  la  dicha  Ciudad 
de  Sevilla,  éhaga  todas  las  otras  diligencias  que 
por  Nos  les  mandado. 

ítem,  que  vos  haya  de  dar  licencia  y  por  la 
presente  vos  la  Doy,  para  que  podáis  ante  los  na- 
vios que  oviesdes  menester  para  la  contratación 
de  la  Isla  Española,  hasta  en  numero  de  dos  na- 
vios para  cada  asiento,  con  que  podáis  llevar  de 
la  Española  y  de  Jamaica,  todas  las  cosas  nece- 
sarias para  los  pobladores  que  allí  hubiese,  con 
tanto  que  los  tales  navios  se  pongait  en  las  perso- 
nas fiables  y  conocidas,  y  que  vosotros  seáis  obli- 
gado por  ellos  á  las  personas  que  por  Nuestro 
mandado  fuesen  puestas,  y  que  no  puedan  ir  á 
otra  parte  sin  Nuestra  pspecial  licencia. 

ítem,  que  se  os  haya  de  dar  licencia  para  que  á 
la  ida  podáis  llevar  quatrocicntos  indios  de  las  Is- 
las comarcanas  á  la  Española,  por  la  orden  que  se 
ha  escrito  al  Nuestro  Governador  della,  para  que 
vos  podáis  aprovechar  dellos  en  vuestras  laborias 
ó#iaziendas  y  ganado,  é  por  la  forma  y  manera 
que  al  diclio  Gobernador  se  embió  á  mandar,  y 
para  ello  vos  mandaré  dar  Mi  carta. 

ítem,  que  Yo  vos  haya  de  dar  licencia  para  que 
podáis  llevar  de  la  dicha  Isla  Española  quarenta 
indios  que  sean  Nuestros,  de  sacar  oro,  para  que 
puedan  vezar  á  los  otros  de  aquellas  partes,  con 
tanto  que  no  sean  de  los  que  ahora  vosotros  abéis 
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en  la  dichas  Islas,  que  vos  los  hagan  dar  como  aquí 
se  contiene. 

ítem,  que  no  podáis  llevar  en  una  compañía 
para  lo  susodicho,  persona  ni  personas  algunas, 
que  sean  extrañas  de  fuera   de  Nuestros  Reynos. 

ítem,  que  para  seguridad,  que  vos  el  dicho  Die- 
go de  Nicuesa  y  el  dicho  Alonso  de  Ojeda  y  las 
personas  que  en  los  dichos  navios  fuesen,  haréis 
y  cumpliréis  y  pagareis,  y  será  cumplido  y  guar- 
dado y  pagado  lo  en  esta  capitulación  contenido, 
que  a  vosotros  tañe  de  guardar  y  cumplir  y  pa- 
gar; y  cada  cosa  y  parte  dello,  y  antes  que  hagáis 
el  dicho  viaje,  deis  para  ello  fianzas  llanas  y  abo- 
nadas á  contentamiento  de  Don  Juan  de  Fonseca, 
Obispo  de  Palencia,  hasta  en  sumas  de  cierto  nú- 
mero, que  seáis  obligados  á  hacer  el  dicho  viaje  y 
estar  aparejados  para  hacer  vela,  para  seguir  el 
dicho  viaje,  haciendo  tiempo,  desde  el  dia  de  la 
data  desta  Nuestra  capitulación,  hasta  en  fin  de 
Marzo  que  viene  del  año  venidero  de  mil  é  qui- 
nientos é  nueve  años. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Diego  de  Nicuesa  y  el 
dicho- Alonso  de  Ojeda  y  las  otras  personas  que 
en  los  dichos  navios  fueren  y  halla  estuvierdes, 
haréis  y  guardareis  y  pagareis  todo  lo  contenido 
en  esta  capitulación  y  cada  cosa  y  parte  dello,  y 
DO  fareis  fraude  ni  engaño  alguno,  ni  daréis  favor 
y  ayuda  ni  consentimiento  para  ello,  y  si  lo  su- 
pierdes  lo  notificareis  á  Nos  é  á  Nuestros  oficia- 
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les  en  Nuestro  nombre,  so  pena  que  vosotros  ó 
otra  persona  que  lo  contrario  ficierdes,  por  el  mis- 
mo fago  el  que  asi  no  lo  cumpliese  haya  perdido 
qualquier  merced  y  oficio  y  prehemineñcia  que 
de  Nos  hubiese,  y  pierda  la  parte  que  le  perte- 
neciese de  todo  lo  que  se  rrescatase  y  oviese  y  de 
todo  el  interés  y  provecho  que  en  el  dicho  viaje 
oviese,  asi  en  la  mar  como  dentro  en  la  tierra,  é  si 
aplicando,  y  desde  agora  lo  aplico  á  Nuestra  cáma- 
ra y  fisco  y  pague  por  su  persona  y  bienes  todas 
las  dichas  personas  que  Nos  por  bien  tuviésemos 
de  mandar  executár  en  las  personas  y  bienes  de 
aquellos  que  no  lo  hiziesen,  ó  consintiesen  ó  en- 
cubrieren. 

Por  lo  qual,  vos  hacemos  á  vos  los  dichos  Diego 
de  Nicuesa  ó  Alonso  de  Ojeda,  Nuestros  Capita- 
nes de  los  navios  y  gentes  que  en  ellos  fueren  y 
que  en  los  dichos  asientos  y  otras  partes  de  la  di- 
cha tierra  fueren  en  esta  manera:  á  los  dichos 
Diego  de  Nicuesa  en  la  parte  de  Veragua  y  el  di- 
cho Alonso  de  Ojeda  en  la  parte  de  Vicava,  con 
tanto  quel  dicho  Alonso  de  Ojeda  halla  de  llevar 
y  lleve  por  su  lugar  teniente  de  Capitán  a  Juan  de 
la  Cosa,  para  que  en  las  partes  donde  el  no  estu- 
viese, sea  Nuestro  Capitán  en  su  nombre,  y  don- 
de estuviese  sea  su  teniente,  estando  toda  unida 
debajo  de  su  obediencia,  y  por  esta  forma  vos 
damos  Nuestro  poder  cumplido  y  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal,  con  todas  sus  incidencias  y  depen^- 
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dencias,  aneicídades  y  conexidades  por  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  quatro  años,  quedando  la 
apelación  de  todo  para  ante  Nuestro  Governador 
ques  o  fuese  de  la  dicha  Isla  Española;  y  Mando 
á  todas  las  personas  que  en  los  dichos  navios  fue- 
ren, é  á  cada  una  dellas,  que  como  tales  Nuestros 
capitanes  vos  obedezcan  y  vos  dejen  y  consien- 
tan usar  el  dicho  oficio  y  jurisdicción. 

Y  ansi  misnao,  que  hagáis  por  Nos  la  governa- 
cion  de  las  Islas  de  Jamaica,  con  las  condiciones 
susodichas,  por  el  dicho  tiempo  de  lo$  dichos  qua 
tro  años,  y  estando  debaxo  del  Nuestro  Governa- 
dor que  es  o  fuese  de  la  dicha  Isla  Española,  con 
que  vosotros  seáis  obligados  de  hazer  allí  otras 
fortalezas  de  la  condición  y  forma  y  manera  que 
arriba  se  contiene,  y  para  ello  seáis  obligado  á 
cumplir  lo  en  esta  dicha  capitulación  contenido 
que  a  las  otras  fortalezas  atañe. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  todas  las  dichas  fianzas  por  vos  los  dichos 
Diego  de  Nicuesa  y  Alonso  de  Ojeda,  y  fechas  las 
otras  diligencias  y  guardando  y  cumpliendo  y  pa- 
gando las  cosas  susodichas.  Prometemos  por  la 
presente  de  vos  mandar,  guardar  y  cumplir  todo 
lo  que  en  esta  capitulación  contenido,  y  cada  co- 
sa y  parte  dello,  y  Mandamos  á  Fray  Nicolás  de 
Ovando,  Nuestro  Governador  de  las  Islas  y  tierra 
firme  del  mar  Occeano,  que  vean  esta  Nuestra 
capitulación  y  la  guarden  y  cumplan,  según  y  por 
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la  forma  y  manera  que  en  ella  se  contiene. 
Fecha  en  Burgos  á  nueve  de  Junio  de  mili  y 
quinientos  y  ocho  anos.  =  Yo  el  REY.=Por  man- 
dado de  Su  Alteza,  López  Conchillos.  =:Firmada 
del  Obispo  de  Falencia. 


Capitulación  con  Juan  Pongb  de  León  sobre  el  oescubrihiento  db 

LA  Isla  de  Beniny. 


Año  de  1512  (1). 

Por  quanto  vos  Juan  Ponce  de  León,  Me  em- 
biastes  a  suplicar  e  pedir  por  merced,  vos  diese 
licencia  y  facultad  para  ir  a  descubrir  y  poblar 
las  Islas  de  Beniny,  con  ciertas  condiciones  que 
adelante  serán  declaradas,  por  ende,  por  vos  ha- 
cer merced,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
podáis  ir  á  descubrir  y  poblar  la  dicha  Isla,  con 
tanto  que  no  sea  de  las  que  hasta  ahora  están  des- 
cubiertas, y  con  las  condiciones  y  según  que  ade- 
lante será  contenido  en  esta  guissa. 

Primeramente,  que  podáis  con  los  navios  que 
quisierdes  llevar  á  vuestra  costa  y  minsion,  ir  á 
descubrir  y  descubráis  la  dicha  Isla,  y  para  ello 
tengáis  tres  anos  de  termino  que  se  cuenten  des- 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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de  el  día  que  vos  fuese  presentada  esta  Mi  capitu- 
lación ó  se  tomase  el  asiento  con  vos  sobre  la  di- 
cha población,  con  tanto  que  seáis  obligado  para 
la  ir  a  descubrir  dentro  del  primer  año  de  los  di- 
chos tres  años,  é  que  á  la  ida  podáis  tocar  en  qua- 
lesquier  islas  é  tierra  firme  del  mar  Occeano,  así 
descubiertas  como  por  descubrir,  con  tanto  que 
no  sean  de  las  Islas  é  tierra  firme  del  mar  Occeano 
que  pertenecen  al  Serenísimo  Rey  de  Portugal, 
Nuestro  muy  caro  y  muy  amado  Hijo,  y  entiénde- 
se aquellos  que  tuvieren  dentro  de  los  limites  que 
entre  Nos  y  el  están  señalados,  ni  dolías  ni  de  al- 
gunas dellas  podáis  tomar  ni  haber  intereses  ni 
otra  cosa  alguna,  salvo  solamente  las  cosas  que 
para  vuestro  mantenimiento,  y  provisión  de  na- 
vios y  gente  que  ovierdes  menester,  pagando  por 
ellos  lo  que  valiesen. 

ítem,  que  podáis  tomar  y  se  tomen  por  vues- 
tra parte  en  estos  Roynos  de  Castilla  ó  en  la  dicha 
Isla  Española  para  lo  susodicho,  los  navios,  man- 
tenimientos y  oficiales  y  marineros  y  gente  que 
ovierdes  menester,  pagándoles  todo  según  se  acos- 
tumbra, y  siendo  á  vista  en  las  Islas  Españolas  de 
Nuestros  oficiales  que  al  presente  residen  y  re- 
sidiesen en  Nuestra  casa  de  la  Contratación  della, 
y  en  Castilla  á  vista  de  los  Nuestros  oficiales  que 
residen  y  residiesen  en  la  Nuestra  casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla. 

ítem,  por  vos  hacer  merced.  Mando  que  duran- 
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te  el  tiempo  de  los  tres  años,  no  pueda  yr  ni  va- 
ya ninguna  persona  á  descubrir  la  dicha  Isla  de 
Beniny,  y  si  alguno  fuese  á  descubrir  ó  por  acer- 
tamiento la  descubriese,  se  cumpla  con  vos  lo  en 
en  esta  Mi  capitulación  contenido,  y  no  con  la 
persona  que  ansi  la  descubriese;  é  que  por  la  des- 
cubrir otro,  no  perdáis  vos  nada  del  derecho  que 
á  ella  tenéis,  con  tanto  que  como  dicho  es  os  ha- 
gáis á  la  vela  para  la  ir  á  descubrir  dentro  del  di- 
cho primer  año,  é  que  de  otra  manera  no  valga 
y  con  tanto  que  no  sea  de  las  que  se  tienen  ya 
noticias  y  sabiduría  cierta. 

ítem,  que  hallando  y  descubriendo  la  dicha  Isla 
en  la  manera  que  dicho  es,  vos  hago  merced  de  la 
governacion  y  justicia  della  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida,  y  para  ello  vos  doy  poder  cumplido 
y  jurisdicción  civil  y  criminal  con  todas  sus  inci- 
dencias y  dependencias,  anexidades  y  conexi- 
dades. 

ítem,  que  hallando  la  dicha  Isla  según  dicho  es, 
seáis  obligado  á  poblar  á  vuestra  costa,  en  los  lu- 
gares y  asientos  que  mejor  lo  podáis  hacer,  é  qu€L 
gozeis  de  las  casas  é  estancias  y  poblaciones  y 
heredades  que  allí  hizierdes,  y  del  provecho  que 
en  la  dicha  Isla  oviese,  conforme  á  lo  contenido 
en  este  asiento. 

ítem,  que  si  fortalezas  se  o  viesen  de  hazer  en 
la  dicha  Isla,  hayan  de  ser  y  sean  á  Nuestra  costa 
é  pongamos  en  ellas  Nuestros  Alcaides,  como  más 
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viésemos  que  á  Nuestro  servicio  cumple;  y  si  en- 
tre tanto  que  se  hazen  las  dichas  fortalezas^  vos 
ñcierdes  alguna  casa  é  casas  de  morada^  é  para 
defensión  de  los  indios,  que  estas  sean  vuestras  y 
propias  y  si  dellas  hubiese  necesidad  para  Nues- 
tro servicio,  las  hayáis  de  dar  pagando  lo  que  va- 
liesen. 

ítem,  que  vos  haré  merced  y  por  la  presente 
vos  la  hago,  por  tiempo  de  doce  años,  contados 
desde  el  dia  que  descubrierdes  la  dicha  Isla  de 
Beniny,  del  diezmo  de  todas  las  rentas  é  prove- 
chos que  á  Nos  pertenecen  en  la  dicha  Isla,  no 
siendo  de  los  diezmos  de  Nuestra  granjeria  ó  en 
otra  qualquier  manera. 

ítem,  que  el  repartimiento  de  los  indios  que 
oviese  en  la  dicha  Isla,  se  haga  por  la  persona  ó 
personas  que  por  Mi  fuesen  nombradas  y  no  de 
otra  manera. 

ítem,  que  Yo  mandaré  y  por  la  presente  Man- 
do, que  los  indios  que  huviese  en  la  dicha  Isla, 
se  repartan  según  las  personas  que  oviese,  y  que 
primero  se  cumpla  y  sean  proveidos  los  primeros 
descubridores  que  otras  personas  algunas,  é  que 
á  estos  se  haga  en  ello  toda  la  ventaja  que  buena- 
mente hubiere  lugar. 

Ítem,  que  Yo  hago  merced  por  tiempo  de  los 
dichos  diez  años  que  gozen  las  personas  que  fue- 
sen á  descubrir  la  dicha  Isla  y  poblasen  de  aquel 
viaje,  del  oro,  ó  otros  metales  é  cosas  de  prove- 
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cho  que  en  la  dicha  Isla  oviese,  sin  Nos  pagar 
dellos  más  derechos  ni  diezmo  el  primer  año  é  el 
segundo  el  noveno,  y  el  tercero  el  octavo,  y  el 
cuarto  el  sétimo  y  el  quinto  año  la  sesta  parte, 
y  los  otros  cinco  años  venideros  pagando  el  quin- 
to, según  é  por  la  forma  é  manera  que  agora  se 
paga  en  la  Isla  Española;  é  que  los  otros  pobla- 
dores que  después  fuesen,  que  no  sean  de  los 
descubridores  pagasen  desde  el  primer  año  el 
quinto,  porque  á  estos  Yo  les  mandase  dar  otra 
franqueza  de  otras  cosas  que  no  sea  del  oro. 

ítem,  por  hacer  mas  bien  y  merced  á  vos  el 
diclio  Juan  Ponce  de  León ,  es  Mi  merced  y  vol- 
untad que  todas  las  Yslas  que  estuviesen  comar- 
canas á  la  dicha  Ysla  de  Beniny  que  vos  descu- 
briesedes  por  vuestra  persona  y  á  vuestra  costa  y 
minsion,  en  la  forma  susodicha,  y  no  siendo  de 
las  que  se  tiene  noticia  como  dicho  es,  tengáis 
la  gobernación  y  población  dellas,  con  las  condi- 
ciones ó  según  que  en  esta  Mi  capitulación  se 
contiene,  é  como  por  virtud  della  la  habéis  de 
tener  de  la  dicha  Ysla. 

ítem,  que  vos  hago  merced  del  titulo  de  Núes- 
tro  Adelantado  de  las  dichas  Yslas  ó  de  las  otras 
que  en  la  forma  susodiclia  descubrieredes. 

ítem,  que  coja  el  oro  si  lo  hubiese  e^n  la  misma 
forma  que'en  la  Española  se  coje  agora,  ó  por 
la  fjrma  y  manera  que  Yo  mandare. 

ítem,  que  no  podáis  llevar  en  vuestra  compañía 
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para  !o  susodicho,  persona  ni  personas  algunas 
que  sean  estrangeros  de  fuera  de  Nuestros  Rey- 
nos  y  Señoríos. 

Item^  que  para  seguridad  que  vos  el  dicho  Juan 
Ponce  é  las  personas  que  con  vos  fueren,  haréis 
y  cumpliréis  é  pagareis  y  será  cumplido  y  pagado 
é  guardado  lo  en  esta  capitulación  contenido  que 
a  vos  pertenece  guardar  y  cumplir,  antes  que 
fagáis  el  dicho  viaje  deis  fianzas  llanas  y  abona- 
das á  contentamiento  de  los  Nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  Ysla  Española. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Juan  Ponce  é  las  otras 
personas  que  con  vos  fueren  é  alli  estuvierdes, 
haréis  y  guardareis  é  pagareis  todo  lo  contenido 
en  esta  dicha  Mi  capitulación  y  cada  cossayparte 
dello,  y  no  haréis  fraude  ni  engaño  alguno,  ni 
daréis  favor  ni  ayuda  ni  consentimiento  para  ello, 
é  si  lo  supierdes,  lo  notificareis  á  Nos  é  á  Nues- 
tros oficiales  en  Nuestro  nombre,  so  pena  que 
vosotros  qualesquier  personas  que  lo  contrario 
hicieredes  por  el  mismo  fecho  el  que  asi  no  lo 
cumpliere  haya  perdido  qualquicr  merced  ó  ofi- 
cio que  de  Nos  tuviere  6  pague  por  su  persona  é 
bienes  todas  las  penas  que  Nos  por  bien  tubiere- 
remos  de  mandar  ejecutar  en  sus  personas  y  bie- 
nes de  aquellos  que  lo  hicieren,  consintieren  ó 
encubriesen. 

ítem,  que  después  de  allegados  á  la  Ysla  y 
sabido  lo  que  en  ella  hay.  Me  embieis  relación 
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de  ello^  é  otra  a  los  Nuestros  oficíales  que  residen 
en  la  Isla  Española,  para  que  Nos  sepamos  lo  que 
se  oviese  fecho,  é  se  provea  lo  que  mas  á  Nues- 
tro servicio  cumpla. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  Juan  Ponce 
todo  lo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte  dello,  e 
dadas  las  dichas  fianzas  ó  quedando  y  pagando 
las  cosas  susodichas,  vos  prometo  y  aseguro  por 
la  presente,  de  mandar  guardar  é  cumplir  todo  lo 
en  esta  capitulación  contenido  é  cada  cosa  y  parte 
dello,  é  Mando  á  los  Nuestros  oficiales  que  resi- 
den en  la  Isla  Española,  que  en  Nuestro  nombre, 
conforme  á  lo  susodicho,  tuviesen  con  vos  el 
dicho  asiento  y  capitulación  é  reciban  las  dichas 
fianzas:  é  para  vuestro  despacho  Mando  á  Don 
Diego  Colon,  Nuestro  Almirante  y  Govemador  de 
la  dicha  Isla  Española,  é  á  los  Nuestros  jueces 
de  apelación,  é  á  los  oficiales  de  Nuestra  hazíenda 
que  residen  en  ella  y  á  todas  las  justicias  de  la 
dicha  Isla  Española,  que  vos  den  todo  el  favor  é 
ayuda  que  ovierdes  menester,  sin  que  en  ello  ni 
en  cosa  alguna  ni  parte  dello  se  vos  ponga  nin- 
gún impedimento. 

Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  tres  de  Febrero  de 
mil  quinientos  ó  doce  años.  =  Yo  el  RKY.=Por 
mandado  Je  Su  Alteza,  Lope  Conchillos.  =Seña 
lada  del  Obispo  de  Falencia. 
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Con  bl  dicho  Joan  Ponce  sobre  la  dicha  Ysla  Bbniny, 


AÑO  DE  1512  (1). 


El  Rey. 


El  asiento  que  se  tomó  por  Nuestro  mandado 
con  vos  Juan  Ponce  de  León,  para  ir  á  poblar  á  la 
Isla  de  Beniny  é  la  Isla  Florida  que  vos  descu- 
bristes  por  Nuestro  mandado,  demás  de  la  capi- 
tulación y  asiento  que  con  vos  se  tomó,  quando 
la  fícistes  á  descubrir,  es  el  siguiente: 

Primeramente,  por  quanto  en  la  dicha  capitu- 
lación é  asiento  que  con  vos  por  Mi  mandado  se 
tomó,  sobre  el  descubrir  y  poblar  de  las  dichas 
Islas,  vos  di  licencia  y  facultad  para  que  por 
tiempo  y  termino  de  tres  años,  que  comenzasen 
desde  el  dia  que  vos  fuese  entregada  la  dicha 
capitulación,  pudiendo  llevar  á  vuestra  costa  y 
mincion  los  navios  que  quisiesedes,  con  tanto  que 
fuesedes  obligado  á  descubrir  dentro  del  primer 


(1)     Archivo  de  Indias. 
Tomo  XXII 
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año;  y  porque  hasta  agora  os  abéis  ocupado  en 
cosas  de  Nuestro  servicio  y  no  habéis  tenido 
tiempo  para  entender  en  ello,  es  Mi  merced  y 
voluntad  que  los  dichos  tres  años  comienzen  á 
correr  y  se  cuenten  desde  el  dia  que  embarcados 
para  ir  á  las  dichas  Islas. 

ítem,  que  luego  que  fiíeredes  é  embarcaredes 
á  las  dichas  Islas ,  hagáis  requerir  á  los  caciques 
é  indios  dellas  por  la  mejor  maña  ó  mañas  que 
se  les  pueda  dar  á  entender  lo  que  se  les  dixere, 
conforme  á  un  requirimiento  questá  ordenado  por 
muchos  letrados,  el  qual  se  vos  dará  firmado  del 
muy  Reverendo  en  Cristo  padre  Obispo  de  Bur- 
gos, Arzobispo  de  Rosario,  Nuestro  Capellán 
mayor  y  de  Nuestro  Consejo,  y  de  Lope  Conchi- 
llos, Nuestro  Secretario  y  del  Nuestro  Consejo  y 
procuradores,  por  todas  las  vias  y  mañas  que 
pudierdes  á  que  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Fé  Católica,  y  en  obedecer  y  servir  como 
son  obligados,  y  tomareis  por  escrito  por  ante  dos 
ó  tres  escribanos  si  los  obiese  y  ante  los  mas  tes- 
tigos y  mas  abonados  que  allá  se  hallaren  para 
que  aquello  sirva  para  Nuestra  justificación  y  em- 
biarmeis  las  dichas  escrituras  y  requirimientos 
se  han  de  hazer  una  y  dos  v  tres  vezes. 

E  si  después  de  lo  susodicho  no  quisiesen  obe- 
decer lo  contenido  en  el  dicho  requerimiento,  en 
tal  caso,  le  podéis  facer  guerra  y  prenderlos  y 
traerlos  por  esclavos,  pero  si  obedeciesen  hazed- 
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les  el  buen  tratamiento  que  fuere  posible  y  tra- 
bajad como  dicho  es,  por  todas  las  maneras  que 
pudiesdes,  como  ellos  se  combiertan  á  Nuestra 
Santa  Fé  Católica;  y  si  por  ventura  después  de 
haber  ovedecido  una  vez  el  dicho  requirimiento 
ellos  se  tornasen  á  rebelar,  en  tal  caso,  Mando 
que  les  tornéis  á  facer  el  dicho  requerimiento  an- 
tes de  le  facer  guerra  ni  mal  ni  daño. 

Otrosí,  que  ningún  mercader  ni  otra  persona 
alguna  no  pueda  armar  para  ir* ni  embiará  las  di- 
chas Islas  por  esclavos  ni  por  gente  ninguna,  y 
que  si  oviese  de  ir  sea  de  consentimiento  del  di- 
cho Juan  Ponce  y  no  de  otra  manera,  con  tanto 
que  Nos  paguen  el  quinto  é  otros  derechos  que 
oviesemos  de  aver  y  Nos  perteneciese  de  las  ar- 
madas y  cosas  susodichas. 

Otrosí,  por  quanto  en  la  dicha  capitulación 
é  asiento  que  con  vos  mande  tomar  al  tiempo  que 
íbades  á  descubrir  la  dicha  Isla,  Yo  flze  merced 
á  las  personas  que  fuesen  á  descubrir  la  dicha 
Isla  se  descubriese  y  del  oro  y  otros  metales  y 
cosas  de  provecho  que  oviesen  no  pagasen  dere- 
cho, el  primer  año  el  diezmo  y  el  segundo  el 
noveno  el  tercero  el  otavo,  y  el  cuarto  el  sétimo 
y  el  quinto  la  sesta  parte  y  los  otros  años  siguien- 
tes, el  quinto,  según  y  como  se  paga  en  la  Isla 
Española,  por  ende,  por  la  presente,  confirmo  y 
apruebo  lo  susodicho  y  es  Mi  merced  que  haya 
efecto  por  tiempo  de  los  dichos  doce  años,  los 
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quales  comienzan  desde  que  se  comenzasen  á  po- 
blarla dicha  Isla. 

Otrosí,  que  Yo  daré  licencia  y  por  la  presente  la 
Doy  al  dicho  Juan  Ponce  de  León,  para  que  pue- 
da hacer  y  edificar  casas  en  la  dicha  Isla  y  pue- 
blos de  las  casas  de  morada,  de  la  manera  que  se 
hazen  y  labran  en  estos  Reynos,  con  tanto  que 
los  cimientos  della  sean  de  una  tapia  en  alto  de 
piedra  y  lo  otro  de  tierra;  y  así  mismo  pueda  ha- 
cer qualesquier  labranzas  de  pan  y  vino  y  poner 
qualesquier  árboles  frutales  é  infrutuosos  y  otras 
cosas  que  en  la  dicha  tierra  se  diesen. 

ítem,  que  después  que  hayáis  fecho  guerra  á 
los  dichos  caribes  ó  asegurado  los  caciques  é  in- 
dios y  fechólos  de  paz,  podáis  ir  á  embiar  con 
los  navios  y  gente  de  la  dicha  armada  á  visitar  las 
dichas  Islas  de  Beniny  é  Isla  Florida,  quando  no 
haya  necesidad  de  vuestra  persona,  é  hazer  so- 
bre ello  lo  que  mejor  pareciere  que  conviene  á 
Nuestro  servicio. 

ítem,  para  seguridad,  que  vos  el  dicho  Juan 
Ponce  y  las  personas  que  con  vos  fuesen  hazeis 
y  cumpliréis  y  será  cumplido,  guardado  y  paga- 
do lo  en  esta  Capitulación  contenido,  que  á  vos 
pertenece  guardar  y  cumplir,  antes  que  hagáis  el 
dicho  viage  con  fianzas  Hanas  y  abonadas  á  con- 
tentamiento de  los  Nuestros  oficiales  que  residen 
en  la  dicha  Isla  de  Santiago. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  Juan  Ponce 
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todo  lo  que  dicho  es  é  cada  cosa  y  parte  dello, 
ó  dadas  las  dichas  fianzas,  y  guardando  y  pagan- 
do las  cosas  susodichas,  vos  prometo  y  te  juro  por 
la  presente,  de  mandar  y  guardar  y  cumplir  todo 
lo  que  en  esta  Capitulación  contenido  é  cada  cosa 
é  parte  dello,  y  Mando  á  los  Nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  Isla  de  San  Juan,  que  en  Nuestro 
nombre  conforme  á  lo  susodicho,  tomen  con  vos 
el  dicho  asiento  y  capitulación  y  rreciban  las  di- 
chas fianzas;  y  para  vuestro  despacho  mando  á 
Don  Diego  Colon,  Nuestro  Almirante,  Visorrey 
Governador  de  la  Jsla  Española  é  á  los  Nuestros 
juezes  de  apelación  que  en  ella  rresiden,  é  á  los 
Nuestros  oficiales  que  rresiden  en  la  dicha  Isla 
de  San  Juan  é  á  todas  las  justicias,  que  vos  den  todo 
el  favor  y  ayuda  que  oviesdes  menester,  sin  que 
eíi  ello  ni  en  cosa  alguna  ni  parte  ello  se  vos 
ponga  ningún  impedimento. 

Fecha  en  Valladolid  á  veinte  y  seis  de  Setiem- 
bre de  mil  é  quinientos  doce  años. — Yo  el  Rey. 
— Refrendada  de  Conchillo. — Está  señalada  del 
Obispo,  y  quitóse  la  señal  porque  esto  es  cosa  de 
crimen. 
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Capitulación  que  sb  tomó  con  Dieqo  Yelakqubz  para  la  conquista 

de  ciertas  islas. 


Año  de  1518  (1), 


FA  Rey. 


Por  quanto  vos  Diego  de  Velazquez,  lugar  te- 
niente de  Nuestro  Governador  de  la  Isla  Fernan- 
dina,  que  antes  se  llamaba  de  Cuba  y  Nuestro  Ca- 
pitán y  repartidor,  della  Me  hicistes  relación  que 
vos  por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  al  servicio 
de  la  Catholica  Reyna  Mi  Señora  é  Mió,  é  al  acre- 
centamiento de  Nuestra  Corona  Real,  liaveis  des- 
cubierto á  vuestra  costa  cierta  tierra,  que  por  la 
relación  que  tenéis  de  los  indios  que  della  tomas- 
tes,  se  llama  Youcatan,  a  la  qual  los  cristianos  es- 
pañoles que  en  vuestro  nombre  la  descubrieron 
pusieron  por  nombre  Santa  María  de  los  Reme- 
dios, y  así  mesmo  habéis  descubierto  otras  cier- 
tas Islas,  y  que  después  de  descubiertas  las  dichas 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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Islas  ó  tierra  ñrme  y  por  saber  los  secretos  dellfts 
con  licencia  y  parecer  de  los  padres  Gerónimos 
que  por  Nuestro  Mandado  en  la  Isla  Española  re- 
siden, á  vuestra  costa  tornastes  á  embiar  otra  ar- 
mada a  la  dicha  tierra,  para  la  descubrir  mas  ó 
Ter  los  puertos  detla,  la  qual  va  proveída  por  un 
año  de  la  gente  y  mantenimientos  necesarios,  á 
vuestra  costa,  y  porque  vos  continuando  el  dicho 
proposito  é  voluntad  que  tenéis  á  Nuestro  servi- 
cio querriades  embiar  por  otras  partes  gente  é 
navios  para  descubrir,  lo  juzgad  poner  debaxo  de 
Nuestro  yugo  y  servidumbre  las  dichas  tierras  ó 
Islas  que  asi  habéis  descubierto  é  descubierdes  á 
vuestra  cosía  y  mincion,  é  descubrir  otras.  Me  su- 
plicastes  y  pedistes  por  merced  vos  hiziese  mer- 
ced de  la  conquista  de  ellas  é  vos  hiziese  y  otor- 
gase las  mercedes  y  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 
ra que  podáis  descubrir  y  descubráis  á  vuestra 
costa  qualesquicr  Islas  é  tierra  firme  q  ue  hasta 
aqui  no  están  descubiertas,  con  tanto  que  no  des- 
cubráis ni  hagáis  costa  en  la  demarcación  é  limi- 
tes del  Serenísimo  Roy  de  Portugal,  Mi  muy  caro 
é  muy  amado  hermano  y  tio,  ni  en  cosa  alguna 
que  lo  pertenezca,  porque  Mi  voluntad  es  que  lo 
capitulado  é  asentado  entre  Mi  y  el  dicho  Rey  se 
guarde  é  cumpla  muy  enteramente. 

ítem,  es  Mi  merced  y  Mando  que  las  tierras  que 
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ansí  descubierdes  é  habéis  descubierto^  las  po- 
dáis conquistar  como  Nuestro  capitán  y  poner  de- 
baxo  de  Nuestro  señorío  y  servidumbre,  con  tan- 
to que  en  el  dicho  descubrimiento  y  conquista 
guardéis  las  instrucciones  que  se  os  darán  para  el 
buen  tratamiento  y  pacificación  y  conversión  de 
los  indios  naturales  de  las  tales  tierras  é  islas  y  las 
que  de  aquí  adelante  mandaremos  hacer,  so  las 
penas  en  eUas  contenidas. 

Otro  sí,  acatando  vuestra  persona  y  servicios 
que  Nos  habéis  fecho  y  espero  que  Nos  haréis,  es 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced,  y 
por  la  presente  vos  la  hago,  que  por  todos  los 
días  de  vuestra  vida  seades  Nuestro  Adelantado 
de  todas  las  dichas  tierras  é  Islas  que  asi  por 
vuestra  industria  y  á  vuestra  costa  se  han  descu- 
bierto ó  descubriesen;  y  dello  vos  mandaremos 
dar  titulo  y  provisión  en  forma. 

,Ansi  mismo,  acatando  la  voluntad  con  que  os 
habéis  movido  a  servir  en  lo  susodicho  y  el  gasto 
que  se  os  ha  ofrecido  y  ofrece  y  en  alguna  en- 
mienda é  remuneración  dello.  Quiero  y  es  Mi 
merced  y  voluntad  que  en  todas  las  tierras  é  is- 
las que  asi  se  han  descubierto  ó  descubierdes  por 
vuestra  industria  é  á  vuestra  costa  como  dicho 
es,  hayáis  y  llevéis  el  cuidado  de  todo  el  provecho 
que  en  qualquier  manera  se  Nos  siquieres  de  las 
dichas  tierras  é  Islas  por  vuestra  vida,  é  de  un 
heredero  qual  vos  quisieredes  y  señalardes,  se- 
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gun  vuestra  disposición;  y  que  habieado  vos  po- 
blado ó  paciñcado  quatro  Islas  de  las  que  así  á 
vuestra  costa  habéis  descubierto  ó  descubierdes, 
ó  por  vuestra  industria,  de  manera  que  pueda  ha- 
ber en  ellas  trato  seguro,  es  Nuestra  voluntad  que 
en  la  una  de  ellas,  qual  vos  escogerdes  y  seña- 
lardes,  haj'^ais  y  llevéis  la  veintena  parte  del  pro- 
vecho que  en  qualesquier  manera  se  Nos  siguiere 
de  la  dicha  tal  Isla  que  asi  señalardes,  perpetua- 
mente para  vos  y  vuestros  herederos  y  susceso- 
res  para  siempre  jamas. 

ítem,  por  vos  facer  mas  merced,  es  Mi  merced 
y  voluntad,  que  de  toda  la  ropa,  mantenimientos 
é  armas  que  destos  Reynos  llevardes  a  las  dichas 
tierras  é  Islas  que  asi  descubierdes,  no  paguéis 
derechos  de  almojarifazgo  ni  otros  algunos  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida  en  las  dichas  tierras 
que  ansi  habéis  descubierto  é  dei^cubierdes. 

Otro  sí,  por  quanto  vos  Me  hizistes  relación 
que  en  la  provincia  de  la  Gavana,  que  es  en  la 
dicha  Isla  de  Cuba,  hay  cierta  hazienda  de  cómi- 
cos y  puercos  Nuestra,  la  qual  está  muy  al  propo- 
sito de  la  dicha  tierra,  é  Me  suplicastes  vos  hizie- 
se  merced  della  para  que  se  guardase  en  las  di- 
chas armadas,  por  la  presente  vos  hago  merced 
de  la  dicha  hazienda  para  que  se  gaste  en  lo  suso- 
dicho. 

Asi  mismo,  que  en  las  rentas  y  provechos  que 
en  la  dicha  tierra  oviese  para  Nos,  vos  señalaré 
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y  por  la  presente  vos  señalo  trescientos  mil  mara- 
vedís de  salario  para  en  toda  vuestra  vida;  y  dello 
vos  mandaré  dar  Mi  provisión  para  que  seáis  pa- 
gado dellos. 

Otro  sí,  que  vos  haré  merced  y  por  la  presente 
vos  la  hago,  de  la  escobella  y  relieves  de  las  ca- 
sas de  las  fundiciones  que  en  las  dichas  tierras  ó 
Islas  se  oviesen  de  hazer,  para  en  toda  vuestra 
vida. 

Ansi  mismo,  a  lo  que  Me  suplicastes  que  si  en 
las  dichas  tierras  é  Islas  se  obiesen  de  hazer  for- 
talezas, por  Nos  vos  hiziese  merced  de  la  tenen- 
cia dellas.  Diga  que  quando  sean  fechas,  confor- 
me a  vuestra  persona  y  servicios,  se  tenia  memo- 
ria de  vos  facer  merced  en  ello. 

ítem,  por  hacer  merced  e  a  la  gente  que  en  la 
dicha  armada  ó  armadas  que  hicierdes  fuesen,  su- 
plicaste á  Nuestro  Muy  Santo  Padro  que  conceda 
Bulla,  para  que  todas  las  personas  que  muriesen 
en  ellas  sean  absueltos  á  culpa  y  á  pena,  y  que  es- 
ta se  traerá  á  Mi  costa. 

Asi  mismo,  por  la  mucha  voluntad  que  Tenemos 
á  la  población  y  noblecimiento  de  las  dichas  tier- 
ras ó  Islas  que  asi  habéis  descubierto  y  descu- 
bierdeí,  y  porque  se  pueble  y  ennoblezca,  por  la 
presente,  es  Mi  merced  y  voluntad  -  que  si  en  las 
dichas  tierras  é  Islas  que  ansi  habéis  descubierto 
ó  descubieredes,  oviese  oro  de  mina  o  nascimien- 
to,  que  por  los  dos  primeros  años  que  se  cogiere 
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el  dicho  oro^nóNos  pague 'mas  de  la  decima 
parte,  y  por  el  tercero  la  novena,  y  por  el  cuarto 
la  octava  parte,  y  así  venga  disininuyendo  hasta 
el  quinto,  y  dende  en  adelante  quede  en  el  dicho 
quinto  según  y  de  la  manera  que  al  presente  se 
paga  en  la  Isla  Española. 
'  Otro  sí,  poi:  hacer  merced  a  vos  y  a  la  gente 
que  á  las  dichas  tierras  é  Islas  fuesen,  asi  en  las 
armadas  que  allá  embiardes  como  a  los  que  en 
ellas  poblare  y  residiesen.  Mando  que  por  tiempo 
de  seis  años  primeros  siguiente,  no  sean  obliga- 
dos a  Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  comie- 
ren é  gastaren  de  la  que  en  las  tales  tierras  é  Islas 
obiese,  no  habiendo  arrendamiento  Nuestro. 

ítem,  que  vos  mandare  dar  para  cada  navio  de 
los  que  en  la  dicha  armada  que  ansi  habéis  de 
embiar  al  dicho  descubrimiento  fuere,  un  clérigo 
de  misa  para  que  administre  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  que  esto  se  pague  á  nuestra  costa,  y 
para  ello  vos  mandare  dar  cédula  Mia  para  los 
Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  dicha  Isla  de 
Cuba. 

Ansi  mismo ,  por  facer  merced  á  la  gente  que 
en  la  dicha  armada  fuere,  y  porque  los  que  ado- 
lecieren tengan  quien  los  curen  y  las  medicinas 
necesarias,  vos  mandaré  dar  un  médico  y  un 
boticario  y  dos  buenos  cirujanos,  pagados  á Nues- 
tra costa,  asi  lo  mandaremos  cumplir  á  los  Nuestros 
oíRciales  que  rresiden  en  la  dicha  Isla  de  Cuba- 
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Otro  si,  para  ayuda  á  favorecer  la  dicha  armada, 
vos  haré  merced  de  vos  mandar  dar  veinte  arca- 
buces de  á  dos  arrobas  cada  uno;  y  que  así  lo 
mandaré  á  los  Nuestros  oficiales  que  residen  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  en  la  casa  de  la  contratación 
de  las  Indias,  que  vos  los  envien. 

ítem,  porque  las  tierras  é  Islas  que  asi  descu- 
bierdes  se  publiquen,  y  los  conquistadores  y 
pobladores  dellas,  sean  aprovechados  de  los  man- 
tenimientos é  otras  cosas  necesarias  y  las  dichas 
tierras  se  noblezcan  y  por  las  facer  merced,  man- 
daré darles  licencia  y  por  la  presente  la  Doy  á 
todos  y  qualesquier  personas  que  quiere  proveer 
y  bastecer  las  dichas  Islas  é  tierras  é  les  haré 
merced  y  por  la  presente  se  la  hago,  que  por  tér- 
mino de  diez  años  primeros  siguientes,  que  cor- 
corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha  en 
adelante,  no  paguen  derechos  de  almojarifazgo 
ni  á  otros  algunos  que  á  Nos  pertenezca . 

Otro  si,  por  quanto  vos  Me  hicistes  relación 
que  para  ir  en  las  armadas  que  al  descubrimiento 
y  pacificación  que  las  dichas  tierras  é  Islas  haveis 
de  embiar  y  para  la  pacificación  dellas  es  menes- 
alguna  gente,  de  la  que  al  presente  hay  en  las  Islas 
Españolas,  San  Juan  y  Cuba  y  Me  suplicasteis 
y  pedistes  por  merced,  diese  licencia  y  facultad  á 
qualesquier  personas  que  quisiesen  ir  lo  pudiesen 
hacer  libremente,  Digo,  que  mandaré  á  las  perso- 
nas que  por  Nuestro  mandado  van  á  las  dichas 
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Islas,  que  áiendo  necesario  y  no  viniendo  daño  á 
la  población  de  las  dichas  Islas^  den  licencia  á  las 
personas  que  quisieren  ir  con  vos  á  Nos  servir  en 
lo  susodicho,  hasta  en  numero  de  doscientas  per- 
sonas, no  debiendo  debdas  ni  habiendo  causa  por- 
que sean  detenidos,  y  para  ello  vos  mandare  dar 
las  provisiones  necesarias. 

Y  porque  según  la  voluntad  que  para  Nuestro 
servicio  tenéis,  Yo  espero  que  en  efecto  Nos  ser- 
viréis con  aquella  diligencia  y  fidelidad  que  Yo 
de  vos  confio  y  á  Nuestro  servicio  conviene,  tened 
por  cierto,  que  demás  de  las  mercedes  de  suso 
contenidas,  vos  haré  otras  conforme  a  vuestros 
servicios  y  persona  y  que  siempre  vos  mandaré 
y  favorecer  como  á  criado  y  servidor  Nuestro. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo 
susodicho  á  vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo las  instruciones  que  se  vos  dan  y  las  otras 
instruciones  y  ordenanzas  que  se  han  fecho  y 
hiziesen  para  el  buen  tratamiento  y  conversión 
de  los  indios  en  las  tierras  é  Islas  que  asi  habéis 
descubierto  y  descubierdes,  y  que  haziendolos  de 
paz.  Digo  y  Prometo  que  vos  será  guardada  esta 
capitulación  é  todo  lo  en  ella  contenido  en  todo  y 
por  todo,  según  que  de  suso  se  contiene,  é  que 
de  si  así  no  lo  ficierdes  y  cumplierdes.  Nos  no 
seamos  obligados  á  vos  mandar  é  cumplir  lo  suso- 
dicho en  cosa  alguna  della;  é  dello  vos  mande  dar 
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y  di  la  pra3ente,  firmada  de  Mi  nombre  y  refren- 
dada de  Mi  infrascripto  Secretario. 
;  .  Dada  en  Zaragoza  á  treze  dias  del  mes  de  No* 
3riembre  de  mil  ó  quinientos  y  diez  y  ocho  años. 
3= Yo  EL  RBY.=iRefirendada  de  Francisco  de  los 

Cobos.  ==:Señalada  del  Chanciller^  é  del  Obispo  de 
Burgos. 


Capitulación  que  se  tomó  con  Hernando  de  Magallanes  y  bl 
BAOHiLiiEa  Luis  Palero  para  el  descubrimiento  de  la  Spbgiera  . 


AÑO  DE  1519  (1). 


El  Rey. 


Por  cuanto  vos  Hernando  de  Magallanes  Caba- 
llero, natural  del  Reyno  de  Portugal  é  el  Bachiller 
Luis  Falero,  assi  mismo  natural  del  dicho  Reyno, 
queriéndonos  hazer  señalado  servicio  os  obligas- 
de  descubrir  en  los  términos  que  a  Nos  pertenecen 
y  son  Nuestros  del  mar  Occeano,  dentro  de  los 
limites  de  Nuestra  demarcación,  Islas  é  tierra  fir- 
me, ricas  especerías  y  otras  cosas  de  que  seremos 


(1)     Archivo  dé  Indias. 
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muy  servidos^  é  estos  Nuestros  Reynos .  muy 
a^provechados^  Mandamos  asentar  para  ello  con 
vosotros  la  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  que  vosotros  con  la  buena  ven- 
tura hayáis  de  ir  y  vais  á  descubrir  á  la  parte  del 
mar  Occeano,  dentro  de  Mis  limites  é  demarca- 
ción, é  porque  no  seria  razón  que  yendo  vosotros 
á  hazer  lo  susodicho  se  vos  atravesasen  otras  per- 
sonas á  hazer  lo  mismo,  é  habiendo  consideración 
que  vosotros  tomáis  el  trabajo  de  esta  empresa, 
es  Mi  merced  y  voluntad  y  Prometo,  que  por 
termino  de  diez  años  primeros  siguientes  no  Da- 
remos licencia  a  persona  alguna  que  vaya  a  des- 
cubrir por  el  mismo  camino  é  derrota  que  vos- 
otros fueredes,  é  que  si  alguno  lo  quisiere  em- 
prender é  para  ello  nos  pidiere  licencia,  que  an- 
tes que  se  la  demos  vos  lo  haremos  saber,  para 
que  si  vosotros  la  quisieredes  hazer  en  el  tiempo 
que  ellos  se  ofrecieren  lo  hagáis,  teniendo  tan 
buena  suficiencia  é  aparejo  é  tantas  naos,  é  tam- 
bién condicionadas  y  aparejadas,  é  con  tanta  guer- 
ra como  las  otras  personas  que  quisieren  hacer  el 
dicho  descubrimiento,  pero  entiéndase  que  si  Nos 
quisiésemos  mandar  descubrir,  o  dar  licencia  pa- 
ra ello  a  otras  personas  por  la  via  del  Oeste,  en 
las  partes  de  las  Islas  é  tierra  firme,  6  toda  clase 
otras  partes  questan  descubiertas,  hacia  la  parte 
que  quisiéremos,  para  buscar  el  estrecho  de  aque- 
llos mares,  lo  Podamos  mandar  fazer  ó  dar  licen- 
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cía  para  que  otras  personas  lo  hagan;  é  si  desde 
la  tierra  firme,  por  el  mar  del  Sur  questá  deseu- 
bierta,  ó  desde  la  Isla  de  Sant  Miguel  quisiesen 
ir  á  descubrir,  lo  puedan  hazer,  é  asi  mismo  si  el 
Governador  ó  la  gente  que  agora  por  Nuestro 
mandado  está  ó  estuviese  de  aquí  adelante  en  la 
dicha  tierra  firme  ó  otros  Nuestros  subditos  vasa- 
llos quisiesen  descubrir  por  la  mar  del  Sur  que 
está  comenzado  á  descubrir  é  embiar  los  navios 
por  ella  para  descubrir  mas  que  el  dicho  Nuestro 
Governador  o  vasallos  é  otras  qualesquier  perso- 
nas que  Nos  fuésemos  servidos  que  lo  hagan  por 
aquella  parte  que  lo  puedan  hazer  sin  embargo 
de  lo  susodicho  é  de  qualquier  capitulo  é  clausu- 
la desta  capitulación;  pero  también  Queremos  que 
si  vosotros  por  algunas  destas  dichas  partes  qui- 
sieredes  descubrir,  que  lo  podades  hazer,  no  sien- 
do en  lo  que  está  descubierto  é  hallado. 

El  qual,  dicho  descubrimiento,  haveis  de  hacer 
con  tanto  que  no  descubráis  ni  hagáis  cosa  en  la 
demarcación  é  limites  del  Serenísimo  Rey  de 
Portugal  Mi  muy  caro  y  muy  amado  tio  é  herma- 
no, ni  en  perjuicio  suyo,  salvo  en  los  limites  de 
Nuestra  demarcación. 

E  acatando  la  voluntad  con  que  os  habéis  mo- 
vido á  entender  en  el  dicho  descubrimiento,  por 
Nos  servir  al  servicio  que  Nos  dello  rescibimos  é 
Nuestra  Corona  Real  ser  acrecentada,  é  por  el 
trabajo  é  peligro  que  en  ello  haveis  de  pasar,  en 


DiL    ARCHIVO    DE    IICDIAR.  49 

remuneración  dello,  es  Nuestra  merced  y  voluntad 
y  Queremos  que  en  todas  las  Islas  é  tierra  que 
vosotros  descubrieredes,  vos  haremos  merced  é 
por  la  presente  vos  la  hacemos  que  de  todo  el 
provecho  é  intereses  que  de  todas  ias  tierras  é 
Islas  que  ansi  descubrieredes,  asi  de  renta  como 
de  derechos,  como  de  otra  cualesquier  cossa  que 
á  Nos  se  siguiese  en  qualesquier  manera,  sacadas 
primero  todas  costas  que  en  ellos  se  hizieren. 
ayais  y  llevéis  la  veintena  parte  con  el  titulo  de 
Nuestros  Adelantados  é  Governadores  de  las  di- 
chas tierras  é  Islas  vosotros  y  vuestros  hijos  éhe- ' 
rederos  de  juro  para  siempre  jamas,  con  que  que- 
de para  Nos  é  para  ios  Reyes  (|uc  después  de 
Nos  viniesen  la  suprema;  é  siendo  vuestros  hi- 
jos y  herederos,  naturales  de  Nuestros  Reynos  « 
casados  en  ellos  é  con  que  la  diclia  governacion 
y  titulo  de  Adelantados,  después  do  vuestros  dias. 
quede  en  un  hijo  heredero,  é  dello  vos  mandare- 
mos despachar  Nuestras  cartas  é  previlegios  en 
forma. 

Asi  mismo,  vos  facemos  merced  é  vos  damos 
licencia  y  facultad,  para  que  de  aqui  adelante  en 
cada  un  año  podáis  llevar  é  embiar  ó  embieís  á 
ias  dichas  Islas  é  tierras  que  asi  descubrieredes 
en  Nuestras  naos  ó  en  las  que  vosotros  quisiere- 
des,  el  valor  de  mil  ducados  de  primer  costo,  em- 
pleados en  las  partes  é  cosas  que  mejor  os  estu- 
biese  a  vuestra  costa,  los  quales  podáis  allá  ven- 

Tinio  XXII  4 
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dar  é  emplear  en  lo  que  á  vosotros  os  pareciese 
é  quisieredes,  y  tornarlos  á  traer  de  retorno  á  es^ 
tos  Reynos,  pagando  á  Nos  de  derechos  el  vein- 
teno dello^  sin  que  seáis  obligado  á  pagar  otroa 
derechos  algunos  de  los  acostumbrados^  ni  otros 
que  de  nuevo  se  impusiesen,  pero  entiéndese  es- 
to después  que  vengáis  deste  primero  viaje  y  no 
en  tanto  que  en  el  estuvieredes. 

Otro  sí,  por  vos  facer  njias  merced,  es  Nuestra 
voluntad  que  de  las  Islas  que  asi  descubrieredes, 
si  pasasen  de  seis,  habiéndose  primero  escqjido 
las  seis  de  las  otras  que  restasen,  podáis  vosotros 
señalar  dos  dellas,  de  las  quales  hayáis  y  llevéis 
la  quincena  parte  de  todo  el  provecho  é  intereses 
de  rentas  y  derechos  que  Nos  dellas  oviesemos 
limpios,  sacando  las  costas  que  se  hizieren. 

ítem.  Queremos  é  es  Nuestra  voluntad,  aca- 
tando los  gastos  y  trabajos  que  en  el  dicho  viaje 
se  vos  ofrecen,  de  vos  hazer  merced,  y  por  la 
presente  vos  la  facemos  de  todo  lo  que  de  la 
vuelta  que  desta  primera  armada  é  por  esta  vez 
se  debiere  de  interese  limpio  para  Nos  de  las 
cosas  que  de  aquellas  traxededes  hayáis  y  llevéis 
el  quinto,  sacadas  todas  las  costas  que  en  la  dicha 
Armada  se  hicieren. 

Y  porque  lo  susodicho  mejor  podáis  hacer,  y 
aya  en  ello  el  recaudo  que  coaviene.  Digo  que 
yo  vos  mandaré  armar  cinco  navios,  los  dos  de 
ciento  y  treinta  toneles  cada  uno,  é  otros  dos  de 
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novenia,  é  otro  de  sesenta  toneles  bastecidos  de 
gente  y  mantenimientos  é  artillería;  conviene  á 
saber,  que  vayan  los  dichos  navios  bastecidos  por 
dos  afioS;  é  que  vayan  en  ellos  doscientas  y  treinta 
y  cuatro  personas,  para  el  gobierno  do  ellas  entre 
maestres  y  marineros  y  ginetes  é  toda  la  otra 
necesaria,  conforme  al  memorial  questá  fecho 
para  ello,  é  asi  lo  mandaremos  poner  luego  en 
obra  á  los  Nuestros  oficiales  que  residen  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de 
las  Yndias. 

Y  porque  Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que 
vos  sea  en  todo  guardado  y  cumplido  lo  susodi- 
cho, Queremos,  que  si  en  la  prosecución  de  lo 
susodicho  algunos  de  vosotros  muriese,  que  sea 
guardado  é  guarde  al  que  de  vosotros  quedase  vi- 
vó, todo  lo  susocontenido,  cumplidamente,  como 
sehavia  de  guardar  á  entrambos  siendo  vivos. 

Otro  ídem,  porque  de  todo  lo  susodicho  haya 
buena  quenta  y  razón,  é  en  Nuestra  hazienda 
haya  él  buen  recaudo  que  conviene,  que  Nos 
hayamos  de  nomíbrar  y  nonlbremos  un  factor  ó 
Thesorero  ó  contador,  ó  escribano  de  las  dichas 
naos  que  lleven  é  tengan  la  quenta  é  razón  de 
todo  ó  ante  quien  pase  e  se  entregue  todo  lo  que 
de  la  dicha  armada  se  o  viese. 

Lo  qual  vos  prometo  ó  Doy  Mi  fe  y  palabra  Real 
que  vos  mandase  guardar  y  cumplir  en  todo  y  por 
lodo,   segün  de  suso  se  contiene ;  é  dello  vos 
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mandé  dar  la  presente  firmada  de  Mi  nombre. 
Fecha  en  Valladolid  á  veinte  y  un  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  quinientos  diez  6  nueve. =Yo 
Ki.  Ri5Y.=Por  mandado  del  Rey,  Francisco  de  los 
Cobos.  =Señalada  del  Chanciller  é  del  Obispo  de 
Burgos  é  del  Obispo  de  Badajoz,  é  de  Don  García 
de  Padilla. 


Capitulación  que  sb  tomó  con  los  armadores  sourr  la  dicha 

srEciEnÍA. 


AÑO  DE  1522    (1). 


Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  é  Doña  Juana 
su  madre,  ctc.=Por  quanto  á  todos  es  notorio 
que  Nos,  con  la  voluntad  que  siempre  Hubimos 
tenido  y  Tenemos  de  engrandecer  estos  Nuestros 
Reinos  y  Señoríos,  i  enrriquecer  los  subditos  y 
naturales  dellos,  por  los  muchos  grandes  y  seña- 
lados servicios  que  han  fecho  á  Nos  y  á  los  Reyes 
Nuestros  predecesores  é  a  Nuestra  Corona  Real, 
el  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve 
años,  Mandamos  armar  cinco  navios,  de  los  qua- 
les  fué  por  Nuestro  Capitán  General  Fernando  de 


(i)     ÁrchÍTO  de  Indias. 
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Magallanes^  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago^ 
las  quales  Mandamos  bastecer  de  todo  lo  necesa- 
rio con  las  gentes*  que  en  ellas  iba  por  tiempo  de 
tres  años^  al  qual  Mandamos  que  fuese  á  las  Ys- 
las  de  Maluco  é  otras  partes  adonde  o  viese  espe- 
cería, que  fuQsen  dentro  de  Nuestros  límites  ó 
demarcación;  para  la  orden  que  en  ello  avia  de 
tener,  le  Mandamos  dar  y  Dimos  cierta  instrucion, 
por  la  qual  se  rigiese  y  guiase,  y  como  quiera 
que  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  faUeció  en 
el  dicho  camino,  los  Capitanes  de  las  dichas  Nues- 
tras naos,  siguiendo  Nuestro  mandamiento  y 
orden,  hizieron  su  viaje  hasta  tanto  que  llegaron 
á  las  dichas  Yslas  de  Maluco  y  otras  que  son  en 
Nuestros  límites  é  demarcación,  donde  por  los 
Reyes  y  Señores  dellas,  sabiendo  como  eran 
Nuestros,  fueron  bien  recibidos  y  tratados  y  hon- 
rados: é  Nos,  como  á  sus  Reyes  y  Soberanos  e 
Señores,  dieron  y  embiaron  con  ellos  su  obedien- 
cia á  los  dichos  Nuestros  Capitanes  con  entera 
voluntad  y  amor,  reconociéndonos  como  dicho  es, 
por  sus  Reyes  y  Soñores,  dejaron  y  permitieron 
libremente  contratar  la  dicha  especeria  é  cargar 
las  dichas  naos  de  clavo,  é  traer  las  muestras  de 
todas  las  otras  especerías,  e  dio  de  las  que  en 
las  dichas  Yslas  e  tierras  hay,  de  las  quales 
dichas  naos  después  que  hicieron  bela  de  las 
dichas  Yslas  de  Maluco,  para  venir  en  estos  Nues- 
tros Reynos,  una  dellas  llamada  ia  Vitoria,  arribó 
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con  salvamento  al  puerto  de  Sant  Lucar  de  Barra- 
meda^  y  la  otra  llamada  la  nao  €apitanay  que 
venían  en  una  convua  porque  hacia  agua,  quedó 
é  repararse  en  la  Ysla  Deteodira,  la  qual  Espera- 
mos en  Nuestro  Señor,  brevemente  traerá  en  sal- 
vamento; e  ansí  mismo  Esperamos  otra  Nuestra 
armada  que  al  mismo  tiempo  Mandamos  despa- 
char y  embiar  al  dicho  descubrimiento,  con  todo 
aparejo,  para  que  las  naos  que  fuesen  menester 
hacerse  para  el  dicho  viaje  se  hiciesen  en  la  costa 
del  mar  del  Sur  do  Panamá  á  las  espaldas  de 
Tierra-firme,  de  que  ñié  por  Capitán  General  Gil 
González  de  Avila,  Caballero  de  la  dicha  Orden, 
de  que  Tenemos  relación  que  salió  de  la  dicha 
costa  al  principio  del  año  pasado  de  quinientos  y 
veinte  y  un  años,  con  siete  navios,  muy  bien  ade- 
rezados y  basteados  de  todo  lo  necesario;  é  cono- 
ciendo la  grandeza  y  riqueza  que  hay  en  las 
dichas  Yslas  y  quanto  importa  al  bien  destos 
dichos  Nuestros  Rey  nos  é  de  los  subditos  y  natu- 
rales dellos  que  prongamos  la  dicha  contra-facion, 
como  quiera  que  teniamos  determinado  de  hacw 
una  gruesa  armada  para  ello,  pero,  atendido  que 
para  la  buena  navegación  de  aquellas  partes,  con- 
viene y  aun  es  necesario  que  la  dicha  Nuestra 
armada  partiese  de  aquí  por  todo  el  mes  de  Marzo 
del  año  que  biene  de  mil  y  í|uin¡entos  y  veinte  y 
tres  años,  al  presente,  por  no  embarazar  la  nave- 
gación con  gruesa  armada,    porqués  imposible 
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poder  hacerse  para  partirse  en  el  dicho  tiempo, 
coa  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  de  las 
Yndias^  abemos  acordado  e  determinado  de  em- 
biar  seis  naos  de  armada  muy  en  horden,  asi  de 
artillería  ó  municiones,  é  mantenimientos,  mer- 
caderías de  rescate  é  otras  cosas  necesarias  para 
el  rescate  é  contratación  que  se  hace  en  la  dicha 
^especería,  por  Capitán  General  de  las  quales 
mandamos  ir  un  caballero  principal  de  Nuestros 
Reynos,  é  otro  sí  un  Gobernador  e  lugar  teniente 
general  Nuestro,  para  que  quede  en  las  dichas 
tierras  é  Islas  de  Maluco,  en  N4iestro  nombre  y 
oon  Nuestro  poder  bastante  é  otros  oíTiciales 
necesarios,  asi  para  ir  é  volver  con  la  dicha  arma- 
da, como  para  quedar  con  el  dicho  Nuestro  lugar 
teniente  general  de  las  dichas  Islas  e  tierras;  y 
porque  Nuestra  intención  y  voluntad  siempre  ha 
sido  y  es  de  hacer*  merced  á  los  subditos  y  natu- 
rales de  los  Nuestros  Reynos  y  Señoríos,  habe- 
rnos tenido  y  tenemos  por  bien  que  puedan  armar 
en  la  dicha  Nuestra  armada  cada  uno  dellos,  por 
sí  ó  en  compañía,  la  cantidad  ó  cantidades  que 
quisieren  y  por  bien  tubieren,  y  para  ello  con 
acuerdo  de  los  del  dicho  Nuestro  Consejo  los  otor- 
gamos los  capítulos  siguientes: 

Primeramente,  por  hazer  bien  y  merced  á  los 
dichos  armadores  e  porque  entendemos  que  asi 
conviene  para  el  bien  de  la  navegación  y  contra- 
tación de  la  especiería  e  buena  venta  de  ella,  e 
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por  otros  muchos  provechos  y  ventajas  que  en 
ello  hallamos,  les  prometemos  de  asentar  é  que 
asentaremos  en  la  Nuestra  Ciudad  de  la  Coruña  la 
casa  que  mandamos  hazer  para  la  contratación  de 
la  dicha  especiería  é  cosas  que  viniesen  de  las 
Indias. 

ítem,  Concedemos  y  Otorgamos  á  todas  las 
sobredichas  personas  ó  qualesquier  dellas,  que 
puedan  armar  y  armen  en  esta  presente  armada 
que  va  á  las  Yslas  de  Maluco  y  á  otras  qualesquier 
Yslas  e  tierra  firme  descubierta  ó  por  descubrir, 
dentro  (\e  los  límites  de  Nuestra  demarcación, 
las  qiiantias  de  mará  vedis  que  quisieren  y  por 
bien  tubíesen,  agora  las  quieran  poner  por  si, 
agora  on  compañía  de  otros;  é  Concedemos  á  los 
que  así  armaren  en  esta  dicha  armada,  que  puedan 
armar  y  armen  en  las  quatro  otras  primeras  arma- 
das  siguientes,  que  mandamos  hacer  para  las 
dichas  Islas  e  tierra  firme,  otras  tantas  quantias  d^ 
maravedís  como  armaren  y  pusieren  en  esta. 

ítem,  les  Concedemos,  que  si  las  dichas  quatro 
armadas  primera  siguientes  después  desta  ó 
alguna  dellas,  mandaremos  crear  é  sus  navios 
armazón  ó  cantidad  de  la  que  en  esta  se  fornece  é 
arma,  que  las  dichas  personas  é  cada  una  dellas 
puedan  ser  necesarias,  poner  en  el  dicho  creci- 
miento sueldo  habrá  respetado,  por  lo  que  en 
esta  presente  armada  pusieren,  con  tanto  que  los 
que  así  quisieren  fornecer  en  el  dicho  crnci mienta 
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sean  obligados  á  lo  declarar  dentro  de  tres  meses 
ante  los  del  Nuestro  Consejo  que  entienden  en  el 
despacho  de  lo  susodicho  en  la  Nuestra  casa  de 
la  contratación  de  las  especierias,  si  á  la  sazón 
estuviese  fecha  y  puesta  en  horden  á  los  Nues- 
tros oficiales  della,  después  que  por  Nos  fuese 
notificado^  á  dos  ó  tres  de  los  principales  armado- 
res ó  á  sus  fatores' en  su  ausencia,  ques  to vieren 
en  la  dicha  Nuestra  casa  de  la  contratación,  en 
esta  Nuestra  Corte. 

Otro  sí,  que  de  todo  lo  que  traxeren  en  esta 
armada  y  las  quatro  siguientes  venideras,  así  de 
especiería,  droguería,  oro,  plata,  Joyas,  perlas, 
piedras  preciosas  é  seda,  é  otras  qualesquier 
cosas  de  qualquier  condición  é  calidad  que  sean, 
hayamos  de  haber  por  Nuestros  derechos  el  quinto 
é  veintena  parte,  ante  todas  cosas,  el  quinto  para 
Nos  en  Nuestra  Corona,  é  la  veintena  para  los 
gastar  e  convertir  solamente  en  mantener  é  curar 
é  medecinar  las  personas  que  vinieren  enfermas, 
en  las  dichas  Nuestras  armadas,  é  se  rocogeren 
en  el  hospital  que  para  ello  mandaremos  hazer 
en  la  dicha  Ciudad,  e  se  curar  dellas;  e  complir 
esto  en  otras  obras  pías  ó  redención  de  cautivos 
como  mejor  Nos  pareciere,  para  servicio  de  Nues- 
tro Señor,  porque  el  enderezo  e  quien  Nuestras 
armadas  y  las  traiga  en  salvamento  é  con  buenos 
y  prospero  viaje  e  porque  la  dicha  veintena  la 
dedicamos  para  obras  pías  y  servicio  de   Dios, 
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Queremos  que  se  saque  primeramente  de  la  dicha 
armazón  y  luego  ^1  dicho  quinto  perteneciente 
áNos. 

ítem,  Concedeittos  a  los  dichos  armadores  que 
armasen  en  esta  presente  armada  solos  ó  en  com- 
pañía en  quantía  de  diez  mil  ducados,  ó  dende  ar- 
riba, á  que  puedan  poner  cada  uno  que  asi  armase 
en  la  dicha  quantía,  en  una  de  las  naos  de  la  dicha 
Nuestra  armada,  qual  ellos  quisieren,  en  las  qua- 
tro  venideras,  un  factor  suyo  propio,  con  tanto 
que  sea  subdito  y  natural  de  la  Corona  destos  Nuesr 
tros  Reynos  de  Castilla  é  León  é  Granada,  á  los 
quales  Concedemos  quel  dicho  fector  pueda  estar 
é  esté  presente  á  todo  el  rescate  que  se  hiciese, 
juntamente  con  los  Nuestros  oficiales  que  en  las 
dichas  armadas  embiasemos,  é  firme  juntamente 
con  ellos  en  el  libro  del  armazón  lo  que  asi  se 
rescatase;  y  para  que  esto  se  tenga  é  guarde  ansí 
en  todas  las  cosas  tocantes  á  los  rescates  é  con- 
tratación que  se  hiziesen,  en  qualquier  parte  que 
se  hagan,  Mandamos  al  Nuestro  Capitán  general 
de  la  dicha  armada  é  oficiales  della,  que  asi  lo 
guarden  y  cumplan  ó  hagan  guardar  y  cumplir. 

Itom,  Concedemos,  que  derrotándose  alguna  ó 
algunas  naos  de  la  dicha  Nuestra  armada  de  la 
compañía  de  las  otras  por  temporal  forzoso,  que 
en  tal  caso,  do  quier  que  llegase  la  tal  nao,  deetro 
de  Nuestros  limites  é  demarcación,  paresciendo  al 
Nuestro  Capitán  é  ofiiciales  de  la  dicha  nao  que 
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conviene  al  bien  de  la  armazón  rescatar  y  contra- 
tar allí,  lo  pueda  hazer,  guardándose  en  ello  los 
dichos  factores  la  orden  susodicha. 

Item^  que  después  que  en  buena  hora  las  di- 
chas Nuestras  armadas  ó  qualquíer  dellas  sean  ar- 
ribadas a  las  dichas  Islas  de  Maluco  ó  á  otras  qua- 
lesquier  Islas  y  tierraíirme  descubiertas  é  por  des- 
cubrir de  Nuestra  demarcación,  en  el  rescate  que 
se  hiziese  se  tenga  la  orden  susodicha  con  los  fa- 
tores  de  los  armadores  dichosj  é  pareciendo  al 
Nuestro  Capitán  general  é  ofíiciales  de  la  dicha 
armada  que  conviene  para  el  bien  de  la  dicha  ar- 
mazón embíar  a  otras  Islas  é  partes  é  tierra  ñrme 
dentro  de  los  dichos  Nuestros  limites,  alguna  ó 
algunas  naos  de  la  dicha  armada  é  contratar  é  res- 
catar, lo  puedan  hazer,  a  los  quales  Mandamos 
que  consientan  ir  en  ellas  á  los  factores  de  los  di- 
chos armadores  para  que  sean  presentes  al  resca- 
te y  á  todo  lo  demás  que  hiziesen  é  contratasen 
según  dicho  es: 

ítem,  les  prometemos,  que  luego  como  con  la 
bendición  de  Dios  Nuestro  Señor,  la  dicha  armada 
fuese  arribada  en  estos  Nuestros  Reynos,  ó  la  es- 
{lecieria  é  droguería  que  en  ella  viniese  puesta  en 
la  Nuestra  casa  de  la  contratación,  le  mandaremos 
poner  y  ponemos  precio  con  conformidad  de  los 
sobredichos  armadores  é  que  aquel  mandásemos 
sostener  é  tener  en  la  venta  dello,  é  que  assi  co- 
mo se  fuese  vendiendo  de  seis  en  seis  meses 


bO  UnCCMENTüa    INÉDITOS 

mandásemos  hazer  la  quenta^  é  sacados  primera- 
mente Nuestros  derechos.  Mandaremos  acudir  á 
los  dichoa  armadores  para  la  que  pusiesen  ó  de- 
biesen haver  sueldo  á  libra;  é  por  la  presente 
Mandamos  que  le  sea  acudido  libremente  é  les 
prometemos  que  por  causa  ni  razón  alguna  no  les 
será  detenido  ni  embargado. 

ítem,  por  mas  hazer  bien  y  merced  á  los  di- 
chos armadores  y  otras  qualesquier  personas  y 
tratantes  que  viniesen  á  la  dicha  Ciudad,  de  qual- 
quier  nación  que  sean,  con  tanto  que  sean  cris- 
tianos, a  contratar  ó  comprar  en  la  dicha  costa, 
les  Concedemos  que  de  ninguna  cosa  asi  despe- 
cieria  como  droguería  é  joyas  de  oro  y  plata  ó 
])erlas,  ó  otras  qualesquier  cosas  de  qualquier  ca- 
lidad y  condición  é  natura  que  sean  que  vengan 
de  las  dichas  Indias  é  tierra  fírme  en  las  dichas 
armadas,  á  la  dicha  Nuestra  casa  de  la  contrata- 
(íion,  que  en  ella  compren,  no  paguen  otro  dere- 
cho alguno  mas  del  sobre  dicho;  puesto  caso  que 
después  una  y  muchas  vezes  lo  tornen  a  vender 
dentro  de  la  dicha  Ciudad,  es  Nuestra  merced  que 
sean  libres  é  francos  con  la  paga  de  los  sobre  di- 
chos derechos,  y  ansi  mismo  Concedemos  que  lo 
que  de  la  dicha  casa  sacasen,  ó  en  ella  ó  en  la  di- 
cha ciudad  comprasen,  siendo  como  dicho  es  cosa 
venida  de  las  dichas  Indias,  la  puedan  sacar  por 
mar  é  por  tierra  libremente,  sin  pagar  á  la  salida 
otro  derecho  alguno,  esto  asi  comprándolo  los  di- 
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chos  armadores  como  otra  persona  alguna  que  sea 
cristiano,  en  la  dicha  casa  ó  dentro  de  la  dicha 
Ciudad. 

Item^  quel  oro,  plata,  joyas,  perlas,  piedras 
preciosas  y  seda  texida,  ó  en  madera  y  otra  qual- 
quier  cosa  que  vengan  en  las  dichas  armadas  que 
no  sea  especiería  é  droguería,  de  que  por  calidad 
dello  no  se  pueda  tomar  el  sobredicho  derecho  de 
quinto  y  veintena,  particularmente  en  ello,  Man- 
daremos, y  por  la  presente  Mandamos,  que  se  ta- 
sen é  estimen  é  aprecien  por  personas  suftcientes 
é  espertas  en  ello,  nombradose  por  los  dichos 
Nuestros  oficiales  con  conformidad  de  los  dichos 
armadores;  y  si  en  las  dichas  cosas  o  viese  alguna 
ó  algunas  que  por  razón  de  su  calidad  queramos 
Nos  tomar  para  Nos,  por  el  precio  que  fuese  tasa- 
do, en  quentade  Nuestros  'derechos,  ó  valiendo 
mas  en  parte  de  lo  que  oviesemos  de  haber  por  lo 
que  pésimos  en  la  dicha  armazón,  que  lo  poda- 
mos hazer^  éel  restante  siendo  pagados  Nos  de 
Nuestros  derechos  primeramente  y  de  lo  que 
ovieremos  de  haber  por  lo  que  en  la  tal  armada 
oviesemos  formado,  el  pago  de  lo  qual  tomare- 
mos en  las  dichas  joyas  por  la  tasa  é -precio  que 
se  les  pusiese^  como  dicho  es^  Mandaremos  en- 
tregar, é  por  la  presente  Mandamos  que  se  entre- 
gue a  los  dichos  armadores,  la  qual  dicha  tasa  é 
entrega  de  las  sobredichas  cosas^  Prometemos  é 
Mandaremos  hacer  dentro  de  dos  meses  desf 
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de  venida  la  dicha  armada,  con  quel  oro  y  plata 
que  viniese  en  polvo,  ó  eh  ridee,  ó  en  grano  no 
se  pueda  sacar  de  la  dicha  casa  de  la  contratación, 
salvo  que  de  ellas  se  lleve  luego  por  los  dichos 
Nuestros  offlciales,  presentes  los  dichos  armado^ 
res  ó  sus  factores  á  la  Nuestra  casa  de  la  moneda, 
rescebidos  Nuestros  derechos  é  parte  del  armazón 
que  Nos  cupiese  se  entregue  luego  a  los  dichos 
armadores,  con  tanto  que  el  dicho  oro  y  plata  no 
lo  puedan  sacar  ni  saquen  fuera  de  Nuestros  Rey- 
nos  y  Señoríos  en  oro  ni  plata,  ni  en  moneda 
amonedada. 

ítem,  les  Concedemos,  que  si  Nos  por  ganar  la 
voluntad  de  los  Reyes  y  Señores  de  las  Islas  de 
tierra  ñrme  descubiertas  é  que  adelante  se  descu- 
brirán, para  que  la  gente  que  fuese  en  las  dichas 
Nuestras  armadas  y  allá  obieren  de  quedar  con^- 
tratando,  sean  por  ellos  favorecidos  y  bien  trata-* 
dos,  Acordaremos  y  Nos  plugiere  de  les  embiai 
algunas  joyas,  cosas  de  las  de  acá  á  Nuestra  eos* 
ta,  fuera  de  lo  que  pusiésemos  y  armásemos  con 
los  otros  armadores  que  lo  podamos  hazer  y  que 
lo  que  los  diohos  Reyes  é  sus  Governadores  por 
razan  de  lo  susodicho  Nos  diesen,  sea  así  misma 
para  Nos,  fuera  de  la  dicha  armazón  ó  alto  si  las 
tales  dadivas  fuesen  en  especiería  ódroguería, 
porque  en  este  caso  por  haced  mer ceda  los  dichos- 
annadores^  Queremos  que  la  dicha  especiería  ó 
droguería  sea  paca  la  dieha^  asmasen,  coaque  el 
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coste  de  lo  que  ansí  Diésemos  respetado  a  lo  que 
acá  no6  costó  se  ponga  en  la  dicha  armazón  y  he- 
redemos por  razón  dello  en  ella  como  lo  damas 
que  en  ella  pusimos. 

Item^  Queremos  y  Nos  plaze,  que  qualquier 
presa  ó  cavalojada  que  hiziese  la  dicha  Nuestra 
armada  é  las  quatro  siguientes,  é  qualquier  nao 
sea  de  la  dicha  armazón  y  para  ella  citó  agora  con 
la  dicha  presa  ó  cavalgada  ó  con  alguna  cosa 
della^  se  haga  allá  algún  rescate  agora,  venga  en- 
teramente acá^  porque  asi  la  dicha  presa  é  caval- 
^da^  como  el  rescato  que  con  ella  y  cosas  dolías 
se  hiziese^  es  Nuestra  voluntad  que  entera  y  cum- 
plidamente se  quede  la  armazón  é  que  della  como 
de  las  otras  cosas  rescatadas,  ayamos  los  sobre-^ 
dichos  Nuestros  derechos  en  la  manera  ya  dicha, 
la  parte  que  Nos  copióse  en  ella  por  razón  de  lo 
que  por  sí  mismo^  en  el  armazón  é  los  armador- 
res^  así  mismo  por  la  que  hubiesen  puesto  en 
ella^  é  que  no  embargante  que  sea  pressa  ó  ca- 
valgada ó  rescate  fecho  con  cosas  della  no  haya- 
mos de  haver  ni  Nuestro  Capitán  general  ó  par** 
ticular  de  la  nao  que  la  hiziere,  otros  derechos 
demás  de  los  sobre  dichos  por  razón  dello,  aun- 
que á  Nos  é  al  dioho  Capitán  nos  pertenezca  ó 
pueda  pertenecer^  por  razón  de  ser  cabalgada  ó 
prensa. 

ítem»  Conpedemo»  á  los  dichos  armadores^  que 
porla¡  parte  quei  en  esta  primwa  armada  pusie- 
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sen,  puedan  en  ella  y  en  las  quatro  siguientes  to- 
mar los  compañeros  que  quisiesen  é  hazer  con 
ellos  nueva  contratación  á  su  voluntad  por  la  di- 
cha su  parte,  é  que  qualquier  cosa  que  con  ellos 
contratasen  é  ganasen  en  la  dicha  su  parte,  sea 
suya  propia  y  esto  mismo  Queremos  y  Nos  plaze 
que  puedan  hazer,  quanto  al  crescimiento  é  al- 
guno hiziesen  en  las  dichas  quatro  armadas  con- 
forme a  lo  que  está  dicho, 
/•ítem,  ^os  T>rometemos,  que  los  Capitanes,  ofi- 
ciales é  piloiüií  ó  otra  compañía  6  gente  que  fue- 
se en  esta  dicha  armada  y  en  las  quatro  venideras, 
no  ganaran  ningún  sueldo  á  costa  de  la  dicha  ar- 
mazón, sino  solamente  desde  el  dia  que  la  dicha 
armada  ó  armadas  en  que  fueren  hiziesen  vela 
hasta  el  dia  que. tornasen  ó  vinies^^i  á  la  dicha 
Nuestra  casa,  é  que  si  Nos  por  algún  respeto  ó 
causas  que  haya.  Mandamos  hazer  algunas  mer- 
cedes á  las  dichas  ]>ersonas  que  en  ella  fueren 
será  á  Nnestra  costa  v  no  de  la  dicha  armazón, 
ítem,  les  Aseguramos  que  por  razón  de  ningu- 
.  no  asiento  ó  concierto  que  hayamos  fecho  ó  flzie- 
semos  de  adelante,  no  pediremos  ni  demandare- 
mos á  los  dichos  armadores,  ni  ellos  nos  pagaran 
otro  derecho  alguno,  de  ninguna  cosa  que  venga 
de  las  dichas  Indias  é  tierra  firme  de  las  dichas 
armadas,  mas  de  los  sobredichos  veintena  é  quinto, 
ítem,  en  quanto  á  las  especierías  que  quedó  en 
la  dicha  India  del  armada  pasada,  de  que  fué  Ga- 
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pitan  Fernando  de  Magallanes,  al  tiempo  que 
partió  de  la  dicha  India  é  al  rescate  despecieria  é 
otras  cosas  de  qualquiera  calidad  que  sean,  que 
antes  questa  Nuestra  armada  llegase  se  haya  fe- 
cho y  á  otras  cosas  en  qualquier  manera  pertene- 
cientes á  la  dicha  armazón  primera,  que  aquello 
mandásemos  traer  en  esta  presente  armada  que 
agora  vá  por  cuenta  ó  imbentario  particular,  que 
dello  traigan  los  Nuestros  officiales  que  viniesen 
en  ella  ó  por  bien  de  concordia  de  los  armadores 
pasados  y  presen  tes,  Queremos  y  Nos  plaze,  que 
la  dicha  mercadería  y  rescate  que  perteneciese  á 
la  dicha  primera  armada  que  assi  mandamos  traer, 
que  fuese  en  especieria  é  droguería  y  seda  y  otras 
mercaderías  que  ocupan  carga,  se  haga  cinco 
paites,  é  que  las  tres  dellas  pertenezcan  y  sean 
de  la  dicha  primera  armada  é  armadores  della,  de 
la  qual,  sacados  los  derechos  que  conforme  al 
asiento  que  con  ellos  mandamos  se  tomar  Nos 
perteneciesen,  é  otro  sí  lo  que  de  ello  oviesemos 
de  haver  por  la  parte  que  armamos,  el  restante 
sea  de  los  dichos  primeros  armadores;  o  las  otras 
dos  partes  restantes  por  razón  del  flete  de  las 
naos  en  que  viene  las  dichas  mercadurías,  perte- 
nezca sea  desta  presente  armada  é  para  todos  los 
armadores  della  por  la  parte  que  cada  uno  pusie- 
se, en  lo  qual  hayamos  los  mismos  derechos  de 
quinto  é  veintena  que  devamos  haver  de  las  otras 
cosas  desta  presente  armada;  y  Mandamos  que  la 
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dicha  especería  y  droguería  que  así  traxeren,  per^ 
tenecieute  á  los  dichos  prímeros  armadores,  se 
vendan  en  la  dicha  Nuestra  casa,  juntamente  con 
las  otras  especiería  que  en  la  dicha  armada  binie- 
se,  por  la  forma  y  manera  ya  dicha,  é  ansi  como 
se  fuese  vendiendo  se  acudirá  á  los  primeros  ar- 
madores, sueldo  a  libra,  como  lo  oviesen  de  ha- 
ber en  la  manera  sobredicha;  y  si  fuese  la  dicha 
mercadería  perteneciente  á  la  dicha  primera  ar- 
mada en  oro  é  plata,  perlas  é  otras  cosas  que  no 
ocupan  carga  é  puede  venir  en  caxas,  quel  diez- 
mo do  todo  ello  pertenezca  á  esta  presente  arma- 
da, por  razón  del  dicho  flete,  y  todo  lo  demás 
restante  sea  de  la  dicha  primera  armada,  de  todo 
lo  qual,  ante  todas  cosas,  Nos  hallamos  Nuestros 
derechos  en  la  manera  que  arriba  dicha  es  en  lo 
de  la  especiería  é  droguería  y  esta  misma  orden 
Prometemos  é  mandaremos  guardar  é Guardaremos 
con  los  armadores  desta  presente  armada  en  ra- 
zón de  los  armadores;  si  durante  el  tiempo  de  las 
quatro  siguientes  algunos  mandásemos  rescibir 
de  manera  que  la  dicha  su  especería  é  cosas  de 
rescate  dello  oviese,  se  traerán  en  la  primera  ar- 
madía que  mandaremos  hazer  después  que  os  ovie- 
sernos  recibido  ios  tales  armadores. 

ítem,  que  si  de  la  dicha  armada  pasado  el 
tiempo  questa  llegase  á  las  dichas  Islas  de  Malu- 
co, quedasen  algunas  mercaderías  della  por  res- 
catar, que  del  día  questas  dicha  Nuestra  armada 
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llegase  en  adelante,  no  se  puede  hacer  rescate 
alguno  con  ella,  antes  mandamos  que  laque  ovie- 
se  se  entregue  a  los  Nuestros  oficiales  de  esta  pre-^ 
senté  armada  y  que  sea  del  armazón  della,  los 
quales,  lo  que  asi  recibiesen,  lo  asienten  particu- 
larmente en  el  libro  del  armazón  desta  armada 
para  que  acá  por  el  dicho  asiento  se  les  pague  de 
la  dicha  armazón,  con  mas  treinta  por  ciento  en 
nombre  de  iníereses  de  loque  acá  obiese  costado. 

Y  esta  misma  orden.  Prometemos  é  Mandare- 
mos guardar  é  guardaremos  con  los  armadores 
desta  presente  armada  acabadas  las  dichas  cinco 
alomadas,  quantoá  las  mercadurías  que  de  ellas  en 
las  dichas  tierras  quedaren  por  rescatar. 

ítem,  Concedemos  á  los  fatores,  que  asi  en  la 
forma  susodicha  embíasen  los  dichos  armadores, 
que  hayan  y  tengan  en  la  dicha  armada  de  salario 
y  caxa  y  cámara  y  quintalada,  otro  tanto  como 
mandaremos  dar  á  cada  factor  do  losNuesirosque 
fuesen  en  cada  una  de  las  dichas  naos. 

ítem,  Concedemos  á  los  armadores,  que  según 
la  forma  y  orden  sobre  dicha,  pueden  "é  deben  te- 
ner y  nombrar  factor  que  si  quisiere  quel  factor 
que  nombrare  para  ir  en  esta  armada  que  en  las 
dichas  Islas  lo  puedan  facer,  y  que  con  el  se 
guarden  la  forma  y  orden  susodicha,  asi  en  el 
asiento  el  contratar  y  rescatar,  como  en  todo  lo 
demás  tocante  á  la  contratación,  ó  que  si  aquel 
muriese,  puedan  nombrar  en  su  lugar  otro  y  lo 
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mismo  puedan  hacer  si  les  pareciese  que  les  con- 
viene quitar  y  remover  aquel  y  poner  otro  en  su 
lugar,  lo  qual  puedan  hazer  y  hagan  todas  las  ve- 
zes  que  quisieren  é  hieren  que  les  conviene. 

ítem,  les  Concedemos  y  Prometemos,  que  el 
Nuestro  Capitán  General,  ni  gente  ni  otra  persona 
alguna  que  vaya  en  la  dicha  Nuestra  armada,  ni 
en  las  quatro  siguientes,  no  se  entrometerán  á  res- 
catar por  si  ni  por  otras  personas  cosa  alguna  en 
la  dicha  India  para  sí  particularmente  fuera  de 
la  dicha  armazón,  salvo  aquello  que  por  Nuestras 
instruciones  le  fuese  concedido  é  al  tenor  y  forma 
de  la  instrucion  que  Nos  mandaremos  dar  al  di- 
cho Nuestro  Capitán  General  é  oficiales  de  la  di- 
cha armada,  so  pena  de  la  Nuestra  merced,  ó  mas 
que  en  lo  que  en  contrario  rescatase  lo  haya  per- 
dido para  el  armazón,  y  quel  rescate  y  contrata- 
ción se  hará  solamente  por  los  Nuestros  oficiales 
que  nombraremos,  interviniendo  en  ello  el  factor 
y  factores  de  los  dichos  armadores  en  la  forma 
susodicha  y  no  en  otra  manera,  so  la  diclia  pena. 

ítem,  que  el  rescate  y  contratación  que  se  hi- 
ziese  en  las  dichas  Indias,  se  forme  en  la  dicha 
armazón  á  provecho  della,  é  que  aquella  ni  algu- 
nas dellas  no  serán  tomadas  por  el  dicho  Nuestro  ' 
Capitán  General,  ni  por  otra  persona  alguna,  por 
el  tanto  ni  en  otra  manera,  sino  que  todo  quede 
para  la  dicha  armgizon  é  venga  enteramente  eR 
beneficio  della,  é  de  dicha  Nuestra  casa. 
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ítem,  porque  las  dichas  armadas  vayan  mas  fa- 
vorecidas é  sean  mejor  miradas  é  la  contratación 
y  rescate  ó  venta  de  la  dicha  especería  se  haga  á 
mas  provecho  de  la  dicha  armazón,  Tenemos  por 
bien,  que  todo  lo  que"  comprase  y  vendiese  y  con- 
tratase y  rescatase,  se  haga  en  nombre  y  para  el 
favor  é  buen  despacho  dello,  Mandaremos  dar  la 
posesión  de  justicia  que  convengan  y  sean  nece- 
sarias. 

ítem,  porque  la  dicha  especiería  se  sostenga 
en  un  precio  como  arriba  está  dicho,  Mandamos 
como  por  la  presente  Mandamos,  que  toda  la  es- 
pecería que  traxeren  los  Capitanes  ó  oflciales  y 
toda  la  otra  compañía  que  viniesen  en  la  dicha 
armada,  de  sus  cámaras  é  quintaladas^  se  pongan 
en  la  dicha  Nuestra  casa,  juntamente  con  la  otra 
especiería  que  viniese  en  la  tal  armada,  se  ven- 
da por  la  orden  que  está  dicha. 

ítem,  que  toda  la  dicha  especieria  que  biniere 
se  venderá  por  su  orden,  así  como  se  fuere  ve- 
niendo,  sin  que  se  entremeta  la  de  la  una  armada 
con  la  de  la  otra,  de  manera  que  hasta  que  la  es- 
peciería de  la  primera  armada  sea  vendida  no  se 
venda  la  de  la  otra,  é  por  esta  orden  lo  de  las  otras 
hasta  ser  cumplidas  las  dichas  cinco  armadas  y 
vendida  la  especieria  de  la  armazón  de  Has. 

Otro  sí,  que  las  cosas  que  se  compraren  para  la 
dicha  armazón  ó  mantenimientos  e  vituallas  nece- 
sarias para  las  dichas  armadas,  ó  qualquier  dellas 
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en  qualquier  parte  que  se  compraren  en  estos 
Nuestros  Reynos  ó  íüera  dellos,  agora  vengan  por 
mar,  agora  por  tierra,  que  sean  libres  y  francos 
3n  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña  de  qualesquíer 
derechos  pertenecientes  á  Nos  ó  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Coruña,  é  que  así  mismo  que  las  naos  que 
vinieren  á  la  dicha  ciudad  para  ir  en  la  dicha  ar- 
mada ó  á  traer  mercadurías  para  ella  é  las  que  vi- 
niesen de  la  dicha  India  cargadas,  sean  francas  6 
libres  de  anclajes  é  otros  cualesquier  derechos  á 
Nos  y  á  la  dicha  ciudad  y  á  otra  qualquier  persa* 
na  pertenecientes,  en  la  dicha  ciudad  é  su  puerto 
de  entrada  y  salida. 

ítem,  quel  Nuestro  factor  de  la  dicha  casa  tema 
quenta  é  razón  con  cada  uno  de  los  armadores, 
á  los  quales  ó  á  sus  factores  acudirá  con  todo  lo 
que  oviese  de  haver,  después  de  pagados  todos 
Nuestros  derechos,  ó  acudirá  á  cada  uno  con 
lo  que  hubiere  de  haber,  sueldo  á  libra,  ea 
la  manera  que  dicho  es,  sin  que  para  elioes 
pere  otra  Nuestra  carta  ni  mandamiento;  lo  qual, 
por  la  presente,  Mandamos  que  asi  se  haga  y 
cumpla. 

ítem,  que  si  alguna  ó-  algunas  personas  agora 
sean  Nuestros  subditos  como  estranjeros  ó  natu- 
rates  de  otros  Reynos  estraños,  fuesen  osados  6 
atrevidos  de  hacer  mal  y  daño  á  las  naos  que  fue- 
ren en  las  dichas  Nuestra  armadas  ó  alguna  dellas, 
que  en  tal  caso,  constandonos  del  daño  que  fuere 
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fecho  y  de  las  personas  que  lo  hicieron,  Manda- 
remos dar  cartas  y  provisiones  para  que  todos  lo$ 
bienes  de  qualesquier  dañificadores,  agora  sean 
naturales  é  subditos  Nuestros,  agora  estrangeros, 
de  los  que  tuviesen  en  Nuestros  Reynos  y  Seño- 
ríos se  tomen  y  secuestren,  y  dellos  mediante 
justicia  Nos  satisfagamos  Nos -y  los  dichos  arma- 
dores por  el  daño  é  intereses  y  costas  que  se  ovie- 
sen  fecho,  y  recibidos  las  dichas  Nuestras  arma- 
das, y  no  teniendo  los  dichos  dañificadores  bie- 
nes en  estos  Reynos,  ó  tu  viéndolos  no  siendo  tan- 
tos que  basten  para  satisfajcer  el  dicho  daño,  man- 
daremos dar  cartas  de  marcas  y  represalias  contra 
los  extranjeros  que  no  fueren  Nuestros  subditos  é 
naturales  por  todo  el  daño  y  costas  é  intereses 
que  ovieren  recibido  las  dichas  Nuestras  armadas, 
e  contra  Nuestros  subditos,  todas  las  provisiones 
de  justicia  que  sean  necesarias. 

Otro  sí,  que  la  mercadería  y  dinero  que  los 
dichos  armadores  traxeren  a  la  dicha  Nuestra  casa 
para  poner  en  la  dicha  almacén  el  rescate  dello 
que  viniese  de  las  dichas  Yndias  en  especiería  y 
joyas  é  en  otra  qualquier  cosa  durante  el  tiempo 
que  fuere  ó  viniere  para  la  dicha  Nuestra  casa  6 
estuviere  en  ella  tenga  seguro  real  Nuestro,  en 
todos  Nuestros  Reynos  y  señoríos,  por  mar  e  por 
tierra,  para  que  no  pueda  ser  tomada  ni  embar- 
gada ni  detenida  ni  en  ella  fecha  execucion  por 
guerra,  movida  ni  por  mover   ni  por  marca  ni 
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represalia  ni  por  otra  ninguna  deuda,  que  deban 
los  dichos  armadores. 

ítem,  que  si  Nos  diéremos  ó  pusiéremos  algún 
impedimento  á  cualesquier  de  las  dichas  cinco 
armadas  para  que  no  vayan  á  la  dicha  especiería, 
que  mandaremos  pagar  á  los  dichos  armadores  á 
razón  de  veinte  por  ciento  de  todo  lo  que  oviesen 
puesto  y  gastado  para  la  dicha  armada,  si  se  detu- 
viese por  Nuestro  mandado;  y  mandaremos  tomar 
las  mercaderías  é  todas  las  otras  cosas  questovie- 
ren  compradas  é  aparejadas  para  la  dicha  arma- 
zón para  Nos,  é  pagar  por  ellas  á  los  dichos  ar- 
madores, lo  que  pareciere  que  justamente  les 
costare. 

ítem,  que  en  fin  de  las  dichas  cinco  armadas, 
las  naos  e  artillería  y  otros  aparejos  que  fueren 
fechos  para  el  armazón  dellas  e  quedaren  como 
cossas  pertenecientes  á  la  dicha  armazón,  sea 
presa  é  cada  nao  por  si  con  el  artillería  y  apare- 
jos que  tuviere,  o  por  persanas  nombradas  en  la 
manera  sobre  dicha,  la  podamos  tomar  para  Nos, 
é  no  la  queriendo  Nos,  la  puedan  tomar  los  dichos 
armadores,  é  si  Nos  ni  los  dichos  armadores  no 
ta  quisiéramos,  se  venda  en  almoneda  pública,  e 
por  lo  que  fuere  vendido  se  reparta,  sueldo  á 
libra,  por  los  dichor  armadores,  sacados  primera- 
mente Nuestros  derechos  y  lo  que  nos  pertene- 
ciere por  la  parte  que  en  ella  pusiésemos;  é  esta 
misma  orden  mandaremos  tener  é  se  terna  en  las 
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naos  é  aparejos  de  las  naos  de  cada  una  de  las 
dichas  cinco  armadas  que  no  estuvieren  suficien- 
tes para  seguir  el  dicho  viaje. 

Item^  que  mandaremos  dar  todas  las  cartas  y 
provisiones  que  de  justicia  que  oviose  lugar,  para 
que  abiendo  especiería  ó  drogueria  de  las  dichas 
Nuestras  armadas  en  estos  Nuestros  Reynos  y  se- 
ñónos no  se  pueda  vender  otra  ninguna  en  ellos 
que  no  sea  Nuestra. 

ítem,  que  ningún  estranjero  y  no  natural  de 
estos  Nuestros  Reynos  puedan  entrar  en  la  dicha 
compania  ni  armar  en  las  dichas  armadas  sin 
Nuestra  expresa  y  especial  licencia  y  facultad,  é 
entonces  quando  viéremos  que  combiene  á  Nues- 
tro servicio  é  guardando  siempre  á  los  dichos 
Nuestros  subditos  los  dichos  capitules. 

Los  quales  dichos  capitules  y  cada  uno  dellos, 
que  ansi  Concedemos,  Prometemof='  y  Asegura- 
mos á  todos  los  dichos  Nuestros  subditos  é  natu- 
rales é  qualquier  dellos  que  la  dicha  Nuestra  ar- 
mada armasen  que  los  Tenemos  y  Guardaremos  y 
Cumpliremos  y  en  todo  y  por  todo,  según  y  como 
en  ellos  se  contiene  é  que  no  Fiemos  ni  Veremos 
ni  Pasaremos  contra  ello  ni  contra  alguno  dellos, 
por  alguna  manera,  razón  ni  causa  que  haya:  lo 
qual  le  Prometemos  y  Aseguramos  de  asi  tener  é 
guardar  y  cumplir  por  Nuestra  fee  y  palabra 
Real,  que  para  seguridad  dello  Queremos  y  Nos 
plaze  que  los  dichos  capitules,  quanto  á  Nos  ó  á 


i   «  í»(>GI;MKNT05    INKülTOS 

los  dichos  armadores^  hayan  y  tengan  fuerza  jde 
contrato  con  Nos  fecho;  y  porque  lo  susodicho  sea 
notorio  y  ninguno  pueda  pretender  ynorancia 
Mandamos  dar  la  presente  inserta  en  ella  los  di- 
chos capitules  que  ansi  Concedemos^  firmada  de 
Mi  el  Rey  y  sellado  con  Nuestro  Sello. 

Dada  en  Yalladolid  á  treze  días  del  mes  de  No- 
vien^re,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  y  veinte  y  dos 
años.  =  Yo  EL  RKY.=Refrendada  de  Cobos  y  fir- 
mada del  gran  Chanciller  y  del  Obispo  de  Burgos 
y  Don  Garcia. 


Capitulación  que  se  tomó  con  Esteban  Gombe,  piloto»   paba  ml 

DESCUBRIMIENTO  DEL  GaTAYO  OhIENTAL. 


AÑO  DE  1523  (1).  • 


El  Rey. 


Por  quanto  vos  Esteban  Gómez,  Nuestro  pilo- 
to, por  Nos  servir,  vos  os  ofrecéis  de  ir  á  descu- 
brir el  Catayo  Oriental,  de  que  tenéis  noticia  y  re- 
lación^ por  donde  hazeis  fundamento  de  descubrir 


(i)     Archivo  d^  Indias. 
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hasta  las  Nuestras  Islas  de  Maluco,  que  todo  cae 
yes  dentro  de  Nuestros  límites  y  demarcación;  ó 
que  yendo  por  el  mismo  camino  del  Catayo  Orien- 
tal^ hay  muchas  Islas  é  provincias  hasta  hoy  no 
descubiertas  de  muchas  riquezas  de  oro,  plata  y 
especierías  y  droguerias,  dando  vos  Yo  licencia  y 
iaciiltad' para  ello»  y  mandando  vos  armar  una  ca- 
ravela  de  porte  de  hasta  cinquenta  toneles,  arma- 
da y  fornecida  de  mantenimientos  por  un  año,  y 
algunas  mercadurías  que  pueda  costar,  armada  y 
puesta  en  orden  hasta  mil  y  quinientos  ducados, 
y  proveyendo  vos  del  cargo  de  Nuestro  Capitán 
de  la  dicha  caravela  é  otorgando  vos  las  cosas  que 
de  yuso  serán  contenidas;  é  Yo  tóbelo  por  bien 
con  las  condiciones  y  declaraciones  siguientes: 

Primeramente,  Vos  Doy  licencia  para  que  vayáis 
á  hazer  el  dicho  viaje  y  descubrimiento,  con  tan- 
to que  DO  vayáis  en  los  limites  de  la  demarcación 
del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  Mi  muy  caro  y 
muy  amado  primo  y  hermano,  ni  en  cosa  alguna 
de  la  que  le  pertenece,  salvo  dentro  de  Nuestros 
limites;  porque  Nuestra  voluntad  es,  que  lo  asen- 
tado y  capitulado  entre  la  Ck)rona  Real  de  Nues- 
tros Rey  nos  y  la  de  Portugal,  ae  guarde  y  cumpla 
enteramente. 

Y  para  ello  Digo  que  Vos  mandaré  armar  á 
Nuestra  costa  la  dicha  caravela  del  dicho  porte  de 
oínquenia  toneles  y  vos  la  mandaré  bastecer  y 
Títuallar  por  un  ano,  y  poner  en  ellas  las  merca- 
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derlas  necesarias,  y  vos  haré  Nuestro  Capitán  de 
ella;  é  delio  vos  mandare  dar  Nuestra  provisión 
patente  en  forma. 

Otro  sí,  por  hacer  merced  á  Nuestros  subditos 
y  naturales,  es  Mi  merced  y  voluntad  de  les  dar 
licencia  y  facultad  é  por  la  presente  se  la  Doy,  pa- 
ra que  sobre  lo  que  Nos  mandaremos  form'ar  én  la 
dicho  caravela,  puedan  ellos  armar  y  fornecer  en 
la  dicha  caravela  lo  que  faltase  para  el  despacho 
y  alzamiento  de  la  dicha  caravela,  y  les  Hago 
merced  y  Concedo  y  Doy  licencia,  para  que  en 
las  quatro  primeras  armadas  que  se  armasen  y 
fuesen  á  las  tierras  y  partes  qne  vos  descubriere- 
des  é  por  la  parte  que  vos  fueredes  después  des- 
ta,  puedan  armar  y  fornecer  otra  tanta  cantidad 
como  agora  armasen,  é  siendo  el  armada  mayor 
como  se  espera  será  puedan  contribuir  en  lo  de- 
mas,  sueldo  á  libra,  del  coste  de  esta  á  lo  que  las 
armadas  que  adelante  fuesen  é  se  armasen  por  la 
dicha  parte  costase,  sin  que  sean  obligados  á  Nos 
pagar  por  este  primero  viaje  derecho  ni  otra  cosa 
alguna  más  de  la  veintena  que  está  ordenada  pa- 
ra redención  de  cacti  vos  y  obras  pias. 

ítem,  por  quanto  Me  hicistes  relación,  que  pues 
vos  ponéis  en  ello  vuestra  persona,  querriades 
aunar  alguna  parte  en  la  dicha  armada  de  que  se 
os  rrecreciese  algún  provecho,  ó  Me  suplicastes 
vos  mandase  pagar  adelantados  doscientos  ducados 
para  su   cuenta  del  salario  que  de  Nos  tenéis 
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asentado^  por  Nuestro  Piloto,  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  ó  mandaros  rresibir  f)or 
armador  y  compañero  de  la  dicha  armada  por  los 
dichos  doscientos  ducados  que  es  Mi  voluntad  se 
os  paguen  adelantados^  los  cuales  se  descuenten 
de  Nos  de  la  parte  que  Nos  fornecemos,  é  sean 
para  que  vos  gocéis  dellos  e  se  vos  descuenten 
del  dicho  salario^  vos  los  mandare  pagar  adelan- 
tados en  la  dicha  cassa,  como  vos  lo  suplicáis. 

Orto  si.  Digo,  que  vos  mandare  pagar  dos  lom- 
barderos,  personas  hábiles  y  suficientes  ó  de  con- 
fianza para  que  sirvan  en  la  dicha  armada. 

ítem.  Quiero  y  es  Mi  voluntad,  porque  los 
maestres,  pilotos  é  marineros  é  las  otras  personas 
que  en  la  dicha  armada  fueren,  sirvan  con  mejor 
Yolutad  en  ella,  de  la  dar  licencia,  y  por  la  pre- 
sente se  la  Doy,  para  que  después  de  rrescatadas 
las  cosas  Nuestras  é  de  los  dichos  armadores  que 
van  en  la  dicha  caravela,  ellos  puedan  rescatar 
sus  caxas  é  quintaladas  en  lo  que  quisieren  y  por 
bien  tubiesen;  é  que  de  lo  así  rescataren  ó  traxe- 
ren  en  las  dichas  sus  caxas  é  quintaladas  hasta  en 
valor  de  doscientos  ducados  de  oro,  vendidos  en 
estos  Reynos,  no  serán  obligados  á  Nos  pagar  de- 
rechos ni  otras  cosas  algunas  mas  de  la  veintena 
parte;  pero  si  rescatares  é  traxeren  mas  valor  de 
los  dichos  doscientos  ducados,  los  dichos  mari- 
neros é  los  dichos  grumetes  á  este  respeto  do  los 
demás  rescatantes,  Nos  paguen  el  quinto  para 
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Nos  y  la  dicha  veintena,  pero  entenderse  que  loa 
dichos  doscientos  ducados  de  valor,  lo  pueden 
traer  los  marineros,  pero  los  grumetes  y  pajes 
podrán  traer  á  este  respeto  sueldo  á  libra,  según 
lo  que  cada  uno  paga  de  sueldo. 

Otro  si ,  si  por  caso  á  la  ida  ó  á  la  vuelta  ó  en 
dando  aquel  dicho  descubrimiento,  hicieredes  al- 
guna presa  ó  cavalgada,  por  mar  ó  por  tierra,  sa- 
cado el  quinto  para  Nos,  lo  demás  restante  se 
haga  tres  partos  y  la  una  ayais  vos  ftl  dicho  Capi- 
tán y  h  gente  de  la  dicha  cara  vela,  y  las  otras  dos 
queden  para  Nos  y  para  los  armadores  della. 

De  lo  qual.  Vos  mandé  dar  y  di  la  presente  Ca- 
pitulación, firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada 
de  Mi  infrascripto  Secretario.  Fecha  en  Valladolid 
á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é 
quinientos  y  veinte  y  tres  años.=Yo  el  Rby.= 
Señalada  del  Governador  mayor  y  Carvajal  y  del 
Doctor  Beltran  y  refrendada  de  Cobos. 
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Relación  dbl  descubrimiento  oí  nueva  tierra  á  la  parte  del 
Norte  de  la  Isla  Española,  verificado  por  el  Licenciado  Ma- 
TiBNzo  Y  D.  Diego  Ga vallero,  pidiendo  licencia  para  proseguirlo. 


AÑO  DE  1523  (1). 


FA  Rey, 


Por  quanto  vos,  ei  Licenciado  Lucas  Vázquez 
de  Ayllon,  Nuestro  Oydor  de  la  Nuestra  Audiencia 
Real  de  las  Yndias,  que  rreside  en  la  Ysla  Españo- 
la, Me  hicistes  relación  que  dos  caravelas  del  Li- 
cenciado Matienzo,  Oydor  de  la  dicha  Audiencia  y 
de  Diego  Cavallero,  Nuestro  Escribano  delia,  ve- 
OÍDOS  de  dicha  Ysla  Española,  descubrieron  nue- 
vamente tierra  de  que  hasta  entonces  no  se  tenia 
noticia,  a  la  parte  del  Norte;  la  qual  dicha  tierra 
diz  que  está  en  treinta  y  una,  y  treinta  y  seis  y 
treinta  y  siete  grados  Norte  Sur  con  la  Ysla  Espa- 
ñola y  que  según  del  paraje  y  rregion  que  la 
dicha  tierra  está,  ó  la  rrelacion  y  noticia  que  vos 
dellas  tenéis,  se  cree  y  tiene  por  cierto  ser  muy 
fértil  y  rrica  é  aparejada  para  la  poblar>  porque 
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en  ella  hay  muchos  arboles  é  plantas  de  la  de^ 
España,  é  la  gente  es  dfe  buen  entendimiento  y 
mas  aparejada  para  vivir  en  policia  que  la  de  la 
Ysla  Española  ni  de  las  otras  Yslas  que  hasta  hoy 
están  descubiertas;  que  asi  mismo  tenéis  relación 
que  la  mayor  parte  de  la  dicha  tierra  está  seño- 
reada de  un  hombre  de  esta  tierra,  de  estatura  do 
gigante,  e  que  hay  en  ella  perlas  é  otras  cosas 
con  que  contratan,  e  que  Nos  seriamos  muy  ser- 
vidos de  que  la  dicha  tierra  se  descubra  e  se 
sepa  el  secreto  della  y  de  qué  gentes  está  pobla- 
da, y  de  qiié  calidad  y  costumbres  son,  y  de  que 
cosas  abundan,  que  sea  de  valor  y  precio,  y  se 
sepa  que  orden  y  manera  debe  tenor  para  poner 
la  dicha  tierra  debaxo  de  Nuestro  Señorío  Real,  é 
para  atraer  a  las  naturales  della  á  que  reciban  pe- 
dricadores  que  los  informen  é  instruyan  en  las 
cosas  de  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  para  que  sean 
cristianos,  y  se  sepa  así  mismo,  en  que  manera 
Nos  podríamos  hallar  las  rentas  ó  provechos  y 
servicio  de  la  dicha  tierra  como  de  las  otras  de 
Nuestro  Señorío;  é  que  vos  siguiendo  la  voluntad 
que  siempre  habéis  tenido  a  las  cosas  de  Nuestro 
servicio,  por  Nos  servir  y  que  Nuestra  Corona  des- 
tos  Reynos  sea  acrecentada,  vos  ofrecéis,  dándoos 
vos  licencia  para  ello  i  otorgándoos  vos  la  merced 
y  cosas  que  de  yuso  serán  contenidas,  de  prose- 
guir el  descubrimiento  de  la  dicha  tierra  ó  os 
obligáis  á  armar  á  vuestra  costa  las  caravelas  y 
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navios  que  para  ello  fuesen  menester  e  de  los 
vastocimientos  á  vuestra  costa  al  tenor  de  la  gente 
y  mantenimientos  ó  de  todo  lo  demás  que  fuere 
necesario  para  la  navegación,  é  que  iréis  ó  em- 
biareis  á  proseguir  el  dicho  descubrimiento,  asi 
a  la  parte  que  la  costa  que  la  dicha  tierra  se 
corriere  e  navegareis  ochocientas  leguas  o  hasta 
dar  en  tierra  descubierta,  si  aquella  tierra  confina 
con  otra  de  las  tierras  descubiertas,  é  que  si  es- 
trecho para  lo  descubrir  y  Nos  traer  ó  embiar 
relación  del  é  que  procurareis  de  saber  que  Yslas 
o  quantas  e  qué  tierra  do  que  grandeza  hay  hacia 
aquella  parte;  lo  qual  haréis  dentro  de  tres  años 
contados  del  dia  que  partieren  los  dichos  vuestros 
aavios  de  la  Ysla  Española  a  descubrir  la  dicha 
ierra,  e  que  partirán  a  la  descubrir,  el  verano 
í^enidero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  quatro 
iños,  y  que  asi  mismo  procurareis  de  saber  la 
calidad  y  manera  de  la  tierra  e  de  la  gente  que 
>n  ella  vive,  e  las  cosas  que  en  ella  hay  de  valor 
>  si  se  podian  ver  por  rescate  ó  contratación  o  en 
|ae  manera  Nos  mejor  podemos  ser  servido  de 
lia,  e  que  luego  que  sea  descubierta  e  sabido 
3do  lo  susodicho  nos  trayreís  ó  embiareis  de 
oda  ello  rrelacion,  porque  visto.  Mandemos  que 
i  dicha  tierra  se  pueble  é  que  se  hagan  en  los 
muertos  dellas  las  fortalezas  necesarias  para  el 
escate  ó  contratación,  é  se  haga  aquello  que  mas 
lareciese  que  conviene  á  Nuestro  servicio  y  acre- 
Tono  XXTI  6 
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centamíento  de  Nuestras  rentas  Reales;  e  Yo  aca- 
tando la  voluntad  con  que  os  haveis  movido  a  lo 
susodicho^  y  el  señalado  servicio  que  Esperamos 
que  en  ello  Nos  haréis,  por  la  confianza  que  de 
vos  tenemos  y  los  gastos  que  en  la  prosecución 
dello  se  vos  ofrecen,  por  la  presente  vos  damos 
licencia  y  facultad  para  proseguir  el  dicho  des- 
cubrimiento y  vos  hago  y  concedo  las  mercedes 
que  de  yuso  serán  contenidos;  e  sobre  ello  mandé 
asentar  con  vos  esta  capitulación  y  asiento  con  las 
condiciones  siguientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  podáis  ir  ó  embiar  a  proseguir  el  descubri- 
miento de  la  dicha  tierra  de  que  comodicho  es, 
tenéis  rrelacion,  que  diz  que  son  las  provincias 
Yslas  de  Duache,  Clricora,  Xapiracta,  Taucal, 
Auricatuye,  Cayo,  Quacaya,  Xoxi,  Sonapasqui, 
Arambe,  Xaminambo ,  Nuaq,  Tancaca,  Ymgo, 
Holpaos,  Aunicoon,  Ouxa,  Ynsiquanin,  Anoxa, 
y  ansi  mismo  podáis  embiar  á  descubrir  todas  y 
cualesquier  otras  tierras  e  Yslas  que  hasta  aquí 
no  están  descubiertas  por  otras  personas,  con 
tanto  que  no  descubráis  ni  hagáis  cosa  dentro  de 
los  límites  e  demarcación  del  Serenisimo  Rev  de 
Portugal,  Mi  muy  caro  y  ainado  primo,  ni  en 
cosa  alguna  que  le  pertenezca,  porque  Mi  volun- 
tad es,  que  lo  sentado  y  capitulado  entre  estos 
Reynos  y  el  Reyno  de  Portugal,  se  guarde  y 
cumpla  enteramente;  é  ansi  mismo  vos  doy  la  di- 
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cha  lieencia  y  facultad  para  que  podáis  armar  0 
]le\Br  estos  Nuestros  Reynos,  libremente^  las  can 
ravelas  y  navios  y  descubrimiento  de  la  dicha 
tierra  y  ansi  mismo  la  gente,  armas  é  mantem-^ 
mientos  que  ovieredes  de  menester  para  lo  suso- 
dicho, sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  embargo  ni 
impedimento  alguno. 

Otro  sí,  que  en  tiempo  de  los  dichos  tres  años, 
en  que  vos  el  dicho  licenciado  habéis  de  descu- 
brir la  dicha  tierra  y  en  otros  tres  años  siguientes, 
vos  ó  quien  vos  para  ello  embiardes,  y  no  otra 
persona  alguna,  podáis  rrescatar  e  haverpor  con- 
tratación, o  en  otra  cualquier  manera,  voluntad  de 
los  indios  naturales,  de  la  dicha  tierra,  oro  e 
platas,  perlas  y  piedras  é  otras  cualesquier  joyas 
ó  cosas  de  qualqiiier  género,  calidad  y  condición 
que  sean  libremente,  sin  que  seáis  obligados  á 
Nos  dar  mas  del  diezmo  del  oro  e  plata,  piedras 
y  perlas  que  así  ovierdes,  o  no  otro  derecho 
alguno. 

Y  porque  no  seria  razón  que  encargándoos  vos 
de  la  dicha  empresa,  otras  personas  fuesen  a  la 
dicha  tierra  porque  podrían  dañarla  é  alterar  lo 
que  vos  con  vuestra  buena  industria  y  buenas 
obras  fechas  á  los  indios  oviesedes  ganado  e 
asentado  en  ella,  é  Me  suplicastes  mandase  que 
en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  años  no 
vayan  a  la  dicha  tierra  otros  navios  ni  gente  al- 
guna, sino  la  que  vos  el  dicho  Licenciado  embiar- 
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des,  por  la  presente  Mando  y  Defiendo  firme- 
mente, que  para  aquella  parte  no  pueda  ir  ni 
á  rrescatar  ni  hazer  cosa  alguna  e  Nos  para  ello 
no  daremos  licencia  hasta  pasando  el  año  que  vos 
comenzardes  á  hacer  el  dicho  descubrimiento;  é 
a  los  que  pasado  el  dicho  año  ovieremos  de  dar 
licencia  para  ir  a  descubrir,  será  doscientas  leguas 
de  lo  postrero  que  vos  ovierdes  descubierto,  e 
aunque  otras  personas  ayan  ido  ó  vayan  dentro 
del  dicho  término  por  Nuestro  mandado  ó  licen- 
cia, no  se  entienda  ser  en  perjuicio  desta  dicha 
capitulación  y  asiento  que  con  vos  se  toma. 

Y  porque  la  principal  intención  que  Nos  tene- 
mos en  el  descubrimiento  de  las  tierras  nuevas, 
es,  porque  los  habitadores  y  naturales  dellas 
questan  sin  lumbre  de  Fé  é  conocimiento  de  ella, 
se  les  dé  á  entender  las  cosas  de  Nuestra  Santa 
Fé  Católica,  para  qne  vengan  en  conocimiento 
della  y  sean  cristianos  y  se  salven,  y  este  es  el 
principal  yntento  que  vos  habéis  de  llevar  ó  traer 
en  esta  negociación,  y  para  esto  co viene  que  va- 
yan con  vos  personas  recíprocas,  por  la  presente 
vos  doy  facultad  para  que  podáis  llevar  á  la  dicha 
tierra  los  religiosos  que  vos  pareciese  e  los  hor- 
namentos  y  otras  cosas  necesarias  para  el  servi- 
cio del  Culto  Divino,  y  Mando  que  todo  lo  que 
vos  gastardes  en  el  llevar  los  dichos  religiosos, 
como  en  mantenerlos  y  darles  lo  necesario  y  en 
su  sostenimientc»  y  en  hornamentos  y  en  otras 
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cosas  necesarias  para  el  Cuito  Divino^  os  sea  pa- 
gado enteramente  de  las  rentas  y  provechos  que 
en  la  dicha  tierra  Nos  perteneciere  en  qualquier 
manera. 

Otro  sí,  Nos  suplicastes,  que  porque  los  indios 
no  se  pueden  con  buena  conciencia  encomendar 
ni  dar  por  repartimiento,  para  que  sirvan  pepetua- 
mente  y  se  ha  visto  por  esperiencia,  que  desto  se 
han  seguidos  muchos  daños  y  asolamiento  de 
los  indios  y  despoblación  de  la  tierra  en  las 
Yslas  e  partes  que  se  ha  hecho,  mandase  que  en 
la  dicha  tierra  no  ubiese  repartimiento  de  indios 
ni  sean  apremiados  a  que  sirvan  en  servicio  per- 
sonal sino  fuere  de  su  agrado  é  voluntad,  é  pa- 
gándoselo como  se  hace  con  los  otros  Nuestros 
vasallos  libres  y  la  gente  de  trávajo  en  estos 
Reynos,  Mando  que  así  se  cumpla  e  que  vos  ten- 
gáis della  y  del  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  mucho  cuidado. 

ítem.  Digo,  que  todo  loque  vos  el  dicho  Licen* 
ciado  en  Nuestro  nombre,  conforme  ajusticia  é  á 
la  instrucción  que  para  ello  vos  será  dada,  para  la 
buena  governacion  de  la  dicha  tierra  asentaredes 
con  los  indios  de  la  dicha  tierra  ó  les  prometiere- 
des  para  pacificarlos  y  atraerlos  á  Nuestro  servi- 
cio, les  será  guardado  y  no  se  les  quebrantará, 
porque  demás  que  con  razón  que  lo  que  se  pro- 
mete y  asienta  en  Nuestro  nombre  se  cumpla,  se 
ha  visto  por  esperiencia  que  guardar  verdad  á  los 
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indias  es  el  principal  camino  para  los  atraer  y 
conservar  en  amistad  con  los  cristianos  espa- 
ñoles. 

Otro  sí,  acatando  el  señalado  servicio  que  en  lo 
susodicho  esperamos  que  Nos  liareis,  y  los  gastos 
que  en  ello  de  presente  se  vos  ofrecen,  y  la  mu- 
cha voluntad  con  que  os  haveis  movido  á  ello  por 
Nos  servir  y  en  algunas  enmiendas  y  remunera- 
ción dello^  Quiero  y  es  Mi  voluntad  que  en  todas 
las  dichas  tierras  é  yslas,  é  las  que  mas  descu- 
brieredes  y  por  vuestra  industria  se  descubrieren 
no  estando  descubiertas  hasta  aquí  por  Nuestras 
personas,  por  Nuestro  mandado  y  lic-encia,  ayaisy 
llevéis  el  quinzavo  de  todas  las  rentas  é  intereses, 
provechos  y  derechos  que  en  qualquier  manera 
Nos  perteneciesen,  é  siguieren  de  las  dichas  tier- 
ras ó  yslas  de  juro  é  de  heredad  para  vos  y  para 
vuestros  herederos  y  sucesores,  para  agora  y  para 
siempre  jamás,  é  que  dello  vos  mandaré  dar  Nues- 
tro privilegio  enferma. 

Otro  sí,  acatando  los  servicios  que  hasta  aquí 
Nos  haveis  hecho  y  lo  que  espero  que  en  el  di- 
cho descubrimiento  Nos  serviréis,  y  los  gastos 
que  en  ello  se  vos  ofrecen.  Digo  que  vos  haré 
merced  y  por  la  presente  vos  la  hago  del  algua- 
cilazgo mayor  é  alguacilazgo  de  todas  las  tierraB 
é  Islas  que  por  vos  fuesen  descubiertas  y  por 
vuestra  industria  se  descubriesen,  para  vos  y  para 
vuestros  herederos  y  sucesores  para  siempre  ja- 
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más,  y  dello  vos  mandaré  dar  Nuestra  carta  de 
privilegio  ea  forma. 

ítem,  por  vos  hacer  mas  merced  y  porque  en 
lo  que  ansí  descubrioredes  tengáis  tierra  vuestra 
en  que  labrar  ó  criar  y  grangear,  vos  haré  merced 
y  por  la  presente  vos  la  hago,  de  quince  leguas 
de  término  en  quadro,  en  la  parte  que  vos  la  es- 
cogerde  é  señalardes,  para  que  sean  vuestras  pro- 
pias y  de  vuestros  herederos  y  sucesores  para 
agora  y  para  siempre  jamas,  con  todos  los  pastos, 
montes,  prados,  é  aguas,  é  ríos  y  todas  las  otras 
cosas  que  en  ellas  o  viese,  con  tanto  que  sean 
continuadas  eu  un  pedazo  y  medidas  en  quadro 
como  dicho  es,  de  manera  que  por  cada  parte  ha- 
^a  las  dichas  quince  leguas  y  con  que  la  jurisdic- 
ción y  las  minas  y  mineros  ó  las  otras  cosas  que 
<3omo  á  Reyes  ó  supremos  señores  pertenecen, 
^ean  para  Nos  é  para  Nuestros  herederos  y  suce- 
sores, de  manera  que  la  suprema  y  las  cosas  de- 
I  las  nos  queden  enteramente  é  á  vos  no  vos  fin 
q[ue  jurisdicción  alguna  en  ella. 

E  por  quanto  vos  tenéis  pensamiento  que  en  la 
dicha  tierra  se  criara  seda  y  esta  es  granjeria  sin 
ixiucho  travar  y  mucha  parejada  para  los  indios,  y 
pensáis  llevar  algunas  personas  de  los  que  lo  sa- 
^en  criar  y  la  simiente,  é  travajar  porque  se  crie 
y  los  indios  se  den  á  ello,  acatando  el  provecho  y 
noblecimiento  que  de  la  granjeria  de  la  dicha  se- 
da la  dicha  tierra  recibirá,  é  el  travaxo  é  industria 
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é  costa  que  enellohaveis  de  poner  é  vuestros  ser- 
vicios, por  la  presente  vos  hago  merced  para  vos 
y  vuestros  herederos  y  sucesores  de  juro  de  here- 
dad para  siempre  jamas,  de  quinientos  ducados 
de  oro  de  renta  en  cada  un  año,  para  que  vos  os 
sean  pagados  de  la  renta  misma  que  en  qualquier 
manera  Nos  obieremosde  la  dicha  tierra  éen  otra 
qualquier  parte  donde  se  pagare. 

Otro  sí,  acatando  lo  mucho  que  Nos  haveis  ser- 
vido y  lo  que  esperamos  que  Nos  serviréis  en  esta 
empresa  é  viaje  en  que  con  tanta  voluntad  os  ha- 
veis movido  á  Nos  servir,  acatando  la  suflciencia 
é^ydoneidad  de  vuestra  persona  y  por  vos  honrar 
y  hacer  merced,  é  porque  de  vos  y  de  vuestros 
servicios  quede  memoria,  es  Nuestra  merced  y 
voluntad  de  hacer  merced  y  por  la  presente  la 
hacemos  a  vos  el  dicho  Licenciado  Ayllon,  para 
que  vos  y  después  de  vuestros  dias  un  hijo  vuestro, 
qual  vos  nombraredes  y  señalardes,  seréis  Núes 
tro  Adelantado  de  las  dichas  tierras  é  Islas  é 
provincias,  y  de  todas  las  demás  que  descubrier- 
des  y  por  vuestra  industria  fueren  descubiertas, 
y  dello  vos  Mandaremos  dar  Nuestra  provisión  y 
titulo  en  forma. 

Otro  si,  por  vos  hacer  merced,  acatando  vues- 
tios  servicios,  vos  hago  merced  y  Doy  licencia  y 
facultad  para  que  vos  el  dicho  Licenciado  Ayllon 
y  no  otra  persona  alguna,  sin  vuestra  licencia, 
podáis  sacar  todos  los  dias  de  vuestra  vida  de  las 
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dichas  tierras  é  Yslas  el  pescado  que  en  las  mares 
y  rrios  de  la  dicha  tierra  oviere,  para  lo  traer  por 
mercadería  á  estos  Reynos  y  lo  llevar  á  otras  par- 
tes donde  quisierdes. 

Otro  sí,  hago  merced  á  vos  y  á  vuestros  here- 
deros y  sucesores,  á  aquel  ó  aquellos  que  de  vos 
ó  dellos  oviere  título  ó  causa,  do  dos  pesquerías 
distintas  y  apartadas  en  la  dicha  tierra,  quala  vos 
señalardes,  con  tanto  que  sean  de  las  medianas  y 
limitadas  por  Nos. 

ítem,  vos  mandaré  dar  Nuestra  provisión  Real 
para  que  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  seáis 
Nuestro  Governador  de  todas  las  tierras  é  Yslas 
que  así  descubrieredes,  con  trescientos  y  sesenta 
é  cinco  maravedís  de  salario  en  cada  un  año. 

Ansí  mismo,  por  la  confianza  que  tengo  de 
vuestra  persona  y  suficiencia,  vos  daré  poder  y 
facultad  para  que  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida  rrepartais  y  seáis  Nuestro  repartidor  de  las 
aguas  é  tierras  y  solares  en  qualquier  parte  de  la 
dicha  tierra,  juntamente  con  los  Nuestros  officia- 
les  que  en  ella  oviere,  y  dello  vos  mandaré  dar 
Nuestra  provisión. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  así 
á  vos  ó  á  la  persona  que  fuere  en  vuestro  nombre 
al  dicho  descubrimiento,  paresciere  hacer  alguna 
fortaleza  ó  casa  en  alguno  de  los  partidos  de  las 
dichas  tierras  que  por  vos  fueren  descubiertas, 
para  seguridad  y  defensa  de  la  gente  que  fuere  á 
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ellas^  y  para  que  mejor  y  mas  seguramente  se 
haga  el  rescate  é  contratación  con  los  indios,  lo 
podáis  hacer  de  las  rrentas  y  provechos  de  las  di- 
chas tierras  que  Nos  pertenecieren;  é  vos  prometo 
de  hacer  merced  é  por  la  presente  la  hago  á  uno 
de  vuestros  hijos,  qual  vos  nombrardes  y  seña«- 
lardes,  de  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza 
con  cien  mil  maravedi  de  salario  en  cada  un 
año. 

Otro  si,  por  vos  hacer  más  merced,  es  Mi  vo- 
luntad que  todas  las  rropas,  mantenimientos  é  ar 
mas,  que  destos  Reynos  Uevardes  á  las  dichas 
tierras  é  Yslas  que  así  descubierdes  para  forne- 
cimiento  desta  negociación  ó  proveimiento  de 
vuestra  casa,  no  siendo  para  mercadería  ni  contra- 
tación, no  paguéis  almojarizfazgo  ni  otro  derecho 
alguno  por  todos  losdias  de  vuestra  vida. 

ítem,  vos  doy  licencia  y  facultad,  para  si  en 
alguna  parte  de  la  dicha  tierra  que  vos  a  asi  des- 
cubrierdes,  en  poder  de  los  indios  naturales  della, 
se  hallasen  esclavos  de  íos  que  ellos  toman  en 
guerras,  en  la  manera  que  se  han  hallado  en  la 
costa  de  Tierra-firme  é  en  otras  partes  de  las  Yn- 
dias,  siendo  de  los  que  justa  y  verdaderamente 
fueren  esclavos,  habiéndolos  vos  comprado  por 
rescate  ó  voluntad  de  los  indios,  que  les  podáis 
llevar  á  la  Ysla  Española  libremente,  ó  a  qual- 
quiera  de  las  otras  Ysks,  para  los  poner  en  vues- 
tras haziendas  ó  disponer  dellos  á  vuestra  volun- 
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tad,  sin  que  seáis  obMgado  á  Nos  pagar  almojarí-- 
fazgo  ni  otro  derecho  alguno. 

ítem,  que  mandaré  pagar  en  cada  uno  de  los 
navios  que  vos  el  dicho  licenciado  llevardes  ó 
embiardes  á  descubrir  la  dicha  tierra  un  capellán, 
el  qual  ha  de  ser  pagado  de  las  rrentas  y  prove- 
chos de  la  dicha  tierra. 

Otrosí,  Mi  merced  y  voluntad  es,  que  despuas 
que  se  cojiese  é  criase  en  la  dicha  tierra  de  qué 
pagar  diezmos  eclesiásticos,  de  lo  qne  se  oviese 
de  los  dichos  diezmos,  se  paguen  los  clérigos  y 
capellanes  que  fuesen  necesarios  para  el  Culto 
Divino,  e  lo  que  sobrare,  pagados  los  dichos  clé- 
rigos, mandare  e  por  la  presente  Mando,  que  se 
gaste  en  la  obra  de  las  Iglesias,  e  en  un  Mona- 
terio  de  San  Francisco,  como  por  Nos  fuese  orde- 
nado, e  que  hasta  ser  hecho  y  proveido  de  orna- 
mentos, se  sobreseherá  el  proveerle  de  Obispos 
en  la  dicha  tierra. 

Así  mismo,  que  mandaré  pagar  y  por  la  pre- 
sente Mando  que  se  pague,  para  la  gente  que 
fuese  en  la  dicha  armada,  un  médico,  cirujano  y 
boticario,  e  las  medecinas  necesarias,  y  Mando 
que  los  que  vos  asentandes  con  el  dicho  módico, 
cirujano  y  lo  que  en  las  dichas  medicinas  pare- 
ciese haberse  gastado,  se  pague  de  la  renta  e 
provechos  de  la  dicha  tierra  que  a  Nos  pertene- 
ciesen en  qualquíer  manera. 

Otro  si,  como  quiera  que  vos  de  presente  os 
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ofrecéis  de  hazer  el  dicho  descubrimiento  á  vues- 
tra costa,  entiéndese  que  todo  lo  que  vos  en  ello 
gastaredes,  paresciendo  por  fee  de  Escribano  o 
por  su  formación  exaltante  que  se  gastón  vos  ha 
de  ser  pagado  de  las  rentas  y  provechos  que  de  la 
dicha  tierra  Nos  tuviésemos  y  á  Nos  pertene- 
cieran en  cualquier  manera,  e  que  así  lo  mandaré 
e  por  la  presente  Mando,  que  vos  sean  pagados 
de  las  rentas  y  provechos  que  las  dichas  tierras  e 
Islas  to viéremos  en  qualquier  manera. 

E  Quiero  é  es  Mi  voluntad,  que  si  vos  el  dicho 
licenciado,  falleciesdes  antes  de  acabar  lo  suso- 
dicho, que  vuestros  herederos  ó  la  persona  que 
vos  señalasdes,  pueda  acabar  lo  que  vos  erados 
obligado  á  hazer,  y  goce  de  las  mercedes  y  de 
todo  lo  contenido  en  este  asiento  como  vos  lo 
aviades  de  gozar. 

Otro  si,  que  de  todo  lo  contenido  en  este  dicho 
asiento  vos  mandare  dar  Nuestras  provisiones  Rea- 
les é  las  cédulas  que  convengan,  y  después  que 
ovieredes  descubierto  la  tierra  é  traido  ó  embiado 
la  rrelacion  de  ella,  vos  mandaré  dar  privilegio  en 
forma  y  vos  mandaré  favorecer  é  hacer  mercedes, 
conforme  á  la  calidad  de  vuestros  servicios  y  per- 
sona. 

Y  entiéndese,  que  si  Nos  fuésemos  é  biesemos 
que  combiene  á  Nuestro  servicio  éal  buen  recau- 
do de  Nuestra  hazienda,  é  para  ser  informados  de 
lo  que  en  el  dicho  viaje  é  descubrimiento  ftciere- 
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des  que  Nos  podamos  nombrar  y  nombramos  por 
Nuestro  teshorero  é  contador  é  factor,  así  en  la 
armada  que  embiaredes  al  dicho  descubrimiento 
de  la  dicha  tierra,  como  después  de  descubierta 
para  residir  en  ellas,  las  personas  é  ofíiciales  que 
quisiésemos  é  por  bien  tubiesemos. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  y  cumplien- 
do lo  susodicho  á  vuestra  costa,  según  y  de  la  ma- 
nera que  de  suso  se  contiene,  vos  digo  y  prome- 
to por  Mi  fé  é  palabra  Real,  que  vos  mandaré 
guardar  esta  Capitulación  y  todo  lo  en  ella  conte- 
nido, en  todo  y  por  todo,  según  que  en  ella  se 
contiene;  délo  qual  vos  mandaré  dar  y  Doy  lapre 
senté,  firmada  de  Mi  nombre  y  rrefrendada  del 
infrascrito  Secretario.  Fecha  en  Valladolid  a  doce 
dias  d  »  Junio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres 
años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Cobos  y  se- 
ñalada del  gran  Chanciller,  y  del  Comendador 
Martin  de  Castilla,  del  Doctor  Carvajal  y  del  Doctor 
Beltran . 
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GAPITUUkCION    QUE   SE    TOMÓ   CON    GONZALO    FbRNAIVDEZ    DE    OviBIK) 
PARA  LA    CONTRATACIÓN    CON  LOS  INDÍ05    DEL  PUERTO    DE    GaRTAIBITA. 


AÑO  BB  1523  (1). 


El  Rey. 

Por  cuanío  por  parte  de  vos  Gonzalo  Fernán-* 
dez  de  Oviedo,  Nuestros  vehedor  de  las  fundicio- 
nes del  oro  en  Castilla  del  Oro,  Me  es  fecha  rréla- 
cion,  que  vos  á  vuestra  costa  en  el  mes  de  Enero 
de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  dos  años,  em- 
biastes  una  carabela  vuestra  al  puerto  de  Carta- 
jena,  donde  mataron  los  indios  caribes  flecheros 
que  alli  hay  á  Juan  de  la  Cossa,  y  desbarataron  al 
Capitán  Alonso  de  Ojeda,  que  diz  que  es  la  jente 
mas  feroz  de  toda  la  tierra-firme,  la  qual  dicha 
carabela  diz  que  j)artió  del  Darte  y  distes  cierta 
instrucción  al  Capitán  que  embiastes,  qual  os 
pareció  que  convenia  a  Nuestro  servicio,  é  que  la 
dicha  carabela  obo  habla  con  los  indios  é  rres- 
cató  con  ellos  hasta  doscientos  y  setenta  y  tantos 
pesos  de  oro  diversos  oros;  y  porque  no  se  en- 
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tendia  con  la  gente  que  iba  en  la  dicha  carabela 
por  señas  quedaron  muy  amigos  y  les  dixeron 
que  desde  en  treinta  dias  tornasen  y  les  darían 
mas  oro,  é  ansi  tornastes  á  embíar  la  dicha  cara- 
vela;  y  porque  á  causa  de  algunos  armadores  que 
por  la  dicha  costa  han  andado,  que  han  tratado 
mal  á  ios  dichos  indios  y  se  cree  que  los  dichos 
indios  no  se  han  asegurado  y  para  íes  asegurar 
otorgándoos  y  concediéndoos  los  capítulos  y  mer- 
cedes que  de  suso  serán  declarados,  vos  haréis 
contratación  abierta  y  práctica  con  los  dichos  in- 
dios y  cumplii'eis  las  otras  cosas  que  de  suso 
serán  declaradas. 

Primeramente,  por  cuanto  Me  suplicastes  vos 
hiciese  merced  y  diese  licencia  y  facultad  para 
que  pudióredes  hacer  una  fortaleza  á  vuestra  costa 
en  la  Ysla  de  Codego  ó  en  el  puerto  de  Cartagena, 
donde  nos  pareciere  mas  conveniente,  porque  allí 
es  escala  de  cuantos  navios  ban  y  bienen  al  Dar- 
te, que  vos  hiciese  merced  de  la  tenencia  de  ella, 
epor  hacer  la  dicha  fortaleza,  no  queréis  dinero 
sino  que  por  término  de  dos  años  después  que 
comcnzardcs  a  aunar  por  virtud  de  esta  Mi 
carta,  en  adelante  ninguno  pueda  rescatar  con 
doce  ó  quince  leguas  al  rededor  de  la  dicha  Car- 
tagena ni  en  las  Yslas  de  Bann  é  San  Bernardo, 
sino  vos  el  dicho  bebedor,  porque  aquello  diz 
que  es  de  la  mas  áspera  gente,  y  por  lo  que  está 
comenzado  pensáis  y  tenéis  por  cierto  que  lo  pa- 
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cificareÍ5,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  fa» 
cuitad  para  que  vos  solamente  y  auien  vuestro 
poder  obiese  y  no  otra  persona  alguna,  podáis 
hazer  la  dicha  fortaleza  en  una  de  las  dichas  par- 
tes que  vos  mas  quisiéredes  a  vuestra  costa,  é 
vos  hago  merced  de  la  tenencia  de  ella  por  el 
tiempo  que  la  Nuestra  voluntad  fuere,  con  mil 
maravedís  de  salario  en  cada  un  año  para  que  vos 
sean  pagados  de  las  rentas  y  derechos  que  en  la 
dicha  tierra  to viéremos;  y  Mando  y  Defiendo  fir- 
memente, que  por  término  de  dos  anos  que  se 
cuenten  desde  el  dia  que  comeni^^ardes  á  en- 
tender en  ello  en  adelante,  dentro  de  los  dichos 
límites  vos  solo  podéis  rescatar  en  los  dichos  lí- 
mites y  no  otra  persona  alguna,  pagándonos  el 
quinto  de  todo  lo  que  rrescatardes,  con  tanto  que 
seáis  obligado  a  lo  comenzar  y  poner  en  obra  por 
todo  el  año  venidero  de  mili  y  quinientos  y  vein- 
ie  y  quatro  años. 

E  porque  Me  suplicastes  que  para  ello  Vos 
hiziese  merced  de  un  bergantín  aparejado  y  ar- 
mado, el  qual  vos  sosteníades  é  porniades  á 
vuestra  costa  otro  tal,  para  hazer  lo  susodicho, 
por  la  presente  vos  doy  licencia  que  a  cosía  del 
quinto  y  derechos  que  nos  perteneciese  en  lo  que 
vos  poblades  ó  rrescatades  lo  podáis  hazer,  con 
tanto  que  vos  pongáis  otro  de  vuestra  parte  como 
dicho  es. 

En  ansí  mismo  Me  suplicaste  que  vos  mandase 
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pagar  el  pasaje  y  mantenimientos  de  cinquenta 
hombres  que  haveis  menester  llevar  destos  Rey- 
nos  para  la  dicha  nabegacion,  y  por  la  presente 
vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  podáis  llevar 
las  dichas  cinquenta  personas,  y  vos  doy  licencia 
y  facultad  para  que  lo  que  ansí  costase  e!  pasaje 
y  mantenimientos  de  las  dichas  personas,  siendo 
tasdtío  por  los  Nuestros  oficiales  que  residen  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  fen  la  casa  de  la  contratación 
de  las  Indias,  lo  podáis  tomar  de  las  rentas  y 
provechos  que  Nos  íovieramos  en  la  dicha  tierra 
dentro  de  los  dichos  límites. 

Así  mismo,  vos  doy  facultad  para  que  si  vos 
pareciese  que  combiene,  podáis  hacer  un  pueblo 
dentro  de  los  dichos  límites,  en  la  parte  que  vos 
pareciese,  y  hecho,  por  la  presente  Digo  y  vos 
Prometo  que  vos  mandaré  hazer  en  ello  la  mer- 
ced y  gratificación  que  vuestros  servicios  mere- 
ciesen. 

Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  Junio  de  mil  y  quinientos  veinte  y  tres  años. 
=Yo  Ri,  RRY.=íRefrendada  de  Cobos.— Señalada 
del  Comendador  mayor  de  Castilla  y  del  Doctor 
Carvajal  y  Beltran. 
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Capitulación  qu^.se  tomó  con  Rodrigo  de  Bastida  para  la 

POBLACIÓN    DK    LA    PftOVCNCIA  Y  PUERTO   DE    SaNTA    MaRTA. 


AÑO  DE  1524   (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  por  parte  de  vos  Rodrigo  de  Basti- 
da, vecino  de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Ysla  Española,  Me  fué  fecha  rrelacion  que  por 
servicio  de  la  Cattolica  Reyna  Mi  Señora  é  Nues- 
tro, os  ofrecéis  de  poblar  y  poblariades  la  provin- 
cia y  puerto  de  Santa  Marta  que  en  Castilla  del 
Oro  llamada  la  Tierra-flrme,  é  que  la  poblariades 
dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  haziejido 
en  ella  un  pueblo  en  que  a  lo  menos  haya  en  el 
al  presente  cincuenta  vezinos,  que  los  quinze 
dellos  sean  casados  y  tengan  consigo  a  sus  muje- 
res, y  que  lo  teniades  fecho  dentro  de  dos  años, 
y  de  hay  adelante  lo  mas  que  fuese  posible,  así 
de  cristianos  españoles,  como  de  indios;  y  liaria- 
des  y  póndriades  en  ella  granjerias  é  crianzas,  y 
que  de  presente  poniades  en  la  dicha  tierra  dos- 
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cíentas  vacas,  é  trescientos  puercos,  é  veinte  y 
cinco  yeguas  y  otros  animales  de  cria  que  vos 
pusiesdes,  y  con  ellos  procurariades  de  poblar  , 
mucho  la  dicha  provincia  é  puerto;  Me  fué  supli- 
cado y  pedido  por  merced  vos  mandase  dar  licen- 
cia y  facultad  para  ello  é  otorgar  é  hacer  merced 
de  las  cosas  siguientes. 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  que  vos 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastida,  que  podáis  embiar 
a  poblar  y  pobléis  la  dicha  provincia  é  puerto  de 
Santa  Marta  de  cristianos  españoles  é  indios;  é 
para  que  podáis  hechar  y  criar  en  ella  los  dichos 
ganados  y  mas  los  que  quisieredes,  que  sean  en 
beneficio  de  la  dicha  población  y  servicio  Nuestro 
y  hacer  las  otras  grangerías  que  en  la  dicha  tierra 
se  diesen,  y  las  tener  y  gozar  como  vuestras  pro- 
pias, con  tanto  que  seáis  obligado  á  comenzar  á 
entender  en  la  dicha  población,  dentro  de  seis 
meses  que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que 
partiesen  las  primeras  naos  que  fueren  a  la  dicha 
Ysla  Española,  y  contare  por  íeé  de  los  Nuestros 
oficiales  que  rresideu  en  la  ciudad  Sevilla  en  la 
casa  de  la  contratación  de  las  Yndias,  y  de  tener- 
la acavada  y  hecho  el  dicho  pueblo  con  los  dichos 
cincuenta  vecinos,  en  que  haya  á  lo  menos  los 
quince  casados  y  tengan  consigo  las  dichas  sus 
mugeres  y  todo  lo  demás  que  vos  ofrecéis,  den- 
tro de  los  dichos  dos  años  primeros  siguientes. 

Ansi  mismo,  vos  hacemos  merced  y  por  la  pre- 


100  DOCCMEXTOS    INÉDITOS 

senté  vos  la  hazemos,  que  vos  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  seáis  .Nuestro  Capitán  de  la  dicha 
provincia  e  tierra  y  gozeis  de  las  honrras  y  pre* 
heminencias  de  que  gozan  las  otras  personas  que 
tienen  semejantes  mercedes  é  oficios. 

Otro  si,  por  vos  mas  honrrar,  y  acatando  los 
gastos  que  en  lo  susodicho  se  os  ofreciere,  vos 
hacemos  Nuestro  Adelantado  de  la  provincia  é 
tierra,  y  dello  vos  mandamos  dar  Nuestra  pro- 
vincia Real,  después  que  la  dicha  provincia  é 
tierra  esté  poblada,  como  de  suso  se  contiene. 

Ansi  mismo,  confiando  de  la  persona  de  vos  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  y  de  vuestra  fidelidad, 
y  porque  entendemos  questo  haréis  con  la  ygual- 
dad  que  conviene,  por  la  presente  vos  cometo  y 
doy  poder  y  facultad,  para  que  por  tiempo  de 
cinco  años  que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia 
que  comenzardes  a  poblar  la  dicha  provincia  y 
tierra  en  adelante,  podáis  repartir  los  solares  ó 
aguas  é  tierras  de  la  dicha  tierra  á  los  vecinos  y 
pobladores  della  como  a  vos  os  pareciere,  con- 
tanto que  lo  hayáis  de  hacer  con  parecer  de  los 
Nuestros  oficiales  que  á  la  sazón  allí  residieren. 

Otro  si,  porque  la  dicha  provincia  é  tierra  es 
visitada  de  indios  caribes  muchas  veces,  élos 
hay  é  abitan  en  ella,  é  para  os  defender  vos  y  los 
dichos  pobladores  de  los  dichos  caribes,  hay  ne** 
cesidad  que  en  la  dicha  tierra  se  haga  una  forta- 
leza, por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad 
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para  que  la  podáis  hacer  y  edificar  y  fornecer  de 
lo  necesario  á  vuestra  costa  al  presente,  con 
tanto  que  lo  que  costare  se  vos  pague  de  las  ren- 
tas y  provechos  que  Nos  tovieremos  primeros  en 
la  dicha  tierra;  lo  qual  Mando  á  los  Nuestros  ofi- 
ciales delia,  que  vos  den  y  paguen,  haviendose 
fecho  los  dichos  gastos  por  ante  ellos  y  teniendo 
ellos  quenta  y  razón  dello,  y  ansí  mismo  vos  pa- 
guen al  mismo  tiempo  todo  lo  que  gastardes  en 
el  pasar  de  los  pobladores  y  gente  que  en  la  di- 
dicha provincia  é  tierra  á  de  rresidir. 

Y  porque  Nos  hicistes  relación  que  para  guar- 
da de  la  dicha  fortaleza,  por  ser  la  dicha  tierra 
muy  poblada  de  caribes  é  gente  braba,  y  tan  rre- 
<iuerida  y  conquistada  dellos,  hay  necesidad  que 
«n  ella  haya  alguna  gente  é  los  lombarderos,  por 
3a  presente  vos  mando  que  pangáis  en  la  forta- 
leza ocho  hombres  y  cuatro  lombarderos,  á  los 
<)uales  so  les  pague  de  salario  lo  que  se  paga  á 
<)ada  uno  de  los  peones  y  lombarderos  que  resi- 
den en  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Santo  Domin- 
go de  la  Ysla  Española,  de  las  rentas  que  Nos  en 
la  dicha  tierra  tuviéramos,  lo  que  pareciere  que 
^residieron  y  no  mas. 

Ansí  mismo,  acatando  las  costas  y  gastos  que 
«n  la  población  de  la  dicha  provincia  y  tierra 
abéis  de  hazer,  y  para  que  mexor  se  pueda  hazer 
la  dicha  población,  Quiero  y  es  Mi  merced  y  vo- 
luntad, que  por  término  de  seis  años  primeros 
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siguientes  que  corran  y  se  cuentan  desde  el  dia 
que  entrades  a  poblar  la  dicha  provincia  y  tierra 
en  adelante,  vos  ni  los  pobladores  ni  los  tratantes 
que  a  ella  fuesen  seáis  obligados  de  pagar  dere- 
chos algunos  del  cargo  y  de  descargo  de  las  mer- 
caderías que  a  la  dicha  tierra  fuesen,  con  tanto 
que  la  dicha  población  esté  hecha  dentro  del 
término  de  suso  declarado  como  vos  ofrecéis. 

Otro  sí,  hacemos  merced  a  la  dicha  provincia  y 
tierra  de  Santa  Marta  y  vezinos  e  moradores  dellas 
qué  por  término  de  seis  años  primeros  siguientes, 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que  la  co- 
comenzardes  a  poblar  en  adelante,  no  paguen  del 
oro,  grangerías  e  otros  metales  que  en  la  dicha 
tierra  oviesen  por  el  dicho  tiempo  más  de  la 
décima  parte,  e  se  quenten  desde  el  dia  que  co- 
menzardes  a  poblar  como  dicho  es;  y  pasados  los 
dichos  seis  años  venga  disminuyendo  fasta  el 
quinto  como  se  ha  pagado  en  la  Isla  Española,  la 
qual  décima  parte  se  ha  de  pagar  el  dicho  tiempo 
de  los  dichos  seis  años. 

Ansi  mismo,  hacemos  merced  y  Damos  licencia 
y  facultad  a  los  vezinos  y  moradores  que  en  la 
provincia  e  tierra  oviesen  para  que  puedan  ir  y 
vayan  y  embiar  y  embien  a  rrescatar  y  pescar 
perlas  al  Poniente  é  Levante  de  la  dicha  tierra 
a  las  partes  que  por  Nos  no  estubiese  prohibido 
ni  se  prohiviese,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licen- 
cia de  los  Nuestros  oficiales  que  residiesen  en  la 
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dicha  tierra,  y  rregistrandose  ante  ellos,  y  llevando 
el  vehedor  que  ellos  dieren,  y  guardándose  acerca 
deilo  la  forma  que  se  guarda  en  la  dicha  Isla  Es- 
pañola. 

Ansí  mismo,  por  la  voluntad  que  Tenemos  que 
la  dicha  provincia  y  tierra  se  pueble,  Hazemos 
por  la  presente  merced  a  los  dichos  vecinos  y 
moradores  della,  para  que  por  tiempo  de  los  di- 
chos seis  años  primeros  siguientes  que  se  cuen- 
tan desde  que  el  dicho  pueblo  se  hiziese  en  ade- 
lante, puedan  vender  e  se  aprovechar  de  la  madera 
de  Brasil  y  Quayacan  que  en  la  dicha  tierra  oviese, 
pagándonos  solamente  la  décima  parte  dello  por 
el  dicho  tiempo  y  no  más. 

Y  porque  la  dicha  provincia  y  tierra  se  pueble 
y  noblezca,  Quiero  y  es  Mi  merced  y  voluntad 
que  goce  de  todas  las  otras  mercedes  y  liberta- 
des que  hasta  agora  se  han  concedido  y  conce- 
-  dieron  de  aqui  adelante  a  la  dicha  Ysla  Española 
jr  a  cada  una  de  las  otras  á  ellas  comarcanas. 

Así  mismo  Hacemos  merced  a  vos*  é  a  los  ve- 
cinos y  pobladores  que  en  la  dicha  provincia  é 
fierra  de  Santa  Marta  oviese,  y  vos  damos  licencia 
^  facultad  para  que  podáis  y  puedan  hacer  en 
-«lias  los  navios  que  quisieren  para  su  contratación, 
C5on  tanto  que  vos  seáis  primero  obligado  a  dar 
-fianzas  llanas  y  abonadas  ante  los  Nuestros  oficia- 
les que  residen  en  la  Ysla  Española,  que  todo  el 
<laño  que  los  dichos  navios  hicieren,  en  mal  trata- 
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miento  de  indios  como  en  pasar  Nuestros  manda-* 
mientos  y  ordenanzas  y  provisiones  y  de  Nuestra 
Audiencia  Real  que  en  la  dicha  Ysla  reside,  los 
paguéis  vos  y  los  que  lo  hicieren. 

Otro  sí,  Damos  licencia  y  facultad  a  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastida  y  a  los  dichos  pobladores 
de  la  dicha  provincia  y  tierra  de  Santa  Marta, 
para  que  podáis  contratar  con  vuestras  mercade- 
rías con  la  tierra-firme  y  todas  las  Yslas  comar-^ 
canas,  como  lo  pueden  hacer  los  vecinos  de  la 
Ysla  Española,  con  tanto  que  no  entréis  ni  topets 
en  los  límites  y  partes  que  por  Nos  estuvieren 
proybidos  ó  vedados,  ni  hagáis  mal  tratamiento  a 
los  indios,  ni  los  podáis  rescatar  á  ellos  ni  a  sus 
mugeres,  ni  los  hazer  guerra  ni  mal  tratamiento, 
salvo  aquellos  que  por  Nos  o  por  Nuestros  jueces 
con  comisión  Nuestra,  estuvieren  declarados  por 
esclavos  y  personas  a  quien  se  pueda  hacer  guerra 
justamente  y  ser  cautivados,  entiéndese  que  todo 
lo  ansi  rrescatardes  abéis  de  pagar  a  Nuestra  cá- 
mara el  diezmo  por  tiempo  de  ocho  años  y  des- 
pués el  quinto  como  es  costumbre. 

ítem,  por  quanto  por  vuestra  parte  Me  fué  fe- 
cha rrelacion  que  para  lengua  con  los  indios  de  la 
dicha  provincia  y  tierra  de  Santa  Marta,  tenéis 
necesidad  de  llevar  allá  algunos  indios  esclavos, 
y  de  los  que  hay  en  las  Yslas  Española  y  San 
Juan,  que  son  naturales  de  la  dicha  tierra,  é  de  la 
costa  de  la  Tierra-firme,  por  la  presente  vos  doy 
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licencia  para  ello^  pagando  a  los  dueños  de  los 
tales  esclavos  lo  que  justamente  valiesen. 

ítem,  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y  para 
administrar  los  Santos  Sacramentos  en  la  dicha 
tierra,  vos  mando  que  proveáis  de  tres  clérigos  de 
misa  a  Nuestra  costa,  los  quales  rresidan  en  ella 
y  sean  pagados  de  los  diezmos  que  Nos  obiesemos 
de  aber  en  ia  dicíia  tierra  los  salarios  que  se  acos- 
tumbran dar  a  los  semejantes  Capellanes;  los 
quales  Mando  a  los  dichos  Nuestros  oficiales,  que 
en  la  dicha  tierra  rresidiesen,  que  les  paguen 
como  dicho  es,  de  los  dichos  diezmos. 

Y  porque,  la  intención  de  la  Cattolica  Reyna 
Mi  Señora  é  Mia,  es  que  los  indios  naturales  de  las 
Yndias  sean  como  lo  son  libres  y  tratados  é  ins- 
tituidos como  Nuestros  subditos,  naturales  y  va- 
sallos, por  la  presente  vos  encargamos  y  manda- 
mos que  los  indios  que  al  presente  hay  é  oviesen 
de  aquí  adelante  en  la  dicha  tierra,  tengáis  mucho 
cuidado  que  sean  tratados  como  Nuestfos  vasa- 
llos y  libres  ó  industriados  en  las  cosas  de  Nues- 
tra Fé,  sobre  lo  qual  vos  encargamos  la  concien- 
cia, teniendo  para  esto  que  haciendo  lo  contra- 
rio caeréis  en  Nuestra  indignación  y  Mandaremos 
executar  en  vuestra  persona  y  bienes  las  penas 
en  que  por  ellos  oviéredes  incurrido. 

Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos,  que  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas,  dentro  del  dicho  térmi- 
no de  los  dichos  seis  meses,  seáis  obligados  a 
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dar  y  deis  fianzas  llanas  y  abonadas  en  la  dicha 
Ysla  Española  ante  los  dichos  Nuestros  oficiales 
que  en  ella  rresiden,  que  haréis  la  dicha  pobla- 
ción y  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  este 
asiento  y  capitulación  que  vos  sois  tenido  y  obli- 
gado de  hazer  y  cumplir,  conforme  á  ella,  para 
lo  cual,  vos  asi  mesmo  vos  obligáis,  aprovando  y 
ratificando  la  obligación  que  Francisco  de  Arcan 
en  vuestro  nombre,  como  vuestro  procurador, 
hizo  acerca  de  esto. 

Todo  lo  cual  que  dicho  es,  como  de  suso  se 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumplido,  guardan- 
do y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  vos  ofrecis- 
tes  é  obligastes,  e  todo  le  demás  que  a  vos  se 
manda  en  los  dichos  capitules  é  en  la  instrucion 

« 

que  se  vos  dá  con  esta;  pero  no  lo  guardando  y 
cumpliendo  y  pasando  en  algún  tiempo  Nuestras 
instruciones  provisiones  y  mandamientos.  Nos  no 
seamos  obligados  a  vos  guardar  cosa  alguna  dello, 
antes,  por  ello  perdáis  qualesquier  merced  y  pre- 
vilegios,  pesos  y  oficios  que  de  Nos  tengáis.  Fe- 
cha en  Madrid  a  seis  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  quatro  años.  =  Yo 
EL  REY.=Refrendada  de  C!obos.=SeñaIada  del 
Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  Beltran  y  Doctor 
Maldonado. 
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CAPITULACIÓN  QUB  SE  TOMÓ  CON  GONZALO  HERNÁNDEZ  PABA  LA 
PACIFICACIÓN  DEL  PUERTO  DE  GARTAJRNA. 


AÑO  DE  1525  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  por  parte  de  vos  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Oviedo,  Me  es  hecha  rrelacion  que  vos,  a 
vuestra  costa,  en  el  mes  de  Enero  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  dos  años,  embiastes  una  cara- 
vela  vuestra  al  puerto  de  Cari;ajena,  donde  mata- 
ron los  indios  caribes  flecheros  que  allí  hay  a 
Juan  de  la  Cosa,  y  desbarataron  al  capitán  Diego 
<ie  Ojeda,  por  ser  como  es  la  gente  más  feroz  de 
1oda  la  tierra-firme;  la  cual  dicha  carabela  diz  que 
partió  del  Darte,  con  el  capitán  que  vos  embias- 
^tes,  á  quien  distes  cierta  instrucción,  qual   vos 
pareció  que  mas  combenia  a  Nuestro  servicio  y 
c^ue  la  dicha  carabela  ovo  de  hablar  con  los  in- 
cdios,  y  rrescató  con  ellos  hasta  doscientos  y  se- 
'tenta  y  tantos  pesos  de  oro  de  diversos  quilates; 
porque  no  se  entendia  la  gente  y  capitán  que 
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ansí  embiastes  en  la  dicha  carabela  con  los  di- 
chos indios,  que  dende  en  treinta  dias  tomasen  y 
la  darian  mas  oro  é.  así  toraastes  a  embiar  ia  di- 
cha carabela  é  tornó  á  rrescatar  más  cantidad^  é 
e  porque  á  causa  algunos  armadores  han  andado 
por  aquella  tierra,  han  tratado  mal  á  los  dichos 
indios,  se  cree  que  no  sean  asegurado,  y  para  los 
asegurar  y  pacificar  decís  que  otorgándoos  y  con- 
cediéndoos los  capítulos  y  mercedes  que  de  yu- 
so serán  declarados  vos  haréis  y  cumpliréis  las 
otras  cosas  que  de  yuso  serán  declaradas  en  la 
manera  siguiente: 

Primeramente,  Me  suplicastes  vos  tuviese  mer- 
ced e  diese  licencia  y  facultad  para  que  pudiese- 
des  hacer  una  fortaleza  á  vuostra  costa  en  la  Isla 
de  Codego  ó  en  el  puerto  de  Cartajena,  dónde  os 
pareciese  más  conveniente,  porque  allí  es  escala 
de  quantos  navios  ban  y  bienen  a  dar  en  aquellas 
partes,  la  qual  vos  obligáis  a  hacer  y  dar  hecha 
dentro  del  término  que  de  yuso  será  contenido, 
haciendo  vos  merced  de  la  tenencia  della  por 
vuestros  dias,  é  de  un  heredero;  é  que  por  hacer 
la  dicha  fortaleza  no  queréis  dineros  ni  otra  cosa, 
sino  que  por  término  de  diez  años  después  que 
sartardes  con  la  gente  que  con  vos  fuese  a  hacer 
la  dicha  fortaleza  e  población  por  virtud  de  esta 
capitulación,  hasta  ser  cumplido  dos  anos  prime- 
ros siguientes  después  que  llegardes  a  la  dicha 
Isla  de  Codego,  ninguno  pueda  rescatar  con  quin- 
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ce  leguas  al  derredor  de  la  dicha  Cartajena  ai  en 
las  Islas  de  Bann  e  San  Bernardo,  sino  vos  el  dicho 
Gonzalo  Hernández,  porque  a  ello  diz  ques  de 
la  más  áspera  gente,  y  por  lo  que  hesistes  en 
convencer  la  dicha  contratación  y  rrescates  pen- 
sáis y  tenéis  por  cierto  que  lo  pacificaseis,  por  la 
presente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
vos  solamente  o  quien  vuestro  poder  oviese,  y 
no  otra  persona  alguna,  podáis  hacer  la  dicha  for- 
taleza á  una  de  las  dichas  partes  qual  a  vos  pare- 
ciese que  será  más  combeniente,  lo  qual  comen- 
zareis a  hacer  e  seréis  en  la  dicha  tierra  dentro 
del  año  venidero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
seis  años,  é  dentro  del  año  de  quinientos  y  vein- 
te y  ocho  la  daréis  acabada  de  hacer,  como  vos 
obligáis  á  vuestra  costa,  y  vos  hago  merced  de 
la  tenencia  de  ella  por  los  dias  de  vuestra  vida  y 
después  dellos  a  Francisco  Hernández  Valdés 
vuestro  hijo  por  los  dias  de  su  vida,  con  lo  qual 
halláis  de  tenencia  y  salario  en  cada  un  año  cien 
mil  maravedis  en  vuestra  vida  y  después  de  vues- 
tros dias  el  dicho  vuestro  hijo  haya  cincuente  mil 
de  salario  e  tenencia  en  cada  un  año  después  de 
vuestra  vida,  para  que  vos  sean  pagados  á  vos  y 
á  el  de  las  rrentas  y  derechos  que  en  la  dicha  tier- 
ra to viésemos,  conforme  á  la  provisión  que  de  ello 
vos  mandáremos  dar,  Mando  y  Defiendo  firme- 
mente que  por  término  de  los  dichos  dos  años 
que  se  cuentan  desde  el  dia  que  saltaides  en  la 
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dicha  tierra  é  Isla  ó  puerto  de  Cartajena  en  ade- 
lante^ dentro  de  los  dichos  límites  vos  sólo  podáis 
rrescatar  en  los  dichos  límites  y  no  otra  persona 
alguna^  pagándonos  el  quinto  de  lo  que  así  rres- 
catásedes,  salvo  de  los  indios  caribes  que  se  to- 
maren por  guerra  justa,  porque  destos  es  Nuestra 
merced  y  voluntad,  que  durante  el  dicho  tiempo 
no  se  pague  cosa  alguna.    - 

Y  porque  Me  suplicastes  y  pedistes  por  mer- 
ced, vos  hiziese  merced  de  un  bergantín,  apare- 
jado y  armado,  el  qual  vos  sostesniades  y  pos- 
niades  a  vuestra  costa  otro  tal  para  hazer  lo 
susodicho,  por  la  presente  vos  doy  licencia  que 
á  costa  del  quinto  y  derechos  que  nos  pertene- 
ciesen en  lo  que  vos  poblardes  y  rrescatasdes , 
lo  podáis  hazer,  con  tanto  que  vos  pongáis  otro 
de  vuestra  parte  como  dicho  es. 

Ansí  mismo.  Me  suplicasteis  y  pedisteis  por 
merced,  vos  mandase  pagar  el  pasaje  y  manteni- 
mientos de  cien  hombres  que  habéis  menester 
llevar  destos  Reynos  para  la  dicha  negociación, 
y  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  podáis  llevar  las  dichas  cien  personas  que 
vos  doy  licencia  y  facultad,  para  lo  que  a  así 
montare  en  el  dicho  pasaje  y  mantenimientos, 
siendo  tasado  por  los  Nuestros  oficiales  que  re- 
siden en  la  ciudad  de  Sevilla,  a  la  casa  de  con- 
tratación de  las  Yndias,  lo  podáis  tomar  de  las 
rrentas  y  provechos  que  Nos    tubieramos  en 
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la    dicha  tierra  dentro   de  los   dichos  límites. 

Así  mismo,  vos  doy  facultad  para  que  si  vos 
pareciese  que  conviene  podáis  hazer  un  pueblo 
dentro  de  los  dichos  límites  en  la  parte  que  vos 
pareciese,  y  hecho,  por  la  presente.  Digo  que 
vos  prometo,  que  vos  mandare  hazer  en  ello  la 
merced  y  gratificación  que  vuestros  servicios 
mereciesen . 

Otro  sí.  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced, 
que  por  quanto  por  hazer  el  dicho  pueblo,  es 
necesario,  que  con  mucho  travajo  y  costa  vuestra 
se  haga  y  principie,  que  para  en  parte  de  la  sa- 
tisfacción de  vuestro  servicio  jiiciesedes  el  dicho 
pueblo  vos  concediese  que  oviese  en  el  una  casa 
de  fundición,  y  los  derechos  dellas  fuesen  para 
vos  y  para  dos  de  vuestros  herederos  después  de 
vuestros  días,  quales  vos  señalardes.  Digo  que 
desde  que  Nos  Tengamos  entera  rrelacion  .  de  lo 
que  en  ello  haveis  hecho  y  como  habéis  poblado 
y  pacificado  la  dicha  provincia,  tener  memoria 
de  lo  que  en  ello  oviesedes  travajado  y  servido 
para  os  lo  mandar  gratificar. 

Ytem,  Me  suplicastes  que  lo  que  repartieredes 
en  la  dicha  Ysla  de  Codego  é  donde  se  hiciere  el 
dicho  pueblo,  que  lo  pudieren  gozar  las  personas 
a  quien  lo  repartierdes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  podrían  gozar  si  en  estos  Reynos  lo  hereda- 
sen, o  o  viesen  por  justa  subvención  de  sus  patri- 
monios, y  que  como  tal  pudieren  hazer  de  ellos 
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lo  que  quisieran,  por  la  presente  vos  doy  licencia 
para  que  lo  podáis  asi  hazer  e  hagáis  con  las  per- 
sonas que  Uevardes  e  fuesen  a  poblar  la  dicha 
tierra,  y  Quiero  y  es  Mi  voluntad,  que  se  les 
guarde  y  cumpla  como  de  suso  se  dice  y  declara, 
el  qual  dicho  repartimiento  ha  de  ser  fecho  por 
vos  y  por  Nuestros  oficiales,  juntamente. 

Ytem,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  fa- 
cultad para  que  dos  religiosos,  frailes  ó  clérigos 
de  misa,  que  fueran  y  estuvieren  en  la  misma  po- 
blación e  fortaleza,  para  la  administración  de  los 
Santos  Sacramentos  y  conversión  de  los  indios  de 
la  dicha  tierra,  les  podáis  dar  de  Nuestra  hacienda 
que  tovieremos  y  nos  perteneciere  en  ella,  lo  que 
oviesen  menester  moderadamente,  para  su  mante-- 
nimiento  v  vestuario. 

Otro  sí,  Nos  suplicastes  y  pedistes  por  merced, 
que  porque  vos  queriades  hacer  un  hospital  en  la 
dicha  Ysla  ó  en  la  parte  que  os  pareciere  mas 
conveniente  en  la  dicha  tierra,  donde  se  rreco- 
gieren  ó  curasen  los  pobres  enfermos  que  en  ella 
oviese,  hiciésemos  merced  de  las  penas  aplicadas 
á  Nuestra  cámara  y  fisco  en  la  dicha  tierra  y  po- 
blación, para  ayuda  a  la  sustentación  del  dicho 
hospital,  por  el  tiempo  que  Nuestra  voluntad 
fuese,  por  ende,  habiendo  rrespeto  a  ser  esto 
de  servicio  de  Nuestro  Señor  y  por  la  salud  de 
los  cristianos  enfermos  que  oviese  en  la  dicha 
tierra,  Haremos  merced  al  dicho  hospital  y  pobres 
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del  de  la  mitad  que  Nos  perteneciese  y  ovieremos 
de  haver  de  las  penas  que  fuesen  aplicadas  y  con- 
fiscadas a  la  dicha  Nuestra  cámara  en  los  seis 
años  primeros  siguientes  después  que  se  comen- 
zare á  poblar  la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  porque  Me  informasteis  de  que  hay 
necesidad  que  esté  en  la  dicha  tierra  un  cirujano 
para  curar  los  que  se  hiriesen  y  enfermaren  en 
ella,  porque  de  otra  manera  peligrarian  muchos, 
á  causa  de  ser  la  gente  de  dicha  tierra,  de  guerra, 
caribes  y  flecheros,  por  la  presente  vos  doy  li- 
cencia y  facultad  para  que  tengáis  en  la  dicha 
tierra  el  dicho  cirujano  y  le  paguéis  de  salario  en 
cada  un  año  de  los  dos  primeros,  después  que 
como  dicho  es  llegardes  é  ella,  veinte  mil  mara- 
vedís a  costa  de  Nuestra  hacienda. 

Otro  sí,  por  hacer  bien  y  merced  a  vos  el  dicho 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  é  a  los  pobladores 
que  en  la  dicha  tierra  oviese,  e  a  los  mercaderes 
e  tratantes  que  á  ella  fueren  ó  embiaren  con  sus 
navios  y  qualesqnier  hacienda  e  morcaderias  y 
otras  cosas,  Mando  y  es  Mi  merced  y  voluntad 
que  por  tiempo  de  tres  anos  cumplidos  primeros 
siguientes,  contados  desde  el  dia  que  como  dicho 
es  sartardes  en  la  diclia  tierra,  no  paguen  ni  les 
sea  pedido  de  cosa  alguna  dello  derechos  ahnoja- 
rifazgo,  alcabala  y  aduana,  ni  otros  derechos  al- 
gunos a  Nos  pertenecientes,  salvo  que  las  pue- 
dan llevar  y  vender  e  tratar  libremente. 

Tomo  XXII  ü 
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i  Otro  si\  por;!*!  pn^eut^  Mandamo8-yí  es  Nuestra 
Dfterced  qn^  niftgwoa  ni  algunas  personas :  de  3iíil^ 
gupa  cali4ajd  qiu#;  seai^  vayan  ni  embtón  á -rrescari 
ÍS(X  ni  rrescaten  cosa  alguna  en  lá  dicha  tierra  de 
Cartagena  ó  su  provincia,  que:  conforme  i  este 
a^ientQIJIabeis  de  poblar,  ni  con  quince  leguas  al 
di^redor  del  Id:^.  so  pena  de  la  Nuestra  merced  y  de 
¡)íerdimento  de  todos  sus  bienes  para  la  Nuestra 
cámara  y  íÍ3Co;.  en  las  quales  dichas  penas,  lo 
contrario  hacieúdo  los  condenamos  y  habernos 
por  condenados,  y  Nos  Damos  poder  y  facultad 
para  lo  executar  en  las  personas  que  contra 
ello,  fueren  y  en  sus  bienes  después  de  apregona-^ 
do  este  capitulo  y  la  carta  que  sobre  ello  se  vos 
diere. 

Otro  sí,  por  la  presente,  vos  doy  licencia  e  fa- 
facultad  para  que  entretanto  que  Nos  Mandamos 
proveer  escribano  para  la  dicha  tierra,,  podáis  vos 
y  los  oflciales  Nuestros  que  oviese  en  la  dicha 
tierra  poner  y  elegir  un  escribano,  ante  quien  se 
hagan  y  otorguen  los  rrepartimientos  y  cosas  que 
en  la  dicha  tierra  se  hiziesen  y  vosotros  rrepar- 
tiesedes  en  Nuestro  nombre  é  ante  quien  se  otor- 
guen y  hagan  otras  qualesquier  escrituras  y  autos 
(jue  entre  los  vecinos  estantes  y  habitantes  en 
ella  se  oviesen  de  hazer,  con  tanto  que  sea  escri- 
bano de  Nuestros  Reynos. 

Otro  sí,  con  tanto  que  seáis  obligado,  y  por  la 
presente  vos  obliguéis  á  comenzar,  á  armar  y 
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poner  en  obra  lo  susodicho  por  todo  el  año  veni- 
dero de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años,  y 
que^  después  que  saltardes  en  tierra  como  dicho 
es,  que  dentro  de  dos  años  en  que  solo  podéis 
rrescatar,  seáis  obligado  a  dar  fecha  y  acabada  la 
dicha  fortaleza  a  vista  y  parecer  de  los  Nuestros 
oficiales  de  la  dicha  tierra  o  de  las  personas  que 
Nos  para  ello  nombraremos. 

Todo  lo  qual  que  dicho  es,  como  de  suso  se 
contiene,  vos  sera  guardado  y  cumplido,  guar- 
dando y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  vos 
ofrecistes  y  obligastes  y  todo  lo  demás  que  se 
vos  manda  en  los  dichos  capítulos  de  suso  conte- 
nidos. Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho 
diás  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y 
veirtte  y  cinco  año8.=Yo  el  Rey.  =Refrendada 
de  Cobos. =Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Doc- 
tor Beltran  y  Maldonado . 
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Capitulación  que  se  tomó  con  el  Licbngíáoo  Villalobos  para  la. 

conquista  db  la  margarita. 


AÑO  DB  1525  (1). 

El  Rey. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  licenciado  Mar- 
celo de  Villalobos,  Oydor  de  la  Nuestra  Aundien- 
cia  Real  de  las  Indias  que  rreside  en  la  Isla  Espa- 
ñola, Me  fué  hecha  rrelacion  que  por  servicio  de 
la  Católica  Reyna  Mi  Señora  e  Mió,  os  ofrecéis  de 
poblar  y  que  poblariades  la  Isla  de  la  Margarita^ 
ques  casi  junto  á  la  Costa  de  Tierra-firme,  en  co- 
marca de  la  Isla  de  las  Perlas,  entre  las  Islas  de 
Canves  e  de  indios  guaticios,  amigos  de  los  espa- 
ñoles questan  más  adelante  de  la  Isla  Española, 
y  que  la  poblariades  haziendo  en  ella  un  pueblo 
en  que  a  lo  menos  haya  en  el,  luego  de  presente 
veinte  vezinos  casados  y  tengan  consigo  sus  mu- 
geres,  y  de  ay  adelante  con  todo  lo  que  vos  fuese 
posible  así  de  cristianos  españoles  como  de  indios 
y  porniades  y  hariades  en  ella  grangerías  y  crian- 
zas y  otras  cosas  de  Nuestro  servicio  y  bien  de 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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la  dicha  Isla  y  conversión  de  los  indios  naturales 
della,  y  para  ello  Me  suplicastes  y  pediste  por 
merced  vos  diese  licencia  y  facultad  y  vos  otor- 
gase y  concediese  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  vos  el  dicho  Licenciado  Marcelo  de  Vi- 
llalobos podáis  ir  ó  embiar  a  poblar  y  pobléis  la 
dicha  Isla  de  la  Margarita  de  cristianos  españoles 
^  indios  y  criar  en  ella  los  ganados  que  convi- 
niere y  fuese  necesario  para  la  provincia  y  bene- 
ficio de  la  población  de  ella  e  hazer  las  otras 
grangerías  que  en  la  dicha  tierra  se  diesen,  con 
tanto  que  seáis  obligado  á  comenzar  á  entender  en 
la  dicha  población  dentro  de  ocho  meses  primeros 
siguientes  que  corran  y  se  cuentan  desde  el  dia 
de  la  fecha  de  esta  capitulación  en  adelanto,  y  de 
ienello  acabado  y  hecho  el  dicho  pueblo  con  los 
<lichos  veinte  vezinos  casados  y  que  tengan  con- 
sigo las  dichas  sus  mugeres  y  todo  lo  demás  que 
-tos  ofrecéis  dentro  de  dos  años  primeros  si- 
guientes. 

ítem,  que  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y 
administración  de  los  Santos  Sacramentos  en  la 
^icha  Isla,  seáis  obligado,  y  por  la  presente  vos 
obliguéis,  que  llevareis  y  teméis  en  ella  dos  clé- 
:rigos  de  misa  a  vuestra  costa  con  los  ornamentos 
^  otras  cosas  necesarias  al  servicio  del  Culto  Di- 
vino. 

Otro  sí,  porque  los  indios  de  la  dicha  Isla  son 
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gente  de  guerra  y  caribes,  y  para  defender  vofe 
y  los  pobladores  della  ay  necesidad  que  en  ella 
se  haga  una  fortaleza  o  casa  fuerte,  por  la  pre- 
sente vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  en 
el  lugar  más  conveniente  y  necesario  que  vos 
pareciese  lo  podáis  hacer  y  hagáis  a  vuestm 
costa  de  tapiería  é  alvañiría,  de  la  grandeza  y 
fuerza  que  según  la  calidad  de  la  dicha  Isla  pa- 
reciese y  combiniese,  con  tanto  que  sea  a  vis* 
ta  y  parecer  de  los  Nuestros  officiales  que  para 
la  dicha  Isla  proveyésemos  o  de  las  personas 
que  Nos  señalásemos  para  ello;  y  llevareis  los 
maestros  y  otras  personas  que  para  la  hacer 
fuesen  necesarios,  asi  mismo  a  vuestra  costa, 
y  Jes  daréis  todos  los  mantenimientos,  provi- 
siones, aparejos  y  otras  cosas  que  oviesen  me* 
nester,  y  les  pagareis  su  sueldo  e  pasajes  y  toda 
lo  demás  que  se  oviese  de  gastar  en  ella,  por  ma- 
nera que  no  seamos  Nos  obligados  a  gast^  en 
ello  cosa  alguna,  con  tanto  que  lo  que  costase  y 
se  gastase  en  la  dicha  fortaleza  como  dicho  ^es,  ^ 
vos  pague  de  las  rentas  y  provechos  que  Nos  to- 
viésemos  en  la  dicha  Isla,  teniendo  quenta  y  rrar 
zon  verdadera  de  lo  que  en  ella  se  oviese  gastado 
en  esta  manera,  la  tercia  parte  de  lo  que  en  la  di-' 
cha  Isla  nos  perteneciese  en  cada  año,  hasta  ser 
pagado;  en  la  qual  dicha  fortaleza,  seáis  obliga^ 
do  á  tener  la  artillería,  armas  y  municione»  y 
pertrechos  y  otros  aparejos  y  cosas  necesarias  á 
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la  guarda  y  defensa  delte;  e  considerando  el  gas- 
to y  trabajo  que  en  esto  habéis  de  poner,  eM 
Nuestra  merced  y  voluntad  que  tengáis  la  tenen- 
cia y  alcaldía  de  ella  por  vuestra  vida  y  un  here^ 
dero  vuestro,  oon  tre^ta  mil  maravedís  de  '^te- 
rio  en  cada  un  año,  e  dello  vos  mandaremos  ástr 
provisión  en  forma  para  que  gocéis  deila,  tenien- 
do en  ella  la  gente,  armas  y  artillería  fe  ttiunicioli 
y  todas  las  otras  cosas  que  como  Nuestro  ¡alcaide 
de  ella  fuéredes  obligado  a  tener,  a  vista  y  pifire- 
cer  de  los  dichos  offíciales  y  personas  por  Ñ<?)^ 
nombradas. 

Así  mismo,  por  la  presente  vos  hacemos  rtíet^ 
ced,  que  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  e  dé» 
u&  vuestro  heredero,  qual  vos  señalardes,  seaí^ 
^uestipo  capitán  de  la  dicha  Isla  y  gozeeis  de  hr- 
^onrras  y  preheminencias  de  que  gozan  las  ótra^ 
personas  que  tienen  semejantes  mercedes  y  ofi- 

<5ÍOS. 

Otro  sí,  que  por  la  presente  vos  obligáis  y  ha- 
béis de  ser  obligado  a  teher  a  la  continua  en  la 
<licha  Isla  un  bergantín  armado  y  aparejado  parn 
io  que  en  ella  se  ofreciere,  así  de  paz  como  de 
guerra,  y  que  seáis  obligados  á  descubrir  y  des- 
^Dubrais  los  secretos  de  la  dicha  tierra,  y  si  ovieso 
tuinas  o  pesí^uería  de  perlas  é  ótrias  cosas  de  que 
pK>damos  ser  servidos  e  rrecibir  provecho,  é  a 
^os  avisar  de  todo  ello. 

Otro  sí,  por  la  presente  hacemos  merced  á  la 
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dicha  Isla  de  la  Margarita  e  vezinos  y  moradores 
della  para  que  gozen  y  les  seaa  guardadas  todas 
las  hourras^  libertades  y  franquezas  y  todas  las 
otras  cosas  de  que  gozaa  y  pueden  gozar  y  les 
están  concedidas  por  los  Reyes  Católicos  y  por 
Nos,  á  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  Isla 
Española,  e  que  no  paguen  más  derechos  ni  otras 
cosas  que  los  de  la  dicha  Isla  Española  pagan  e 
adelante  pagasen . 

Otro  sí,  que  vos  y  los  dichos  pobladores  seáis 
obligados  a  Nos  pagar  y  paguéis  de  todo  el  oro  y 
perlas  que  con  los  indios  ó  en  otra  qualquier  ma- 
nera se  cogiere  y  pescare  en  la  dicha  Isla  y  sus 
confines,  el  primer  año  que  la  dicha  Isla  se  po- 
blase la  décima  parte  de  todo,  y  el  segundo  ano 
la  novena  parte,  y  desde  allí  sucesibe  baxando^ 
hasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  y  perlas  que 
en  la  dicha  Isla  se  cogiesen  e  sacasen  e  o  viese  en 
qualquier  manera. 

Así  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  Nues- 
tra merced  y  voluntad  fuese,  podáis  usar  y  uséis 
el  cargo  de  Nuestra  justicia  de  la  dicha  Isla,  por 
por  vos  o  por  vuestros  lugares  tenientes,  para  lo 
qual,  por  lo  presente  vos  damos  poder  cumplido. 

Así  mismo,  confiando  de  la  persona  de  vos  el 
dicho  Licenciado  Villalobos  y  de  vuestra  fidelidad, 
y  porque  Entendemos  questo  haréis  con  la  igual- 
dad que  conviene,  por  la  presente  vos  cometo  y 
doy  poder  y  facultad  para  que  por  tiempo  de  cin- 
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co  años  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que 
comenzardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante, 
podáis  partir  los  solares,  y  aguas,  y  tierras  de  la 
dicha  Isla,  a  los  vezines  y  pobladores  della,  como 
a  vos  os  pareciese,  con  tanto  que  los  hayáis  de 
hazer  con  parecer  de  los  Nuestros  officiales  que 
á  la  sazón  allí  rresidiesen. 

Así  mismo,  acatando  las  costas  y  gastos  que 
en  la  población  de  lá  dicha  provincia  y  tierra  ha- 
béis de  hazer,  y  para  que  mejor  se  pueda  hazer 
la  dicha  población.  Quiero  y  es  Mi  merced  y  vo- 
luntad que  por  término  de  seis  años  primeros  si- 
guientes, que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia 
que  entrardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante, 
vos  ni  los  pobladores,  ni  tratantes  que  allá  fue- 
sen, seáis  obligados  de  pagar  derechos  algunos 
del  cargo  y  descargo  de  las  mercaderías  que  á  la 
dicha  tierra  fuesen,  con  tanto  que  la  dicha  pobla- 
ción esté  hecha  dentro  del  término  de  suso  de- 
clarado. 

Así  mismo,  hacemos  merced  y  damos  licencia 
y  facultad  a  los  vezinos  y  moradores  que  en  la 
dicha  Isla  poblasen  para  que  puedan  ir  y  vayan 
y  embiar  y  embien  a  rrescatar  y  rrescaten  al  Po- 
niente y  Levante  de  la  dicha  Isla,  a  las  partes  que 
por  Nos  no  estuviese  prohivido  e  no  se  prohivie- 
se,  con  tanto  que  vayan  con  licencia  de  los  Nues- 
tros oíficiales  que  residiesen  en  la  dicha  Isla  é 
rregistrándose  ante  ellos  y  llevando  el  bebedor 
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que  ellos  diesen  e  igwardando  cerca  dello  la  for- 
ma quo  guarda  en  la  Isla  Española,  e  pagando  tos 
Nuestros  derechos,  que  conforme  a  este  asiento 
fuesen  obligados. 

Así  mismo ,  hacemos  merced  a  tos  e  a  los 
vezinos  e  pobladores  que  en  la  dicha  Ysla  de 
la  Margarita  oviese,  y  Nos  damos  licencia  y  fa- 
cultad para  que  podáis  y  puedan  hazer  en  ella  los 
navios  que  quisiesen  para  su  contratación,  con 
tanto  que  vos  seáis  primero  obligado  á  dar  fianzas 
llanas  y  abonadas  ante  los  Nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  Ysla  Española,  que  todo  el  dtíko 
que  los  dichos  navios  hiziesen  y  mal  tratamiento 
de  indios,  como  en  pasar  Nuestros  mandamientos 
y  ordenanzas  y  provisiones  e  de  Nuestra  Audiefti- 
cia  Real  que  en  la  dicha  Ysla  reside,  lo  pagaseis 
vos  e  los  que  lo  hiziesen. 

Otro  sí.  Damos  licencia  y  facultad  a  vos  ^1 
dicho  licenciado  Villalobos,  e  a  los  dichos  pobla* 
dores  de  la  dicha  Ysla,  para  que  podáis  contratar 
con  vuestras  mercaderías  en  la  dicha  tierra-firme 
e  todas  las  Yslas  comarcanas,  como  lo  pueden 
hazer  los  voziños  de  la  Ysla  Española,  con  tantb 
que  no  entréis  ni  toquéis  en  los  límites  y  partes 
que  por  Nos  están  ó  estuviesen  prohividas  y  'be- 
dadas,  ni  hagáis  mal  tratamiento  a  los  indios,  ¥d 
los  podáis  rrescatar  a  ellos  ni  a  sus  mugeres,  ni 
en  hacer  guerra  ni  mal  tratamiento,  aalvo  aqueltoft 
que  por  Nos  o  por  Nuestros  jueces,  con  comisión 
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Nuestra  estoyáereoí  dadarados  (por  escliiviO(s  e 
personas  quien  se  pueda ihazer  guerra  justamente 
e  ser  cativos  ^enfíeodese  que  todo  lo  que  Treeca* 
des  habéis  de  pagar  a  Nuestrd  Gaznara  el  diezmo 
por  ocho  años,  y  después  el  quinto,  como  es 
oostumbDe. 

Y  por  que  la  intención  de  la  Catholica  Reyna, 
Mi  Señora,  é  Mra,  es,  que  los  iodiep  naturales  de 
las  Yndias,  sean  como  lo  son  libres  y  tratados  é 
instituidos  como  Nueotros  subditos  naturales  y 
vasajüios,  por  la  presente,  vos  encargamos  y  man- 
dacQos  que  los  indios  que  al  présente  hay  y  oviere 
de  aquí  adel  ante  en  la  dicha  Ysla,  tengáis  mu- 
cho cuidado  que  sean  tratados  como  nuestros  va- 
ssdlos  e  libres  é  industriados  en  las  cosas  de  Nues- 
tra Santa  Fó  Catholica,  sobre  lo  qual  vos  encar- 
gamos la  conciencia;  teniendo  para  esto  (|ue  ha- 
ziendo  lo  contrario  seremos  de  vos  muy  deser- 
vido e  so  pena  de  perdimento  dé  todos  sus  bienes 
e  de  qualesquier  mercedes,  y  Mandaremos  exe- 
cutar  en  vuestra  persona  y  bieo^  las  pena^^en 
que  por  ello  ovierdes  yncurrido. 

Otro  sí;  Queremos  y  Mandamos  que  vos  el  di- 
cho licenciado  Villalobos,  dentro  del  dicho  tér- 
mino de  los  dichos  cinco  años  seáis  obligado  a 
dar  y  deis  fianzas  francas,  llanas  y  abonadas  en 
la  dicha  Ysla  Española  ante  los  Nuestros  oficiales 
que  en  ella  rresiden  que  haréis  la  dicha  población 
y  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  este  asiento 
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y  capitulación  que  vos  sois  tenido  y  obligado  de 
hacer  y  cumplir  conforme  á  ella,  para  lo  cual  vos 
ansi  mismo  obliguéis  aprovando  y  rratificando 
la  obligación  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
hizo  en  vuestro  nombre  y  con  vuestro  poder. 

Todo  lo  qual  que  dicho  es,  como  de  suso  se 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumplido,  guar- 
dando y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  vos  ofre-. 
cistes  e  obligastes,  y  todo  lo  demás  que  se  vos 
manda  en  los  dichos  capítulos  é  en  las  instrucío- 
nes  que  se  vos  darán  con  estas;  pero  no  lo  guar- 
dando y  cumpliendo,  e  pasando  en  algún  tiempo^ 
Nuestras  instruciones  provisiones  y  mandamien- 
tos, Nos  no  seamos  obligados  a  vos  guardar  cosa 
alguna  dello,  antes,  por  ello  perdáis  qualquior 
merced  y  privilegios,  juros  é  officios  que  de  Nos 
tengáis.  Fecha  en  Madrid  á  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  y  veinte  y  cinco 
años.  =  Yo  KL  RsY.=Refrendada  del  Secretario 
Cobos.  =Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  doctor 
Gonzalo  Maldonado. 
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Relación  hecha  por  Diego  Caballero,  Escribano  db  la  Audiencia 

DB  LA  ISLA  española,  SOBRE  QUE  LOS  INDIOS  DE  DICHA  ISLA  CONTRATAN 

UNOS  CON  OTROS  ORO  FINO. 


AÑO  DB  1525.  (1) 


El  Rey. 


Por  quanto  por  parte  de  vos  Diego  Caballero, 
vezino  de  la  Ysla  Española,  escribano  de  la 
Nuestra  Audiencia  y  Chancillería  que  está  y  rre- 
side  en  la  dicha  Ysla,  Me  fué  hecha  rrelacion  que 
vos  teniades  noticia  qne  en  la  costa  de  Tierra- 
firme,  en  cierta  parte  della  questá  poblada  de 
indios,  qne  podría  ser  obra  de  cien  leguas  de 
costa  que  se  declarades  de  el  Cabo  de  San  Román 
hasta  el  Cabo  de  la  Vela,  los  indios  de  aíjuella 
tierra  contratan  unos  con  otros  oro  fino,  de  mas 
de  que  se  tiene  por  cierto  que  tratándose  se  des- 
cubrirán e  hallaran  otras  riquezas,  lo  qual  todo 
está  suspenso,  y  que  vos,  por  Nos  servir,  y  te- 
niendo el  aparejo  y  noticia  que  tenéis  dello,  así 
08  ofrecéis  a  la  conquista  y  descubrimiento  de  la 
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la  dicha  armada  fuese  y  seguridad  de  la  dicha  con- 
tratación. 

Y  porque  podia  ser  que  entretanto  que  anteo- 
dieredes  la  dicha  contratación  otras  armadas  fue- 
ren a  aquella  tierra^  de  que  se  podría  alterar  lo 
que  vos  ovieredes  pacificado^  Me  suplicastes  por 
merced^  que  ninguna  otras  personas  con  armadas 
ni  de  otra  manera  fuesen  á  rescatar  ni  contratar 
á  la  dicha  tierra  por  tiempo  de  quatro  años  pri- 
meros siguientes,  por  la  presente.  Mandamos  y 
Defendemos  que  ningunas  ni  algunas  personas 
puedan  ir  ni  vayan  en  armada,  ni  de  otra  mane- 
ra alguna,  á  rescatar  ni  contratar  en  la  dicha 
tierra  e  provincias  por  tiempo  de  dos  años  cum- 
plidos primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia 
que  vos  os  hicierodes  á  la  vela  con  la  dicha  ar- 
mada al  dicho  viaje,  en  adelante,  salvo  vos  o  las 
personas  qiie  vos  quisic3redes  ó  por  bien  tuviere- 
des,  con  tanto  que  la  armada  este  presta  para  se 
hacer  á  la  vela  dentro  de  ocho  meses  primeros 
siguientes  contados  desde  el  dia  de  la  fecha  desta 
Mi  cédula,  en  adelante. 

Otro  sí,  habiendo  respeto  a  la  voluntad  con  que 
os  movéis  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  y  al 
trabajo  y  costa  que  en  eJlo  habéis  de  poner,  por 
la  presente,  habiendo  efecto  lo  conttíniJo  en  esta 
Mi  cartíi  e  haziendo  vos  el  dicho  viaje,  y  cum- 
pliendo las  otras  cosas  en  ella  contenidas,  vos 
Prometo  y  Doy  Mi  palabra   R(íal,   de   vos  hacer 
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en  ella  merced  y  ratiñcar  vuestros  servicios  y 
travajo. 

Y  para  que  en  el  hazer  y  despacho  de  la  dicha 
armada^  haya  el  buen  recaudo  que  conviene,  por 
la  presente,  nombro  á  el  Licenciado  Levion, 
N,uestro  Oydor  de  Nuestra  Audiencia  Real,  que 
es  de  las  Yndias,  que  reside  en  esa  dicha  Ysla, 
para  que  entienda  en  el  despacho  de  la  dicha  ar- 
mada y  abiamiento  della  y  en  todas  las  otras  co- 
sas a  ella  anexas  y  dependientes,  que  para  ello, 
por  esta  Mi  cédula  le  doy  poder  cumplido,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conevidades;  de  todo  lo  cual,  vos  mande  dar  la 
presente,  firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de 
Mi  infrascripto  secretario,  la  qual,  mando  a  todas 
é  qualesquier  Nuestras  justicias  e  jueces,  asi  des- 
tos  Nuestros  Reynos  y  Señoríos  como  de  las  Yn- 
dias, Yslas  é  Tierra-firme  del  mar  Occeano  que 
Nos  guarder^  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cum- 
plir esta  Mi  cédula,  e  lo  en  ella  contenido,  en 
todo  y  por  todo,  según  é  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos  que  vos  el  di- 
cho Diego  Caballero,  dentro  de  los  dichos  ocho 
meses,  en  que  la  dicha  armada  ha  de  estar  presta 
pjra  se  hazer  a  la  vela,  seáis  obligado  a  dar  y 
deis  fianzas  llanas  y  abonadas  en  la  dicha  Ysla 
Española,  ante  los  Nuestros  oficiales  que  en  ella 
rresiden,  que  haréis  lo  contenido  en  esta  Mi  cédula 

Tomo  XXII  9 
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y  capítulos  della,  y  que  vos  así  mismo  os  obligáis 
de  lo  liazer  y  cumplir,  como  en  ella  se  contiene. 
Fecha  en  Toledo  á  cuatro  dias  del  mes  do  Agosto 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  arios.=Yo 
KL  REY.=Refrendada  del  Secretario  Cobos. — Se- 
ñalada el  Chanciller  y  Obispo  do  Osuna  y  Canarias 
y  Reltran  y  Maldonado. 


A.SIRNTO  QUE  LL  GONDE  DE  AnUIAÜV    V  CniSTÜiJAL    DE  HaRO    TOMiLROIf 
EN  NOMUnE  DE  Su   MaííESTAD  CON    DtRliü  GaROÍA. 


Año  Di5  1525  (1). 


El  lir¡/. 


Con  las  condiciones  que  Nos  el  conde  Don 
Hernando  de  Andiada  y  Cristóbal  de  Haro  Ruiba- 
sante  y  Alonso  de  Salamanca,  nos  concertamos 
con  vos  Diego  García,  vezino  de  la  villa  de  Mo- 
guer,  para  en  esta  armada  o  viaje,  que  placiendo 
a  Dios  se  ha  de  hazer,  a  la  parte  del  mar  Occeano 
meridional,  son  las  .siguientes: 

Que  nos  los  sobre  dichos,  habremos  licencia  de 
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Su  Magostad  para  su  seguimiento  del  dicho  des- 
cubrimiento, con  las  condicionas  más  aventajadas 
que  se  pudieren  haber  en  beneficio  de  la  dicha 
armazón,  lo  cunl  so  haze  fundamiento,  costará 
mil  y  ochocientos  ducados,  ciento  ó  doscientos 
más  ó  menos;  los  cuales  fornocerá  cada  uno  a  los 
tiempos  í|ue  fuese  menester  conforme  á  lo  que 
cada  uno  tiene  declarado  poner  en  armazón  como 
parecerá  por  la  escriptura  que  para  ello  está 
hecha. 

ítem,  se  os  dará  para  este  primero  viaje  una 
caravela  de  porlo  do  hasta  cincuenta  ó  cien  tone- 
les y  un  patoge  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  tone- 
les y  la  madera  labrada  para  una  justa  ó  bergan- 
tín que  se  pueda  rremar,  el  qual  irá  en  piezas  para 
lo  poder  armar  donde  quiera  que  llegardes. 

ítem,  de  las  qual?  s  dichas  caravelas  se  os  dará 
la  capitania  dellas,  por  la  qual,  juntamente  con  la 
licencia  se  ha  escrito  a  Su  Magostad. 

Las  quales  dichas  caravelas  se  darán  adereza- 
das y  armadas,  como  conviene  para  semejantes 
viajes,  y  bastecidas  de  mantenimientos  paraqua- 
renía  personas,  qnes  el  número  que  (jueda  mas 
de  acuerdo,  vayan  en  la  dicha  armada. 

ítem,  con  coiftiicion  que  de  todo  lo  que  Dios 
Nuestro  Señor  cu  este  viaje  diere,  ansí  do  rrcsca- 
tc  como  de  cavalgada,  como  de  otra  qualquier 
manera,  que  sean  sacados  los  derechos  de  Su 
Magostad  y  todo  el  coste  de  la  dicha  armada,  sa- 
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cado  ellos  y  los  derechos  como  dicho  es,  de  todo 
el  rrescate  se  dará  a  vos  el  dicho  Diego  (rarcía, 
de  vuestra  Capitanía  y  pilotaje  y  por  la  esperíea- 
cia  que  del  dicho  descubrimiento  tenéis,  la  déci- 
ma parte  dé  todo  y  no  otro  partido  ni  Qosa  alguna^ 
lo  qual  se  vos  dará  acá  vado  de  descargar  y  pagar 
los  derechos  de  Su  Magostad. 

Con  condición  que  vos  el  dicho  Diego  García 
y  Rodrigo  Darías  que  ha  de  ir  por  nuestro  piloto^ 
seades  obligados  de  dar  la  gente  de  mar  que 
oviese  de  ir  en  la  dicha  armada  ^  al  partido  que 
con  vos  el  dicho  Diego  García  está  asentado,  que 
pagado  los  derechos  que  á  Su  Magestad  se  ovie- 
sen  de  pagar,  de  todo  el  rrescate,  se  saque  todo 
el  costo  de  la  armada,  el  qual  sacado  se  harán 
tres  partes,  las  dos  tercias  partes  quedaran  de  los 
armadores  y  la  tercera  parte  a  la  compañía,  la 
qual  entre  sí  rrcpartiran  por  partes  como  entre 
ellos  fuese  concertado,  con  que  antes  que  la  di- 
cha partición  se  haya  sacados  los  derechos  de  Su 
Magostad  como  dicho  es,  se  sacará  la  decima 
parte  que  a  vos  el  dicho  Diego  García  se  os  da 
de  vuestra  capitanía  y  pilotaje. 

Ítem,  con  condición  que  vos  el  dicho  Diego 
García  soais  obligado  de  tomar  otro  viajo  á  qual- 
(juiera  cosa  que  se  descubriese  y  de  ensoñar  el 
dicho  camino  á  ios  dichos  pilotos  que  con  vos 
fuesen  para  que  estos  sean  prácticos  en  la  dicha 
navegación . 
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Item^  con  condición  que  vos  ni  otra  persona 
que  fuese  en  la  dicha  armada  no  pueda  llevar 
ninguna  cosa  del  rrescate,  y  si  por  caso  lo  lleva- 
sen sea  con  consentimiento  de  los  armadores  y 
rregistrado,  y  declarado  la  parte  que  ha  de  dar  a 
la  armazón  de  lo  que  dello  rrescatasen,  lo  qual 
será  cosa  que  no  perjudique  la  carga  del  armazón, 
lo  qual  ansí  llevaran  rregistrado  y  con  consenti- 
miento de  los  armadores,  no  se  podrán  rrescatar 
hasta  ser  rrescatado  todo  el  armazón,  y  fecho  el 
rrescate  de  aquello  podrá  rrescatar  la  persona  lo 
que  llevase  con  licencia  de  poder  rrescatar,  de  lo 
qual,  pagados  los  derechos  de  Su  Magestad  y  el 
coste  de  lo  que  oviese  costado  lo  que  diesen  por 
el  rrescate  pagaran  la  mitad. 

ítem,  con  condición  que  ninguna  persona  no 
pueda  traer  ningún  esclavo,  ecepto  las  personas 
que  llevasen  facultad  de  los  armadores  para  los 
poder  traer,  y  los  esclavos  que  traxesen  será  para 
el  armazón. 

'  ítem,  con  condición  que  pueda  traer  el  capitán 
y  personas  que  fuesen  en  la  dicha  armada  papa- 
gallos  y  cativos  sin  pagar  otra  ninguna  cosa, 
salvo'' los  derechos  de  Su  Magestad,  con  quede 
algunos  gastos  y  papagallos  que  sean  de  venta- 
ja, dellos  dexen  hazer  primero  rrescate  del  ar- 
mazón, para  que  ellos  puedan  dar  a  personas  e 
partes  antes  quellos  rrescaten. 

ítem,  con  condición  que  vos  el  dicho  Diego 
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García  y  Rodrigo  Darías  seáis  obligado  y  desde 
agora  os  obliguéis  de  poner  en  la  dicha  armada 
doscientos  ducados  que  es  cada  uno  cien  duca- 
dos, los  quales  daréis  á  los  tiempos  que  fueseu 
menester,  sueldo  á  libra  como  los  otros  arma- 
dores y  heredaseis  en  la  dicha  armazón  como  los 
otros  armadores. 

Ytem,  por  quanto  el  dicho  Diego  García  ha  de 
estar  en  esta  ciudad  entendiendo  en  las  cosas  ne- 
cesarias del  armada,  hasta  que  plaziendo  a  Nues- 
tro Señor  se  ponga  a  la  vela  y  haya  de  partir  á 
costa  del  armada,  se  dé  para  su  mantenimiento  a 
rrazon  de  rroal  y  medio  por  dia. 

Ytem,  por  cuanto  en  el  armada  en  que  fué 
Hernando  de  Magallanes  á  las  espaldas  de  la 
tierra  del  Brasil  dejaron  á  Juan  de  Cartajena  éá 
un  clérigo  eíi  su  compaíiia,  por  todas  vías  en 
cualquiera  de  aquellas  partes  que  tocardes  traba- 
jéis por  vos  informar  y  saber  del,  y  si  hallardes 
rrastro  trabajéis  de  lo  traer  Je  quaK[uier  manera 
que  sea. 

E  luego  los  dichos  Diego  García  e  Rodrigo 
Darías  é  el  dicho  Cristóbal  de  ílaro,  por  Su  Ma- 
gestad  é  por  el  diciio  Señor  Cjnde  Í)on  Hernan- 
do el  dicho  Cristo  val  de  Haro  por  sí  y  Rodrigo 
Darías,  e  Alonso  de  Salaniauca,  ó  Pedro  de  Mo- 
rales se  obligaron  con  sus  personas  y  bienes  y 
muebles  y  raices  en  pena  de  mili  ducados  de  oro^ 
de  cumplir  y  guardar  las  condiciones  y  capitu* 
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laciones  susodichas,  so  la  dicha  pena,  y  para  ello 
dieron  poder  cumplido  a  las  justicias  de  Su  Ma- 
gostad, para  que  executen  en  el  é  por  quien  fal- 
tare de  lo  así  cumplir,  por  la  dicha  pena  y  por  las 
costas  y  daños  que  por  su  falta  se  rrocrecieren  é 
iagan  pago  a  las  partes  que  por  ello  estuvieren, 
bien  ansi  e  a  tar¿  cumplidamente  como  si  fuese 
ciada  por  sentencia  definitiva  y  pasada  en  cosa 
juzgada;  cerca  de  lo  qual,  renunciaron  todas  y 
qualesquier  leyes  fueros  y  derechos  y  privilegios 
en  contrario,  y  la  ley  y  derecho  en  (jue  diz  que 
general  rrenunciacion  no  vala;  y  por  mayor  fir- 
meza lo  firmaron  de  sus  nombres  y  testigos  pre- 
sentes, Pedro  de  Morales  y  Juan  de  Burgos,  y 
Francisco  Calafate  vecinos  de  la  dicha  ciudad, 
a  catorce  dias  del  mes  de  Agosto  año  del  Señor 
de  mil  e  quinientos  y  veinte  y  cinco  años.=Cris- 
tobal  de  IIaro.=: Alonso  de  Salamanca. ^Hernando 
de  Andiada.=:Pedro  Morales.  ==iRodrigo  Darías. 
E  yo  Cristoval  de  Paulo,  Escribano  de  Su  Ma- 
gostad y  del  numero  de  la  dicha  ciudad  de  la  Co- 
rona, en  uno  con  los  dichos  testigos  presente 
fui  a  todo  lo  que  de  suso  dicho  es,  y  doy  fe  que 
conozco  a  los  dichos  otorgantes  e  queda  otro  tan- 
to en  mi  poder,  firmado  de  los  susodichos  y  por 
ende,  lo  fize  escribir  y  fize  aqueste  mi  nombre  y 
signo  quesa  tal  en  testimonio  de  verdad.  =Cris- 
toval  de  Paulo,  notario. 
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El  Rey. 


Por  la  presente^  vistos  estos  capítulos  e  asien- 
tos que  los  dichos  Cristoval  de  Haro  en  Nuestro 
nombre  y  el  Conde  Don  Fernando  de  Andiada  y 
el  dicho  Cristóbal  de  Haro  por  sí  y  muy  bastante 
y  Alonso  de  Salamanca  tomaron  con  Diego  Gar- 
cía, vecino  de  Moguer  sobre  el  descubrimiento 
en  ellos  contenidos  en  el  Mi  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  los  confirmo  y  apruevo  y  he  por  bien  que 
conforme  á  ellos  se  haga  la  armada  e  descubri- 
miento; y  de  ello  firme  la  presente  de  Mi  nombro^ 
que  vá  asi  mismo  refrendada  de  Mi  infrascripto 
Secretario.  Fecha  en  Toledo  á  veinte  y  cuatro  dias 
de  Noviembre  de  mil  e  quinientos  y  veinte  y 
cinco  años. = Yo  e:.  Rey.  =Refrendada  del  Secre- 
tario Cobos.  =Señalada  del  obispo  de  Osma  y 
Doctor  Beltran  y  Doctor  Maldonado. 
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Gapituulgion  que  se  tomó  gon  Hernando  de  Anoiada  t  Cristóbal 

DE  HaRO  para  hacer  VARIOS  DE8GUBRIMI1NT0S. 


IÑO  DE  1526    (1). 


El  Rey. 

Por  quanto  vos  el  Conde  Don  Hernando  de 
Andiada  y  Cristóbal  de  Haro,  Nuestro  factor  de 
la  casa  de  la  contratación  de  la  especiería^  Me 
hicisteis  relación,  que  por  Nos  servir,  queréis 
hacer  cierto  viaje  y  descubrimiento  en  las  Nues- 
tras Yndias  del  mar  Occeano,  dentro  de'  los  lími- 
tes y  tierras  de  Nuestra  demarcación;  y  que  para 
ello,  armariades  con  las  condiciones  que  de  suso 
serán  contenidas,  una  caravela  de  porte  de  cin- 
quenta  hasta  sesenta  toneles  y  un  patax  de  vein- 
te y  cinco  á  treinta  toneles,  fornecidos  de  las  co- 
sas necesarias,  así  de  aparejos  como  de  manteni- 
mientos y  otras  cosas  que  se  rrequieren  para  se- 
mejante viaje  y  descubrimiento;  y  que  demás  de 
la  dicha  carabela  y  patax,  embiareis  en  piezas 
un  bergantín  de  rremos  para  descubrir  qualquier 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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rribera  por  las  partes  do  nave¿;ais,  y  Me  supli- 
castes  y  pcdistes  por  merced  vos  mandásemos 
dar  licencia  y  facultad  para  ello,  e  Yo  por  vos 
hacer  merced  tóbelo  por  bien  y  sobre  ello  Mandé 
tomar  con  vosotros  (ú  asiento  y  capitulación  si- 
guiente. . 

Primeramente,  por  quanto  como  dicho  es  vos- 
otros os  ol)liga¡s  o  ofrece's  de  hacer  el  dicho  viaje 
y  descubrimiento  en  las  Nuestras  Yndias  del  mar 
Occeano,  deniro  de  los  límites  y  tierras  de  Nues- 
tra demarcación,  y  que  para  ello  armareis  con  las 
condiciones  en  esta  capitulación  contenidas  la 
dicha  cara  vela  y  patax  del  dicho  porte,  forneci- 
das  de  las  cosas  necesarias,  así  de  aparejos  como 
de  mantenimientos  é  otras  cosas  que  se  rrequie- 
ren  para  semejante  viaje  y  descubrimiento;  y  que 
demás  de  la  dicha  caravcla  y  patax,  ombiareis  en 
piezas  el  dicho  bergantín  de  rrcmos  para  descu- 
brir qual(]uier  ribera  por  las  partes  do  navegase, 
é  que  no  haréis  el  dicho  viajo  6  descubrimiento 
en  las  partci^»  donde  ovíese  descubierto  otros  des- 
bridores  y  tuviesen  asentado  trato,  por  ende,  por 
la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
haciendo  y  cumpliendo  vosotros  lo  susodicho  en 
este  capítulo  contenido,  podáis  hazer  y  hagáis  la 
dicha  armada  y  viaje  según  y  como  y  de  la  ma- 
nera que  dicha  es,  y  es  la  siguiente. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced  y  voluntad,  é  por 
vos  hacer  mercíü,  (|ue  por  tiempo  de  ocho  años 
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cumplidos  primeros  siguientes  que  se  quentan 
desde  el  dia  que  la  dicha  armada  hiziere  vela  en 
el  puerto  de  la  Coruña,  en  adelante,  vosotros  po- 
dáis armar  y  arméis  y  hagáis  las  dichas  armadas 
por  las  dichas  tierras  y  partes  que  descubrieredes 
con  la  dicha  armada  y  que  ningunas  otras  perso- 
nas ni  armada  puedan  ir  ni  bayan  a  las  dichas 
tierras  y  partes  sin  Nuestra  licencia  y  mandado 
que  Nos  no  daremos  licencias  a  ningunas  perso- 
nas para  ello,  con  tanto  que  si  Nos  durante  el  di- 
cho tiempo  quisiéremos  armar  á  Nuestra  costa 
para  las  dichas  tierras  é  parte  lo  podamos  hacer 
é  hagamos,  tomando  á  vosotros  por  armadores  en 
la  mitad  de  toda  ia  dicha  armazón. 

Asi  mismo,  vos  damos  ucencia  y  facultad  para 
que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  diciios  ocho 
años,  podáis  erabiar  y  embieis  a  las  dichas  tierras 
y  partes  todas  las  armadas  que  quisicrcdes  y  por 
bien  tuvieredcs,  ó  acrecentar  el  número  de  naos 
como  os  pareciere  que  conviene  a  la  dicha  nave- 
gación podáis  tomar  compañía  con  otros  armado- 
res é  hazer  con  ellos  qualquier  asiento  ó  concierto 
a  vuestra  venüya,  así  naturales  dcstos  Nuestros 
Reynos  como  do  fuera  dellos,  coa  tanto  que  no 
sean  franceses  ni  portugueses  ni  ingleses. 

Otro  si,  con  tanto  que  las  dichas  armadas  que 
se  hubiesen  de  hazer  ó  hizieren  para  las  dichas 
tierras  é  partes  se  hagan  é  partan  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Coruña,  y  de  la  primera  y  segunda 
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y  terceras  armadas  pagarán  de  lo  que  en  ellas  ae 
oviese  sacado  el  costo  del  montón  que  quedase  a 
los  Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación 
de  la  especería  que  rresidíesen  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Coruña^  la  veintena  parte  para  redención 
de  cautivos,  y  la  décima  para  Nos;  y  de  lo  de  los 
otros  armadas  siguientes  el  quinto  é  la  dicha  vein- 
tena de  todo  ello. 

En  quanto  a  lo  que  pedis  que  mande  que  paga- 
da la  dicha  veintena  y  diezmos  de  las  dichas  tres 
armadas  y  de  las  otras  adelante  venideras  la  di- 
cha veintena  y  quinto,  no  paguéis  otro  ningún 
derecho  de  ninguna  cosa  que  sea  de  entrada,  ni 
salida,  ni  de  venta,  ni  rreventa  que  se  haga  de 
todo  lo  que  viniese  e  se  traxere  en  la  dicha  ar- 
mada de  qualquier  calidad,  y  quiero  que  sea,  ca- 
so que  se  venda  una  o  muchas  vezcs  así  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Coruña  como  fuera  de  ella,  e  lo 
podáis  cargar  por  mar  e  por  tierra  sin  pagar  otros 
derechos  alguno  más  de  sola  la  dicha  veintena, 
e  quanto  como  dicho  es,  por  la  presente,  por  ha- 
cer bien  y  merced  a  vos  y  a  los  otros  armadores 
y  otras  qualesquier  personas  y  tratantes  que  vi- 
niesen á  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña  de  qual- 
quier nación  que  sean,  con  tanto  que  sean  cris- 
tianos, a  contratar  y  comprar  a  la  dicha  casa,  de  lo 
que  viniese  en  las  dichas  armadas,  les  conceda- 
mos que  de  ninguna  cosa  así  especiería  como  dro* 
guería  e  joyas  de  oro  y  plata  e  perlas  e  otras  qua- 
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lesquier  cosas  de  qualquíer  calidad  y  condición 
que  sean  que  vengan  de  las  dichas  Yndias  e  tier- 
ras que  con  las  dichas  armadas  se  descubriese  y 
oviese  en  ellas  que  comprar  en  la  dicha  casa,  no 
paguen  otro  derecho  alguno  más  de  la  dicha  dé- 
cima y  quinto,  puesto  caso  que  después  una  ó 
muchas  vezes  lo  torne  a  vender,  dentro  de  la  di- 
cha ciudad,  y  es  Nuestra  merced  que  sean  libres 
y  francos  con  la  ^aga  de  los  sobredichos  dere- 
chos, y  ansi  mismo  le  Concedemos  que  lo  que  de 
la  dicha  casa  sacaren  ó  en  ella  ó  en  la  dicha  ciu- 
dad comprasen,  siendo  como  dicho  es,  cosa  veni- 
da de  las  dichas  Yndias,  la  puedan  sacar  por  mar 
e  por  tierra  libremente,  sin  pagar  á  la  salida  otro 
derecho  alguno,  esto  así  comprándolo  los  dichos 
armadores  como  otra  persona  alguua  ({ue  sea 
cristiano,  en  la  dicha  casa  o  diendo  de  la  dicha 
ciudad. 

Otro  sí,  que  las  cosas  que  se  compraren  para 
la  dicha  armazón  ó  mantenimientos  ó  vituallas, 
necesarias  para  las  dichas  armadas  o  qaalquier 
dellas,  en  qualquiera  parte  que  comprasou  én  es- 
tos Nuestros  Royaos  ó  fuera  dellos,  agora  vengan 
por  mar,  agora  por  tierra,  sean  libres  y  francos 
en  la  dicha  ciudad  do  la  Coruüa;  e  que  asi  mismo 
las  naos  que  viniesen  á  la  dicha  ciudad  para  ir 
en  las  dichas  aunadas  ó  para  ello  se  luzieren  en 
ella  é  traxeren  mercadurías,  e  las  que  viniesen 
del  dicho  descubrimiento  que  Iiizieren  cargadas, 
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soan  frnncosas  6  libres  de  anclajes  é  otros  quales- 
quier  dereclios  que  a  Nos  y  á  la  dicha  ciudad  y  a 
otra  qualesquier  persona  pertenecientes  en  la  di- 
cha ciudad  6  su  puerto  de  entrada  y  salida. 

ítem,  porque  en  h  dicha  eludid  de  la  Coruña 
á  do  ser  el  trato  é  casa  de  la  contratación  de  la 
especiería,  Ouoremos  y  Mandamos  y  es  Nuestra 
voluntad,  (|ue  venida  la  dicha  armada  y  nao  que 
agaro  van  y  las  que  adelante  fuesen  a  la  dicha 
contratación,  vengan  a  se  descargar  y  descarguen 
en  la  dicha  casa  de  la  contratación  de  la  especie- 
ría, v  osten  a  la  descariña  dolías  los  Nuestros  ofli- 
cíalos  do  la  dicha  casa  juntamente  con  vosotros 
o  con  la  p.^rsona  ¡pie  para  olio  pusí ordos  al  tiempo 
d(í  doscai'gar. 

Otro  sí,  que  acabado  de  desc5H-gar  lo  que  así 
tí'axosen  las  diclias  armadas  y  pagados  los  dichos 
derechos  á  los  dichos  Nuestros  oficiales,  así  de 
esta  armada  como  do  las  que  so  hiziesen  durante 
el  dicho  tiempo,  como  dicho  os,  vos  lo  entreguen 
luego  para  !o  [)oder  vender  o  cargar  o  hazer  dello 
lo  íjuo  <|nisio'*(los  y  por  h\on  tubicrdes  sin  os  po- 
UíT  en  ello  embargo  ni  imixídimienlo  algiuio  ni 
que  paguéis  más  derechos  ni  otras  cosas  de  como 
se  contieno  y  está  concedido  en  los  capítulos  an- 
tes deste. 

Otro  sí,  con  condición  <|ne  hayamos  de  forne- 
cer  e  fornezcamos  en  esta  dicha  primera  armada 
en  cantidad  de  quatrocientos  ducados  de  oro,  los 
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quales^  luego  mandaremos  dar,  por  los  quales  he- 
redaremos en  esta  armada  y  las  venideras,  en  las 
quales  así  mismo  al  tiempo  forneceremos  por  la 
parte  que  nos  cupiere  a  los  tiempos  que  fuese 
menester,  y  proveerán  dello  los  dichos  Nuestros 
oñciales  en  Nuestro  nombre,  y  que  no  lo  dando 
no  heredaremos  por  más  de  lo  que  hubiéremos 
por  Nuestro  forneci do  y  lo  pondrán  los  otros  arma- 
dores y  herederan ,  por  tanto  más  en  las  armadas 
que  lo  pusiesen,  sueldo  a  libra;  y  sí  mas  cantidad 
quisiéramos  armar  en  la  dicha  armada  lo  poda- 
mos hazer. 

Itera,  que  daremos  provisión  de  Nuestro  capi- 
tán de  la  dicha  armada  á  Diego  García,  piloto,  por 
que  Somos  infoimados  ques  persona  al)il  y  sufi- 
ciente para  ello  y  porque  asi  ma  lo  habois  supli- 
cado; e  que  Nos  habernos  do  nombrar  y  nombra 
mos  un  Nuestro  contador  para  cada  una  de  las 
dichas  naos,  y  que  por  vuestra  parte  y  de  los 
dichos  armadores,  se  ponga  y  nombre  de  cada 
una  de  ellas  un  thesorero,  y  que  los  dichos  theso- 
reros  ni  contadores  no  han  do  llevar  ni  se  les  ha 
de  pagar  salario  alguno  en  dinero,  salvo  sus  par- 
tes, las  quales  serán  ventajadas  de  las  otras  per- 
sonas. 

Otro  sí,  con  tanto  que  comenzeis  a  hacer  la 
dicha  armada  y  entender  en  el  dospacho  dello, 
dentro  de  ochenta:>  cMas  primeros  siguientes  de  la 
fecha  de  la  capitulación  y  la  tengáis  acavada  para 
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se  poder  dar  a  la  vela  por  todo  el  mes  dé  Se- 
tiembre deste  presente  año  de  mil  é  quinientos 
y  veinte  y  seis  años. 

Otro  sí,  por  la  presente  deci  mos,  que  habernos 
por  bueno  el  asiento  que  vosotros  tomardes  con 
el  capitán  e  pilotos  y  las  personas  que  hubiesen 
de  ir  en  la  dicha  armada,  los  quales  han  de  ir  a 
partes  y  no  a  sueldo  de  dinero;  y  porque  decis 
que  para  entender  en  los  gastos  de  la  dicha  ar- 
mada están  nombrados  Ruy  Basante  é  Alonso  de 
Salamanca,  porque  son  personas  de  confíanza^  Yo 
lo  hó  por  bien,  con  tanto  que  lo  que  hubieredes 
hacer  y  gastar  lo  iiagan  y  gasten  juntamente  con 
el  Nuestro  oficial  ó  persona  que  por  Nuestro 
mandado  residiere  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coru- 
ña  y  no  do  otra  manera.  Fecha  en  Toledo  a  diez 
dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  e  quinientos  y 
veinte  y  seis  anos.  =  Yo  el  REY.=Por  mandado 
de  SuMagestad.::=Francisco  de  los  Cobos. ^Se- 
ñalada del  Chanciller  y  del  Obispo  de  Osmay  del 
Doctor  Beltran  y  del  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo.. 
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Capitulación  que  se  tomó  con  juan  pacheco  paba  hacer  varios 

DBSCUBRTlilENTOfl    EN    LA    NuRVA    EsPAÑA   Ó    EN  LA  PROVINCIA    DE 

Tierra-firme. 


AÑO  DE  152fi  (1). 


Im.  Heijna. 


Por  quanto  vos  Juan  Pacheco,  caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara,  natural  dol  Rey  no  de  Portu- 
gal, con  deseo  de  Nos  servir  y  del  acrecentamien- 
to de  Nuestra  Corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis 
de  ir  ala  Mi  Nueva  España  ó  a  la  provincia  de 
Tierra-firme  llamada  Castillo  del  Oro,  ques  en  las 
Nuestras  Indias  del  mar  Occeano,  y  por  la  costa 
del  mar  del  Sur  nabegareis  y  descubriréis  Yslas  y 
tierra-firme,  ansi  en  la  dicha  mar  del  Sur  como 
en  otra  qualquier  parte,  dentro  de  Nuestros  lími- 
tes y  demarcación  del  Serenisimo  Rey  de  Portu- 
gal, Nuestro  hermano,  ni  en  los  Malucos,  ni  en  los 
limites  que  por  la  ultima  contratación  y  empe- 
ño se  dieron  al  Serenisimo  Rey  de  Portugal,  lo 
i\\xd\  todo  haréis  á  vuestra  costa  y  mención,  sin 
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que  Nos  n¡  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinie- 
ren^ Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  satisfacer 
los  gastos  que  en  lo  susodicho  hicieredes^  salvo 
lo  que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado^ 
haciendo  a  vos  y  a  las  personas  que  con  vos  fue- 
ren las  mercedes  siguientes. 

Primeramente,  que  vos  haré  merced  como  por 
la  presente  vos  la  hago,  del  asiento  de  gentil  hom- 
bre de  Nuestra  casa,  con  quitación  de  cien  mil 
maravedis  cada  un  año,  de  los  quales  hayáis  de 
gozar  y  gocéis  el  primer  ano  que  obierdes  des- 
cubierto la  dicha  especeria  y  Yo  estuviere  certifi- 
cado della  y  no  antes;  los  quales  dichos  cien  mil 
maravedis,  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas 
que  Nos  ovieremos  en  la  misma  especiería,  y  no 
las  habiendo,  no  seamos  obligados  a  mandar  pa- 
gar cosa  alguna  dello. 

Ytem,  que  toda  la  especíeria  que  en  Nuestro 
nombre  para  Nos  se  tratare  o  traxere  á  estos 
Reynos  o  fuera  dellos,  por  Nuestro  mandado  o 
consentimiento  ó  del  provecho  y  derechos  que 
llevaremos  así  en  las  Yndias  como  en  estos  dichos 
Nuestros  Reynos  ó  en  otra  qualquier  parte  de  la 
dicha  especiería  o  por  razón  della,  halláis  de  lle- 
var y  llevéis  vos  el  dicho  Juan  Pacheco  y  vues- 
tros herederos  y  sucesores,  y  aquel  y  aquellos 
que  de  vos  y  dellos  tovieren  titulo  ó  causa  uni- 
versal ó  particular,  perpetuamente,  para  siempre 
jamás,  la   (juinta  parte,  contando  questa  dicha 
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quinta  parte  no  pueda  exceder  ni  exeda  de  quatro 
Boil  ducados  en  cada  un  año^  y  no  llegando  al  di- 
cho Talor  llevéis  tan  solamente  la  rata  que  os  cu- 
piere por  rrazon  de  la  dicha  quinta  parte  é  no 
mas;  y  el  restante  de  todo^  en  cualquier  de  los 
dichos  dos  casos^  haya  de  quedar  y  quede  para 
Nos  y  para  los  Reyes  que  por  tiempo  fueren  de 
Castilla;  pero  si  Nos  ^mandaremos  traer  la  dicha 
especeria^  antes  que  a  vos  el  dicho  comendador  se 
os  de  la  dicha  quinta  parte^  se  saque  las  costas 
que  en  ello  se  hizieren. 

Y  por  cuanto  Me  hizistes  relación  que  vos  te- 
neis  en  una  Ysla  de  Portugal^  doszientos  escla- 
vos^ negros^  y  Me  suplicastes  os  diere  licencia 
para  los  poder  llevar  a  la  dicha  Nueva  España  ó 
Tierra-firme,  libres  de  todos  derechos,  é  Yo  aca- 
tando los  servicios  que  en  esta  jornada  os  ofrecéis 
de  hazer.  Tengo  por  bien  vos  dar  la  dicha  licen- 
cia^ como  por  la  presente  vos  la  doy,  para  que 
de  la  dicha  Ysla  donde  dezis  que  tenéis  los  dichos 
.  doszientos  esclavos  negros  ó  destos  Nuestros 
Reynos  o  de  otra  qualquier  parte  de  los  señoríos 
ctel  Reyno  de  Portugal,  los  podáis  pasar  y  paséis 
a  la  dicha  Nueva  España  ó  Tierra-firme  ó  á  qualr 
quier  parte  della,  libres  de  todos  derechos,  así  de 
los  dos  ducados  de  la  licencia  de  cada  uno  dellos, 
como  de  los  derechos  de  almojarifazgo  y  otros 
qualquier  que  Nos  pertenezcan,  por  quanto  de  lo 
que  dello  monta  Yo  vos  hago  merced,  con  tanto 
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que  si  por  caso  descubrieredes  la  dicha  especie- 
ría, según  y  como  lo  ofrecéis  seáis  obligado  y  os 
obliguéis  ante  todas  las  cosas  de  Nos  pagar  ente- 
ramente los  dichos  derechos,  de  las  dichas  licen- 
cias, los  quales  derechos  de  agora  quedan  tasados 
á  diez  ducados  cada  uno  que  son  por  todos  dos 
mil  ducados  en  los  dichos  doscientos  esclavos;  los 
quales  dichos  dos  mil  ducados  o  la  mitad  que  se 
montare  en  los  esclavos  que  asi  pasardes  por  vir^ 
tud  destas  capitulaciones  a  rrazon  de  los  dichos 
diez  ducados  por  cada  uno,  depositareis  en  los 
Nuestros  oficiales  de  la  dicha  Nueva  España  ó  de 
la  dicha  provincia  de  Tierra-firme,  donde  los  des- 
embarcareis desde  el  dia  que  llegaren  desa  tierra 
hasta  treinta  dias  primeros  siguientes,  para  que 
habiendo  vos  cumplido  lo  qne  asi  os  ofrecéis  os 
los  tornéis  y  rrestituyan  libremente;  y  no  habien- 
do cumplido,  queden  para  Nos,  y  Permitimos 
que  si  vos  el  dicho  Juan  Pacheco  os  quisierdes 
aprovechar  de  algunos  de  estos  doszientos  escla- 
vos para  cortar  maderas  y  otras  cosas  de  la  fabri- 
ca de  los  navios  que  habéis  de  hazer  en  la  mar 
del  Sur,  é  para  los  llevar  con  vos  en  el  dicho 
viaje  y  navegación,  lo  podáis  hazer. 

Ytem,  que  mandaremos  que  todo  lo  que  lle- 
vardes  vos  y  las  personas  que  con  vos  fueren  en 
este  primero  viaje  para  provisión  de  vuestras  ca- 
sas y  de  otras  qualesquier  cossas,  de  munición 
y  pertrechos  combinientes  para  los  navios  que  te- 
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neis  de  hazer,  no  os  lleven  derechos  de  almoj  ari- 
fazgo  no  lo  vendiendo. 

Y  Queremos  y  Mandamos  y  xos  Nuestra  merced 
y  voluntad,  que  sí  por  caso  Nos  ó  los  Reyes 
Nuestros  subcesores,  por  qualquier  causa  volim- 
taria  o  provechosa  o  necesaria,  enagenaremos 
ó  empeñaremos  la  dicha  especiería  que  asi  descu- 
bierdes,  o  los  derechos  ó  trato  dello  que  Nos  o 
los  dichos  Reyes  Nuestros  subcesores  ó  las  per- 
sonas que  de  vos  o  dellos  tubieren  titulo  o  causa 
la  dicha  quinta  parte  de  todo  el  provecho  y  rren- 
ta  de  la  dicha  especiería,  según  y  como  y  por  la 
forma  y  cantidad  que  en  los  capítulos  de  suso  es- 
criptos  se  contienen. 

ítem,  que  vos  daré  licencia  como  por  la  pre- 
sente vos  la  doy  para  que  en  dos  navios  que  vos 
decis  que  entendéis  armar  en  la  dicha  mar  del 
Sur,  podáis  llevar  y  llevéis  en  cada  uno  dellos 
hasta  doze  portugueses  para  pilotos  ó  marineros, 
con  tanto  que  toda  la  otra  gente  que  llevaredes 
eñ  los  dichos  dos  navios,  sean  Nuestros  vasallos 
y  subditos  de  Nuestros  Rey  nos. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Joan  Pacheco  os  obli- 
gareis de  salir  destos  dichos  Nuestros  Reynos 
para  la  dicha  Nueva  España  ó  para  la  dicha 
provincia  de  Tierra-firme  deste  año  de  qui- 
nientos y  treinta  y  seis,  y  que  dentro  de  ano  y 
medio  luego  siguiente,  que  se  cumplirá  en  fin 
del  mes  de  Junio  del  año  venidero  de  mil  y  qui- 
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níentos  y  treinta  y  ocho,  estaréis  en  la  costa  de 
la  dicha  mar  del  Sur  de  las  dichas  provincias  a 
punto  para  os  hazer  a  la  vela  con  los  dichos  dos 
navios,  con  el  primer  buen  tiempo  que  Dios  os 
diere . 

ítem,  es  asentado  y  capitulado,  que  de  toda  la 
especiería,  oro  ó  plata,  piedras  o  perlas  que  tra- 
xerades  á  estos  Nuestros  Reynos  de  las  dichas 
Yslas  o  Tierra-firme  que  así  descubrieredes,  los 
dos  primeros  viajes  que  hiziesedes  nos  hayáis  de 
pagar  y  paguéis  el  quinto  de  todo  ello,  sin  des- 
contar las  costas  que  ovierdes  fecho  ni  otra  cosa 
alguna. 

Y  porque  Me  suplicastes  que  demás  de  la  li- 
cencia de  los  dichos  doscientos  esclavos,  vos 
mandare  dar  ucencia  para  otros  diez  esclavos, 
libres  de  todos  derechos,  por  la  necesidad  que  de 
ellos  teniades  para  cosas  de  la  dicha  armada,  por' 
la  presente  vos  damos  la  dicha  licencia,  para  que 
destos  Nuestros  Reynos  é  Señoríos  ó  de  las  Yslas 
de  Cabo- Verde  y  Guinea,  podáis  pasar  y  paséis 
á  la  dicha  Nueva  España  y  Tierra-firme  los  dichos 
diez  esclavos  negros,  libres  de  todos  derechos  de 
la  licencia  y  almojarifasgo,  para  servicio  de  vues- 
tra persona  y  casa,  con  tanto  questos  diez  escla- 
vos no  lo  podáis  vender  ni  vendáis,  y  si  los  ven- 
diesedes,  paguéis  del  los  enteramente  el  dicho  al- 
mojarifazgo y  derechos  de  la  licencia. 

Y  porque  así  mismo  Me  suplicasteis  que   sí 
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descubriesedes  alguna  Ysla  ó  Tierra-fírme^  vos 
hiciere  merced  del  titulo  de  Nuestro  Gobernador 
della,  es  Nuestra  merced,  que  si  después  de  des* 
cubierta  la  dicha  especieria  que  conforme  á  esta 
capitulación  sois  obligado  a  descubrir,  descubrie-* 
redes  otras  qualesquier  Yslas  o  Tierra-firme  que 
no  estén  descubiertas  ni  dadas  en  gobernación  á 
otra  persona,  que  por  el  tiempo  que  Nuestra 
m^ced  y  voluntad  fuere  y  hasta  que  informados 
mandemos  proveer  en  lo  tocante  a  la  governacion 
dello  lo  que  mas  a  Mi  servicio  convenga,  tengáis 
la  Nuestra  justicia,  asi  civil  como  criminal,  y 
conozcáis  de  todos  los  pleitos  y  causas  que  ovie- 
ren  entre  las  personas  que  en  las  dichas  Yslas  o 
Tierra-firme  y  con  vos  estuvieren. 

Otro  sí,  por  cuanto  vos  el  dicho  Juan  Pacheco 
os  habéis  obligado  de  guardar  y  cumplir  todo  lo 
que  os  habéis  ofrecido  por  vuestra  parte,  so  pena 
de  dos  mil  ducados  para  Nuestra  Cámara  é  fisco, 
y  no  es  justo  que  haciendo  vos  las  diligencias  ne- 
cesarias se  os  llevase  la  dicha  pena,  es  Nuestra 
merced  y  Mandamos,  que  estando  vos  aparejado 
para  os  hacer  a  la  vela  en  la  mar  del  Sur  é  en  el 
tiempo  de  suso  declarado  y  haziendoos  a  la  vela 
con  el  primero  buen  tiempo  que  Dios  os  diere, 
no  incurráis  en  la  dicha  pena,  puesto  caso  que 
no  descubráis  la  dicha  especieria ,  salvo  que 
Nos  hayamos  los  dichos  dos  mil  ducados  de 
los  derechos  de  los  dichos  doscientos  esclavos 
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que  ansí  abéis  de  depositar^   según  dicho   es.. 

ítem,  porque  Me  hicistes  rrelacion  que  vos  en- 
tendes  de  llevar  de  las  más  Islas  españolas  Sant 
Juan  y  Jamaica  ó  de  otras  partes  de  las  Nuestras 
Yndias,  algunas  yeguas  ó  caballos  para  ef  carrete 
de  la  xarcias  y  munición  y  otras  cosas  necesarias 
á  vuestra  armada,  Me  suplicastes  vos  diese  licen- 
cia para  ello,  é  que  no  vos  fuesen  llevados  dere- 
chos de  almojarifazgo  en  la  dicha  Nueva  España 
ni  en  la  dicha  Tierra-firme,  por  la  presente  vos 
damos  la  dicha  licencia  é  Mandamos  que  no  se 
vos  lleven  derechos  de  almojarifazgo  ni  otros  al- 
gunos de  veinte  caballos  ó  yeguas. 

ítem,  vos  prometemos,  que  haziendo  efecto  lo 
susodicho,  que  si  os  ofrecéis*  á  hazer  en  Nuestro 
servicio  y  de  la  Corona  Real  de  Castilla  de  vos 
hazer  más  merced  la  que  Nuestra  voluntad  fuese 
habido  respecto  a  los  gastos  que  en  ello  oviesdes 
fecho  y  a  vuestra  persona  y  al  provecho  que  de 
ello  rresultará  a  Nuestra  Corona  Real. 

Y  cumpHdo  vos  el  dicho  Juan  Pacheco  lo  con- 
tenido en  este  asiento  en  todo  lo  que  a  vos  toca 
é  incumbe,  Prometemos  y  vos  aseguramos  por 
Nuestra  palabra  Real  que  ahora  y  de  aquí  adelan- 
te vos  mandaremos  guardar  y  vos  será  guarda- 
do todo  lo  que  así  vos  os  concedemos  y  liazemos 
merced  se  guarde  como  de  suso  se  contiene,  y 
no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  así,  no  seamos 
obligados  á  vos  mandar  guardar  lo  susodicho  ni 
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cosa  alguna  dello;  antes  vos  mandaremos  casti- 
gar ó  proceder  contra  vos,  como  contra  persona 
que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  Señor  natural;  y  dello  vos 
mandamos  dar  la  presente,  firmada  de  Mí  nombre 
y  refrendada  de  Mi  infrascripto  escribano.  Fecha 
en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  quatro  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
seÍ8=Yo  LA  Reyna.-— Por  mandado  de  Su  Mages- 
tad=:Francisco  de  los  Cobos=;Señalada  del  Chan- 
ciller y  del  Obispo  de  Osma  y  del  Doctor  Beltran 
y  del  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo. 


CONFIRMACIÓN  DB    DO.^A    ALDONZA    DE    VILLALOBOS,    HIJA    DRL 

DICHO    LICENCIADO    MARCELO. 


Año  dk  1526  (1) 


El  Rey, 


Por  quanto  Yo  mande  tomar  cierto  asiento  y 
capitulación  con  el  Licenciado  Marcelo  de  Villa- 
lobos^ Nuestro  Oydor  de  la  Nuestra  Audiencia 
Keal:  de  las  Indias  que  rreside  en  la  Isla  de  la 
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Margarita^  su  tenor  de  la  cual  es  esta  que  se 
sigue: 

«El  REY=:Por  quanto  por  parte  de  vos  el  Li- 
cenciado Marcelo  de  Villalobos ,  -  Oydor  de  la 
Nuestra  Audiencia  Real  de  las  Yndias  que  rresi- 
de  en  la  Isla  Española^  Me  fué  hecha  rrelacion 
que  por  servicio  de  la  Católica  Reyna  Mi  Señora> 
e  Mío,  vos  ofreciades  a  poblar  y  que  poblariades 
la  Isla  de  la  Margarita^  ques  casi  junto  á  la  cos- 
ta de  Tierra-fírme^  en  comarca  de  la  Isla  de  las 
Perlas^  entre  las  Islas  de  caribes  é  indios  guati- 
cios^  amigos  de  los  españoles^  que  están  más  á 
Levante  dó  la  Isla  Española,  e  que  la  poblariades, 
haziendo  en  ella  un  pueblo  en  que  a  lo  menos 
haya  en  él  luego  de  presente  veinte  vecinos  ca- 
sados y  tengan  consigo  sus  mujeres,  he  de  ay 
adelan  te  todo  lo  que  os  fuese  posible,  así  de  cris- 
tianos españoles,  como  de  indios;  y  formaides  y 
hariades  en  ellas  grangerías,  y  criariais  y  otras  co- 
sas en  Nuestro  servicio  y  bien  de  la  dicha  Isla  y 
conversión  de  los  indios  naturales  della;  y  para 
ello  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced  vos 
diese  licencia  y  facultad  y  vos  otorgase  é  conce- 
diese las  cosas  siguientes.» 

«Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 
ra que  vos  el  dicho  Licenciado  Marcelo  de  Villalo- 
bos, podáis  ir  o  embiar  a  poblar  y  pobléis  la  di^ 
cha  Isla  de  la  Margarita  de  cristianos  españoles  e 
indios,  e  traer  en  ellas  los  ganados  que  convinie 
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sen  y  fuese  necesario  para  la  provisión  y  beneñ- 
cío  de  la  población  de  ella^  e  hazer  las  otras  gran- 
jerias que  en  la  dicha  tierra  se  diere^  con  tanto 
que  seáis  obligado  á  comenzar  á  entender  en  la 
dicha  población  dentro  de  ocho  meses  primeros 
siguientes  que  corran  y  se  •  cuenten  desde  el  dia 
de  la  fecha  de  esta  capitulación  en  adelante^  e  de 
tener  en  ella  acabado  y  hecho  el  dicho  pueblo 
con  los  dichos  veinte  vecinos  casados  e  que  ten* 
gan  consigo  las  dichas  sus  mujeres;  y  todo  lo  de- 
más que  os  ofrecéis^  dentro  de  dos  años  primeros 
siguientes. 

<iltem^  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y  ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos  en  la  di- 
cha Isla^  seáis  obligado^  y  por  la  presente  vos 
obUgais^  que  llevareis  y  terneis  en  ella  dos  cléri- 
gos de  misa  a  vuestra  costa  con  los  ornamentos  y 
otras  cosas  necesarias  al  servicio  del  Culto  Di- 
vino.» 

» «Otro  sí,  que  porque  los  indios  da*  la  dicha  Is- 
la, son  gentes  de  guerra  y  caribes,  y  para  os  de- 
fender vos  y  los  dichos*  pobladores  della,  y  nece- 
sidad que  en  ella  se  haga  una  fortaleza  ó  casa  fuer- 
te, por  la  presente,  vos  doy  licencia  y  facultad, 
para  que  en  el  lugar  más  conveniente  y  necesa- 
rio que  vos  pareciese  la  podáis  hazer  y  hagáis  á 
vuestra  costa  de  tapiería  y  alvañiría,  de  la  gran- 
deza y  fuerza  que  según  la  calidad  de  la  dicha 
Isla  pareciese  y  combiniere,  con  tanto  que  sea  a 
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vista  y  parecer  de  los  Nuestros  oííicíales  que  pa- 
ra la  dicha  Isla  proveyésemos^  o  de  las  personas 
que  Nos  señalaremos  para  ello,  y  llevareis  los 
maestros  y  otras  personas  que  para  la  hacer  fue- 
sen necesarias,  así  mismo  á  vuestra  costa,  y  les 
daréis  todos  los  mantenimientos  y  provisiones  y 
aparejos  y  otras  cosas  que  o  viese  menester;  y  les 
pagareis  sueldo  y  pasaje  y  todo  lo  demás  que  se 
oviese  de  gastar  en  ella,  por  manera  que  no  sea- 
mos Nos  obligados  á  gastar  en  ello  cosa  alguna; 
con  tanto  que  lo  ((ue  costare  y  se  gastare  en  la 
dicha  fortaleza  como  dicho  es,  se  vos  pague  de 
las  rrentas  y  provechos  que  Nos  toviésemos  pri- 
mero en  la  dicha  Isla,  teniendo  quenta  y  razón 
verdadera  de  lo  que  en  ella  so  oviese  gastado,  en 
esta  manera,  la  tercia  parte  de  lo  que  en  la  dicha 
Isla  Nos  perteneciese  cada  año  hasta  ser  pagado; 
en  la  qual  dicha  fortaleza  seáis  obligado  de  tener 
la  artillería,  y  armas,  y  municiones,  y  pertre- 
chos, y  otros  aparejos  y  cosas  necesarias  á  la 
guarda  y  defensa  dello;  é  considerando  el  gasto 
y  trabajo  que  en  esto  habéis  de  poner,  es  Nues- 
tra merced  y  voluntad  que  tengáis  la  tenencia  y 
alcaidía  della  por  vuestra  vida,  y  de  un  heredero 
vuestro  con  treinta  mil  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año;  y  dello  vos  mandaremos  dar  provi- 
sión en  forma,  para  que  gozeis  della,  teniendo  en 
ella  la  gente,  armas,  y  artillería,  municiones  y 
todas  las  otras  cosas  que  como  Nuestro  alcayde 
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della  fuéredes  obligado  a  .tener,  a  vista  y  parecer 
de  los  dichos  ofñciales  y  personas  por  Nos  nom- 
bradas. 3»  • 

a  Ansí  mismo,  por  la  presente  vos  hazemos 
merced  que  vos  todos  los  dias  de  vuestra  vida  e 
de  un  vuestro  heredero  qual  vos  señalardes  seáis 
Nuestro  capitán  de  la  dicha  Isla,  y  gozeis  de  las 
honrras  y  preheminencias  de  que  gozan  las  otras 
personas  que  tienen  semejantes  mercedes  y  offi- 
cios.x> 

tOtro  sí,  que  por  la  presente  vos  obligáis  e 
habéis  de  ser  obligado  a  tener  de  continuo,  en  la 
dicha  Isla,  un  bergantín  armado  y  aparejado  para 
lo  que  en  ella  se  ofreciere,  así  de  paz  como  de 
guerra,  y  que  seáis  obligado  á  descubrir  y  descu- 
bráis los  secretos  de  la  dicha  tierra,  y  si  oviese 
minas  y  p'fesquerías  de  perlas  y  otras  cosas  de  que 
podamos  ser  avisados  y  rrecibir  provecho,  dello 
antes  avisar  de  todo  ello.» 

'«Otro  sí,  por  la  presente,  hacemos  merced  á  la 
dicha  Isla  de  la  Margarita  y  vecinos  y  moradores 
della,  para  que  gozen  y  les  sean  guardadas  todas 
las  honrras,  libertades,  franquezas  y  todas  las 
otras  cosas  de  que  gozan  y  deben  gozar  y  les  es- 
tán concedidas  por  los  Reyes  Católicos  y  por  Nos 
á  los  vecinos  y  moradores  de  la  Isla  Española;  e 
que  no  paguen  más  derechos  ni  otras  cosas  que 
los  de  la  Isla  Española  pagan  y  adelante  paga- 
sen.» 
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«Otro  sí^  que  vos  y  los  dichos  Perlados  seáis 
obligados  a  Nos  pagar  y  paguéis  de  todo  el  oro  y 
perlas  quejón  los  indios  ó  en  otra  cualquier  ma- 
nera se  cogiere  y  pescare  en  las  dichas  Islas  y 
sus  confínes;  el  primer  año  que  la  dicha  Isla  se 
poblase  la  décima  parte  de  todo^  el  segundo  año 
la  novena  parte^  y  desde  allí  subcesive  biyando 
hasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  e  perlas  que 
en  la  dicha  Isla  se  cogief  en  é  sacare  é  oviere  en 
cualquier  manera.  3> 

«Así  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  Nues- 
tra merced  y  voluntad  fuese,  podáis  usar  y  uséis 
el  cargo  de  la  Nuestra  justicia  de  la  dicha  Isla, 
por  vos  ó  por  vuestros  lugares  tenientes,  para  lo 
qual,  por  la  presente,  vos  damos  poder  cum- 
plido.» 

(kAsí  mismo,  confiando  de  la  persona  de  vos 
el  dicho  Licenciado  Villalobos  y  de  vuestra  fide- 
lidad, y  porque  entendemos  questo  haréis  con  la 
igualdad  que  conviene,  por  la  presente  vos  conie- 
to  y  Doy  poder  y  facultad,  para  que  por  tiempo 
de  cinco  años,  que  corran  y  se  quenten  desde  el 
dia  que  comenzardes  á  poblar  la  dicha  Isla  en 
adelante,  podáis  partir  los  solares  y  aguas  y  tier- 
ras de  la  dicha  Isla  á  los  vecinos  y  pobladores 
della,  como  a  vos  os  pareciere,  con  tanto  <jue  lo 
haya  si  de  hazer  con  parecer  de  los  Nuestros  of- 
fíciales  que  á  la  sazón  allí  rresidieren.» 

«Así  mismo,  acatando  las  cosas  y  gastos  que 
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en  la  población  de  la  dicha  provincia  y  tierras 
habéis  de  hazer^  y  para  que  mejor  se  pueda  ha- 
zer  la  dicha  población,  Quiero  y  es  Mi  voluntad, 
que  por  término  de  seis  años  primeros  siguien- 
tes, que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que  co- 
menzardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante,  vos, 
ni  los  pobladores,  ni  tratantes  que  a  ella  fuesen, 
seáis  obligados  de  pagar  derechos  algunos  del 
cargo  y  descargo  de  las  mercaderías  que  á  la  di-* 
cha  tierra  fuesen,  con  tanto  que  la  dicha  pobla- 
ción esté  fecha  dentro  del  término  de  suso  de- 
clarado, d  • 

«Así  mismo.  Hacemos  merced  y  Damos  licen- 
cia y  facultad  á  los  vecinos  y  moradores  que  en 
la  dicha  Isla  poblasen  para  que  puedan  ir  y  va- 
yan, y  embiar  y  embien  á  rrescatar  y  rrescaten 
perlas  al  Poniente  y  Levante  de  la  dicha  Isla,  á 
las  partes  que  por  Nos  no  estuviere  prohivido  ni 
se  prohiviere,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licen- 
cia de  los  Nuestros  oífíciales  que  rresidieren  en 
la  dicha  Isla,  y  rregistrándose  ante  ellos  y  llevan- 
do el  behedor  que  ellos  dieren,  y  guardándose 
cerca  dello  la  forma  que  se  guarda  en  la  Isla  Es- 
pañola, y  pagando  los  Nuestros  derechos  que 
conforme  á  esto  asiento  fuesen  obligados. d 

cAsí  mismo.  Hacemos  merced  á  vos  ó  á  los 
vezinos  é  moradores  que  en  la  dicha  Isla  de  la 
Mai^arita  oviese  é  vos  damos  licencia  y  facultad, 
para  que  podáis  y  puedan  hazer  en  ella  los  na- 


160  DOCUlfENTOá    INÉDITOS 

vios  que  quisieren  para  su  contratación,  con  tan- 
to que  vos  seáis  primero  obligado  á  dar  fianzas 
llanas  y  abonadas,  ante  los  Nuestros  oíliciales 
que  rresiden  en  la  Isla  Española,  que  todos  los 
daños  que  los  dichos  navios  hizieren,  en  mal  tra- 
tamiento de  indios  como  en  pasar  Nuestros  man- 
damientos y  ordenanzas  y  provisiones  y  de  Nues- 
tra Audiencia  Real  que  en  la  dicha  Isla  rreside,  lo 
pagareis  vos  y  los  que  lo  hizieren.» 

«Otro  si,  Damos  licencia  y  facultad  á  vos  el 
dicho  Licenciado  Villalobos  e  a  los  dichos  pobla- 
dores de  la  dicha  Isla,  para  que  podáis  contratar 
con  vuestras  mercaderías  en  la  dicha  Tierra-firme 
y  todas  las  Islas  comarcanas,  como  lo  pueden  ha- 
zer  los  vczinos  de  la  Isla  Española,  con  tanto  que 
no  entréis  ni  toquéis  en  los  límites  ni  partes  que 
por  Nos  están  y  estuvieren  prohibidas,  ni  hagáis 
mal  tratamiento  á  los  indios  ni  le  podáis  rresca- 
tar  á  olios  ni  á  sus  mujeres,  ni  les  hazer  guerra 
ni  mal  trataliiiento,  salvo  aquellos  que  por  Nos 
ó  por  Nuestros  jueces,  con  comisión  Nuestra,  es- 
tuviesen declarados  esclavos,  y  personas  á  quien 
se  pueda  hazer  guerra  justamente  y»  por  cautivos; 
entiéndese  que  de  todo  lo  que  rrescatardes  ha- 
béis de  pagar  á  Nuestra  cámara  el  diezmo  por 
ocho  años,  y  después  el  quinto  como  es  cos- 
tumbre.» 

«Y  porque  la  atención  de  la  Católica  Reyna, 
Mi  Señora  y  Nuestra,  es  que  los  indios  natui*ale8 
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de  las  Yndias^  sean  como  lo  son  libres^  é  trata- 
dos é  instruidos  como  Nuestros  subditos  natura- 
les y  vasallos^  por  la  presente,  vos  encargamos 
y  Mandamos  que  los  indios  que  al  presente  hay 
é  oviese  de  aquí  adelante  en  la  dicha  Isla,  ten- 
gáis mucho  cuidado  que  sean  tratados  como  Nues- 
tros vasallos  libres,  é  indios  criados  en  las  cosas 
de  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  sobre  lo  qual,  vos 
encargamos  la  conciencia;  teniendo  por  cierto, 
que  haziendo  lo  contrario  Nos  tememos  de  vos 
por  muy  deservidos  é  so  pena  de  perdimiento  de 
todos  vuestros  bienes  é  de  qualesquier  mercedes 
e  officios  que  de  Nos  tengáis  en  cualquier  mane- 
ra, y  Mandáremos  executar  en  vuestra  persona  y 
bienes  las  penas  en  que  por  ello  oyiésedes  incur- 
rido.» 

«Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos  que  vos  el 
dicho  Licenciado  de  Villalobos,  dentro  del  dicho 
término  de  los  dichos  dos  años,  seáis  obligado 
de  dar  y  deis  fianzas  llanas  y  abonadas  en  la  di- 
cha Isla  Española,  ante  los  dichos  Nuestros  oiB- 
ciales  que  en  ella  rresiden,  que  haréis  la  dicha 
población  y  todas  las  otras  cosas  contenidas  en 
este  asiento  y  capitulación,  y  vos  sois  tenido  y 
obligado  de  hazer  y  cumplir  conforme  á  ella, 
para  lo  qual,  vos  ansí  mismo  vos  obligáis,  apro- 
bando y  ratificando  las  obligaciones  que  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo  hizo  en  vuestro'  nombre  é 
con  vuestro  podar.» 

Tomo  XXII  11 
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aTodo  l^^^qual  que  dicho  es^  como  de  suso  ae 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumpüdo,  guar- 
dando y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  ¥08  ofre'- 
cistes  y  todo  lo  demás  que  se  vos  nntaada  en  los 
dichos  capítulos  y  en  las  instrucciones  que  se  vos 
dá  con  esta;  pero  no  lo  guardando  y  cumpliendo 
é  pasando  en  algún  tiempo  Niiestras  instruccio* 
nes  ó  provisiones  o  mandamientos,  Noa  no  sea* 
mos  obligados  a  vos  guardar  cosa  algufna  dello, 
antes ,  por  ello  perdáis  qualesquier  mercedes, 
privilegios,  juros  é  oficios  que*  de  Nos  tengaií^w 
Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y 
cinco  años — Yo  el  REY=Por  mandado  de  Su  Ma^ 

• 

gestad  Francisco  de  los  Cobos.» 

Y  agora,  por  parte  de  vos  Doña  Aldonza  de 
Villalobos,  hija  del  dicho  Licenciado  Marcelo  de 
Villalobos,  é  de  vuestro  tutor  é  curador  en  vues- 
tro nombre,  Nos  fué  fecha  rrelacion  quel  dicho 
Licenciado  vuestro  padre,  continuando  y  efec- 
tuando lo  contenido  en  la  dicha  capitulación  é 
asiento  que  de  suso  va  incorporado,  hizo  muchas 
costas  y  gastos  para  la  población  de  la  diclia  Ysla 
y  en  embiar  á  ella  gente  e  ganados  é  otras  cosas; 
que  conforme  á  ella,  en  su  testamento  nombró 
por  su  heredero,  para  que  gozase  de  la  dicbífi 
merced  á  vos  la  dicha  Doña  Aldonza,  según  que 
por  una  cláusula  del  dicho  testamento  pareció  de 
que  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Ya- 
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dias,  fué  hetíha  presentación  y  por  vuestra  parte 
Me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced,  que  ha- 
biendo consideración  a  los  servicios  que  el  dicho' 
vuestfo  padre  Nos  hizo,  e^  a  los  gastos  y  costas 
que  én  comenzar  a  hazer  la  dicha  población  dexó 
feichós,  é  á  la  necesidad  en  que  vuestra  madre  y 
hermanos  quedáis,  Vos  mandaremos  confirmar  la 
dieíia  capitulación  e  asiento  como  estaba  hecho 
con  el  dicho  vuestro  padre;  para  que  vos,  como 
su  heredera,  pudiesedes  efectuar  lo  contenido  en 
elht  é  gozar  de  las  dichas  mercedes,  conforme  a 
laf'dichá  capitulación,  y  que  durante  el  tiempo  de 
vuestra  menor  edad,  vuestro  tutor  y  curador  pu- 
diese entender  en  la  administración  y  governa- 
cion  de  las  cosas  que  vos  fuesedes  obligada  á 
hazer  é- proveer  cerca  de  ello  como  la  Nuestra 
merced  fuese;  e  Nos  ávido  respeto,  a  lo  quel  di- 
cho vuestro  padre  sirvió,  e  a  los  gastos  e  costas 
qnij  en  lo  susodicho  hizo,  é  á  que  vos  sois  su 
hét^edéra,  por  el  nombrada  para  gozar  de  la  dicha, 
capitulación,  tuvimoslo  por  bien,  y  por  la  pre- 
sente vos  confirmamos  la  dicha  capitulación  é 
asiento  que  de  süsó  vá  thcorporada,  para  que  go- 
zeís  della  e  de  lo  en  ella  contenido,  se^m  y  de  la 
manera  que  estaba  asentado  y  capitulado  con  el 
didio  Licenciado  vuestro  padre,  como  m  here- 
dera por  él  nombrada;  con  tanto  que  los  veinte 
veZTflos  casados,  que  conforme  á  ella,  el  dicho 
vueíítro  padre  era  obligado  a  llevar  a  la  dicha 
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Ysla,  los  llevéis  destos  Nuestros  Reynos  y  Seño- 
ríos y  no  desa  Ysla  ni  de  las  Yslas  de  San  Juan  y 
Cuba,  ni  Jamaica,  ni  Tierra-firme;  e  que  los  clé- 
rigos que  ansi  mismos  era  obligado  a  llevar  a  la 
dicha  Ysla,  para  el  servicio  del  Culto  Divino  e 
administración  de  los  Santos  Sacramentos,  sean 
aprovados  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  ó 
en  la  Nuestra  Audiencia  Real  de  esa  dicha  Y^sla, 
y  que  seáis  obligada  vos  y  el  dicho  vuestro  cura- 
dor en  vuestro  nombre,  de  dar  las  fianzas  que  el 
dicho  vuestro  padre  estaba  obligado,  para  lo  con- 
tenido en  la  dicha  capitulación,  dentro  de  seis 
meses  primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia 
de  la  data  de  esta' Nuestra  provisión  en  adelante, 
las  quales  sean  de  dos  mil  ducados  ó  de  la  ma* 
ñera  susodicha;  y  con  las  dichas  condiciones^ 
vos  conformamos  y  aprovamos  la  dicha  capitula-- 
cion  e  asiento,  según  y  de  la  manera  questava 
fecho  e  asentado  con  el  dicho  vuestro  padre;  e 
que  no  cumpliendo  como  de  suso  se  contiene 
por  vuestra  parte.  Nos  no  seamos  obligados  á 
cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido;  y  porque 
como  dicho  es ,  vos  sois  menor  de  edad,  Manda* 
mos  y  Damos  licencia  y  facultad,  para  que  el 
dicho  vuestro  tutor  e  curador  e  persona  que  tu- 
viese cargo  de  la  administración  de  vuestra  per- 
sona e  bienes ,  durante  el  tiempo  de  vuestra  me- 
nor edad,  hasta  que  vos  casardes,  pueda  entender 
en  efectuar  lo  contenido  en  esta  dicha  capitula- 
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don  e  asiento^  según  y  como  vos  lo  podríais 
hacer,  siendo  varón  y  de  edad  cumplida;  y  por- 
que Nos,  siendo  informados  de  los  mahs  y  des- 
ordenes que  en  descubrimientos  y  poblaciones 
nuevas  se  han  fechos  y  hazen,  y  para  que  con 
buena  conciencia  los  bazer  para  rremedio  de  lo 
qual,  con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y 
consulta  Nuestra  está  ordenada  y  despachada  una 
Tyrovision  general  de  capítulos  sobre  ello,  y  es 
Nuestra  vohmtad  que  vos  guardéis  en  la  pobla- 
ción de  la  dicha  Ysla,  la  qual  Mandamos  aquí 
incorporar;  cuyo  tenor  dize  en  esta  guisa: 

«Don  Carlos,  etc.,'  por  cuanto  Nos  somos  cer- 
tiflcados  y  es  notorio  que  por  la  desordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que 
pasaron  a  las  Nuestras  Yndias ,  Yslas  e  Tierra- 
firme  del  mar  Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento 
que  hicieron  á  los  indios  naturales  de  las  dichas 
Yslas  y  Tierra-firme,  haciendo  grandes  y  exce- 
sivos trabajos  que  les  daban,  y  teniéndolos  en  las 
minas  para  sacar  oro,  y  en  las  pesquerías  de  las 
perlas,  y  en  otras  labranzas  y  granjerias,  hacién- 
dolos trabajar  excesiw  e  inmoderadamente,  no 
!es  dando  el  vestir  y  el  mantenimiento  que  les 
era  necesario  para  sustentamiento  de  ^us  vidas, 
tratándolos  con  crueldad  y  dessamor,  mucho  peor 
que  si  fueran  esclavos;  lo  qual  todo,  ha  sido  y 
fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  los  di- 
chos indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas  de 
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las  Yslas  é  parte  de  Tierra-firme,  quedaron  yer- 
mas y  sin  población  alguna  de  los  dichos  indios 
naturales  della,  e  que  otros  se  huyeron  e  ausen- 
tasen do  sus  propias  tierras  y  naturaleza  é  se 
fuesen  a  los  montes  é  otros  lugares  para  salvar 
sus  vidas  y  salir  de  la  dicha  subjeccion  y  mal 
tratamiento,  lo  qual  fué  también  gran  estorbo  a 
la  conversión  de  los  dicl:os  indios  á  Nuestra  Santa 
Fé  Catholica,  y  de  no  haber  benido  todos  ellos 
en  entera  y  generalmente  con  verdadero  conoci- 
miento della,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  sido 
y  es  muy  deservido;  y  ansí  mismo  somos  infor- 
mados que  los  capitanes  y  otras  gentes  que  por 
'  Nuestro  mandado  y  con  Nuestra  licencia  fueran 
á  descubrir  y  poblar  algunas  de  las  dichas  Yndias 
y  Tierra-firme,  siendo  como  fué,  y  es  Nuestro 
principal  intento  e  deseo  de  traer  á  los  di<^os 
indios  on  conocimiento  berdadero  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  su  Santa  Fe,  con  predicación  de 
ella  o  exemplo  de  personas  doctas  y  buenos 
religioso-i,  con  le  s  hazer  buenas  obras  y  trata- 
mientos de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  e 
bienes  no  rrescibiesen  fue];za  ni  premio,  daño  ni 
desaguisado  alguno;  y  habiendo  sido  todo  esto 
ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevando  en 
los  dichos  Nuestros  capitanes  ó  otros  Nuestros 
offícialcs  e  gente  de  las  tales  armadas  por  man* 
damiento  e  ínsti'uccion  particular,  movidos  con 
la   dicha   cobdicia,  olvidado   el  servicio  de  Dios 
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Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron  y  mataron 
muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubri- 
mientos y  conquistas^  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  les  oviesen  dado 
causa  justa  para  ello,   ni  obieso  precedido  ni 
hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
facer,   ni  hecho  á  los  cristiano^  rresistoncia  ni 
daño  alguno  para  la  predicación  de  Nuestra  Santa 
Fé,  lo  qual  demás  de  ha  Ver  sido  también  en  gran 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  que 
filé  causa  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
rrecibieron  las  dichas  fuerzas  y  daños  e  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tovieron  dello 
noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos.  Nuestros  sub- 
ditos, y  mataron  muchos  deilos  y  aun  á  los  reli- 
giosos y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  |)adecieron,  predicando 
la  Fé  Cristiana;  por  lo  cual  todo.  Suspendimos 
algún  tiempo  y  Sobreseímos  en  el  dar  do  las  li- 
cencias para  las  dichas  conquistas  ó  descubri- 
mientos, queriendo  primero  provar  y  platicar, 
^nsí  sobre  el  castigo  «le  lo  pasado,  como  en  el 
rremedio  de  lo  venidero,    v  escusar  los  dichos 
cjaños  é  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  des- 
cubrimientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante 
He  ovioren  do  hazer,  se  hagnn  sin  ofensa  de  Dios 
y  sin  muerte  ni  rrobo  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cabtivarlos  por  esclavos  indebidamente,  de  ma- 
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ñera  quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tenemos 
de  auxiliar  Nuestra  Santa  Fe,  e  que  los  dichos 
indios  e  inñeles  bengan  en  conocimiento  della, 
se  haga  sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se 
prosiga  Nuestro  propósito  y  la  intuición  y  obrar 
de  los  Reyes  Cathólicos  Nuestros  abuelos  y  se- 
ñores, en  todas  aquellas  partes  de  las  Yndias  y 
Tierra-firme  del  mar  Occeano  que  son  en  Nuestra 
conquista  y  quedan  por  descubrir  y  poblar;  lo 
íjual,  visto  con  gran  deliberación  por  los  ¿el 
Nuestro  Consejo  de  las  Yndias  y  con  Nos  consul- 
tado, fué  acordado  que  deviamos  mandar  dar  y  di- 
mos esta  Nuestra  carta  con  la  dicha  rrazon,  por  la 
qual,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y  de 
aquí  adelante,  así  para  remedio  de  lo  pasado  como 
en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que  por 
Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre  se  hicie- 
ren en  las  dichas  Yslas  e  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir  en  Nues- 
tros límites  y  demarcación,  se  guarde  y  cumpla 
lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa:» 

<r Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos^  que 
luego  sean  dadas  Nuestras»  cartas  y  provisiones 
para  los  Oydores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
den  en  la  misma  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Ysla  Española,  e  para  los  Gobernadores  y  para 
las  justicias  que  agora  son  o  fueren  en  la  dicha 
Ysla  y  de  las  otras  Yslas  de  San  Juan  y  Cuba  e 
Jamaica,  e  para  los  írobernadores  y  alcaldes  ma- 
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ydres  y  otras  justicias,  ansí  de  Tierra-flrme,  como 
de  la  Nueva  España  y  de  las  provincias  de  Pan  vio 
y  de  las  Higueras  y  de  la  Florida  o  Tierra  Nueva, 
y  para  las  otras  personas  que  Nuestra  voluntad 
ñiere  de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  lue- 
go, con  gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en 
su  Jugar  y  jurisdicción,  informe  quales  de  Nues- 
tros subditos  y  naturales,  ansi  capitanes,  como 
oiüciales  y  otras  qualesquier  personas,  hizieron  las 
dichas  muertes  y  rrobos  y  cxesos,  desaguisados, 
y  herraron  indios  contra  razón  y  justicia,  é  de  los 
que  hallaran  culpados  en  su  jurisdicion  embien 
ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  la 
rrelacion  de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo 
que  se  debe  sobre  ello  hazer,  para  que  visto  por 
los  del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  fazer 
lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e 
Nuestro,  y  convenga  a  la  execucion  de  Nuestra 
justicia.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  informa- 
ción é  informaciones  hallaren  que  algunos  de 
Nuestros  subditos  d«  qualquier  calidad  ó  condi- 
ción que  sean  é  otros  qualesquier  que  tuvieren 
algunos  indios  por  esclavos  e  criados  de  sus 
tierras  é  naturaleza,  e  injusta  individamente,  los 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  talos  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tiendas  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  encomienda,  se  pudiere  hacer; 
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y  iDO  se  pudiendo  esto  hazer^  ^cómoda  fy  buena^ 
mentólos  pongan  en  aquélla  libertad  denoemíenr 
da^  que  de  r razón  y  josticia^  según  ia  calidad  y 
capacidad  e  habilidad  de  sus  personas  aviare  lu- 
gar; teniendo  siempre  rrespeto'y  considdraciau 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios^  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esdftvoB  y 
sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  9e 
les  dé  trabajo  demasiado,  y  queruo  ios  traigan  em 
las  misnas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  ^^ 
hacer  con  parecer  del  Prelado  y  de  su  uncial,  ha- 
biéndolo en  el  lugar,  ó  en  su  ausencia,  coo 
acuerdo  y  parecer  del  cura  ó  de  su  teniente  déla 
Yglesia  que  «nde  estuviere,  sobro  lo  qual  En- 
cargamos  mucho  a  todos  las  conciencias;  y  «si 
los  dichos  indios  fueren  cristianos  no  se  han  de 
volver  a  sus  tierras,  aunque  ellos  quieran,  sino 
estuvieren  convertidos  á  Nuestra  Fé  Caíolica,  por 
el  peligro  que  á  sus  animas  se  les  puede  seguir. » 
«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora 
y  de  aquí  adelante,  qualquier  capitanes  é  oíficia* 
les  é  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  ó  natu- 
rales, ó  de  fuera  de  Nuestras  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandqido  oviese  de  ir  y  fuese 
á  descubrir,  ó  poblar,  é  rrescatar  en  algunas  de 
las  Islas  é  Tierra-íirme  del  mar  Occeano,  en  Nues- 
tros límites  y  demarcación,  sean  tenidos  ó  obli- 
gados, antes  que  salgan  dostos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcasen  para  fazer  su  viaje,  á  llevar 


alo  meaos  dos  religiosos  ó  clélrigos  de  mip^^n 
su  compañía^  los  quales  nombren  ante  los  4q1 
nuestro  Consejo  de  las  Ynd^as^  é  por  eUos  hayida 
información  de  su  vida  y  dotrina  y  ex&mplo  sean 
aprobados  por  tales  quales  convengan  al  servicio 
4e  Dios  Nuestro  Señor  y  para  la  instrucion  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios,  é  predicación  y 
conversión  dellos,  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
cesiuu  de  las  (juchas  Yndias  á  la  ¡Corona  Real  do 
jQstos  Nuestros  Rey  nos.» 

«Otro  sí,  Ordeuamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos rreligiosos  y  clérigos  tengan  .muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios, sean  bien  tratados  .como  cristianos,  mirados 
y  favorecidos,  y  no  consientan  que  les  sean  he- 
cha fuerzas,  ni  rrobos,  ni  pianos,  ^ni  desaguisados 
ni  mal  tratamiento  alguno;  y  si  lo  contrario  se 
hizíere  por  qualquier  persona  de  qualquier  cali- 
dad ó  condición  que  aean,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudien- 
do,  particularmente  deilo,  para  que  Nos  e  los  del 
Nuestro  Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar 
con  todo  rrigor.D     ^ 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos capitanes  e  otras  personas  que  con  Nuestra 
Ji^^ncia  fuesen  á  hazer  descubrimientos,  pobla- 
ciones é  rrescates,  qujando  oviesen  do  salir  en  al- 
guna Isla  ó  tierra-fírme  que  aliasen  durante  1^ 
navegación  e  viaje,  de  Nuestr^  demarcación  ó  en 
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los  límites  de  lo  que  les  fuese  particularmente  se- 
ñalado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y 
fagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  offlcia- 
les  que  para  ello  fuesen  por  Nos  nombrados  e  dé 
los  dichos  rreligiosos  é  clérigos  que  fueren  con 
ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimien- 
to de  la  níitad  de  sus  bienes,  al  que  hiziere  lo 
contrario,  para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

ííOtro  sí.  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  Nuestros  officiales  y  otras  quales- 
quier  gentes  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  intérpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  islas,  les  digan 
y  declaren  comp  Nos  les  enviamos  para  les  ense- 
ñar buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  é 
de  comer  carne  humana  é  instruirles  en  Nuestra 
Santa  Fé  y  predicársela,  para  que  se  salven  y 
traellos  á  Nuestro  Señorío  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son,  e  favorecidos  y  mirado» 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos,  y  les 
digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  di- 
chos Reyes  Católicos,  que  leg  aviades  sar  dicho, 
magnifestado  y  rrequerido;  y  Mandamos  que  lle- 
ve el  dicho  T requerimiento  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  é  del  Nuestro 
Consejo,  que  se  le  notifique  e  haga  entender, 
particularmente  por  los  dichos  intérpretes,  una  ó 
dos  ó  más  veces,  quantas  pareciese  a  los  dichos 
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religiosos  é  clérigos,  é  que  conviniese  y  fuese 
necesario  para  que  lo  entiendan^  por  manera  que 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas;  sobre 
lo  qual  encargamos  a  los  dichos  rreJigiosos  ó  cié 
rigos  ó  descubridores  ó  pobladores  sus  concien- 
cias. i> 

«Otro  sí.  Mandamos  que  después  de  hecha  é 
dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimianto  a  los  dichos  iüdios  según  é  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  de  supra  próximo,  si  viere- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  servicio  de 
Dios  é  Nuestro  é  seguridad  vuestra  e  de  los  que 
adelante  o  vieren  de  vivir  y  morar  en  las  dichas 
Yslas  y  tierras,  y  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
fuertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  procurad 
con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer  en 
las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se  pue- 
dan conservar  y  perpetuar,  procurando  que  se 
lui^n  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  se 
pueda  é  sin  les  ferir  ni  matar  por  causa  de  las 
facer,  e  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  y  ha- 
ciendas, antes,  Mandamos,  que  le  fagan  buen  tra- 
tamiento y  buenas  abras  y  los  animen  e  alleguen 
y  traten  como  a  próximos,  de  manera  que  por 
ello  y  por  concepto  de  sus  vidas  y  de  los  dichos 
rreligiosos  ó  clérigo,  y  por  su  dotrina,  predica- 
ción é  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Fé  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nues- 
tros vasallos,  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
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servicio,  como  los  otros  nuestros  vasallos,  sub- 
ditos y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden' 
guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  todas 
la$  otras  contrataciones  que  ovieren  de  hazer  y 
hizieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza,  ni  contra  su  voluntad;  ni  les  hazer  mal  ni 
daño  en  sus  personas;*  dando  á  los  dichos  índfo^ 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  qw- 
sieren  haber,  sati^facion  ó  equivalencia,  de  mane- 
ra que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  no  pueda 
tomíar  ni  tome  por  esclavo  a  ningrmo  de  los  di- 
chos indios,  so  pena  de 'perdimiento  de  sus  bie- 
nes y  ofíizios,  e  mas  laí?  personas  a  lo  que  Niies^ 
tra  merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indiófe  no  consintieren  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos,  é  los  enseñen  y  los 
instruyan  en  buenos  usos  é  costumbres,  e  que 
les  prediquen  Nuestra*  Santa  Fé  Católica  y  no 
quisieren  darnos  la  obediencia  o  no  consintieren, 
rresistiendo  é  defendiendo  con  mano  armada  qué 
no  se  busque  minas,  ni  se  saque  dellas  oro  y  ÍOs 
otro  metales  que  se  hallaren,  o  en  estos  caaos 
Permitimos  que  por  ello  y  en  defencion  de  sus 
vidas  é  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan, 
con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  rreligio^os  o 
clérigos,  siendo  conformes  y  firmándolo  de  sus' 
notóibres,  fa^er  guérfa  y  fazer  en  ella  aqúeHo " 
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que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Fé  é  ReligíoD 
erístiana  permiten  y  mandan  que  haga  y  puedai 
hazer,  e  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  algu^ 
no>  so* la  dicha  pena; i> 

aOtro  sí,  Mandamos^  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentfis,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  tcis  diphos  indios  a'  que  vs|yan  a  las  minasi  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  pesquería  de  perlas,  ni 
otrias  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  offlcios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara;  í  pero  si  los  dichos  indios  quisieran  ira 
trabajar  de  sit  voluntad  bien,  permitimos  que  se 
puedan  servir  y  aprovechar  déllos,  como  de  per- 
sonas libresíy  tratándoles  como  tales,  no  lesdaiido 
trabajo  demnsiíido,  tenieildo  especial  cuidado  de 
los  =  enseñar  en  buenos  usos  v  costumbres  e  de 
apartarlos  de  los  vicios  y  de  comer  carne  huma* 
na,  e  de  adorar  los  ídolos,  e  del  pecado  y  delito 
cofitra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  conviertaa 
a  Nuestra  Santa  Fó,  e  vivan  en  ella,  e  procuran-i- 
do la  vida  V  saluda  de  los  dichos  indios  como  las 
suyas  propias,  dáhdoles  y  pagándoles  por  su.  tra- 
bajo y  sítervicio  lo  que  mereciesen  y  fuese  rrazo-^ 
nabl^,  considerando  la  calidad  de  sus  personas  y 
la  condición  do  la  tierra  é  a  su  trabajo,  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  los 
dichos  religiosos  e  clérigosjde  lo  qual  todo  y  es^ 
peeial  del  buen  tratamiento  do  los  dichos  indios 
les  mandamos  que  tengan  particular  cuidado,  de 
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manera  que  ninguna  coéa  se  faga  con  cargo  y  pe- 
ligro de  Nuestras  conciencias;  y  sobre  ello  les 
encargamos  las  suyas^  de  manera  que  contra  el 
voto  y  parecer  de  los  dichos  rreligiosos  ó  cléri- 
gos no  puedan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las 
susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y  en  los^ 
otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que  han 
de  ser  tratados  los  indios. » 

a  Otro  sí^  Mandamos  que  si  vista  la  calidad  y 
condición  y  habilidad  de  los  dichos  indios^  pare- 
ciese á  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  o  bien  de  ios  dichos  indios  que  pa- 
ra que  se  aparten  de  sus  vicios,  en  especial  del 
delito  nefando  é  de  comer  carne  humana,  e  para 
ser  instruidos  y  ensenados  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  en  Nuestra  Fé  y  doctrina  cristiana^  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  nece- 
sario que  se  encomienden  a  los  cristianos  para 
que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres  que 
los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedan  enco- 
mendar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la 
manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utilidad  e 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios  y  á  que  en 
ninguna  cosa.  Nuestras  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  que  hiziere  y  ordenare;  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas  y  Mandamos 
que  ninguna  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  religiosos  e  clérigos,  en 


DBL   AAOl^iyO    D|B   UfDIAB.  177 

rrazon  de  la  dicha  encoim^nda^  so  la  dicha  pena; 
e  que  con  el  primero  navio  que  viniese  a  esto3 
Keynos,  nos  envien  los  dichos  religiosos  ó  cléri- 
gos, la  información  verdadera  de  la  calidad  e  ha- 
bilidad de  los  dichos  indios  y  rrelacion  de  lo  que 
cerca  dello  obiesen  ordenado,  para  que  Nos  lo 
mandemos  ver  en  el  Nuestro  (Consejo  de  las  Yn- 
dias,  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que  fue- 
se jjusto  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  di- 
chos indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras 
coocienGias,  y  lo  que  no  fuese  tal  se  enmiende  y 
se  provea  como  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  sin  dapo  de  los  dichos  indios  y  de  su 
libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños  e  incon- 
venientes {)asados . » 

«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aquí  adelante  fuesen  á  rrescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  temidos  y  obligados  de 
llevar  las  gentes  que  con  ellos  hubiere  de  ir,  a 
qualquier  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  e  de  las  otras  partes  que  no 
fuesen  expresamente  prohividas,  sin  que  puedan 
llevar  y  lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  es- 
tantes en  las  Islas  y  Tierra-firme  del  dicho  mar 
Occeano,  y  de  alguno  dellos,  si  no  fuese  una  ó 
dos  personas  ó  no  más,  en  cada  descubrimiento, 
para  lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 
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viajes,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes  para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador 
ó  conquistador  ó  maestre  que  los  llevare  sin 
Nuestra  licencia  expresa.» 

«Y guardando  y  cumpliéndolos  dichos  capita- 
nes y  oficiales  y  otras  gentes  ({ue  agora  y  de 
c\quí  adelante  oviercn  de  ir  o  fueren  con  Nuestra 
licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  rrescates,  ha- 
yan de  llevar  y  gozar  y  gozen  los  salarios  e  qui- 
taciones, provechos  y  gracias  y  mercedes  que 
por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  fuere  con  ellas 
asentado  é  capitulado,  lo  qual,  por  esta  Nuegíra 
carta,  Prometemos  de  la  guardar  y  cumplir,  si 
ellos  guardaren  y  cumplieren  lo  que  por  Nos  en 
esta  Nuestra  carta  les  es  encomendado  ó  man- 
dado; y  no  lo  guardando  y  viniendo  o  pasando 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  dello,  demás  de 
incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas  y  decla- 
radas. Mandamos  ({uo  haya  perdido  y  pierda  los 
oíficios  y  mercedes  de  (]uo  por  el  dicho  asiento  y 
capitulaciones  havian  de  g'^zar.  Hada  en  Granada 
á  diez  v  seis  dias  (UA  mt»s  do  Noviombn>  de  mil 
quinientos  y  veinte  y  seis  años. -=  Yo  el  Rsy.== 
Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Sus  Cesá- 
reas e  Catholieas  Magestades,  la  fice  escrevir  por 
su  mandado. =Doctor  Carvajal.=Doctor  Beltran. 
^=Registrada  Juan  Urbina,  por  Chanciller.  » 

tl^or  ende,  Nos  vos  mandamos  que  cerca  de  la 
dicha  población  de  la  dicha  Ysla,   guardéis   y 
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cumpláis  la  dicha  Nuestra  provisión  y  capitulos 
della,  so  las  penas  en  ella  contenidas.  Fecha  en 
Madrid  a  trece  días  del  mes  de  Junio  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
o  quinientos  y  veinte  y  siete  años.=Yo  kl  Rey. 
Por  mandado  de  Su  Magostad. i=Francisco  de  los 
Cobos.  =SeñaIada  del  Obis^io  de  Osma  y  Garba- 
jal,  y  Zafra  y  Beltran.)i> 


Capitulación  (jue  sb  touó  con  el  licenuiaoo  Serrano,   Regidor 
i>B  LA  Ciudad    d£   Santo    DoMiNCfO,    para    la   población    uk    la 

liíLA    DE    CtL'ADALUPK. 


Año  dk  1526  (1). 


El  nr.f/. 


Por  quanto  vos  el  Licenciado  Serrano,  vecino 
y  Regidor  de  la  ciudad  de  Santo  Don)ingo  de  la 
Isla  Española,  por  servicio  de  la  Católica  Reyna 
Nuestra  Señora,  e  Mió,  os  ofrecéis  de  poblar  y 
poblariades  la  Isla  de  Guadalupe,  ques  del  Obis- 
|)ado  de  la  ysla  de  San  Juan  ques  cerca  de  la 
vsla  Dominica,  é  que  la  poblareis  lo  mas  que  os 
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fuese  posible  asi  de  cri^tiaoos  españoles,  como 
(le  indios,  éporniade  éhariades  en  ella graugerias 
é  labranzas  é  Me  supUcastes  y  pedistes  por  mer- 
ced vos  maudare  dar  licencia  y  facultad  para 
ello  é  otorgar  y  hacer  merced.de  las  cosas  si- 
guientes. 

Primerarqente,  Doy  licencia  y  fg^cultadá  vos  el 
dicho  Licenciado  Antonio  Serrano,  para  que  po- 
dáis ir,  embiar  é  poblar  6  pobléis  la  dicha  Ysla 
de  (juadalupe  de  cristianos  españoles  ó  indios  e 
negros,  6  para  que  podáis  fechar  e  criar  en  ella 
los  ganados  que  quisierdes,  é  hazer  las  otras 
granjerias  que  en  la  dicha  Isla  mejor  se  diere,  e 
las  tener  y  gozar  como  vuestras. 

Así  mismo,  acatando  las  costas  é  gastos  que  en 
la  población  de  la  Isla,  ha  veis  de  hazer,  e  para 
que  mejor  se  pueda  hacer  la  dicha  población > 
Quiero  y  es  Mi  merced  y  voluntad  que  por  ter- 
mino de  diez  años  primeros  siguientes,  que 
corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que  entrardes  a 
poblar  en  la  dicha  Isla  en  adelante,  vos  ni  los 
pobladoras  é  tratantes  que  á  ella  fueren,  seáis 
obligados  a  pagar  derechos  algunos,  así  del  oro  é 
granjerias  é  oíros  metales  que  en  la  dicha  Isla 
se  cojieren  é  ovieren,  ni  derechos  de  almojari- 
lazgo  ni  otros  algunos;  pasados  los  dichos  diez 
años  paguéis  el  siguiente  año  el  diezmo,  el  se- 
gundo el  noveno,  ó  ansi  disminuyendo  hasta 
quedar  en  el  quinto  según  y  como  y  de  la  ma- 
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nérft  qae  agora  se  paga  en  la  dicha  dicha  Isla 
Española  6  de  aquellas  mismas  cosas. 

Otro  sí,  porque  pensáis  proveheros  á  menor 
costa  die  tos  ganados  é  mantenimientos  necesarios 
de  las  Islas  de  Ganarías  que]  de  otra  parte  algu- 
na, por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  de  ellas  podáis  llevar  los  ganados  y 
mantenimientos  que  fueran  menester  para  la  di- 
cha Isla  de  Guadalupe,  registrándolo  todo  ante 
el  Gobernador  de  la  Isla  de  donde  lo  sacardes, 
por  ante  Escribano  publico,  para  que  de  allí  se 
erhbie  el  registro  de  lio  a  los  Nuestro  officiales 
que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

YteM,  acatando  la  voluntad  con  que  os  ofrecéis 
á  hazer  el  dicho  servicio  y  los  que  hasta  aquí 
Nos  habéis  fecho,  é  ansí  mismo  los  gastos  que  en 
es<&  dicha  población  habéis  de  hazer,  por  la  pre- 
sente vos  hago  merced,  gracia  y  donación  a  vos  y 
á  vuestros  herederos  e  suceisores,  para  que  agora 
é  para  siempre  jamás,  que  poblando  vos  la  dicha 
lála,  como  dicho  es,  de  toda  la  renta  y  provecho 
que  de  ella  obieremos  en  qualquier  manera,  ha- 
giaís  y  llevéis  de  rrentas  uno  perpetuamente. 

Así  mismo,  vos  hazemos  merced,  y  por  la 
presente  vos  la  haremos,  que  vos,  todos  los  días 
de  vuestra  vida,  e  después  doá  herederos  quales 
vos  nombraredes  en  vuestra  vida  ó  al  tiemiK)  de 
vuestro  flh,  según  vuestra  dispusición,  seades 
Nuestros  Capitanes  de  la  dicha  Isla  é  gozets  de 
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las  honras  y  prehemineucias  de  que  ;<ozan  las 
otras  personas  que  tienen  semejantes  mercedes  y 
oficios. 

Y  ponjue  la  dicha  Isla  se  pueble  ó  ennoblez- 
ca, Ouiero  y  es  Mi  merced  y  voluntad,  que  goze 
de  todas  las  otras  mercedes  o  libertades  que  hasta 
agora  so  han  concedido  ó  concedieren  de  aquí 
adelante  á  Va  dicha  Isla  Española  ó  á  cada  una  de 
las  otras  á  ella  comarcanas-. 

Ansi  mismo,  confiando  do  la  persona  de  vos  el 
dicho  Licenciado  Antonio  Serrano  v  vuestra  fide- 
lidad,  y  porque  entendemos  que  esto  liareis  con 
la  igualdad  que  conviene,  por  la  presente  vos 
someto  y  doy  poder  y  facultad  para  que  por 
tiempo  de  diez  asnos  primeros  siguientes  que 
corran  6  se  quenten  desde  el  dia  que  comenzar- 
des  á  poblar  la  dicha  Isla  adelante,  podáis  re- 
partir los  solares  e  aguas  e  tierra  de  la  dicha 
Isla  a  los  vecinos  y  pobladores  del  la  como  a  vos 
os  pareciere. 

Otro  sí  por  que  la  dicha  Isla  es  visitada  de 
indios  caribes  muchas  veces,  e  los  hay  e  havitan 
en  ella,  é  para  os  defender  vos  y  los  dichos  po- 
bladores de  los  dichos  caribes,  hay  necesidad  que 
en  la  dicha  Isla  se  haga  una  fortaleza,  por  la 
presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  la 
podáis  hazer  y  edificar  y  fornecer  de  lo  necesa- 
rio, á  vuestra  costa  al  presente,  con  tanto  que  lo 
que  costare  podáis  tomar  e  toméis  de  las  rentas  y 
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provechos  que  Nos  tovieremos  primero  en  las 
dichas  Islas. 

Y  porque  la  intención  de  la  Católica  Reyna  Mi 
Señora^  é  Mia^  es  que  los  indios  naturales  de  las 
Yndias,-  sean  como  lo  son,  libres  e  tratados  é 
instruidos  como  Nuestros  subditos  naturales  é 
vasallos^  por  la  presente  vos  Encargamos  y  Man- 
damos que  los  indios  que  al  presente  hay  ó  ovie- 
re  de  aqui  adelante  en  la  dicha  Isla,  tengáis  mu- 
cho cuidado  que  sean  tratados  como  Nuestros  va- 
sallos é  industriados  en  las  cosas  de  Nuestra  Fé, 
sobre  lo  qual  vos  encargo  la  conciencia. 

Todo  lo  qual,  según  y  de  la  forma  y  manera 
que  de  suso  se  contiene,  vos  decimos  e  promete- 
mos é  aseguramos  que  vos  será  guardado  ó  cum- 
plido en  todo  y  por  todo  guardando  y  cumpliendo 
vos  lo  que  por  la  dicha  capitulación  sois  obligado. 
Fecha  en  Yalladolid  á  nueve  de  Julio  de  fluinientos 
é  veinte  y  seis  años.  =  Yo  EL  RKY.=Señalada  del 
obispo  de  Burgos  é  Zapata  y  registrada  de  Pedro 
de  los  Cobos. 
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Don  Carlos  etc.=:Por  quanto  por  parte  de  rw 
Juan  de  Ampies,  Nuestro  factor  de  la  Isla  Espa-^ 
ñola  y  Regidor  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo, 
della,  Nos  fué  fecha  rrelacion^  que  el  ano  pasa« 
do  de  mil  y  quinientos  y  treze  años;  él  Rey  Grt- 
tólico  Nuestro  Señor  Padre  é  Abuelo^  que  haya 
Santa  gloria,  dio  licencia  á  los  vezinos  dé  Hi  di- 
cha Isla  Española  e  Isla  de  San  Juan,-  que  pudie- 
sen traer  á  las  dichas  Islas,  indios  de  algunas  Is^ 
las  inútiles  por  virtud  de  lo  qual  el  Almirante 
Diego  Colon,  difunto,  y  los  Nuestros  Oydores  de 
la  Nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  dicha 
Isla,  y  los  offlciales  della  en  Nuestro  nombre,  ha- 
bida primero  información,  pronunciaron  y  decla- 
raron por  Islas  inútiles  las  Islas  de  Curaco  y  Gra- 
va y  Uninore,  que  están  en  comarca  de  la  Tierra- 
fírme,  llamada  Castilla  del  Orp,  en  el  pasaje  de 
Coquibacoa  y  Sanca,  y  para  Guachoa  y  otros 
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puertos^  y  que  pará  traer  los  indios  de  las  dichas 
Islas  fué  nombrado  por  capitán  un  I)iego  de  Zala- 
zar^  el  qual  fué  con  cierta  armada  que  para  ello 
se  hizo^  y  traxo  de  las  dichas  Islas  muchos  in- 
dios, y  que  á  vos  como  vezino  y  morador  os  cu- 
po algunos  de  los  dichos  indios,  y  que  visto  que 
era  gente  de  más  habilidad  y  capacidad  que  los 
de  las  otras  Islas  e  tierras  comarcanas,  para  ser 
cristianos,  con  deseo  de  los  convertir  á  Nuestra 
Santa  Fé  Católica,  y  por  el  provecho  que  de  la 
población  de  las  dichas  Islas  se  vos  podría  se« 
guir,  süplicastes  al  dicho  Almirante  en  Nuestro 
nombre,  vos  diese  licencia  para  poblar  las  dichas 
Islas  y  de  las  guardar  de  las  armadas  que  por 
ellad  pasasen ,  é  industriarlos  en  las  cosas  de 
Nuestra  Santa  Fé  Católica,  sobre  lo  qual>  el  dicho 
Almirante  en  Nuestro  nombre,  por  una  Nuestra 
provisión,  y  el  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
Juez  de  rresidencias  de  la  dicha  Isla,  á  quien  Te-^ 
niamos  coihetido  el  cargo  dé  proveer  los  indios 
desa  Isla,  e  declarar  por  esclavos  e  guaticios  los 
indios  de  la  costa  de  Tierra-flrme,  vos  dieron  li- 
cencia para  tener  y  poblar  las  dichas  Islas,  e  vóh 
otorgaron  y  concedieron  ciertos  capítulos  sobre 
ellos,  según  que  má$  largamente  en  la  dicha 
Nuestra  provisión  y  capítulos  se  contiene,  lo  qual 
todo  fué  visto  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In* 
dias,  y  Nos  süplicastes  y  pedistes  por  merced 
cotififmásemos  la  dicha  hierced  y  licencia  y  ca- 
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pítalos  de  que  de  suso  se  haze  mención,  e  vos 
diésemos  la  dicha  licencia  para  poblar  las  dichas 
Islas  e  tierras,  mandando  que  ninguna  otras  per- 
sonas pudiesen  ir  á  ellas,  sino  vos  e  quien  vos 
embiasedes  a  ello,  porque  prenden  e  cautivan  a 
los  dichos  indios  y  les  hazen  otros  males  y  daños 
en  gran  perjuicio  de  la  dicha  población;  y  que 
vos  haríades  una  casa  fuerte  donde  se  rrecogie- 
sen,  y  de  los  otros  indios  caribes  no  rrecibiesen 
daño;  y  por  el  trabajo  y  costa  que  en  ello  habéis 
de  poner,  vos  concediésemos  e  hiziésemos  las 
mercedes  que  fuésemos  servidos,  o  como  la 
Nuestra  merced  fuesse,  lo  qual,  visto  por  los  del 
dicho  Nuestro  Consejo,  e  la  dicha  provisión  y  ca- 
pítulos como  dicho  es,  fué  acordado,  que  debía- 
mos mandar  dar  esta  Nuestra  carta  en  la  dicha 
rrazon,  y  Nos,  tubímosla  por  bien,  por  la  cual, 
vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  el 
tiempo  que  Nuestra  voluntad  fuese  y  entre  tanto 
que  Nos  mandamos  proveer  en  el,  todo  lo  que 
convenga  conforme  al  asiento  que  con  vos  en 
Nuestro  nombre  fué  tomado  por  el  dicho  Almi- 
rante é  officiales,  el  Licenciado  Rodrigo  de  Fi- 
gueroa  podáis  tener  tengáis  la^  dichas  Islas  e 
contratar  y  rrescatar  con  el  dicho  cacique  en  to- 
do y  por  todo  según  e  como  en  el  dicho  asiento 
se  requiere,  y  Mandanlos  que  ninguna  ni  algunas 
personas  no  vayan  con  armadas  ni  en  otra  mane- 
ra a  las  dichas  Islas,  ni  tocar  en  ellas  sin  licencia 
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vuestra,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  para  Nuestra  Cámara  y  fisco,  en 
las  quales  dichas  penas,  lo  contrario  haziendo, 
desde  agora  los  condenamos  e  habernos  por  con- 
denados; y  porque  Nos  siendo  informados  de  los 
males  y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y 
poblaciones  nuevas  se  han  hecho  y  liazcn,  y  pa- 
ra que  con  buena  conciencia  Podamos  dar  licen- 
cia para  los  hazer,  para  rremedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta 
Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una  provi- 
sión general  de  capítulos  sobre  ello,  que  es  Nues- 
tra voluntad  que  guardéis  en  la  dicha  población 
de  las  dichas  Islas,  la  qual  aquí  Mandamos  incor- 
porar, que  su  tenor  de  ella  es  este  que  se  sigue. 
«Don  Carlos  etc.,  Doña  Juana  etc.=Por  cuan- 
to Nos,  somos  certificados  y  es  notorio,  que  por 
la  desordenada  cobdicia  de  algunos  de  Nuestros 
subditos  que  pasaron  a  las  Nuestras  Yslas  e 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,así  en  los  grandes 
y  exesivos  trabajos  que  les  daban,  teniéndolos  en 
las  minas  para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de 
las  perlas  y  en  otras  labores  y  grangerias,  hacién- 
dolos trabajar  erosiva  é  inmoderadamente,  no  les 
dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  (}ue  les  era 
necesario  para  sustentación  de  sus  vidas,  tratan- 
dolos  con  crueldad  y  desamor,  e  mucho  peor  que 
si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  esto,  fué  causa  de 
la  muerte  de  gran  numero  de  los  dichos  indios 
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en  tanta  cantidad  que  en  muchas  de  las  Yslm  e 
parte  de  Tíerra-^flrme  quedaron  yermas  e  sin  (Po- 
blación alguna  de  ios  dichos  indios  naturakis 
dellas,  y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  dé 
su  sus  propias  tierral^  y  naturalezas  e  se  fuesen  á 
los  montes  e  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y 
salir  de  la  dicha  subjecion  y  mal  tratamiento^  h) 
qual  fué  también  gran  estorbo  a  la  conversión  de 
los  dichos  indios  o  Nuestra  Santa  Fé  Católica  y  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente 
en  verdadero  conocimiento  della^  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  y 
ansi  mismo  somos  informados  que  los  capitanes  e 
otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  e  con 
Nuestra  licencia  fueren  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Yslas  e  Tierra*flrme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo^ 
de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verda>- 
dero  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Fé,  coa 
pedricacion  del  la  y  exemplo  de  personas  dotas  y 
buenos  religiosos,  con  les  hazer  buenas  obras  y 
tratamiento  de  próximos,  sin  que  en  sus  persona* 
no  rrecibieren  fuerza  ni  premios,  daño,  ni  de- 
saguisado alguno,  y  habiendo  sido  todo  esto  hoéi 
por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevándolo  los 
dichos  capitanes  y  otros  offíciales  y  gente  de  las 
tales  armadas  por  mandamiento  é  instrucion  par- 
ticular, movidos  con  la  dicha  cobdicía,  olvidado 
elservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirie- 


ÜBL     ARGUIVO  UC  INDIAS.  189 

ron  y  mataron  a  muchos  de  los  dichos  indios  en  los 
descubrimientos  y  conquistas^  y  les  tomaron  sus 
bienes  sin  que  los  decbos  indios  les  oviesen  da«- 
do  causa  justa  para  ello^  ni  hubiesen  precedido  ni 
hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
hacer^  ni  hecho. a  los  cristianos  rresistencia  ni  da- 
ño alguno  por  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Fé;  lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en  gran 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué 
causa,  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
recibieron  las  dichas  fuerzas,  daños  e  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de 
ello  noticia  e  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron 
con  mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros 
subditos,  y  mataron  muchos  dellos  y  aun  a  los 
religiosos  y  personas  eclesiásticas  que  ninguna 
culpa  tuvieron  y  padecieron  como  mártires  pe- 
dricando  la  F6  cristiana,  por  lo  qual  todo.  Sus- 
pendimos algún  tiempo  y  Sobreseymos  en  el  dar 
de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  des- 
cubrimientos. Queriendo  primero  proveer  y  pla- 
ticar, así  sobre  castigo  de  lo  pasado,  como  en  el 
remedio  de  lo  venidero  y  escusar  los  dichos  danos 
ó  inconvenientes  y  dar  orden  que  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
hubiesen  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios 
y  sin  muertes  ni  rrobos  de  los  diciios  indios,  y  sin 
cabti varios  por  esclavos  indev  idamente,  de  mane- 
ra quel  deseo  que  habemos  tenido  y  tenemos  de 
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ampliar  Nuestra  Santa  Fé  é  que  los  dichos  indios 
o  infieles,  vengan  en  conocimiento  della,  se  haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se  prosiga 
Nuestro  propósito  é  intención  e  obra  de  los  Re- 
ves  Católicos  Nuestros  abuelos  v  Señores  en  to- 
das  aquellas  partes  de  las  Islas  é  tierra  firme  del 
mar  Occcano  que  son  en  Nuestra  conquista,  y 
í|uedan  por  descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto 
con  gran  diligencia  por  los  del  Nuestro  Consejo 
de  las  Yndias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acorda- 
do, que  debíamos  mandar  dar  esta'Nuestra  carta 
en  la  dicha  rrazon,  por  la  qual,  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  para 
rremedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  (|ue  por  Nuestro  mandado 
V  en  Nuestro  nombre  se  lúzieren  en  las  dichas 
Islas  e  Tierrarfirme  del  mar  Occeano,  descubier- 
tas y  por  descubrir  en  Nuestros  límites  y  demar- 
cación, guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  con- 
tenido en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  qu*^ 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Ovdores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
den  en  la  ciudad  de  Santo  Dominiío  de  la  Isla  Es- 
pañola  y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
([ue  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las 
otras  Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  e  Jamaica,  e  para 
los  Gobernadores  é  alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
ticias, así  de  Tierra-firme,  como  de  Nueva  Tíspa- 
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ña,  é  de  las  provincias  de  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras e  de  la  Florida  o  Tierra-Nueva,  y  para  las 
otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo 
cometer  y  encomendar,  para  que  luego  con  gran 
cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juri- 
dicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  subditos 
y  naturales,  así  capitanes  como  ofificialos  o  otras 
cualesquier  personas;  hizieron  las  dichas  muer- 
tes, y  rrobos  y  excesos,  y  desaguisados,  y  herra- 
ron indios  contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que 
hallaren  culpados  en  su  jurisdicción,  eml)ien  ante 
Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rrela- 
cion  de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que 
se  debe  sobre  ello  hazer,  para  que  visto  por  los 
del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo 
(iue  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nues- 
tro, y  convenga  a  la  execucion  do  Nuestra  jus- 
ticia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
ó  informaciones,  hallasen  que  algunos  de  Nues- 
tros subditos,  do  qualquier  calidad  ó  condición 
que  sea  e  otros  qualesquier  que  tuviesen  algunos 
indios  por  esclavos  sacados  do  sus  tierras  y  na- 
turaleza, injusta  é  indevidamontc,  los  saquen  de 
su  poder,  e  queriendo  los  tales  indios,  los  hagan 
volver  á  sus  tieiras y  naturaleza,  si  buenamente  y 
sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y  no  se  pudien- 
íJo  esto  hazer  cómoda  ó  buenamente,  los  pongan 
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en  aquella  libertad  ó  encomienda  que  de  rrazon  y 
de  Justicia,  según  la  calidad,  capacidad  é  habili- 
dad de  sus  personas  oviese  lugar;  teniendo  siem*- 
pre  rrespeto  y  consideración  al  bien  y  provecho 
de  los  dichos  indios,  para  que  sean  tratados  como 
libres  y  que  sean  bien  mantenidos  y  gobernados, 
y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado,  y  que  no 
los  traigan  en  las  minas  contra  su  voluntad;  lo 
qual  han  de-  hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de 
su  oflicial,  habiendo  en  el  lugar,  y  en  su  ausen- 
cia, con  acuerdo  y  parecer  del  cura  ó  su  teniente 
de  la  Iglesia  que  ende  estuviese;  sobre  lo  qual, 
encargamos  mucho  á  todos  las  conciencias;  y  si 
los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se  han  de 
volver  a  sus  tierras  aunque  ellos  lo  quieran  si  no 
estuvieren  convertidos  a  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica, por  el  peligro  que  a  sus  ánimas  se  les  pue- 
de seguir.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  qualesquier  capitanes  y  oíBcia- 
les  e  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales, ó  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  Ucencia  y  mandado  obiesen  de  ir  ó  fue- 
sen a  descubrir  y  ppblar  ó  rrescatar  en  alguna  de 
las  Islas  ó  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nues- 
tros límites  y  demarcación,  sean  tenidos  e  obli- 
gados antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcasen  para  hazer  su  viaje  han  de 
llevar  a  lo  menos  dos  rreligiosos  de  misa  en  su 
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compañía^  los  quales  nombren  ante  los  del  Nues- 
tro Consejo  de  las  Yndias,  y  por  ellos  habida  in- 
formación de  su  vida  doctrina  y  exemplo  sean 
aprobados  por  tales,  quales  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  para  la  instrucción  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios  e  pedricacion  e 
<5onversion  dellos  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
<^sion  de  las  dichas  Yndias  á  la  Corona  Real 
destos  Reynos.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos  y  que  no  consientan  que  les  sean 
hechas  fuerzas  ni  rrobos,  daños,  ni  desaguisados, 
ni  mal  tratamiento  alguno;  y  si  lo  contrario  se 
hiziese  por  qualquier  persona,  de  cualquier  cali- 
dad ó  condición  que  sean,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo 
particularmente  delio,  para  que  Nos  y  los  del 
Nuestro  Consejo  lo  Mandemos  ver  y  castigar  con 
todo  rrigor. » 

tOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  dichos 
capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra  licen- 
cia fuesen  a  hazer  descubrimientos  o  población  o 
'  rrescate,  quando  obiesen  de  salir  en  alguna  Isla 
o  tierra  firme  que  hallasen,  durante  la  navegación 
3'  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  limites 
de  lo  que  le  fuere   par1;icularmente  señalado  en  la 
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diciía  licencia,  lo  hayan  de  hazor  y  liagan  con 
acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  offíciales  que  para 
ello  fueren  por  Nos  nombrados  o  de  los  dichos  re- 
ligiosos o  clérigos  que  fueren  y  no  de  otra  mane- 
ra, so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos 
sus  bienes,  al  que  hizierelo  contrario,  para  Nues- 
tra Cámara  y  ftsco.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  di- 
chos capitanes  e  Nuestros  offíciales  y  otras  quales- 
quier  gentes  o  vieren  de  hacer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interprete  que  entiendan  los  indios 
y  moradores  de  la  tal  tierra  e  isla,  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar- 
bueñas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Fee  e  predicársela,  para  que  se  salven,  e 
atraerlos  a  Nuestro  señorio,  para  que  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mira- 
dos como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  les  digím  todo  lo  demás  que  fue  ordenado  por 
los  dichos  Reyes  Católicos,  (juo  les  havia  de  ser 
dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Mandamos 
que  lleve  el  dicho  rrequerimiento,  firmado  de 
Francisco  de  los  Cobos,  Mi  secretario,  y  que  se  lo 
notifiquen  y  hagan  entender,  particularmente  por  • 
los  dichos  interpretes,  una  y  dos  y  mas'vezes, 
quantas  pareciere  a  los  dichos  rreligiosos  o  cléri- 
gos que  conviniese  y  fuere  necesario,  para  que  lo 
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«ntíendan^  por  manera  que  Nuestras  conciencias 
c|ueden  descargadas;  sobre  lo  qual  encargamos  a 
los  dichos  rreligiosos  e  clérigos  y  descubridores 
y  pobladores  sus  conciencias.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  después  de  fecha  y 
dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  a  los  diclios  indios,  según  e  como  se 
contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  bierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las  dichas 
Yslas  e  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
fuertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  procuraran 
con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer  en 
las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se  pue- 
dan conservar  é  perpetuar,  procurando  que  se 
haga  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  se  pue- 
da, y  sin  les  herir  ni  tomar  por  fuerza  sus  bienes 
jo  hazienda,  antes,  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras,  e  los  animen  e  los 
alleguen  e  traten  como  próximos,  de.  manera  que 
por  ello  e  por  ejemplo  do  sus  vidas,  de  los  dichos 
religiosos  o  clérigos,  o  por  su  doctrina,  pedrica- 
cion  e  instrucción  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Fó  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros  va- 
sallos y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  servi- 
cio como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subditos  v 
naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
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se  guarde  y  cumpla  en  los  rescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  que  ovieren  de  hazer  e  hizie* 
ren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuer- 
za, ni  contra  su  volundad,    ni  les  hazer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios^- 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisié — 
ren  aver,  satisfacción  o  equivalencia,  de  manerac^^ 
que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  pueda  tomaM^ 
ni  tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  in— .c 
dios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi-£ 
cios  y  mercedes  y  las  personas  á  lo  que  Nuestrs 
merced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos  in- 
dios no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  e» 
clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  bue- 
nos usos  é  costumbres,  é  ([ue  les  prediquen 
Nuestra  Santa  Fé  Católica,  ó  no  quisiesen  darnos 
la  obedencia,  ó  no  consintiesen,  resistiendo  ó  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  nó  se  bus- 
quen minas  ni  se  sacjue  dellas  oro  é  los  otros  me^ 
tilles  que  se  hallasen,  en  estos  casos,  Permitimos 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes 
los  dichos  pobladores  puedan  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  hazer 
guerra  é  hacer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
íie  Nuestra  Santa  Fé,  Religión  cristiana  permiten  y 
mandan  que  se  haga  é  pueda  hacer,  y  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  algiuio,  so  la  dicha  pena.» 
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«Otro  sí,  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  á  que  hayan  á  minas  do  oro 
ni  otros  metales,  ni  pesquerías  de  perlas  ni  otras 
suyas  propias,  so  pena  de  perdimientos  de  sus 
oficios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero  si  los 
dichos  indios  quisieren  ir  á  travajar  de  su  volun- 
luDtad  bien,  Permitimos  que  se  puedan  servir  6 
aprovechar  dellos,  como  de  personas  libres,  tra- 
tándolos como  tales,  no  les  dando  trabajo  dema- 
siado, teniendo  especial  cuidado  de  los  enseñar 
en  bu3nos  usos  y  costumbres  y  de  apartarlos  do 
los  vicios,  V  de  comer  carne  humana  v  de  adorar 
los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  é 
de  los  atraer  á  que  se  conviertan  á  Nuostra  Fe  é 
vivan  en  ella,  é  procurando  la  vida  ó  salud  de  los 
dichos  indios  como  de  las  suyas  propias,  dando- 
Íes  y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que 
merecieren  y  fuese  razonable,  considerada  la  ca- 
lidad de  sus  personas  y  la  condición  de  la  tierra 
e  a  su  trabajo;  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que 
dicho  os,  al  parecer  de  los  dichos  religiosos  6 
clérigos,  de  lo  qual,  todo  y  en  especial  del  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios  les  Mandamos 
que  tengan  especial  cuidado,  de  manera  que  nin- 
guna cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nues- 
tras conciencias,  y  sobre  ello  les  encanijamos  las 
suya^,  de  manera  que  contra  el  boto  y  parecer  de 
los  dichos  religiosos  ó  clérigos  no  puedan  hazer 
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ni  llagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  conteni- 
das en  esto  capítulo  y  en  ios  anteriores  que  dis- 
ponen la  manera  y  orden  que  han  de  ger  tratados 
los  dichos  indios.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad,  con- 
dición y  abilidad  de  los  dichos  indios,  pareciere 
a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  servicio 
de  Dios  e  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del  delito 
naíando  y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos  usos  y  costumbres 
y  en  Nuestra  Fee  y  dotrina  cristiana,  y  para  que 
vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que  se 
enconvenden  a  los  cristianos,  para  que  se  sirvan 
dellos  como  de  personas  libres,  que  los  dichos  re- 
ligiosos o  clérigos  los  puedan  enconmendar,  sien- 
do ambos  conformes,  según  y  de  la  manera  que 
ellos  ordenasen,  teniendo  siempre  rrespetoal  ser- 
vicio de  Dios  bien  o  utilidad  y  buen  tratamiento 
de  los  dichos  indios,  y  a  que  en  ninguna  cosa 
Nuestras  conciencias  puodan  ser  encargadas  de  lo 
que  hizieren  y  ordenasen;  sobre  lo  cual,  les  En- 
í^argamos  las  suyas,  yiiiandamos  que  ninguno  no 
vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por  los 
dichos  rroligiosos  o  clérigos,  en  ri-azon  de  la  di- 
cha encomienda,  so  la  dicha  pena;  y  con  el  primer 
navio  (|ue  viniere  á  estos  Nuestros  Reinos,  Nos 
embien  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  la  infor- 
mación berdadera  de  la  calidad  e  habilidad  de  los 
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dichos  indios  y  rrelacioa  de  lo  que  cerca  dello 
oviesen  ordenado,  para  que  Nos  la  mandemos  ver 
en  el  Nuestro  Consejo  de  la  Yndias,  para  que  se 
aprueve  y  confirme  lo  que  fuere  justo  y  a  servi- 
cio de  Dios  e  bien  de  los  dichos  indios,  e  sin  per- 
juicio ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo  que 
no  fuere  tal,  se  enmiende  y  se  provea  como  con- 
venga al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  el  daño 
de  los  dichos  indios  e  de  su  libertad  e  vidas,  e  se 
escusen  los  daños  o  incombenientes  pasados.» 

ccltem,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  pobla- 
dores e  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  e  de  aqui  adelante  fuesen  á  rescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  límites  de 
Nuestra  demarcación,  sean  tenidos  e  obligados 
de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir  á 
qualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla,  e  de  las  otras  partes  que  no 
fuesen  expresamente  prohibidas,  sin  que  puedan 
llevar  ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  es- 
tante en  las  Islas  é  Tierra-firme  del  dicho  mar 
Occeano,  ni  de  alguna  dellas,  sino  fuese  una  ó 
dos  personas  e  no  más  en  cada  descubrimiento, 
para  lenguas  e  otras  cosas  necesarias  á  los  tales 
viajes,  so  pena  de  perdimiento  sus  bienes  para  la 
Nuestra  Cámara,  al  poblador  ó  conquistador  ó 
maestre  que  los  lleven  sin  Nuestra  licencia  ex- 
presa.» 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita- 
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nes,  é  oficiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aquí  adelante  ovieren  de  ir  ó  fuesen  con  Nuestra 
licencia  á  las  poblaciones,  rrescates  y  descubri- 
mientos, hayan  de  llevar  y  gozar  é  gocen  y  lle- 
ven los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom- 
bre fuese  con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  cual, 
por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  les  guar- 
dar y  cumplir,  si  ellos  guardaran  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  esta  Nuestra  carta  le  es  encomen- 
dado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni  cumplien- 
do, ó  biniendo,  o  pasando  contra  ello  ó  contra 
alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas 
de  suso  contenidas  y  declaradas.  Mandamos  que 
hayan  perdido  é  pierdan  tod  is  los  officios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulacio- 
nes habian  de  gozar.  Dada  en  Grajnada  á  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinien- 
tos veinte  y  seis  años.  =  Yo  kl  Rky.>; 

<( Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  desús 
cesáreas  católicas  Magestades,  la  fize  escribir  por 
su  mandado  mecannu  ancelari  í  q  cpns  oxo  mey 
doctor  Carvajal  I  epus  canarry  Doctor  Eoltran  g 
epus  avitaten.  Regist rada.  =  Juan  de  Sanoam  Or- 
bina,  por  Chanciller.)^ 

Por  ende,  Nos  vos  mandamos  que  cerca  de  la 
dicha  población  de  las  dichas  Islas,  guardéis  3' 
cumpláis  la  dicha  Nuestra  provisión  capítulos 
della,  so  las  penas  en  ellas  contenidas.   Dada  en 
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Granada  a  quince  días  del  mes  de  Noviembre  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  é  quinientos  y  treinta  y  seis  años. 

Y  porque  Nos  Queremos  ser  informados  que 
Islas  son  las  susodichas;  é  de  la  Ciudad  dellas  y 
de  la  condición  y  manera  de  la  gente  que  en  ellas 
habita,  é  si  hay  en  ellas  oro  y  plata,  perlas  y  otras 
cosas,  per  la  presente  vos  mandamos  que  dentro 
de  diez  meses  de  la  fecha  della,  seáis  obligado  á 
nos  enviar  rrelacion  é  información  larga  y  parti- 
cular de  cada  cossa  de  las  susodichas,  para  que 
Nos  estemos  informados  é  avisados  dello.=Yo 
EL  REY.=:Refrendada  del  *Secretario  Cobos  Mi* 
Chanciller.  =iDoctor  Carbajal.=Doctor  Beltran. 


CAPITULACIÓN    Ql'K    SE    TOMÓ    CON    FRANCISCO    DE    MONTEJO. 
I>ARA    LA    CONQUÍfiTA    DE    YUCATÁN. 


AÑO  DE  1526  (1). 


lü  Rey. 


Por  quanto  vos  Francisco  de  Montejo,  vezino 
de  la  ciudad  de  México,  ques  en  la  Nueva  Espa- 
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ña,  hjzistes  rrelacion,  que  vos,  por  la  mucha  vo- 
luntad que  tenéis  al  servicio  de  la  Católica  Rey- 
na  e  Mió,  e  bien  e  acreníamiento  de  Nuestra  Co- 
rona Real,  quenados  descubrir,  conquistar  y 
poblar  las  Islas  de  Yucatán  y  Cocumel  á  vuestra 
eostay  minsion,  sin  que  en  ningún  tiempo  seamos 
obligado  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hizieredes,  más  de  lo  que  en  esta  capitu- 
lación vos  será  otorgado;  y  liareis  en  ella  dos  for- 
talezas ({líales  convenga,  y  Me  suplicastes  y  pe- 
distes  por  merced  vos  hiziese  merced  y  con  las 
condiciones  que  de  yuso  serán  contenidas;  sobre 
lo  qual.  Yo  Mandé  tomar  con  vos  el  ai^iento  y 
capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 
ra que  podáis  conquivstar  y  {>oblar  las  dichas  Islas 
de  Yucatán  y  Cucumel,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado de  llevar  y  llevéis  destos  Nuestros  Reynos  ó 
de  fuera  del  los,  de  las  personas  que  no  están  pro- 
hividas,  para  ir  aquellas  partes  para  hazer  la  dicha 
población  e  hazer  en  las  dichas  Islas  dos  pueblos 
ó  más,  los  que  a  vos  os  pareciere,  y  en  los  luga- 
res que  vicredes  que  convienen;  y  que  para  cada 
una  de  las  dichas  poblaciones,  llevéis  a  lo  menos 
cien  hombres,  y  hagáis  dos  fortalezas,  y  todo  a 
vuestra  costa  y  minsion,  y  seáis  obligado  a  partir 
de  España  a  lo  menos  el  primero  viaje,  dentro 
de  un  año  de  la  fecha  desta  capitulación,  y  que 
para  ella  deis  la  seguridad  bastante  que  vos  será 
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señalada  por  los  del  Mi  Consejo  de  las  Yndias. 

Y  acatando  vuestra  persona  y  los  servicios  que 
nos  haveis  fecbo  y  Esperamos  que  nos  haréis,  es 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced,  co- 
mo por  la  presente  wos  la  hago,  para  que  todos 
los  dias  de  vuestra  vida  seáis  Nuestro  Gobernador 
y  Capitán  general  de  las  dichas  Islas  que  ansi 
conquistados  y  poblasde,  con  salario  en  cada  un 
año,  por  Nuestro  Gobernador,  de  ciento  y  cin- 
quenta  mil  maravedís,  y  por  Capitán  general  cien 
mil  maravedís,  que  son  por  todos  doszientos  y 
cinquenta  mil  maravedís,  y  dello  vos  mandaré 
dar  Nuestras  provisiones. 

Otro  sí,  vos  haré  merced,  como  por  la  presente 
vos  la  hago,  del  oficio  de  Nuestro  alguacil  mayor 
de  las  dichas  tierras,  para  vos  y  para  vuestros 
herederos  y  sucesores  para  siempre  jamás. 

Otro  sí,  con  tanto  que  seáis  obligado  de  hazer 
y  hagáis  en  las  dichas  Yslas  las  dichas  dos  forta- 
lezas á  vuestra  costa  y  misión,  en  los  lugares 
y  partes  donde  más  convenga  y  sea  necesario,^  3i 
pareciese  á  vos  é  los  Nuestros  officiales,,  que 
hay  necesidad  dellas,  que  sean  tales  quales  con- 
venga, á  vista  de  los  dichos  officialcs;  y  que  vos 
haré  merced,  como  por  la  presente  vos  la  hago, 
de  las  tenencias  dellas  por  los  dias  de  vuestra 
vida,  é  de  dos  herederos  y  sucesores  vuestros, 
quales  vos  señalardes  é  quiziérales,  con  sesenta 
mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  con 
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cada  una  dolías;  y  dello  vos  mandaré  dar  provi- 
sión patente. 

Otro  sí,  acatando  vuestra  persona  y  servicios 
que  Me  habéis  fecho  y  espero  que  me  haréis,  y 
lo  que  en  la  dicha  población  haveis  de  gastar,  es 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced,  y 
por  la  presente  vos  la  hago  del  oficio  de  Nuestro 
Adelantado  de  las  dichas  tierras  que  así  poblaades 
para  vos  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores 
para  siempre  jamas,  y  dello  vos  mandare  dar  tí- 
tulo y  provisión  en  forma. 

Otro  sí,  vos  hago  merced  de  diez  leguas  en 
cuadro,  de  lo  que  así  descubrierdes,  para  que 
tengáis  tierras  en  que  grangear  y  labrar,  no  sien- 
do en  lo  mejor  ni  peor,  esto  a  vista  de  vos  y  de 
los  dichos  Nuestros  oficiales  que  para  la  dicha 
tierra  mandaremos  proveer,  para  que  sea  vuestra 
y  de  vuestros  herederos  y  subcesores  para  siem- 
pre jamas,  sin  jurisdicion  civil  ni  criminal,  ni  á 
otra  cosa  que  á  Nos  pertenezca,  como  a  Reyes 

V  Señores. 

•-■ 

Ansí  mismo,  acatando  la  voluntad  con  que  os 
habéis  movido  á  Nos  servir  en  lo  susodicho,  y  el 
gasto  que  se  os  ofrece  en  ello,  Quiero  y  es  Mi 
voluntad,  que  en  todas  las  tierras  que  ansi  descu- 
brierdes y  poblardes  a  vuestra  costa  como  dicho 
es^  según  y  de  la  manera  y  forma  que  de  suso  se 
contiene,  como  dicho  es,  hagáis  y  llevéis  quatro 
por  ciento  de  todo  el  provecho  que  en  cualquier 
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manera  se  Nos  siguiere,  para  vos  y  para  vuestros 
herederos  y  sucesores,  para  siempre  jamas,  sa- 
cadas todas  las  costas  y  gastos  que  por  Nuestra 
parte  fueren  fechos  y  se  hicieren,  en  la  conserva- 
ción y  población  de  la  dicha  tierra  en  qualquier 
manera,  y  los  salarios  que  mandaremos  pagar  asi 
a  vos  como  á  otras  qualquier  personas  y  offlcia- 
les  Nuestros,  que  para  la  dicha  tierra  en  qualquier 
manera  se  proveyesen. 

Ytem,  por  vos  hacer  merced  y  voluntad  es  que 
toda  la  rropa,  mantenimientos,  armas  y  caballos 
y  otras  cosas  que  destos  Reynos  Uevardes  á  las 
dichas  tierras  non  paguéis  derechos  de  almoxari- 
fazgo  ni  otros  derechos  algunos  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  no  siendo  para  las  hender 
ni  contratar  ni  mercadear  con  ellas. 

Ansí  mismo,  que  vos  daré  licencia,  como  por 
la  presente  vos  la  doy,  para  que  de  las  Nuestras 
Islas  Españolas,  Sant  Juan  é  Cuba  é  Santiago  y 
de  qualquier  dellas,  podáis  llevar  á  las  dichas 
tierras  los  caballos  y  yeguas  y  otros  ganados  que 
quisiesedes  y  por  bien  tubiesedes,  sin  que  en  ello 
vos  sea  puesto  embargo  ni  empedimiento  al- 
guno. 

Y  porque  Nuestro  principal  deseo  e  intención 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueble  de  cristianos, 
porque  en  ella  se  siembre  e  acreciente  Nuestra 
Santa  Fee  Católica,  y  las  gentes  de  aquellas  par- 
tes sean  atraídos  y  convertidos  a  ella,  Digo:  que 
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por  que  esto  haya  mas  breve  y  cumplido  efecto,  a 
los  vecinos  que  con  vos  en  este  primero  viaje  y 
después  fueren  a  las  dichas  tierras  a  las  poblar,  es 
Mi  voluntad  de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  ires  primeros  años  de  la  dicha  pobla- 
ción no  se  pague  en  la  dicha  tierra  a  Nos,  del  oro 
de  minas,  solamente  mas  del  diezmo,  y  el  quarto 
año  el  noveno,  y  de  ay  bengan  vaxando  por  esta 
orden  hasta  quedar  en  el  quinto;  y  que  de  lo 
rrestante  que  se  obiere;  asi  de  rrescate  como  en 
otra  cualquier  manera,  se  Nos  pague  el  dicho 
nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndese  que 
de  los  rrescates  y  servicios  y  otros  provechos  de 
la  dicha  tierra,  desde  luego  habemos  de  llevar 
Nuestro  quinto,  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  a  los  Nuestros  pobladores  y  con- 
quistadores, selps  de  vezindades  y  doscab^illerías 
de  tierras  solares  y  que  cúmplanla  dicha  vecindad 
en  quatro  añosquesten  y  vivan  en  la  dicha  fierra, 
y  aquellos  cumplidos,  los  puedan  vender  y  hazer 
dellos  como  de  cosa  suya. 

Otro  sí,  (|ue  los  dichos  vezinos  que  fueren  a  la 
dicha  tierra  el  dicho  primero  viaje  y  después 
cinco  años  luego  siguientes,  no  paguen  derechos 
de  almoxarifazgo  de  ninguna  cosa  do  lo  quo  lle- 
varen a  la  dicha  tierra  para  sus  casas,  no  siendo 
cosa  para  vender,  tratar  ni  mercadear. 

Y  porque  me  suplicastes  y  pedistes  por  merced 
que  los  regimientos  que  se  hubieren  de  proveer 
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en  la  dicha  tierra,  proveyamos  a  los  dichos  po- 
bladores y  conquistadores,  Digo,  que  quando  los 
tales  regimientos  se  proveyesen,  habremos  res- 
peto en  ello  a  lo  que  vos  Nos  suplicáis  y  los  di- 
chos pobladores  o  viesen  servido  o  travajados. 

Otro  sí,  .porque  la  dicha  tierra  mejor  y  más  plon- 
tamente  se  pueble  y  ennoblezca,  Digo,  que  haré 
merced  y  por  la  presente  la  Hago,  por  termino 
de  cinco  años,  que  se  cuenten  desde  que  se  co- 
menzase á  poblar,  de  las  penas  que  en  ellas  se 
aplicasen  á  Nuestra  Cámara  y  fisco,  para  que  se 
gasten  en  hospitales  y  obras  públicas. 

Y  porque  me  suplicaste  é  pedistes  por  merced, 
á  la  dicha  tierra  élsla  de  los  diezmos  que  en  ellas 
Nos  pertenecen  entre  tanto  que  otra  cosa  se  pro- 
veyese, de  Prelado  dellas,  para  hazer  Iglesia?  é 
hornamentos  v  cosas  dei  servicio  del  Culto  Divi- 
vino,  por  la  i)rcsente  es  Nuestra  merced  y  Man- 
damos, que  para  las  dichas  Iglesias  y  hornamen- 
tos  y  cosas  del  servicio  y  honrra  del  Culto  Divino 
se  den  y  paguen  de  los  dichos  diezmos  lo  que 
fuese  necesario,  á  vista  y  parecer  de  los  dichos 
Nuestros  officiales  de  los  quales  dichos  diezmos, 
Mandamos  que  se  paguen  los  clérigos  que  fueren 
menester  para  el  servicio  de  las  dichas  Iglesias  y 
hornamentos  dellas,  á  vista  y  parecer  de  los  di- 
chos officiales. 

•  Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultades  a  vos  y 
á  los  dichos  pobladores,  para  que  á  los  dichos  in- 
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dios  que  fuesen  rebeldes,  siendo  amonestados  y 
rrequeridos,  los  podáis  tomar  por  esclavos,  guar- 
dando cerca  desto  lo  que  de  suso  en  esta  capi- 
tulación é  asiento  será  contenido;  y  las  otras  ins- 
trucciones y  provisiones  Nuestras  que  cerca  des- 
to mandásemos  dar,  y  desta  manera  y  guardando 
la  dicha  orden,  los  diclios  indios  que  tuviesen  los 
caciques  y  otras  personas  de  la  tierra  por  escla- 
vos pagándoselos  a  su  voluntad  a  vista  de  la  jus- 
ticia y  veedores  y  de  los  religiosos  que  con  vos 
irán,  los  podáis  tomar  y  comprar  siendo  verdade- 
ramente esclavos. 

Otro  sí,  por  hacer  merced  á  vos  y  á  la  gente  que 
á  las  dichas  tierras  fuesen.  Mando  ijue  por  tiem- 
po de  los  dichos  cinco  anos,  no  sean  obligados  á 
Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  comiesen  y 
gastasen,  de  las  que  en  las  dichas  tierras  hu- 
biese. 

Otro  sí.  Digo,  que  porque  la  dicha  tierra  mejor 
y  más  brevemente  se  pueble,  mandare  hacer  á 
las  dichas  tierras  las  mercedes  que  tienen  y  habe- 
rnos fecho  a  las  otras  tierras  é  islas  que  agora  están 
pobladas,  siendo  conviniente  á  la  dicha  tierra,  A 
no  contrarias,  las  quales  luego  seáis  obligado  á 
declarar  para  proveer  en  ellas  lo  que  fuésemos 
servidos  y  más  convenga. 

Ansí  mismo,  que  Mandaremos  y  por  la  presente 
Mandamos  y  Defendemos,  que  destos  Nuestros 
Rcynos  no  vayan  ni  pasen  á  la  dicha  tierra,  nin- 
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gunas  {lersonas  de  las  provincias.,  que  no  puedan 
pasar  en  aquellas  partes^  so  las  penas  contenidas 
en  las  leyes  y  ordenanzas  y  cartas  Nuestías  que 
ceroa  desto  por  Nos  y  por  los  Reyes  Católicos 
efftaik  dadas. 

Asi  misnio,  Mandamos  que  por  el  tiempo  que 
Nuestra  merced  y  voluntad  fuese,  no  vayan  ni 
pasen  á  la  dicha  tierra,  destos  Nuestros  Rex'nos 
ni  otras  partes,  letrados  ni  procuradores  algunos 
por  k)S  pleitos  y  diferencias  que  de  ellos  se  si- 
guen. 

E  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  fecho  y  hazen,  para  que  Nos 
con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para 
les  hazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerdo 
de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra, 
está  ordenada  y  despachada  una  provisión  gene- 
ral de  capítulos  sobre  lo  que  vos  ha  veis  de  guar- 
dar en  la  dicha  población  y  descubrimiento,  la 
cual  mandamos  aquí  incorporar,  su  tenor  de  la 
cual  es  esta  que  se  sigue. 

ícDon  Carlos  etc.  por  quanto  Nos,  Somos  certifi- 
cados y  es  notorio,  que  por  la  desordenada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasan 
a  las  Nuestras  Yndias,  Islas  y  Tierra-ftrmc  del 
Mar  Occeano,  por  el  mal  tratamiento  que  hizie- 
ron  a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y 
Tierra-firme,  ansi  en  los  grandes  y  excesivos  tra- 
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bajos  que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y 
en  otras  labores  y  granjerias  haciéndoles  trabajar 
excesiva  é  inmoderadamente,  no  la  dando  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  necesario  para  la  Susten- 
tación de  sus  vidas,  tratándoles  con  crueldades  y 
desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  numero  de  los  dichos  indios,  en  tanta  canti- 
dad, que  muchas  de  las  Islas  e  parte  de  Tierra- 
firme,  quedaron  yermas  y  sin  población  alguna 
de  los  dichos  indios,  naturales  dellas,  e  otros  hu- 
yesen y  so  fuesen  y  se  ausentasen  de  sus  pro- 
pias tierras  y  naturaleza  y  se  fueren  a  los  montes 
e  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  é  mal  tratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  di- 
chos indios  a  Nuestra  Santa  Fé  Catholica,  e  de  no 
haber  venido  todos  ellos  entera  y  generalmente 
en  verdadero  conocimiento  de  ella,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  es  muy  deservido;  y  ansí  mismo 
Somos  informados  que  los  capitanes  y  y  otras 
gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con  Nuestn; 
licencia,  fueron  a  descubrir  y  poblar  algunas  de 
las  dichas  Islas  é  Yndias  é  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verda- 
dero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Fé, 
con  predicación  de  ella  y  exemplo  de  personas 
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doctas  y  buenos  rreligiosos,  con  les  liazer  buenas 
obras  y  buenos  tratamientos  de  próximos,  sin  que 
en  sus  personas  y  bienes  no  rrecibiesen  fuerza 
ni  premio,  daño,  ni  desaguisado  alguno,  y  ha- 
biendo sido  todo  esto  así  por  Nos  ordenado  y 
mandado,  llevándolo  los  dichos  capitanes  e  otros 
Nuestros  oílficiales  y  gentes  de  las  tales  armadas 
por  mandamientos  é  instrucion  particular,  movi- 
dos con  la  dicha  cobdicia,  olvidando  el  servicip 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron  y  ma- 
taron á  muchos  de  los  dichos  indios  en  los  des- 
Ciibíimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  le  ubiesen  dado 
causa  justa  para  ello,  ni  oviesen  jm  ofendo  ni  fe- 
dio  a  los  cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno 
para  la  predicación  de  Nuestra  Santa  Fe,  lo  qual, 
damas  de  haver  sido  en  grande  ofensa  de  Dios 
Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa  que 
no  solamente  los  dichos  indios  que  recibieron  las 
dichas  fuerzas,  daños  ó  agravios,  pero  otros  mu- 
chos comarcanos  que  tuvieron  dolió  noticia  y  sa- 
f)¡duria  se  levantaron  y  juntaron  con  mano  arma- 
dla contra  los  cristianos  Nuestros  subditos,  e  ma- 
taron muchos  dellos  e  aun  a  los  religiosos  y  per- 
sonas elesiasticas  que  ninguna  culpa  tuvieron  y 
como  mártires  padecieron,  predicaudoles  la  Fea 
cristiana,  por  lo  cual  todo.  Suspendimos  e  So- 
breimos  en  el  dar  de  las  licencias  para  las  di- 
chas conquistas  y  descubrimientos,  queriendo  pro- 
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veer  y  praticar,  así  sobre  ello,  el  castigo  de  lo 
[jasado,  como  en  el  rreraedio  de  lo  venidero,  y 
escusar  los  dichos  danos  e  incombenientes,  y  dar 
orden  que  los  dichos  descubrimientos  y  pobla- 
ciones que  de  aquí  adelante  se  hubieren  de  hacer 
se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muerte  ni 
robo  de  los  dichos  indios,  y  sin  cabtivarlos  por 
esclavos  indevidameiite,  de  manera  quel  deseo 
que  abemos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  Nues- 
tra Santa  Fee  en  que  los  dichos  indios  e  Ín- 
fleles bengan  en  conocimiento  della ;  ^  se  haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias»  y  se  pro- 
siga Nuestro  proposito  y  la  intención  y  obra 
de  los  Católicos  Revés  Nuestros  señores  e  abuelos 
en  todas  aquellas  partes  de  las  Islas  y  Tierra- 
flrme  del  mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  con- 
quista y  ([uodan  por  descubrir  y  poblar;  lo  qual, 
visto  con  gran  deliberación  por  los  del  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos  consultado,  fue 
acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  Nuestra 
carta  en  la  dicha  razón,  por  la  qual.  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aqui  adelanto,  así  para 
remedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimien- 
tos y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en 
Nuestro  nombre,  se  hizieren  en  las  dichas  Islas 
y  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y 
ix>r  descubrir  en  Nuestros  limites  y  demarcación, 

« 

se  guardo  y  cunapla  lo  que  después  sera  conte- 
nido en  esta  quisa.» 
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«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
iuego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones, 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  querresi- 
dien  en  la  Ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  y  para  los  Governadores  y  otras  justi- 
cias que  agora  SQn  ó  fuesen  de  la  dicha  Isla  e  de 
las  otras  Islas  de  San  Juan,  Cuba  y  Jamaica,  é 
para  los  Governadores,  e  Alcaldes  mayores,  e 
otras  justicias,  así  en  Tierra-firme  como  en  la 
Nueva  España  y  en  las  otrag  provincias  del  Panu- 
co ó  de  las  Higueras  y  de  la  Florida,  Tierra-Nue- 
va, y.pala  las  otras  personas  que  Nuestra  volun- 
tad foese  de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que 
con  gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su 
lugar  y  jurisdicción,  se  informen  quales  de  Nues- 
tros subditos  y  naturales,  así  capitanes,  como 
officiales  y  otras  qualesquier  personas,  hicieron 
las  dichas  muertes,  y  rrobos,  y  casos,  y  desa- 
guisados, y  herraron  indios  contra  razón  y  justi- 
cia; e  de  los  que  se  hallasen  culpados  ensu  juris- 
dicion,  embieis  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  la  rrelacion  de  la  culpa,  con  su  pa- 
recer, del  castigo  que  se  debe  de  ello  hacer,  k) 
que  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nues- 
tro, y  convenga  á  la  execucion  de  Nuestra  jus- 
ticia.» 

«Otro,  si  Ordenamos  y  Mandamos,  por  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
ó  informaciones,  hallasen  que  algunos  de  Núes* 
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tros  subditos,  de  i]iialqa¡er  calidad  ó  condición  que 
sean,  ó  otros  qualesquier  que  tuviesen  algunos 
indios  por  esclauos,  sacados  y  Iraidos  de  sus 
tierras  y  naturaleza,  injusta  ó  indevidamente,  lo 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  hagnn  volver  á  sus  tierras  y  naturaleza, 
si  buenamente  y  sin  incomodidad,  se  pudiere 
hacer,  y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y 
buenamente,  les  pongan  en  aquella  libertad  ó 
encomienda  que  de  razón  y  justicia,  según  la 
calidad  ó  capacidad  6  habilidad  de  sus  personas 
oviese  lugar,  teniendo  siempre  respeto  y  consi- 
deración al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios, 
para  que  sean  tratados  como  libres,  é  no  como 
esclavos  y  que  sean  bien  mantenidos  y  goberna- 
dores y  que  no  se  les  dé  trabajo  deniíisiado,  y 
que  no  les  traigan  en  las  minas  contra  su  volun- 
tad, lo  qual,  han  de  hacer,  con  parecer  del 
Perlado  ó  de  su  oficial,  habiéndolo  en  el  lugar,  y 
en  su  ausencia,  con  acuerdo  y  parecer  del  Cura 
ó  su  teniente  déla  Iglesia  que  ende  estuviese,  so- 
bre lo  qual^  le  encargamos  mucho  á  todas  las 
conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fuesen  cristia- 
nos, no  se  han  de  volver  á  sus  tierras,  aunque 
ellos  lo  quieran,  si  no  estuviesen  convertidos  á 
Nuestra  Santa  Fé  católica,  por  el  peligro  que  á 
sus  ánimas  seles  puede  seguir.» 

f(0(ro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqm'  adelante,  qualesquier  capitanes  y  oíílcia- 
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les,  e  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  na- 
turales y  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  liconcia  y.  mandando  oviesen  de  ir  o  fue- 
sen á  descubrir  y  poblar  y  rrescatar  en  alguna-r 
ñas  de  las  Islas  ó  Tierra-firme  del  mar  Occeano, 
en  Nuestros  límites  v  demarcación,  sean  tenidos 
é  obligados,  antes  que  salgan  destos  Nuestros 
Reynos,  quando  se  embarcasen  para  hacer  su 
viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos  religiosos  ó  cléri- 
gos de  misa  en  su  compañía,  los  quales  nombreiL 
ante  los  del  Nuestio  Consejo  de  las  Yndias,  é  por 
ellos  ávida  información  do  su  vida,  dotrina  exem- 
plo,  sean  aprobados  por  tales  quales  conviene 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  la  ins- 
trucción y  enseñamiento  de  los  dichos  indios,  y 
predicación  y  conversión  dellos,  conforme  á  la 
Bula  de  la  concesión  de  las  dichas  Yndias  á  la 
Corona  Real  destos  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  ios  di- 
chos religiosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  favore- 
•eidos,  e  que  no  consientan  que  les  sean  fechas 
fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni  mal  tra- 
tamiento alguno;  e  si  lo  contrario  se  hiziese  por 
qualquier  persona  de  qualquier  calidad  ó  condi- 
ción que  sean,  tengan  muy  gran  cuidado  y. solici- 
tud de  Nos  avisar,  luego  en  pudiendo,  particular- 
mente dello,  para  que  Nos,  con  los  del  Nuestro 
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Consejo,  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  to- 
do rrigor.» 

cOtro  sí,  Ordenamos  y  ]!ilandamos  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  peasonas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos,  o  pobla- 
ción o  rrescate,  quando  hubieren  de  salir  en  al- 
guna Isla  o  Tierra-*íirme  que  hallareis,  durante  la 
navegación  e  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó  en 
los  límites,  de  lo  que  les  fueren  particularmente 
señalado  en  la  dicha  licencia,  hayan  de  hazer  é 
hagan,  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oíB- 
ciales  que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados, 
e  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  fueren 
con  ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  per- 
dimiento de  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  al  que 
hiziere  lo  contrario,  para  Nuestra  Cámara  y  físco.i» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  primera  e  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  e  Nuestros  officiales  y  otras  qualesquier 
gentes,  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  tal  tierra  e  Isla,  les  digan  e  decla- 
ren como  Nos  les  embiaamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  cai*ne  humana,  e  a  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Fee  e  predicársela,  para  que  se  salven,  e 
atraerlos  a  Nuestro  servicio,  para  que  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  e  faborecidos  y  mira- 
dos como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos. 
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y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado  por 
los  dichos  Reyes  Católicas^  que  lo  havia  de  ser 
dicho,  magnifestado  y  rrequerido,  y  Mandamos, 
que  lleven  el  dicho  rrequerimiento,  firmado  de 
Francisco  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  y  del 
Nuestro  Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y  hagan 
entender,  particularmente  por  los  dichos  interpre- 
tes una  y  dos  y  mas  veces,  quantas  pareciere  a 
los  dichos  rreligiosos  y  clérigos  que  conviniere  y 
fuere  necesario,  para  que  lo  entiendan,  por  mag- 
uera que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
das; sobre  lo  qual.  Encargamos  a  los  dichos  r^*- 
ligiosos  o  clérigos,  o  descubridores,  o  pobladore$ 
«US  conciencias.)) 

«Otro  sí  mandamos,  que  después  de  fecha  y  da- 
da  a  entender  dicha  amonestación  y  rrequerimien* 
to  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  contiene 
en  el  capítulo  supra  próximo,  si  vieredes  que  con- 
viniere y  es  necesario  para  servicio  de  Dios  y 
Nuestro  e  seguridad  vuestra  de  vivir  y  morar  en 
las  dichas  Islas  o  tierra  de  iiacer  alguna  fortalezas 
o  casas  fuertes  o  llana,  para  vuestras  moradas, 
procuraran  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las 
hacer,  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  e  perpetuar,  procurando 
que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de  las 
hacer,  e  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e  ha-^ 
ciendas,  antes,  Mandamos,  que  les  hagan  buen 
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tratamiento  e  buenas  obras,  e  les  animen  e  alle- 
guen y  traten  como  próximos,  de  manera  que  por 
ello  e  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos  re- 
ligiosos o  clérigos,  o  por  su  dotrina,  predicación 
e  instrucion,  bengan  en  conocimiento  de  Nuestra 
Fee  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros  basallos,  y 
de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  servicio  como 
los  otros  Nuestros  basallos,  subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  en  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  que  oviesen  de  hazer  e  hi- 
cieren con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza,  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hacer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren haber,  satisfacion  o  equivalencia  de  ma- 
nera que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  y  officios  y  mercedes  y  las  personas  a  lo 
que  Nuestra  merced  fuere,  salvo  que  los  dichos 
indios  no  consintieren  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  prediquen  Nuestra 
Santa  Fee  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obe- 
diencia, o  no  consintieren  rresistiendo  o  defen- 
diendo con  mano  armada,  que  no  se  busquen  mi- 
nas ni  saquen  dellas  oro  e  los  otros  metales  que  se 
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hallaseD,  en  estos  casos,  Permitimos,  que  por  ello 
y  en  defcncion  de  sus  vidas  y  bienes,  los  dichos 
pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parecer  de  los 
dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo  conformes  y 
firmándolo  de  sus  nombres,  hacer  guerra  e  hacer 
en  ella  aquello  que  Nuestra  Santa  Fee  y  Religión 
cristiana  permiten  e  manda  que  se  haga  e  pueda 
hazer,  e  no  en  oira  manera,  ni  en  otro  caso  al- 
guno, so  la  dicha  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  a  pesquerías  de  perlas  ni 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  offlcios  y  bienes,  para  Nuestra  Cá- 
mara; pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  á  tra- 
bajar de  su  voluntad  bien.  Permitimos  que  se 
puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de  per- 
sonas libres,  tratándoles  como  tales,  no  les  dan- 
do trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cuidado 
de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres,  e 
de  apartarlos  de  los  vicios,  e  de  comer  carne  hu- 
muna,  e  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito 
contra  natuia,  e  de  los  atraer  á  que  se  conviertan 
en  Nuestra  Fé,  e  vivan  en  ella,  e  procurando  la 
vida  y  salud  de  los  dichos  indios,  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra- 
bajo y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razo- 
nable, considerada  la  calidad  de  sus  personas  y 
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condición  de  la  tierra  e  a  su  trabajo^  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  los 
dichos  religiosos  ó  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en 
especial  del  buen  tratamiento  de  los  dichos  in- 
dios, les  mandamos  que  tengan  particular  cuida-* 
do,  de  manera  que  ninguna  cosa  se  haga  con  car- 
go  e  peligro  de  Nuestras  conciencias,  y  sobre 
ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera  que 
contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos 
e  clérigos  no  puedan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna 
de  las  susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y 
en  los  otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que 
han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  si  vista  la  calidad, 
condición  e  avilidad  de  los  dichos  indios,  pare^ 
ciese  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  ques  3er'* 
vicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial 
del  delito  nefando,  e  de  comer  carne  humana,  e 
para  ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos 
y  costumbres  y  en  Nuestra  Fé  y  Doctrina  cristia- 
na, para  que  vivan  en  policia,  combiene  y  es  ne- 
ceserio  que  se  encomienden  á  los  cristianos,  pa- 
ra que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres 
qué  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedan 
encomendar,  siendo  ambos  conformes,  según 
y  de  la  manera  que  ellos  ordenasen ,  teniendo 
siempre  respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utili- 
dad e  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a 
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que  en  ninguna  cosa  Nuestras  conciencias  pue- 
dan ser  encargadas  de  lo  que  hizierdes  e  ordenar- 
des^  sobre  lo  qual^  les  encargamos  las  suyas  e 
Mandamos  que  ninguno  vaya  ni  pasen  contra  lo 
que  fuese  ordenado  por  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos^  en  razón  de  la  dicha  encomienda^  so  la 
dicha  pena;  e  que  con  el  primero  navio  que  vi- 
niese é  estos  Reynos  envíen  los  dichos  religiosos 
ó  clérigos,  la  información  verdadera  de  la  calidad 
ó  abilidad  de  los  dichos  indios  e  relación  de  lo 
que  cerca  dello  hubieren  ordenado,  pai'a  que  Nos 
la  mandemos  leer  en  el  Nuestro  Consejo  de  las 
Yndias,  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que 
fuese  justo  y  en  servicio  de  Dios,  e  bien  de  los 
dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nues- 
tras conciencias,  e  lo  que  no  fuese  tal,  se  en- 
miende y  se  provea  como  convenga  a  servicio  de 
Dios  e  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios  e 
de  su  libertad  e  vidas,  e  se  escusen  ios  daños  e 
inconvenientes  pasados,  x) 

>Item,  Ordenamos  que  los  pobladores  y  con- 
quistadores que  con  Nuestra  licencia,  agora  e  de 
aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y  poblar  é  des- 
cubrir, dentro  de  los  límites  de  Nuestra  demarca- 
ción, sean  tenidos  y  obligados  de  llevar  la  gente 
que  con  ellos  huvieren  de  ir  á  cualquiera  de  las 
dichas  cossas,  destos  Nuestros  Reynos  de  Casti- 
lla, ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren  expresa- 
mente prohibidas,  sin  que  p  .edan  llevar  ni  lleven 
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de  los  vezinos  y  moradores  y  estaates  en  las  di- 
chas Islas  é  Tierra-firme  del  dicho  mar  Occeano, 
ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuese  una  ó  dos  perso- 
nas en  cada  descubrimiento  para  lenguas  ó  otras 
cosas  necesarias  á  los  tales  viajes,  so  pena  de 
perdimieuto  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para 
la  Nuestra  cámara,  al  poblador  ó  conquistador  ó 
maestre  que  llevare  sin  Nuestra  licencia  expresa.» 

E  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita- 
nes e  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aquí  adelante  ovieren  de  ir  ó  fuesen  con  Nuestra 
licencia  á  las  dichas  poblaciones,  rrescates  y  des- 
cubrimientos, hayan  de  llevar  y  gozar,  y  gozen 
e  lleven,  los  salarios  y  quitaciones,  provechos  y 
gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro 
nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado; 
lo  qual  iodo,  por  esta  Nuestra  carta  Prometemos 
de  les  guardar  y  cumplir  lo  que  por  Nos,  en  esta 
Nuestra  carta  les  es  encomendado  é  mandado,  é 
no  lo  guardando  ni  cumpliendo,  ó  viniendo,  ó 
pasando  contra  ello  ó  contra  alguna  parte  dello, 
demás  do  incurrir  en  las  penas  de  yuso  conteni- 
das. Declaramos  y  Mandamos  que  hayan  perdido 
y  pierdan  todos  los  officios  y  mercedes  de  que 
por  el  dico  asiento  y  capitulaciones  habían  de  go- 
zar. Dada  en  Granada  á  diez  y  siete  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y 
siete  años.  =: Yo  el  Rky.» 

»Yo  Franciscoo  i-  )  los  Cobos,  Secretario  de  las 


DEL    AI^GHIVO    DE    INDIAS.  223 

Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  flze  escribir 
por  su  mandado. =Doctor  Carbajal  é  Juan  Cama- 
ven.=El  doctor  Beltran.=Registrada.=Juan  de 
Samano  Urbina,  por  Chanceller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo 
susodicho  á  vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  ó  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que 
de  suso  va  incorporada  y  todas  las  otras  instru- 
ciones  que  adelante  os  mandaremos  guardar  é 
hazer  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata 
miento  y  conversión  á  Nuestra  Santa  Fee  Catho- 
lica,  de  los  naturales  della,  Digo  é  Prometo  que 
voá  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de 
suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo  y  cumpliendo 
así,  no  seamos  obligado  á  vos  mandar  guardar  y 
cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna  dello,  antes 
vos  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos, 
como  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y 
traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
natural;  y  dello  vos  mandé  dar  la  presente ,  fir- 
mada de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  Infras- 
cripto Secretario.  Fecha  en  Granada  á  ocho  dias 
<iel  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  v  seis  años.=:Yo  el  RKY.=Por  mandado 
<ie  Su  Magestad — Francisco  de  los  Cobos. ^Se- 
ñalada del  Obispo  de  Osma  y  Obispo  de  Canaria 
y  Obispo  de  Cmdad-Rodrigo. 
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Capitulaihon  qub  se  tomó  con  Panfilo  db  Nabvabz,  paba  la 
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Kl  Rey. 


Por  quanto  vos  '  ánfíio  de  Xarvaez,  vezino  de 
la  Isla  Fernandina^  Me  hiziste  rrelacion  que  vos, 
por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  al  servicio  de  la 
Católica  Reyna  Mi  Señora  ó  Mió,  ó  acrccentamiea- 
to  de  Nuestra  Corona  Real,  queriadcs  descubrir  y 
conquistar  y  poblar  las  tierras  que  son  desde  el 
Rio  de  las  Palmas  hasta  la  Isla  de  la  Florida  ex- 
clusives,  y  que  ansí  mismo  conquistareis  y  po- 
blareis la  dicha  Florida  y  toda  la  dicha  costa  de 
una  mar  á  otra>  é  descubriréis  todo  lo  que  por 
aquellas  partes  hubiese  que  descubrir;  todo  á 
vuestra  costa  y  minsion,  sin  que  en  ningún  tiempo 
seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los 
gastos  que  en  ella  hiziesedes,  mas  de  lo  que  en 
esta  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me  suplí* 
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castas  y  pedistes  por  merced  voz  hiziese  merced 
de  la  conquista  de  las  dichas  tierras,  y  vos  hiziese 
Y  otorgase  las  mercedes  y  con  las  condicioDes 
(jue  de  suso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual.  Yo 
Mande  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación 
siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
jue  podáis  descubrir,  y  conquistar  y  poblar  las 
lidias  tierras  que  son  desde  el  rio  de  las  Palmas 
lasta  él  Cabo  que  dicen  de  la  Florida  exclusibe, 
jon  tanto  que  seáis  obligado  de  llevar  y  llevéis 
[estos  Nuestros  Reynos,  las  personas,  que  no 
stan  probi  vidas  para  ir  aquellas  partes  a  hazer 
i  dicha  población  y  hazer  en  las  dichas  tierras 
os  puoblos  o  más,  los  que  a  vos  os  pareciese, 

en   los   lugares  que  viesedes  que   conviene, 

que  para  cada  una  de  las   dichas  poblaciones 

e:  veis  a  lo  menos  cien  hombres,  y  hagáis  en 

dicha  tierra  tres  fortalezas,  todo  lo  que  d]- 
lo  es  a  vuestra  costa  y  minsion;  y  seáis  obli- 
ido  á  partir  de  España  a  lo  menos  con  los 
Lchos  doscientos  iiombres  el  primero  viaje,  den- 
•o  de  un  año  de  lu  fecha  desta  capitulación,  y 
ue  para  esto  deis  la  seguridad  bastante  que  vos 
3rk  señalado. 

Otro  sí,  acatando  vuestra  persona  y  los  servi- 
X)s  que  Nos  habéis  fecho  y  Esperamos  que  Nos 
aréis,  es  Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hazer 
xerced,  como  por  la  presente  vos  la  hago,  que 

Tomo  XXII  15 
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"por  todos  los  dias  de  vuestra  Vida  seadés  Nuéstfo 
(joVéfnador  y  Capitán  general  de  las  dichas  tierras 
que  arisi  descubriesdes  y  poblaádes^  con  salario 
en  cada  un  año  por  Nuestro  Governador  de  Ciento 
y  cinqüenta  mil  maravedís,  y  dello  vos  mandaré 
dar  Nuestras  provisiones. 

Así  mismo,  vos  haré  merced,  copao  por  la  pre- 
sente vos  la  hago  del  oíllcio  de  Nuestro  Algua'dil 
mayor  de  las  dichas  tierras  para  vos  y  para  vues- 
tros herederos  y  subcesores  para  siempre  jamas. 

Ansí  mismo,  vos  haré  merced,  como  pdr  la 
presente  vos  la  hago,  de  las  dichas  tres  fortalezas 
( lue  a  vuestra  costa  os  obligáis  a  hazer  e  hizíesdes 
vos  en  las  dichas  tierras,  por  los  dias  de  vuesüra 
vida  y  de  dos  herederos  sucesores  vuestros  qüál 
vos  señalasdes  e  quizierdes,  con  setenta  mil  ma- 
ravedís de  salario  en  cada  un  año,  con  cada  una 
dellas,  y  dello  los  mandaré  dar  provisión  patente^ 
con  tanto  que  las  dichas  fortalezas  se  hagan  si 
pareciere  a  vos  e  a  los  Nuestros  oficiales  de  la  di- 
cha tierra  que  hay  necesidad  dellas,  y  que  seflñ 
tales  quales  convengan,  a  vista  de  los  dichos  oSfi- 
cíales. 

Otro  sí,  acatando  vuestra  persona  y  servicids 
que  Nos  habéis  fecho  y  espero  que  Me  haréis,  y 
lo  que  en  la  ditíha  población  habéis  de  gastar,  es 
líi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced  y  por 
la  presente  vos  la  hago  de  los  oíflcios  de  Nue^o 
Adelantado  de  las  dichas  tierras  que  ansí  pobias- 
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4és,  para  vos  y  vuestros  herederos  y  subcesores^ 
para  siempre  jamas;  y  dello  vos  mandaremos  dar 
titulo  y  provisión. 

Así  mismo^  acatando  la  voluntad  con  que  os 
abéis  movido  a  Nos  servir  en  lo  susodicho,  y  el 
gastó  que  se  os  ofrece  en  ello.  Quiero  y  es  Mi 
voluntad,  que  en  todas  las  dichas  tierras  que  ansi 
descubriesdes  y  poblasdes  a  vuestra  costa  según 
dicho  es,  según  y  de  la  forma  y  manera  que  de- 
suso se  contiene,  hayáis  e  llevéis  el  quatro  por 
ciento  de  todo  el  provecho  que  en  qualquier  ma- 
nera se  Nos  siguiere,  para  vos  y  vuestros  here- 
<ieros  y  subcesores  para  siempre  jamás,  sacadas 
todas  las  cuentas  y  gastos  que  por  Nuestra  parte 
JRiesen  fechos  e  se  hicieren  en  la  conservación  y 
población  de  las  tierras,  en  qualquier  manera  fe- 
chos y  los  dichos  salarios  que  madaremos  pagar 
asi  á  vos  como  á  otras  qualesquier  personas  y 
offlciales  Nuestros,  que  para  la  dicha  tierra  qual- 
quier manera  se  proveyesen. 

Item^  por  vos  hazer  merced  y  voluntad  qué 
de  toda  la  ropa  é  mantenimientos,  armas  é  caba- 
llos e  otras  cosas  que  destos  Reynos  Uevardes  a 
la  dicha  tierra,  no  paguéis  derechos  de  almojari- 
fazgo ni  otros  derechos  algunos,  por  todos  los 
días  de  vuestra  vida,  no  siendo  para  las  vender, 
-tratar  ni  mercadear  con  ellas. 

Otro  sí,  vos  hago  merced  de  diez  leguas  en 
i|uadro  de  las  que  ansí  descubierdes,  para  que 
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tengáis  tierra  en  que  granjear  y  labrar  no  siendo 
en  lo  mejor  ni  peor,  esto  a  vista  de  vos  y  de 
los  Nuestros  ofíiciales  que  para  la  dicha  tierra 
mandásemos  proveer,  i)ara  que  sea  vuestra  pro- 
pia y  de  vuestros  herederos  y  subcesores  para 
siempre  jamás,  sin  juridiccioR  civil  ni  criminal, 
ni  otra  cosa  que  a  Nos  pertenezca,  como  á  Re- 
yes y  Señores,  por  razón  suprema. 

Así  mismo,  que  vos  daré  licencia,  como  por 
la  presente  vos  la  doy,  para  que  de  las  Nuestras 
Islas  Española,  y  Sant  Juan,  y  Cuba,  y  Santiago 
ó  de  qualquier  dellas,  podáis  llevar  a  las  dichas 
tierras  los  caballos  y  yeguas  y  otros  ganados  que 
quisierdes  y  por  bien  tubiordes,  sin  que  en  ello 
vos  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno. 

E  porque  Nuestro  principal  deseo  e  intención 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueble  de  cristianos, 
porque  en  ella  se  siembre  y  acreciente  Nuestra 
Santa  Fe  Católica,  e  las  gentes  do  aquellas  partes 
sean  atraídos  y  convertidos  a  ella,  Digo,  que  por- 
que esto  vaya  más  cumplido  o  breve  efecto  a  los 
vezinos  que  con  vos  en  esto  primero  viaje  o  des- 
pués a  la  dicha  tierra  fuei  en  a  la  poblar  es  M¡ 
merced  de  les  hacer  las  mc^rcvídes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  pobla- 
ción, no  se  pague  en  la  dicha  tierra  á  Nos,  del 
oro  de  minas  solamente  más  del  diezmo,  y  el 
quarto  año  el  noveno,  y  de  ahí  venga  bajando  por 
esta  orden  hasta  quedar  en  el  quinto,  y  quo  de  lo 
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rrestante  que  se  hubiere,  así  de  rrescate  como  en 
otra  qualquier  mañero,  se  Nos  pague  el  dicho 
Nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndese  que 
de  los  rresca^es  y  servicios  y  otros  provechos  de 
la  tierra,  desde  luego  abemos  de  llevar  el  quinto 
Nuestro,  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  los  primeros  pobladores  e  con- 
quistadores se  les  den  sus  vezindades  y  dos  ca- 
baíierías  de  tierras  y  dos  solares,  y  que  cumplan 
la  dicha  vezindad  en  quatro  años  que  estén  y  vi- 
van en  la  dicha  tierra,  e  aquellos  cumplidos  lo 
puedan  vender  y  hazer  de  ello  como  de  cosa 
suya. 

Otro  sí,  que  los  dichos  vezinos  que  fueren  á 
la  dicha  tierra  el  dicho  primero  viaje,  y  después 
cinco  años  luego  siguientes,  no  paguen  derechos 
de  almojarifazgo  de  ninguna  cosa  de  lo  que  lleva- 
ren á  la  dicha  tierra  para  sus  casas,  no  siendo 
cosa  para  vender,  tratar  y  mercadear. 

Otro  sí,  por  hacer  merded  a  vos  y  á  las  gen- 
tes qué  á  las  dichas  tiarras  fueren.  Mando  que  por 
tiempo  de  los  dichos  cinco  años  no  sean  obliga- 
dos á  Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  comie- 
ren y  gastaren,  de  la  que  en  las  dichas  tierras  hu- 
biese. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  a  vos  y  a 
los  dichos  pobladores,  para  que  a  los  indios  que 
fueren  rebeldes,  siendo  amonestados  y  rrequeri- 
dos,  los  podáis  tomar  por  esclavos,   guardando 
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cerca  de  esto  lo  que  de  yuso  en  esta  Nuestra  ca- 
pitulación e  asiento  será  contenido  e  las  otras  ins- 
truciones  y  provisiones  Nuestras  que  cerca  dalla 
mandaremos  dar;  e  de  esta  manera  e  guardando 
la  dicha  orden,  los  indios  que  tovioron  los  caci- 
ques y  otras  personas  de  la  tierra  por  esclavos^ 
pagándoselos  a  su  voluntad  a  vista  de  la  justicia 
y  vehedores  y  de  los  religiosos  que  con  vos  irán, 

los  podáis  tomar  y  comprar  siendo  verdadera- 
mente esclavos. 

Otro  sí,  Digo,  que  porque  la  dicha  tierra  mejor 
y  mas  brevemente  se  pueble  mandaré  hazer  a  las 
dichas  tierras  las  mercedes  que  tenemos  fechas  e 
tienen  las  otras  tierras  é  islas  que  agora  están 
pobladas,  siendo  combinientes  á  la  dicha  tierra  y 
no  contrarias,  las  quales  luego  seáis  obligado  á 
declarar,  para  proveer  en  ello  lo  que  seamos  ser- 
vido y  mas  convenga. 

Y  porque  Nos  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
ciones nuevos  se  han  hecho  y  hacen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  Podamos  dar  licencia 
para  los  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  ^  Consejo  y  consulta 
Nuestra,  está  hordonada  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capítulos  sobre  ello,  que  vos 
habéis  de  guardar  en  !a  dicha  población  y  descu- 
brimiento; la  qual,  mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  sigue. 
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4cDoii  CsitIos  etc.,.  por  quanto. Nos  hemos  certi- 
ftcftclos  y  es  notorio  que,  flpx  h  desQrdejfiacía  cob- 
(Uoia.  4e  algunos,  de  Nuft§lros  subditos  que  pa?-, 
si^on  á.  lasi  Nuestras  Islas  e  Tierra-firnie  del  mar, 
Occeáno,  y  por  el  mal  tratamiento  que  l^izieroi)  8^ 
los  indios  naturales  de  I^  dichas  Yndias,  Islas  e, 
Tierra-ürme,  así  en  los  grandes  y  excesibps  tra- 
bajos que  les  davan,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas, 
y  enotrasy  granjerias,  haziendoles  trabajar  exce- 
siva é  inmoderadamente,  no  les  dando  el  vestir 
ni  el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para 
sustentación  de  sus  vidas,  tratándoles  con  cruel- 
dad y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  escla- 
vos, lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte 
ÓQ  gran  número  de  los  dichos  indios,  en  tant? 
cantidad  que  muchas  de  las  Islas  e  partes  de 
Tierra-firme  quedaron  yermas  e  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  e  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  tierras  y 
naturalezas  e  se  fuesen  a  los  montes  y  otros  lur 
gares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la  dicha 
subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  qual  fué  también 
gran  estorbo  a  la  conversión  do  los  dichos  indios 
á  Nuestra  Santa  Fee  Católica  ó  de  no  haber  ve-» 
nido  todos  ellos  entera  y  generalmente  en  verda- 
dero conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro 
Señor  ha  sido  y  es  muy  desservido;  y  ansí  misniq 
SoQios  informados  que  los  capitanes  y  otras  gen- 


232  OOGUMEMTOS   INÉDITOS 

tes  que  por  Nuestro  mandado  y  con  Nuestra  li- 
cencia fueron  á  descubrir  y  poblar  algunas  de  las 
dichas  Islas  y  Tierra-firme,  siendo  como  fué  y  es 
Nuestro  principal  intento  y  deseo  de  traer  a  los 
dichos  indios  en  verdadero  conocimiento  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  Sania  Feé,  con  pedrica- 
cion  dellas  y  exemplo  de  personas  dotas  y  bue- 
nos rreligiosos,  con  les  ha2;er  buenas  obras  é  tra- 
tamiento de  próximos  sin  que  en  sus  personas  y 
bienes  no  rrecibiesen  fuerza  ni  premio,  ni  daño 
ni  desaguisado  alguno,  y  habiendo  sido  todo 
esto  así  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevan- 
dolo  los  dichos  capitanes  y  otros  oficiales  y  gen- 
tes de  las  tales  armadas  por  mandamiento  é  ins- 
trucción particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia, 
olvidando  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
Nuestro,  hirieron  y  mataron  á  muchos  de  los  di- 
chos indios  en  los  descubrimientos  y  conquistas, 
y  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  dichos 
indios  les  oviesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni 
obiesen  precedido  ni  fecho  las  amonestaciones 
que  eran  tenidos  de  les  hacer,  ni  fecho  á  los 
cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno  para  la  pe- 
dricacion  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  qual  demás 
de  haver  sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios 
Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa  no  sola- 
mente á  que  los  dichos  indios  que  rrecibieron  las 
dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios  pero  otros  mu- 
chos comarcanos  que  tovieron  dello  noticia  y  sa- 
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biduría  se  levantaron  y  juntaron  manó  con  atniada 
céntralos  cristianos  nuestros  subditos  y  mataron 
á  muchos  dollos  y  aun  á  los  religiosos  y  personas 
eclesiásticas  que  ninguna  culpa  tuvieron  é  como 
mártires  padecieron,  pedri candóles  la  Feé  cris- 
tiana; por  lo  qual  todo,  Nos  suspendimos  algún 
tiempo  y  sobreseímos  en  el  dar  de  las  licencias 
para  las  dichas  conquistas  y  descubrimimientos, 
queriendo  primero  proveer  y  platicaras!  sobre   el 
castigo   de  lo  p^^sado  como  en  el  remedio  de  lo 
venidero  y  excus^^r  los  dichos  dichos  danos  é  in- 
cotivenointes  y  dar  orden  en  los  descubrimientos 
y  poblíiciones  que  de  aquí  adelante  se  oviesen 
de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  e  sin  muer- 
tes ni  rrobosdfí  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos 
por  esclavos  indevidamente,  de  manera  quel  deseo 
que  abemos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  Nuestra 
Santa  Feé  e  que  los  dichos  indios  é  infieles  vengan 
en  conocimiento  della,  se  haga  sin  cargo  de  Nues- 
tras conciencias,  y  se  consiga  Nuestro  propósito 
é  la  intención  y  obrado  los  Reyes  Católicos  Nues- 
tros abuelos  y  Señores,  en  todas  aquellas  partes 
<le  las  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occeano  que 
son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por  descubrir 
^  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran  deliberación  por 
los  del  Nuestro  consejo  de  lasYndiasy  con  Nos 
ODSultado,  fué  acordado  que  debiamos  mandar 
esta  Nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rra- 
ason^   por  ia  qual  Ordenamos  y  Mandamos  que 
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agpra  y  de  aquí  adelaate,  aaí  para  el  remedio  d^ 
lo  pasado^  como  en  los  descubxiíaiieQtos  y  poblí^^ 
clones  que  por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro, 
nombre  se  hiziesen  en  las  dichas  Islas  e  Tierra^ 
ñrme  del  mar  Occeano^  descubiertas  y  pordescur 
brir  en  Nuestros  límites  y  demarcación,  se  guarde 
y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en  Qsia 
guisa.  j> 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oydores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi^ 
de  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  lE^^ 
pañola  y  para  los  Gobernadores  y  otras  Justicias 
que  agora  son  o  fueren  de  la  dicha  Isla  e  de  laa 
partes  de  Sant  Juan  y  Cuba  á  Jamaica,  e  para  los 
Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  e  otras  justlr 
cias,  ansí  de  Tierra-firme,  como  de  la  Nueva  Es»^ 
]^aña  y  de  las  provincias  del  Panu/50  y  de  las 
Higueras  o  de  la  Florida  c  de  la  Tierra-Nueva,  o 
para  las  otras  persones  que  Nuestra  voluntad  fua- 
se  de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  lu^go 
con  muy  gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  ee 
su  lugar  yjurisdicion,  se  informe  quales  deNues^ 
tros  subditos  e  naturales,  así  capitanes  como  pf- 
Aciales  e  otras  qualesquier  personas  hizioron  las, 
dichas  muertes,  y  robos,  y  excesos,  y  desaguisi^ 
dos  e  herraron  indios  contra  razón  y  justicia,  y 
de  los  que  hallaren  culpados  en  su  jurisdicion,  en?^ 
vien  ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
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días,  la  relacioQ  de  la  culpa,  con  su  parecer,  del 
castigo  que  se  debe  sobre  ello  hazer,  para  que 
visto  por  los  del  Nuestro  Consejo  se  provea  y 
mande  hazer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuesr 
tro  Señor  y  Nuestro,  y  convenga  á  la  execucipn 
de  Nuestra  justicia.  y> 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias  por  la  diclia  información 
é  informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nues- 
tros subditos  de  qualqúier  calidad  6  condición 
que  sean,  ó  otros  qualesquier  que  tovieren  algu- 
nos indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus 
tierras  y  naturaleza  injusta  é  indevidamente,  los 
saquen  de  su  poder,  e  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  s¿ 
buenamente  y  sin  incomodidad  so  pudiese  hazer; 
y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
ii;iente,  los  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  de  rrazon  y  de  justicia,  segun'la  ca- 
lidad y  capacidad  e  habilidad  de  sus  personas 
Qviese  lugar;  teniendo  siempre  rrespeto  e  consi- 
deración al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios, 
para  que  sean  tratados  como  libres  y  no  como 
esclavos,  y  que  sean  bien  mantenidos  y  gober- 
nados, y  que  no  se  les  de  demasiado  trabajo,  y 
que  no  les  traigan  en  las  minas  contra  su  yolua- 
tad;  lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Perlado 
y  de  su  ofíicial,  habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su 
ausencia,  con.  acuerdo  y  parecen  del  cura  o  ter. 
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niente  de  la  Iglesia  que  ende  estuviese,  sobre  lo 
qual,  encargamos  mucho  á  todos  las  conciencias; 
y  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se  han 
de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no 
estuviesen  convertidos  a  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica, por  el  peligro  que  a  sus  ánimas  se  les  pue- 
de seguir.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aquí  adelante,  qualesquier  capitanes  e  offlciales 
e  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales 
o  de  fuera  de  Nuestros  Roynos,  que  con  Nuestra 
licencia  c  mandado  hubieren  de  ir  e  fuesen  a  des- 
cubrir e  poblar  o  rrescatar  en  algunas  de  las  Is- 
las o  Tierra  firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros 
límites  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados 
antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos,  quando 
se  embarcasen  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo 
menos  dos  religiosos  ó  clérigos  de  misa  en  su 
compañía,  los  quales  nombren  ante  los  del  Nues- 
tro Consejo  de  las  Yndias;  y  por  ellos  habida  in- 
formación de  su  vida,  doctrina  y  exemplo,  sean 
aprobados  por  tales  quales  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  e  para  la  inslrucion  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios  y  predicación  y 
conversión  dellos  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Yndias  a  la  Corona  Real  des- 
tos  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
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dado  y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos,  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  les  sean  he- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  dafxos  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contratio  se  hi^ 
ziere  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad 
o  condición  que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  parti- 
cularmente de  ello,  para  que  Nos  o  los  del  Nues- 
tro Consejo  io  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo  rrigor.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ción ó  rrescates,  quando  oviesc  de  salir  en  alguna 
Isla  o  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
jjacion  e  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los 
Jímites  de  lo  que  particularmente  les  fuese  seüa- 
Jado  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  ha- 
^^an  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  ofüciales 
^ue  para  ello  fueren  por  Nos. nombrados  y  de  los 
^dichos  religiosos  y  clérigos  que  fueron  con  ellos 
;3r  no  de  otra  manera,  so  p^na  de  perdimiento. de 
la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziore  lo 
<^ontrario,  para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.  »^ 

«Otro  sí,  iMaudamos  que  la  primera  y  principal 

c^osa  que  después  de  salidos  en  tierra  Jos  dichos 

<iapitanes  y  otros  officiales  í^.  .otras  qualesquier 

gentes,  oviesen  de  hazer  sea  pi;ocurar  que  por 
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lenguas  de  intérpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  isla  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  enviamos  para  les  enseñair 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  del  vicio  y 
de  comer  carne  humana  é  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Fé  e  predicársela  para  que  se  salven,  e 
traerlos  a  Nuestro  Señorío,  para  que  sean  trata- 
dos mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  subditos  cristianos  y  les  digan  to- 
do lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  dichos  Re- 
yes católicos  que  les  habia  de  ser  dicho,  mani- 
festado y  requerido,  y  Mandamos  que  lleve  el 
dicho  rrequerimiento,  firmado  de  Francisco  de 
los  Cobos,  Nuestro  Secretario,  y  del  Nuestro  Con- 
sejo y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  entender, 
particularmente  por  los  dichos  intérpretes,  una 
y  dos  y  más  veces,  quantas  pareciese  a  los  dichos 
religiosos,  ó  clérigos,  ó  descubridores,  ó  pobla- 
dores son  convenientes.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  después  de  fecha  y 
dada  á  entender  la  dicha-  amonestación  y  reque«- 
rimiento  á  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capítulo  supra  próximo,  si  viére- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio 
de  Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aquí  adelante  hubiesen  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  tierras  e  Islas,  de  hazer  algunas  for- 
talezas e  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  mo- 
radas, procuraran  con  mucha  diligencia  y  cuida- 


O  de  las  hazer  en  las  partes  é  lugares  donde  'es^ 
hn  mejor  y  se  puedan  conwtvar  y  perpetnar, 
ro<earaiKÍo  que  se  ^ga  coa  el  menor  da%e  ¡f 
erjuício  que  ser  pueda  y  sin  les  iierir  ni  raptar 
or  eausa  dello^  y  sin  les  iomar  por  fuería  sus 
ienes  y  hazienda^  antes^  Mandamos^  que  se  les 
aga  buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  les  añi- 
len y  alleguen «  traten  como  a  próximos^  de 
lanefra  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
e  los  dichos  religiosos  e  clérigos  e  por  su  doc- 
ena e  predicación  e  instrucción,  vengan  en  eo- 
ociníiento  de  Nuestra  Fó  y  en  amor  y  gana  de 
er  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar  ^Md 
íuestro  servicio,  oomo  los  otros  Nuestros  vasa- 
les, subditos  y  naturales. » 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  misma  forma  y  or- 
len guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  tai- 
las  las  contrataciones  que  hubieren  de  hazer  e 
lízieren  con  los  dichos  indios,  por  lo  que  tovie-- 
*en  y  los  dichos  españoles  quisieren  haber,  satis- 
kocion  ó  equivalencia  de  manera  que  eHcMs  que- 
jen contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  no  pueda' to- 
inar  ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  pércMiiiiento  de  sus  bienes  é 
ofíicio  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nues- 
tra merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dícho6 
indios  no  consintiesen  que  los  dióhos  religiosos 
6  clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en 
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bueDos  usos  y  costumbres  y  que  les  prediquen 
Nuestra  Santa  Fó  Católica;  y  si  no  quisieren  dar- 
nos la  obediencia,  ó  no  consintieren,  rresístíen 
do  ó  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  bu 
quen  minas  ni  se  saque  dellas  oro  o  los  otros  m 
tales  que  se  hallasen  que  en  estos  casos,  Permi- 
timos, que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas 
é  bienes ,  los  dichos  pobladores  puedan ,  con 
acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  ó  clé- 
rigos, siendo  conformes  y  firmando  el  de  sus  nom- 
bres, hazer  guerra  y  hazer  en  ella  aquello  que 
los  derechos  de  Nuestra  Santa  Fé  y  Religión  per- 
miten y  mandan  que  so  haga  y  puedan  hazer,  y 
no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno  so  la 
dicha  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otios  metales,  ni  de  pesquerías  de  perlas 
ni  de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  officios  y  bienes  para  la  Nues- 
tra Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir 
a  trabajar  de  su  voluntad,  también  Permitimos 
que  se  puedan  servir  e  aprovechar  dellos  como 
de  personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  costum- 
bres é  de  apartarlos  de  los  vicios  y  de  comer  car- 
ne humana  y  de  adorar  los  ídolos  y  del  pecado  y 
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delito  contra  natura,  e  4e  los  atraer  a  que  se  Con- 
viertan a  Nuestra  Fé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los, dichos  indios  conxo  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra- 
bajo y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razona- 
ble, considerada  la  calidad  de  sus  personas  e  la 
condición  de  la  tierra  e  a  su  trabajo,  siguiendo 
acerca  desto  todo  «jue  dicho  es  el  parecer  de  los 
dichos  religiosos  o  clérigos;  de  lo  qual  todo,  y 
«n  especial  del  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  les  mandamos  que  tengan  particular  cuida- 
do de  manera  que  ninguna  cosa  se  haga  con  car- 
go y  peligro  de  Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello 
les  encargamos  las  suyas,  de  manera  que  contra 
el  voto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clé- 
rigos nó  puedan  hazer  ni  hagan  cosa  alguna  de 
las  susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y  en 
los  otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que 
han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  si  vista  la  calidad,  qon- 
dicion  y  abilidad  de  los  dichos  indios,  pareciese 
a  ios  dichos  religiosos  o  clérigos  que  es  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para 
que  se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del 
<lelito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  ensenados  en  buenos  Uí>os  y  cos- 
tumbres y  en  Nuestra  Feo  y  Doctrina  cristiana,  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesa- 
-T¡o  que  se  encomienden  á  los  cristianos,  para  que 

Tomo  XXII  16 
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se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  y  qu( 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  éneo 
mendar,  siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la 
manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempre^» "^e 
respeto  al  servicio  d  e  Dios,  bien  é  utilidad  y  buen^r»  n 


»- 


o 
3r 


tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  nin 
guna  cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  encar— '':x'  r- 
gadas  de  lo  que  hiziesen  ó  ordenasen,  sobre  lotz:^  lo 
qual  les  encargamos  las  suyas  y  Mandamos  qu€^>  *e 
ninguno  vaya  ni  pase  contra  lo  ordenado  por  lesivos 
dichos  n^ligiosos  o  clérigos,  en  rrazon  de  fti  dicha^^  *a 

encomienda  so  la  dicha  pena;  c  que  con  ol  pri *" 

mero  navio  que  viniese  a  estos  Nuestros  Reynos,  ^  ^^ 
nos  embien  los  dichos  religiosos  o  clérigos  la.^^  "^ 
información  verdadera  de  la  calidad  v  abilidad  de  ^^^^  ® 
los  dichos  indios  y  relación  de  lo  que  cerca  dello 
obiesen  ordenado  para  que  Nos  lo  mandemos  ver 
en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  para  que  so  ^r*^ 
apruebe  y  confirme  lo  que  fuese  justo  y  en  ser-  — '^' 
vicio  de  Dios  y  de  los  dichos  indios,  y  sin  per-  — ^' 
juicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo  que  ^^'' 
no  fuese  tal,  se  enmienda  y  se  provea  como  com-  ^  ^ 
venga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  ^^ 
los  dichos  indios  e  de  su  libertad  e  vidas,  e  se 
se  escusen  los  daños  é  inconvenientes  pasados.» 
«Ítem,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  (jue  con  Nuestra  licencia 
agora  y  de  aquí  adelante  fuesen  a  rrescatar  y 
poblar  é  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Núes- 
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tra  demarcación^  sean  tenidos  y  obligados  de 
llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fuesen 
espresamente  prohibidas,  sin  que  puedan  llevar 
e  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas  Islas  e  Tierra-íirme  del  mar  Occeano 
ni  de  algunas  dellas,  sino  fuese  una  o  dos  perso- 
personas  y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para 
lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o  conquis- 
tador o  maestro  que  lo  llevase  sin  Nuestra  licen- 
cia expresa.  ^ 

«E  guaidando  é  cumpliendo  los  dichos  capitanes 
é  officiales  y  otras  gentes  que  agora  ó  de  aquí 
adelante  hubiesen  de  ir  ó  fuesen  con  Nuestra  li- 
cencia, a  las  dichas  poblaciones,  rrescates  ó  des- 
cubrimientos, hayan  de  llevar  y  lleven,  gozar  y 
gocen  los  ¿alarios  y  quitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom- 
bre fuese  con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  qual, 
por  esta  Nuestra  carta,  Prometemos  de  les  guar- 
dar y  cumplir ,  si  ellos  guardasen  y  cumpliesen 
lo  que  por  Nos  y  en  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
comendado é  mandado;  é  no  lo  guardando  ni 
cumpliendo,  ó  viniendo,  ó  pasando  contra  ello  ó 
contra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en  las 
penas  de  suso  contenidas,    Declaramos  y  Man- 
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damos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  offi- 
cios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulaciones  havian  de  gozar.  Dada  en  Granada 
á  diez  e  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
é  quinientos  y  veinte  é  seis  años.=Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Majestad,  la  fice  escribir  por  su 
mandado. — Mercur  Chanciller,  Doctor  Carvajal. 
— El  doctor  Beltran. — Registrada  Joam  de  Sama* 
no,  Urbina  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente ,  haciendo  vos  lo 
susodicho  á  vuestra  costa  é  según  la  merced  que 
de  suso  so  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo 
lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  de  suso 
va  incorporada  y  todas  las  otras  instrucciones  que 
adelante  vos  mandaremos  guardar  é  hacer  para 
la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  con- 
versión á  Nuestra  Santa  Fé  Católica  de  los  natu- 
rales della.  Digo  é  Prometo  vos  será  guardada  es- 
ta dicha  capitulación  todo  lo  en  ella  contenido  en 
todo  y  por  todo  según  y  como  en  ella  se  contie- 
ne; é  no  lo  haciendo  y  cumpliendo  ansí  no  sea- 
mos obligado  á  vos  mandar  cumplir  lo  susodi- 
cho ni  cosa  alguna  dello,  antes,  vos  mandamos 
castigar  y  proceder  contra  vos,  como  persona 
que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello  vos 
mandaré  dar  la  presente,  firmada  de  Mi  nombre 
y  refrendada  de  Mi  infrascripto  Secretario.  Fecha 
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en  Granada  á  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
rail  é  íniinientos  é  veinte  ó  seis  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco 
de  los  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y 
Obií=ipo  de  Canaria,  y  Doctor  Beltran,  y  Obispo  de 
Ciudad  Rodrigo. 


Capitulación  que  se  toma  co>r  Hernando  de  LuQljfl  y  otros  «^objir 

BL  DESCUBRIMIENTO  DEL  Perú. 


i . 


AÑO  DE  1527   (1). 


El  Rey. 


Pedro  délos  Rios,  Nuestro  lugar  teniente,  Ger 
oeral  y  Governador  de  Tierra-firme,  llamada  Cas- 
tilla del  Oro,  é  Nuestro  Alcalde  mayor  en  el  di- 
cho officio,   por  parte  de   Hernando  de  Luque, 
Maestre  escuela  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Santa  María  de  la  Antigua,  del  Darien  y  de  los 
capitanes  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro, 
>^ecinos  de  la.  ciudad  de  Panamá,  conquistadores 
^  pobladores  desa  tierra.  Me  fué  heclia  relación 
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que  por  Nuestro  Servicio  y  por  descubrir  la  cos- 
ta del  Perú,  ques  en  la  mar  del  Sur,  siendo  Pe- 
dro Arias  Davila,  Nuestro  Governador  desa  tierra 
hicieron  tres  navios,  en  los  quales  han  pasado 
trescientos  hombres  españoles;  los  quales  diz  que 
están  en  la  dicha  tierra  del  Perú,  poblando  y  pa- 
cificando la  dicha  tierra,  en  lo  qual  diz  que  han 
gastado  más  de  veinte  y  cinco  mil  castellanos,  y 
que  se  temen  que  en  el  asiento  que  sobre  ello 
tomó  con  el  dicho  Pedro  Arias,  vos  haréis  alguna 
mudanza,  ó  novedad  de  que  podrían  recibir  agra- 
vio y  Me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced  vos 
mandase  que  le  guardasedes  y  cumpliesedes  los 
asientos  y  capitulaciones  que  cerca  del  dicho  des- 
cubrimiento y  población  havia  tomado  con  ellos 
el  dicho  Pedro  Arias  Davila,  sin  que  en  ello  ovie- 
se  falta;  ó  como  la  Nuestra  merced  fuese,  yo  to- 
velo  por  bien;  por  ende.  Yo  vos  mando,  que 
luego  me  embieis  relación  de  como  lo  susodicho 
pasa,  y  del  asiento  que  con  los  susodichos  tomó 
sobre  ellos  el  dicho  Pedro  Arias,  para  que  Yo 
mande  proveer  lo  que  sea  servido,  y  entre  tanto, 
cerca  de  lo  que  con  los  susodichos  asentó  el  di- 
cho Pedro  Arias,  sobre  el  dicho  descubrimiento 
y  población,  no  hagáis  ni  consientais  hazer  nove- 
dad ni  mudanza  alguna,  antes  los  ocupad  y  favo- 
reced como  á  personas  que  andan  en  N^jestro  ser- 
vicio; é  nos  fagades  en  deal  por  alguna  manera. 
Fecha  en  Madrid  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
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Mayo  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  siete  años. — 
Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Secretario  Cobos. — 
Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Canaria,  y  Beltran, 
y  Ciudad  Rodrigo,  y  Manuel. 


Capitulación  que  sb  tomó  con  Fbrnan  Camelo,  pídaloo  portugués, 

fARA  LA  PORLACíONDR  LA  ISLA  BbRMUDA. 


Año  de  1527  (1) 


El  Rey. 


Por  quanto  vos  Fernán  Camelo,  fldalgo  portu- 
gués, vecino  e  habitante  en.  la  Isla  de  Sant  Mi- 
guel de  los  Azores,  Me  fué  hecha  relación  que  en 
Nuestra  demarcación  e  límites  está  una  Isla  que 
se  dice  la  Bermuda,  la  qual  piíede  ser  á  mil  le- 
guas destos  Nuestros  Reynos  y  está  á  doscientas 
leguas  de  la  Isla  de  Sant  Juan,  al  Poniente,  des- 
poblad^ y  sin  gente,  ni  al  derredor  della  hay 
tierra  ni  otra  población  alguna,  lo  qual  reconocen 
los  navios  que  vienen  á  estos  Reynos  de  la  Isla 
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Española  y  Nueva  España,  y  que  por  servicio  de 
la  Católica  Reyna  Mi  ^Señora  e  Mió, ^ vos  poblades. 
la  dicha  Isla  de  cristianos,  á  Tuestm  costa,  danda 
vos  Yo  licencia  para  ello,  haziendo  vos  merced 
de  las  cosas,  según  y  de  la  manera  que  de  yuso 
serán  contenidas,  sobre  lo  qual.  Yo  Mando  tornar 
con  vos  la  capitulación  y  asiento  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad, para 
que  vos  podáis  poblar  y  pobléis  á  vuestra  costa 
la  dicha  Isla,  y  que  dentro  doce  meses  primeros 
siguientes,  seáis  obligado  á  comenzar  y  comen- 
zeis  a  hazer  la  dicha  población,  y  la  tengáis  fecha 
dentro  de  qüatro  años  primeros  siguientes,  á  lo 
menos  de  veinte  vozinos. 

Y  porque  mejor  se  haga  la  dicha  población  y 
con  mas  voluntad  permanezcan  en  la  dicha  Isla 
los  vozinos  della,  les  Haremos  merced  y  Queremos 
que  por  termino  de  veinte  anos  no  paguen  alca- 
valas  ni  otros  derechos  *dlgimos  dé  las  cosas  que 
en  la  dicha  Isla  se  cogiesen  y  criasen  y  granjeasen 
de  ninguna  calida  que  sea,  salvo  el  diezmo  que 
se  debe  á  Dios,  el  quál  a  Nos  perfenece  por  do- 
nación de  la  Santa  Sede  Apostólica,  el  qual  dicho 
diezmo  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
veintes  años  se  reparta  en  cinco  partes  y  se  re- 
parte en  esta  manera:  la  primera  parte  para  Nos, 
y  la  segunda  para  el  Obispo  o  Perlado  de  la  dicha 
Isla,  y  la  tercera  parte  para  la  fabrica  y  obra  de 
la  Iglesia  de  la  dicha  Isla^  y  la-  ctuarta  parte  para 


UEL    ARCHIVO    DB    UfDIXS.  249 

el  cura  y  servicio  del  la,  y  la  quinta  parte  para 
vos;  y  de  la  parte  que  a  No«  cupiese  de  lo  suso- 
dicho, vos  hacemos  gracia  y  merced  por  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  veinte  años,  respeto  á  la 
voluntad  con  que  os  movéis  á  Nos  servir  en  lo 
susodicho  y  á  los  gastos  que  en  ello  se  os  ofre- 
een^  y  pasado  el  dicho   tiempo   de    los  dichos 
veinte  años,  es  Nuestra  merced  y  voluntad  de  vos 
hacer  merced,  como  por  4a.  presente  vos  la  haze- 
mos,  a  vos  e  a  vuestros  herederos  y  sucesores, 
para  siempre  jamas,   de  la  decima  parte  do  los 
diezmos  eclesiásticos  que  en  la  dicha  tierra  oviese 
y  se  recogiesen,  acatando  ser  vos  el  primero  po- 
blador y  los  gastos  que  en  ello  se  ofrecen,  para 
que  vos  y  los  dichos  vuestros  herederos  la  hagáis 
y  tengáis  y  vos  sea  acudido  con  ello  para  siempre 
jamas  con  título  de  Nuestro  Adelantado  de  la 
dicha  Isla. 

Otro  si,  vos  damos  licencia  y  facultad  para 
que  vos  e  un  heredero  vuestro,  qual  vos  señalar- 
des  y  nombrardes,  juntamente  con  la  persona 
que  Nos  para  ello  nombraremos,  podáis  repartir 
y  repartáis  las  tierras  y  solares  de  la  dicha  Isla, 
e  hagáis  el  dicho  rrepartimiento  libre mente^  en- 
tre los  vecinos  de  la  dicha  Isla,  guardando  en 
ello  toda  rectitud  e  igualdad;  y  Mando  a  las  per^ 
sonas  a  quien  cupiere  lo  que  así .  rrepartieredes  y 
sus  herederos  y  sucesores,  lo  puedan  tener  par 
suyo  e  como  cosa  suya,  e  como  tal  habiéndoles 
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rendido  como  dicho  es,  y  Queremos  que  durante 
el  dicho  tiempo  de  quatro  años  cumplidos,  pri- 
meros siguientes,  que  se  cuenten  desde  que  co- 
menzardes  a  hazer  la  dicha  población,  no  nom- 
brando Nos  en  este  dicho  tiempo,  la  dicha  perso- 
na, que  juntamente  con  vos  reparta  las  dichas  tier- 
ras, vos  o  el  dicho  vuestro  heredero  lo  podáis  ha- 
zer como  si  interviniese  en  ello  la  dicha  persona. 

Otro  sí,  vos  hazemos  merced,  como  por  la 
presente  vos  la  hazemos,  de  la  gobernación  y  ca- 
pitanía general  de  la  dicha  Isla,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  é  á  vuestro  hijo  heredero, 
siendo  nombrado  por  vos  y  concurriendo  en  el 
las  cualidades  que  se  rrequieren. 

Lo'qual,  vos  Prometemos  que  vos  será  guar- 
dado y  cumplido,  guardando  y  cumpliendo  vos 
todas  las  instrucciones,  provisiones,  ordenanzas 
e  otros  mandamientos  que  Nos  diéremos  e  hizié- 
remos,  para  la  buena  gobernación  e  aumento  de 
la  dicha  Isla;  o  si  de  algo  faltardes  de  lo  cumplir. 
Nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar 
ni  cumplir  cosa  alguna  de  las  susodichas;  de  lo 
<(ual  vos  mandamos  dar  la  presente,  ñrmada  <ie 
Mi  nombre,  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secreta- 
rio. Fecha  en  Burgos  a  veinte  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  siete 
años=Yo  EL  RBY=Refrendada  de  Cobos=Señala- 
da  del  Obispo  de  Osuna,  y  Doctor  Beltran,  y 
Obispo  de  Ciudad^Rodrigo. 
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Capitulación  qub  se  tomó  con  Enrique  Ginqlbr  y  Guillbriiio 
Saylliíp.   para  la  pacificación  db  la   provincia  dk 

Santa  Marta. 


Ano  de  1528  (1) 


El  Rey. 


Por  quanto  Enrique  Cinquer,  é  Guillermo 
Sayller,  alemanes,  Nuestros  vasallos,  Me  hicis- 
teis rrelacion  que  vosotros  estáis  informados  que 
Nos  Mandamos  a  García  de  Lerraa ,  vaya  por 
Nuestro  Gobernador  á  la  provincia  de  Santa  Mar- 
^j  y  porque  vosotros  tenéis  noticia  de  aquella 
tierra  y  su  comarca,  y  sabéis  que  los  indios  na- 
turales della  son  belicosos  y  flecheros,  y  mu- 
cha parte  dellos  están  revelados  justamente  con 
ciertos  cristianos  y  otras  gentes  que  fueron  en  la 
muerte  del  Gobernador  Bastidas,  e  para  pacificar 
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la  dicha  tierra  v  rroducirla  á  Nuestro  senricio,  de 
manera  íjuc  se  haga  el  provecho  que  de  ella  se 
espera/  hay  necesidad  que  el  dicho  Diego  García 
de  Lerma,  vaj'^a  muy  acompañado  y  en  orden  de 
gente,  armas  y  municiones  y  bastimentos  y  (ie 
tal  manera  proveído  que  pueda  allanar  y  pa- 
cificar la  dicha  tierra  y  poblarla  y  castigar  los  re- 
beldes y  culpantes  en  el  dicho  levantamiento  e 
muerte,  para  lo  qual,  es  menester  grandes  gastos 
y  dineros;  y  porque  la  empresa  y  población  de 
la  dicha  tierra  no  se  yerre,  ni  aventure,  ni  dilate, 
vosotros  os  ofrecéis  de  hazer  una  armada  de  cua- 
tro navios  ó  más,  con  doscientos  hombres  ó  más 
armados,  e  batallados  por  un  año,  con  los  quales 
el  dicho  Gobernador  allanará  la  dicha  tierra  de 
Santa  Marta;  y  ansí  mismo  Me  hicistes  rrelacion, 
que  junto  a  la  dicha  tierra  de  Santa  Marta  y  en  la 
misma  cosía,  está  otra  tierra  ques  del  Cabo  de  la 
Vela  y  Golfo  de  Venezuela,  y  el  Cabo  de  Sant 
Román,  y  otras  tierras,  hasta  el  Cabo  Suarapain, 
que  están  en  la  misma  conquista  en  que  se  inclu- 
yen muchas  tierras  y  provincias,  la  qual  toca  con 
la  de  Santa  Marta,  vosotros  os  ofrecéis  a  pacificar 
y  poblar  de  los  dichos  hombres  y  más  otros  cien- 
tos que  serán  trescientos  por  todos,  muy  bien 
proveídos  y  armados,  como  dicho  es,  todo  a 
vuestra  costa  y  mención,  sin  que  en  ningún  tiem- 
po Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  a  satisfacer 
los  gastos  que  en  ello  fizieredes,  más  de  lo  que 
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en  esta  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me  su- 
plicastes  y  pedistes  por  merced,  vos  hiziese  mer- 
ced de  la  dicha  conquista  y  población  de  las  di- 
chas tierras,  e  vos  hiziese  y  otorgase  las  merce- 
des y  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  con- 
tenidas, sobre  lo  qual  Yo  Mandó  tomar  con  vos- 
otros el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  cumpliendo  vos  lo  que  os  ofre- 
céis en  ir  ó  embiar  la  dicha  armada  con  el  di- 
dicho Nuestro  Governadorde  Santa  Marta  é  pa- 
cificando aquella  como  dicho  es,  vos  doy  licencia 
y  facultad  para  que  vos  ó  qualquier  de  vos  y  en 
defecto  de  cualquier  de  vosotros  Ambrosio  é  Jor- 
ge de  Cinquer,  hermanos  de  vos  el  dicho  Enrri- 
que,  ó  qualquiera  dellos,  podáis  descubrir  é  con- 
quistar y  poblar  la  dicha  tierra  y  provincias  que 
hay  en  la  dicha  costa,  que  comunica  desde  el 
Cabo  de  la  Vela  ó  del  fin  de  los  límites  y  térmi- 
nos de  la  dicha  govemacion  de  Santa  Marta,  has- 
ta Manapain,  Este,  Oeste,  Norte  y  Sur,  de  la  una 
mar  á  otra,  con  todas  las  islas  que  están  en  la  di- 
cha costa,  esceptadas  las  qtie  están  encomenda- 
das y  tiene  á  su  cargo  el  factor  Joan  de  Ampues, 
con  tanto  que  seáis  obligado  de  llevar  y  llevéis 
destos  Nuestros  Reynos  é  de  fuera  dellos,  de  las 
personas  que  no  están  prohibidas,  para  ir  aquellas 
partes  á  hacer  la  dicha  población  y  hacer  en  las 
dichas  tierras  dos  pueblos  ó  más,  los  que  á  vos- 
otros pareciese  y  en  los  lugares  que  vieredes  que 
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conviene;  y  que  para  cada  una  de  las  dichas  po- 
blaciones, llevéis  á  lo  menos  trescientos  hombres 
y  hagáis  en  la  dicha  tierra  tres  fortalezas^  todo  lo 
(|ue  dicho  es,  a  vuestra  costa  y  minsion,  y  seáis 
obligado  á  partir  de  España  con  los  dichos  tres- 
cientos hombres,  el  primero  viaje  dentro  de  un 
año  de  la  fecha  de  esta  capitulación,  y  seáis  obli- 
gado á  hazer  los  dichos  dos  pueblos  dentro  de 
dos  años  después  de  llegados,  y  para  todo  esto 
deis  la  seguridad  bastante  que  vos  será  señalada. 
Otro  sí,  que  demás  de  los  dichos  trescientos 
hombres  seáis  obligados  a  pasar  a  las  Islas  Espa* 
ñolas,  Sant  Juan,  y  Cuba  y  a  la  dicha  vuestra  tier- 
ra y  a  otras  qualesquier  partes  de  las  Nuestras  In- 
dias y  Tierra-firme,  e  á  las  Islas  Nuestras,  dentro 
del  dicho  termino  de  los  dichos  dos  años,  cinquen- 
ta  alemanes,  naturales  de  Alemania,  maestros  mi- 
neros, a  vuestra  costa,  para  que  con  su  industria 
y  saber  se  hallen  las  minas  y  hueros  del  oro  y 
plata  y  otros  metales  que  oviese  de  las  tierras  e 
islas,  e  los  repartir  por  ellos  como  a  vosotros  os 
pareciere  ques  mas  provecho  Nuestro;  y  que  en  el 
buen  tratamiento,  libertad  y  extensión  que  han  de 
tener  los  dichos  alemanes,  se  guarde  lo  mismo 
que  está  otorgado  y  concedido  a  los  mineros  ale- 
manes que  rresiden  en  Galicia  en  los  números  de 
aquel  Reino;  y  acatando  vuestras  personas  y  ser- 
vicios y  la  voluntad  con  que  os  movéis  a  hazer  lo 
uno  de  otro,  es  Nuestra  merced   v  voluntad  de 
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VOS  hacer  merced,  como  la  presente  la  Hago,  pa- 
ra quel  de  vosotros  fuere  a  hazer  la  dicha  con- 
quista y  población,  todos  los  dias.de  vuestra  vida 
seáis  Nuestro  Governador  y  Capitán  General  de 
las  dichas  tierras  que  ansi  doscubrieredes  y  po- 
blasdes,  con  salario  en  cada  un  año,  por  Nuestro 
Gobernador,  de  doscientos  mil  maravedís  y  por 
Capitán  General  cien  mil  maravedis,  que  son  por 
todos  trescientos  mil  maravedis,  y  dello  vos  man- 
dare dar  Nuestras  cartas  y  piovisionos,  y  si  por 
caso,  vos  los  dichos  Cinquer  e  GuillermaSayller, 
no  fuerades  en  persona  á  lo  susodicho  y  embiare- 
des  a  qual(|uiera  de  los  dichos  Ambrosio  é  Jorge 
de  Cinquer  a  la  dicha  conquista  y  población,  te- 
niendo poder  y  nombramiento  vuestro  para  ello, 
qualquier  que  ansi  nombrasdes  tenga  e  mude  los 
dichos  títulos  de  Governador  y  Capitán  General, 
al  tiempo  qne  vosotros  quisieredes  y  por  bien 
tuvieredes,  no  estando  un  de  vosotros  en  la  di- 
cha tierra. 

Ansí  mismo,   vos  haré  merced,   como  por   la 
presente   vos  la  hago,  del  oficio  de  Nuestro  Al- 
guacil mayor  de  las  dichas  tierras,    para  vos  y 
para  vuestros  herederos  y  sucevsores,  para  siempre 
jamás,  sin  que  por  ello  vos  sea  dado  salario  algu- 
«lo  más  de  los  derechos  pctenecientes  al  oficio. 
Así  mismo,  vos  haré  merced,  como  por  la  pre- 
^^tente  vos  la  hago,  de  las  tenencias  de  las  dichas 
tires  fortalezas  que  á  vuestra  costa  os  obligáis  a 
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hazer  é  sirvieredes  vosotros  en  las  dichas  tierras, 
por  los  dias  de  vuestras  vidas  y  de  vuestros  here- 
deros para  siempre  jamás,  quales  vos  otros  sena- 
lardes  y  quisierdos  con  setenta  y  cinco  mil  mara- 
vedís de  salario  en  cada  un  año,  con  cada  una  da- 
llas, y  del  lo  vos  mandare  dar  provisión  patente, 
con  tanto  que  las  dichas  fortalezas  se  hagan  si  se 
pareciere  á  vos  y  a  los  dichos  Nuestros  oliciales  de 
la  dichn  tierra  que  hay  necesidad  dellos  y  que 
sean  tales  que  !v.  convenga  a  vista  de  los  dichos 
oficiales. 

Otro  sí,  acatando  vuestras  personas  y  servicias 
y  lo  (lue  en  la  dicha  poblicion  abéis  de  gastar,  es 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced,  como 
por  la  presente  vos  la  hago,  del  titulo  y  oñcio 
de  Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras  al 
suso  de  vosotros  los  dichos  Enrique  Cinquery 
Gaillermo  Sayller,  qual  entre  Nosotros  fuese 
concertado,  para  (|ue  aquel  y  sus  herederos  y  su- 
cesores para  siempre  jamas,  sea  Nuestro  Adelan- 
tado de  las  dichas  tierras  é  Yslas  v  dello  vos 
mandaré  dar  título  y  provisión  en  forma. 

Así  mismo,  acatando  la  voluntad  con  que  os 
movéis  a  Nos  servir  en  lo  susodicho  y  el  gasto 
que  se  os  ofreza  en  ello,  Quiero  y  es  Mi  volun- 
tad, que  en  todas  las  tierras  que  así  descubrie- 
redes  y  poblaredes  a  vuestra  costa,  según  y  de  la 
forma  y  manera  o  que  de  suso  se  requiere,  ayais 
y  llevéis  quatro  por  ciento  de  todo  el  provecho 
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que  en  qualquier  manera  se  Nos  requiere  para 
vosotros  y  para  vuestros  herederos  y  sucef^ores 
para  siempre  jamás,  sacado  las  costas  y  gastos 
que  por  Nuestra  parte  fueren  hechas  y  se  hizie- 
ren  en  conservación  y  población  de  la  dicha 
tierra,  en  qualquier  manera,  y  los  salarios  que 
mandaremos  pagar,  asi  á  vosotros,  como  a  otras 
qualesquier  personas  y  oficiales  Nuestros  y  qye 
para  la  dicha  tierra  en  qualquier  manera  se  pro- 
veyesen ,  pero  no  se  entiende  que  abéis  de 
llevar  parte  de  las  alcabalas  ni  almojarifazgo, 
ni  penas  de  Cámara,  porque  esto  no  es  íruto 
de  la  tierra  y  ha  de  quedar  enteramente  para 
Nso. 

ítem,  vos  Hazemos  merced,  y  es  Mi  merced 
y  voluntad  quo  los  mantenimientos  que  destos 
Rey  nos  Uevasdes  á  las  dichas  tierras,  no  paguéis 
derechos  de  almojarifazgo  ni  otros  derechos  al- 
gunos por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  no  sien- 
do para  los  vender  ni  contratar  ni  mercadear  con 
ellos,  pero  si  después  de  llevados  los  hendieres 
que  después  que  seáis  obligados  á  pagar  los  de- 
rechos de  almojarifazgo. 

Otro  sí,  vos  hago  merced  de  doze  leguas  en 
4|uadrp  de  las  que  ansí  descubrió  redes,  para  que 
tengáis  tierras  con  que  granjear  y  labrar,  no  sien- 
do ^n  lo  mejor,  ni  i>eory  esto  á  vista  de  vos  y  de 
1.08  Nuestros  ofñciales  qué  para  la  dicha  tierra 
I\faBdamos  proveer  para  que  sea  vuestra  propia  y 
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de  vuestros  herederos  y  subcesores  para  siempre 
jamás,  siü  jurisdicción  civil  ni  criminal  ni  otra 
cosa  (}ue  áNos  pertenezca,  como  a  Reyes  y  Se- 
ñores, por  razón  de  la  suprema. 

Y  ansi  mismo  que  vos  daré  licencia,  como  por 
la  presento  vos  la  Doy,  para  que  de  las  Nuestras 
Islas  Españolas  Sant  Juan  é  Cuba  3*^  Santiago,  po- 
dáis llevar  á  la  dicha  tierra  caballos  é  yeguas  é 
otros  ganados  que  quisieredes  y  por  bien  tuvie- 
sedes,  sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  embargo 
ni  impedimento  alguno. 

Y  porque  Nuestro  principal  deseo  é  intención 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueblo  de  cristianos,  .^  •» 
porque  en  ella  se  siembra  y  acreciente  Nuestra 
Santa  Fé  Católica  y  las  gentes  de  aquellas  partes 
sean  atraidos  y  convertidas  á  ella,  Digo,  que  por 
questo  liaya  más  cumplido  y  breve  efecto,  á 
vezinos  que  con  vos  en  este  primero  viíye  ó  des- 
pués a  la  dicha  tierra  fuesen  a  poblar,  es  Mi  mer- 
ced de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  pobla- 
ción, no  se  pague  en  la  dicha  tierra  á  Nos  del  ^^ 
oro  de  mina  solamente  mas  del  diezmo,  y  el  ^^ 
quinto  año,  el  noveno  y  de  ay  venga  avajando 
por  esta  orden  hasta  quedar  en  el  quinto;  y  que 
de  lo  restante  que  se  oviese,  así  de  rrescate  como 
en  otra  qualquier  manera,  se  nos  pague  el  dicho 
Nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndase  que 
de  los  rrescates  y  servicios  y  otros  provechos  de 
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la  tierra^  desde  luego  hayemos  de  llevar  Nuestro 
:)uÍDto  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  á  los  primeros  pobladores  y  con»- 
ijuistadores  se  les  den  sus  vecindades  y  dos  ca- 
ballerías de  tierras  y  dos  solares  y  que  cumplan 
la  dicha  vecindad  en  quatroaños  questen  y  vivan 
Bn  la  dicha  tierra,  y  aquellos  cumplidos,  lo  pue- 
ian  hazer  dello  como  de  cosa  suya. 

Otro  sí,  que  de  los  dichos  vecinos  que  fuesen 
Y  la  dicha  tierra  el  dicho  primero  viaje  y  después 
3cho  años  luego  siguientes,  no  paguen  derechos 
de  almojarifazgo  de  los  mantenimientos  y  provi- 
siones que  llevasen  para  sus  casas. 

Otro  sí,  por  hacer  merced  a  vos  y  a  las  ditíhas 
gentes  que  a  la  dicha  tierra  fueren.  Mando,  qae 
por  tiempo  de  los  dichos  ocho  años  no  sean  obli- 
gados a  Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  co- 
tnieren  e  gastaren,  de  la  que  en  las  dichas  tierras 
3viere. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  a  vos  y  a 
los  dichos  pobladores  para  que  a  los  indios  que 
fueren  rebeldes  siendo  amonestados  y  requeri- 
doel  los  podáis  tomar  por  esclavos,  guardando 
cerca  desto  lo  que  de  yuso  en  esta  capitulación  y 
asiento  será  contenido,  y  las  otras  instrucciones  y 
provisiones  Nuestras  que  cerca  dello  mandaremos 
dar  é  desta  manera  e  guardando  a  dicha  orden,  los 
indios  que  tuvieren  o  caciques  y  otras  personas 
de  la  tierra,  por  esclavos,  pagándose  los  a  su  vo- 
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de  vuestros  herederos  y  subcesores  para  siempr^*^  •í'c 
jamás,  sin  jurisdicción  civil  ni  criminal  ni  otr»r«Jtn 
cosa  que  á  Nos  pertenezca,  como  a  Reyes  y  Se-^^^ 
ñores,  por  razón  de  la  suprema. 

Y  ansí  mismo  que  vos  daré  licencia,  como  poi«:>^J 
la  presento  vos  la  Doy,  para  que  de  las  Nuestrafi.^s.:afl 
Islas  Españolas  Sant  Juan  ó  Cuba  y  Santiago,  po^l^^o- 
dais  llevar  á  la  dicha  tierra  caballos  é  yeguas  ^^     é 
otros  ganados  que  quisieredes  y  por  bien  tuvie—  ^^- 
sedes,  sin  que    en  ello  vos  sea  puesto  embargd^  o 
ni  impedimento  alguno. 

Y  porque  Nuestro  principal  deseo  é  intencíojci^E^ 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueble  de    cristianos 
porque  en  ella  se  siembra  y  acreciente  Nuesi 
Santa  Fé  Católica  y  las  gentes  de  aquellas  parte^s^^ 
sean  atraidos  y  convertidas  á  ella.  Digo,  que  poi^C-'f 
(juesto  híiya  más  cumplido  y  breve  efecto,  á  lo^  ^ 
vezinos  que  con  vos  en  este  primero  viaje  ó 
pues  a  la  dicha  tierra  fuesen  a  poblar,  es  Mi  mer^ 
ced  de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  pobfa 
cion,  no  se  pague  en  la  dicha  tierra  á  Nos  deB-  ^' 
oro  de  mina  solamente  mas  del  diezmo,  y  ei^  ^^' 
quinto  año,  el  noveno  y  de  ay  venga  avajandcdi^^ 
por  esta  orden  hasta  quedar  en  el  quinto;  y  que^^^ 
de  lo  restante  que  se  oviese,  así  de  rrescate  como^::::*^ 
en  otra  qualquier  manera,  se  nos  pague  el  dichoc::*^ 
Nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndase  qut 
de  los  rrescates  y  servicios  y  otros  provechos 
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a  tierra^  desde  luego  hayemos  de  llevar  Nuestro 
quinto  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  á  los  primeros  pobladores  y  coi> 
juistadores  se  les  den  sus  vecindades  y  dos  ca- 
3atlerías  de  tierras  y  dos  solares  y  que  cumplan 
la  dicha  vecindad  en  quatro  años  questen  y  vivan 
3n  la  dicha  tierra,  y  aquellos  cumplidos,  lo  pue- 
lan  hazer  dello  como  de  cosa  suya. 

Otro  sí,  que  de  los  dichos  vecinos  que  fuesen 
Y  la  dicha  tierra  el  dicho  primero  viajé  y  después 
>cho  años  luego  siguientes,  no  paguen  derechofe 
ie  almojarifazgo  de  los  mantenimientos  y  provi- 
siones que  llevasen  para  sus  casas. 

Otro  sí,  por  hacer  merced  a  vos  y  a  las  ditíhas 
gentes  que  a  la  dicha  tierra  fueren.  Mando,  qae 
[)or  tiempo  de  los  dichos  ocho  años  no  sean  obli- 
gados a  Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  ce- 
rnieren e  gastaren,  de  la  que  en  las  dichas  tierras 
3viere. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  a  vos  y  a 
los  dichos  pobladores  para  que  a  los  indios  que 
fueren  rebeldes  siendo  amonestados  y  requeri- 
JoB  los  podáis  tomar  por  esclavos,  guardando 
3erea  desto  lo  que  de  yuso  en  esta  capitulación  y 
isiento  será  contenido,  y  las  otras  instrucciones  y 
provisiones  Nuestras  que  cerca  dello  mandaremos 
lar  é  desta  manera  e  guardando  a  dicha  orden,  los 
indios  que  tuvieren  o  caciques  y  otras  personas 
de  la  tierra,  por  esclavos,  pagándose  los  a  su  vo- 
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Capitulación  que  se  tomó  con   Simón  db  Alcazaba,  para  conqui8<^ 

TAR  D0CIENTA8    LEOUAt>  HACIA    EL  ESTRECHO   OB  MaOALLANBS. 
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La  Reyna . 


:  Por  quanto  vos^  Simón  dp  Alcazaba,  Nuestro 
criado  y  gentil-hombre  de  Nuestra  casa,  por  Nos 
servir,  vos  ofrecéis  á  descubrir,  conquistar  e  po-» 
blar  a  vuestra  costa  y  minsion,  sin  que  en  nin-* 
gun  tiempo  seamos  obligados  Nos,  ni  los  Reyes 
quf.  después  de  Nos  binaren,  á  vos  pagar  ni  si(- 
t^síaoer,  los  ^gastos  qi|e  en  ello  hizieredes,  mas  de. 
lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuere  otorgado,  la^ 
tierras  y  provincias  que  hay  desde  el  lugar  de 
Chincha,  en  la  mar  del  Sur,  término  y. límite 
c)6  |a  gobernación  del  Capitán  Pizarro,  dentro  de 
doscientas  logizas  hacia  el  estrecho  deMagallapQS,. 
continuadas  las  doscientas  leguas  desde  el  divino 
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lugar  de  Chincha,  hacia  el  dicho  estrecho,  el  qiml 
descubrimiento  y  población,  queréis  hacer  a  vues- 
tra costa,  habiendo  vos  las  mercedes  e  concedien- 
do a  vos  e  a  los  pobladores,  las  cosas  que  de  suso 
serán  declaradas;  y  Nos,  considerando  vuestra  fi- 
delidad y  celo  con  que  os  movéis  a  Nos  servir,  y 
la  industria  y  esperiencia  de  vuestra  persona, 
Mandamos  tomar  v  tomamos  cerca  de  lo  susodi- 
dio,  con  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  el  asien- 
to y  capitulación  siguiente. 

Primerante,  nos  prometemos  de  dar,  y  por  la 
presente  vos  damos,  licencia  de  conquistar,  paci- 
ficar y  poblar  las  provincias  y  tierras  que  oviese 
en  las  dichas  doscientas  leguas,  mas  cercanas  al 
dicho  lugar  de  Chincha,  desembocando  y  saliendo 
del  dicho  estrecho  de  Magallanes  hasta  llegar  al 
dicho  lugar  de  Chincha,  de  manera  que  del  pri- 
mero  pueblo  e  tierra  que  conquistades  e  poblas- 
des  en  este  descubrimiento,  hastael  dicho  lugar 
de  Chincha,  hasta  el  oportuno  lugar  que  poblase 
des,  no  haya  de  haber  ni  baya  mas  de  las  dichas 
doscientas  leguas  continuadas  como  dicho  es,  lo 
qual  hayáis  de  hacer  dentro  de  año  y  medio  del 
dia  de  la  fecha  esta,  estando  á  la  vela,  con  los  na- 
vios necesarios  para  llevar,  y  que  llevéis  en  ellos 
á  ciento  y  cincuenta  hombres  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  y  de  otras  partes  permitidas; 
y  dentro  de  otro  año  y  medio  adelante,  luego  si- 
guíente,  seáis  tenido  y  obhgado  de  proseguir  y 
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lenescer  el  dicho  vajo  con  los  dichos  ciento  y 
cincuenta  hombres,  con  las  personas,  religiosos 
y  clérigos  y  con  los  Nuestros  ofíiciales  que  para 
conversión  de  los  indios  a  Nuestra  Santa  Fee,  y 
buen  recabdo  de  Nuestra  haziendas  vos  serán  da^ 
dos  y  señalados  por  Nuestro  mandado;  a  los  qua- 
les  religiosos,  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y 
matalotaje  y  los  otros  mantenimientos  necesarios^ 
conforme  á  sus  personas,  todo  a  vuetia  costa,  sin 
I)or  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante  toda  la  di- 
cha navegación,  lo  cual  mucho  vos  encargamos 
que  ansi  hagáis  y  cumpláis,  como  cosa  delservi- 
ció  de  Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario,  Nos 
tememos  por  deservidos. 

ítem,  vos  daremos  y  por  la  presente  vos  damos 
licencia  para  que  si  desde  el  dicho  estrecho  de 
Magallanes,  prosiguiendo  la  dicha  navegación, 
hasta  llegar  al  término  de  las  dichas  doscientas 
leguas  de  Chincha,  que  ha  de  ser  el  limite  de 
vuestra  gobernación  y  conquista,  tovierdes  noticia 
de  algunas  tierras  e  Islas  que  al  servicio  de  Dios  y 
Nuestro  convenga  tener  entera  rrelacion  dellas,^ 
podáis  en  tal  caso,  vos  o  la  persona  que  para  ello 
señaiarde,  con  acuerdo  de  los  Nuestros  ofíiciales 
y  de  los  dichos  religiosos  con  que  no  sean  mas  de 
quatro  personas,  salir  a  tierra  asentando  por  eí^ 
crito  todo  lo  que  consigo  llevaron  cada  una  de  las 
dichas  cuatro  personas,  para  rrescate  ó  en  otra 
qualquier  manera,  y  ansi  mismo  lo  que  truxeren 
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consigo  cuando  tornaren  los  dichos  navios,  para 
que  de  todo  se  tenga  cuenta  y  razón  y  se  ponga 
particularmente,  por  escrito,  la  calidad  de  la  tier- 
ra y  moradores  y  naturales  della,  y  de  las  cosas 
que  se  dan  y  crian  en  ellas,  para  que  iníoruiados 
Nosotros  de  la  verdad  de  todo  ello,  proveamos  lo 
que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro. 

ítem,  vos  prometemos  que  durante  el  tiempo 
de  los  dichos  tres  años  ni  después,  cumpliendo 
vos  lo  que  de  vuestra  parte  fueredes  tenido  a  cum- 
plir por  este  asiento  y  capitulación,  no  daremos 
licencia  á  ninguna  otra  persona,  para  conquistar 
ni  descubrir  las  tierras  y  provincias  que  se  in- 
cluyeren en  las  dichas  dos<jientad  leguas  de  Chin- 
cha al  estrecho  de  Magallanes,  como  dicho  es,  an- 
tes, lo  defenderemos  expresamente  y  para  ello 
TOS  daremos  las  provisiones  que  fueren  necesa- 
rias. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced  y  Nos  concedemos, 
que  si  a  vos  y  a  los  dichos  religiosos,  y  a^  los  di- 
c;hos  Nuestros  officiales,  juntamente  pareciere  que 
lio  conviene  a  Nuestro  servicio,  o  no  hay  posibi- 
lidad para  conquistar  y  poblar  en  las  dichas  dos- 
ciemtas  leguas  que  ansi  y  apartándoos  por  ante  de 
la  población  de  las  dichas  doscientas  leguas,  po- 
dáis en  tal  caso,  y  no  en  otro,  alguno^  señalar  las 
dichas  doscientas,  leguas  en  el  rrestante  de  las 
tierras  y  provincia  que  oviere  hasta  el  dicho  es- 
trecho de  Magallanes  continuadas  i  lo  qual  ha  de 
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ser  sin  perjuicio  de  las  governaciones  que  hasta 
hoy  están  proveidas  por  Nos  ó  adelante  proveye- 
re mos  hasta  el  dia  que  vos  quisierdes  dexar  las 
dichas  doscientas  leguas  que  agora  señaláis  y  es- 
cogéis. 

Otro  sí,  vos  liacemos  Nuestro  Governador,  por 
toda  vuestra  vida,  de  las  dichas  tiendas  y  provincias 
que  así  descubrierdes  y  poblaredes,  en  el  termi- 
no de  las  dichas  doscientas  leguas,  con  salario  de 
mil  y  quinientos  ducados  en  cada  un  año,  paga-^ 
dos  de  los  provechos  que  Nos  tovieremos  en  1 
dicha  tierra,  contados  desde  el  dia  que  vos  hizier^ 
des  a  la  vela  en  estos  Nuestros  Reynos,  para  pro--- 
seguir  el  dicho  viaje,  sin  Nos  divirtir  a  otras  par- 
tes en  negocios  estraños  al  dicho  descubrimíent 
y  población. 

ítem,   vos  haré,  y  por  la  presente  vos  |hago, 
merced  del  oficio  de  Nuestro  Alguacil  mayor  d 
todas  las  dichas  tierras,  por  los  dias  de  vu 
vida,  sin  salario  alguno,  salvo  en  los  derechos  qu 
según  leyes  de  estos  Nnéstros  Reynos,  podéis 
deveis  llevar.     • 

Otro  sí,  vos  doy  licencia,  que  si  a  vos,  junta- 
tamente  con  Nuestros  oílíiciales  pareciere  que^ 
cosa  necesaria  y  combiniente  a  Nuestro  servicio, 
de  hazer  en  alguna  parte  de  las  dichas  doscientas 
leguas,  una  o  dos  fortalezas,  a  vuestra  costa  las 
podáis  hacer,  y  de  la:  tenencia  de  ella  vos  hago 
desde  agora  merced  perpetua,  para  vos  y  vues- 
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tros  herederos^  con  salaria  de  doscientos  ducados 
en  cada  un  año>  con  tanto  que  Nos^  ni  los  Reyes 
que  después  de  Nos  vinieren^  no  seamos  tenidos 
a  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  que  ansí  gastardes, 
ni  del  sueldo  que  la  gente  que  en  ellas  tuviere  ha 
de  asignarse. 

Otro  sí,  vos  ha  cenaos  merced,  y  por  la  presen- 
te vos  la  hacemos,  de  la  veintena  parte  y  prove- 
chos que  Nos  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  con 
tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un  ano, 
sino  dellos  avaxo. 

ítem,  es  Nuestra  merced  que  los  mantenimien- 
tos y  armas  y  otras  cosas  que  destos  Nuestros 
Reynos  llevardes  este  primero  viaje,  no  paguen 
en  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro  des- 
cubrimiento y  población,  almoxarifazgo  ni  otros 
derechos  algunos;  pero  si  durante  la  dicha  nave- 
gación, salierades  a  tierra  á  algunas  partes  de 
Nuestras  Islas  o  tierra  firme,  do  se  pagan  dere- 
chos, en  tal  caso  de  todo  lo  que  ansí  sacaredes  y 
y  vendierdes  paguéis  el  dicho  almoxarifazgo. 

Otro  sí,  franqueamos  a  todas  las  mercaderías  é 
mantenimientos  é  otras  cosas  que  a  las  tierras  de 
la  dicha  vuestra  governacion  se  llevaren,  por  ter- 
mino de  dos  años,  desde  el  dicho  diasque  vos  hi- 
zierdes  a  la  vela  asi  por  vos  el  dicho  Simón  de 
Alcazaba,  como  por  qoalesqiiipr  persona  que  con 
vos  fueren  a  hacer  la  dicha  población  o  a  tratos 
de  mercaderías,  con  tanto  que  si  vos  o  ellos  sa- 
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lierdes  a  otras  partes  de  Nuestras  Islas  o  tierra 
firme  del  mar  Occeano,  donde  se  pagan  derechos, 
si  sacardes  algunas  cosas  a  tierra ,  hayáis  de  par 
gar  y  paguéis  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  ansí 
sacaredes. 

ítem,  concedemos  a  los  vecinos  y  moradores 
de  las  dichas  tierras  de  la  dicha  vuestra  governa- 
cion,  franqueza  del  dicho  almojarifazgo  de  las  co- 
sas que  llevaren  a  ellas  para  su  mantenimiento  y 
provisión  de  sus  personas  y  casas,  por  otros  dos 
años,  luego  siguientes,  con  tanto  que  no  puedan 
vender  ni  vendan  lo  que  ansí  llevaren  e  si  lo  ven- 
dieren, paguen  el  dicho  almoxarifazgo  y  de  todo 
lo  que  ansí  hubiere' llevado.    • 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced  que  del  oro  que  en 
la  dicha  tierra  se  cogiere  e  sacaren  de  minas,  Nos 
paguen  el  diezmo  y  no  mas,  por  termino  de  cin- 
co años,  qne  corran  desde  el  dia  que  Uegardes  á 
la  dicha  vuestra  governacion;  y  pasados  los  cinco 
años,  luego  el  otro  año  siguiente,  pague  el  nove- 
no o  ansí  descendiendo  los  otros  años,  hasta  lle- 
gar al  quinto,  el  qual  quinto  en  adelante  Nos  ha- 
yan de  pagar  y  paguen  del  dicho  oro  de  minaa 
como  dicho  es;  pero  es  Nuestra  merced,  e  ansí  lo 
declaramos,  que  de  todo  el  oro,  perlas  y  piedras 
que  se  o  vieren,  ansí  de  rrescates  y  cabalgadas,  o 
se  hallare  en  otra  qualquier  manera,  Nos  hayan 
desde  luego  de  pagar  y  paguen  el  quinto  de  todo 
ello,  sin  desquento  alguno. 
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Otro  sí,  les  Prometemos,  que  por  termino  de 
diez  años,  e  mas,  quanto  Nuestra  voluntad  fuero, 
no  imponemos  ni  mandamos  hechar  ni  poner  en 
la  dicha  tierra  á  los  vecinos  de  ella ,  alcavala  ni 
otros  derechos  alguno  de  mas  del  dicho  almoxari- 
fazgo. 

Otro  sí,  Permitimos,  <|Ue  á  los  dichos  vezinos 
y  moradores  en  las  dichas  provincias  de  vuestra 
governacion  sean  dadas  y  señaladas  por  vos  las 
tierras  y  solaras  y  caballerías,  que  según  la  cali- 
dad de  sus  personas  y  habiendo  respeto  á  la  tier- 
ra é  á  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Isla  Española, 
oviesen  menester. 

Otro  sí.  Permitimos,  que  vos  el  dicho  Simón 
de  Alcazaba,  con  las  personas  que  para  ello  se- 
ñalásemos, podáis  hazer  el  repartimiento  y  en- 
comienda de  los  indios,  guardando  en  ello  ente- 
ramente las  ordenanzas  que  por  Nuestro  manda- 
do vos  serán  mandadas  ó  irán  incorporadas  en  la 
carta  que  para  la  execucion  y  cumplimiento  dé 
lo  contenido  en  este  capítulo  vos  será  entregada. 

Otro  sí,  Haremos,  y  por  la  presente  Hacemos, 
merced  de  consentimiento  vuestro  y  de  los  pri- 
meros pobladores  que  con  vos  fuese  á  la  dicha 
tierra  de  los  derechos  de  la  escovilla  y  relaves  de 
fundiciones  que  en  ella  se  hiziesen  para  el  hosr 
pital  de  pobres  que  en  la  dicha  tierra  oviese. 

ítem,  defendemos,  que  ninguna  |>ersona  de 
las  prohividas   para  pasar  á  las  Inedias  río  pasen 


170  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

á  las  tierras  de  vuestra  Go  ver  nación,  ni  letrado, 
ni  procurador,  para  usar  ni  usen  de  los  oficios  sin 
Nuestra  licencia  y  espreso  mandado. 

ítem,  si  demás  de  las  mercedes  en  esta  capi« 
tulacion  declaradas,  ho  viese  de  presente  algunas 
concedidas  á  la  Isla  Española,  que  sean  conve- 
nientes á  los  moradores  en  las  dichas  tierras  de 
vuestra  governacion,  y  no  perjudiciales  á  Nuestro 
servicio,  se  las  mandásemos  conceder. 

Y  cumpliendo  vos  él  dicho  Simón  de  Alcaza* 
ba  lo  contenido  en  este  asiento,  en  todo  lo  que 
á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  y  cumplir.  Pro- 
metemos y  vos  aseguramos  por  Nuestra  palabra 
Real,  agora  y  de  aquí  adelante,  vos  mandaremos 
guardar  y  vos  será  guardado  todo  lo  que  ansi  vos 
concedemos  y  hacemos  merced,  á  vos  y  á  los 
pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  tierra;  y  para 
execucion  y  cumplimiento  dello,  vos  mandare- 
mos dar  Nuestras  cartas  y  provisiones  particula- 
res que  convengan  y  menester  sean,  obligándoos 
vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  primeramente, 
ante  escribano  publico,  de  guardar  y  cumplir  lo 
contenido  en  este  asiento  que  á  vos  toca  como 
dicho  es.  Fecha  en  Toledo  á  veinte  y  seis  dias  del 
mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nue^ 
ve  años. — Yo  la  Rey  na. -^Refrendada  de  Juan 
Vázquez  y  señalada  del  Conde  y  del  Doctor  Bel* 
tran. 
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Capitulación  que  se  tomó  con  el  capitán  Francisco  Pi/aüro   papa 

la  conquista  db  tumbess. 


AÑO  DE  1525  (1) 


La  Heyna., 


Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro, 
vecino  de  Tierra-firme  llamada  Castilla  del  Oro, 
por  vos  y  en  nombre  del  venerable  padre  Don 
Hernando  de  Luque,  Maestre  escuela  y  provisor 
de  la  Iglesia  del  Darien.  ques  en  la  dicha  Castilla 
del  Oro,  y  del  capitán  Diego  de  Almagro,  vezino 
de  la  ciudad  de  Panamá,  Nos  fizíste  relación,  que 
vos  e  los  dichos  compañeros,  con  deseo  de  Nos 
servir  e  del  bien  y  acresentamiento  de  Nuestra 
Coronal  Real,  puede  haver  cinco  años,  poco  mas 
o  menos,  que  con  licencia  y  parecer  de  Pedro 
Arias  de  Davila,  Nuestro  Gobernador  y  Capitán 
General  que  fué  de  la  dicha  Tierra-firme,  tomas- 
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tes  á  cargo  de  ir  á  conquistar,  descubrir  y  paci- 
ficar e  poblar  por  la  costa  del  mar  del  Sur  de  la 
dicha  tierra,  a  la  parte  de  Levante,  a  vuestra 
costa  y  de  los  dichos  vuestros  compañeros,  todo 
lo  que  por  aquellas  partes  pudiesedes;  y  fecistes 
para  ello  ^los  navios  ó  un  bergantín  en  la  dicha 
costa  en,  que  así  en  esto  por  se  aver  de  pasar  la 
jarcia  e  aparejos  necesarios  al  dicho  viaje  e  ar- 
mada, denle  el  nombro  de  Dios,  ques  en  las  cos- 
tas del  Norte  a  la  otra  costa  del  Sur,  como  con  la 
gente  e  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje;  e 
en  tornar  a  rehazer  la  dicha  armada  gastastes 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  e  fuisteis  a  fazer  e 
fecistes  el  dicho  descubrimiento ,  donde  pasastes 
mucho  peligros  y  travajo,  á  causa  de  lo  qual,  vos 
dexo  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  una  Isla 
despoblada,  con  solo  treze  hombres  que  no  vos 
quisieron  elevar,  y  que  con  ellos  y  con  el  socorro 
que  de  navios  e  gentes  vos  hizo  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro,  partistes  de  la  dicha  Isla  y 
descubristes  las  tierras  y  provincias  del  Perú  y 
ciudad  de  Tumbez,  en  que  habéis  gastado  vos  e 
los  dichos  vuestros  compañeros  mas  de  treinta 
mil  pesos  de  oro,  o  que  con  el  deseo  de  Nos  ser- 
vir queriades  continuar  la  dicha  conquista  y  po- 
blación a  vuestra  costa  e  minsion,  sin  que  en  nin- 
gún tiempo  seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  sa- 
tisfazor  los  gastos  que  en  ello  fiziesdes  mas  de  lo 
que  en  esta  capitulación  vos  fuese  otorgado;  e  M^ 
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suplicastes  e  pedistes  por  merced,  vos  mandase 
encomendar  la  conquista  de  las  -  dichas  tierras  c 
vos  concediese  y  otorgase  las  mercedes  y  con 
las  condiciones  que  de  suso  serán  contenidas, 
sobre  lo  qual,  Yo  mandó  tomar  con  vos  el  asiento 
y  capitulación  siguiente: 

Primeramente  Doy  licencia  y  facultad  a  vos  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro,  para  que  por 
Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
de  Castilla,  podáis  continuar  el  dicho  descubri- 
miento, conquista  y  población  de  la  dicha  tierra 
y  provincia  del  Perú,  hasta  doscientas  leguas  de 
tierra  por  la  misma  costa,  las  cuales  dichas  dos- 
cientas leguas,  comienzan  desde  el  pueblo  que 
en  lengua  de  indios  se  dice  Zemuquella  y  des- 
pués Uamastes  Santiago,  hasta  llegar  al  pueblo  de 
Chincha,  que  puede  haber  las  dichas  doscientas 
leguas  de  costa  poce  mas  o  menos. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 

de  Dios  y  Nuestro,  é  por  honrar  vuestra  persona, 

por  vos  hacer  merced.  Prometemos  de  vos  hacer 

Nuestro  Governador  e  Capitán  General  de  toda 

la  dicha  provincia  del  Perií  y  tierras  y  pueblos 

<jue  al  presente  hay  e  adelante  oviere  eu  todas 

Jas  dichas  doscientas  leguas,  por  todos  los  dias 

^e    vuestra   vida,    con  sahirio   de   setecientos  y 

"veinte  y  cinco  mil  maravedís  en   cada  un  año, 

^3ontados  desde  el  dia  que  vos  ficierdes  a  la  vela 

testos  Nuestros  Reyíios,  para  continuar  la  dicha 
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población  y  conquista,  los  quales  vos  han  de  ser 
pagados  de  las  rrentas  y  derechos  á  Nos  pertene- 
cientes en  la  dicha  tierra  que  ansi  habéis  de  po- 
blar; del  qual  salario,  habéis  de  pagar  en  cada  un 
año  un  Alcalde  mayor,  diez  escuderos,  treinta  peo- 
nes, un  medico  e  un  boticario,  el  qual  salario  os 
ha  de  ser  pagado  por  los  Nuestros  ofñciales  de 
la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  de  titulo  de 
Nuestro  Adelantado  de  la  dicha  provincia  del 
Perú,  e  ansí  mismo  de  los  offlcios  de  Alguacil 
mayor  della,  todo  ello  por  los  dias  de  vuestra 
vida. 

Otro  sí,  vos  Doy  licencia  para  que  con  parecer 
y  acuerdo  de  los  dichos  Nuestros  ofñciales,  po- 
dáis hacer  en  las  dichas  tierras  y  provincias  del 
Perú,  hasta  quatro  fortalezas,  en  las  partes  y  lu- 
gares que  mas  convenga,  pareciendo  a  vos  e  a  los 
dichos  Nuestros  officiales  ser  necesarias,  para 
guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra;  y  vos 
haré  merced  de  la  tenencia  dellas  a  vos  y  dos  he- 
rederos e  sucesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro, 
con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  en 
cada  un  año,  por  cada  una  de  las  dichas  fortalezas 
que  estuvieren  fechas,  las  quales  haveis  de  facer 
a  vuestra  costa,  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  des- 
pués de  Nos  vinieren,  seamos  obligados  a  vos  lo 
pagar  al  tiempo  que  asi  lo  gastardes,  salvo  desde 
en  cinco  años  después  de  acabada  la  fortalez^i. 
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pagando  vos  en  cada  ua  aao  da  los  dichos  cincp 
a^bos,  la  quinta  parte  de  lo  que  se  montare  diciio 
gjasto  de  los  frutos  de  la  dicha  tierra^ 

Otro  sí,  vos  haremos  merced  para  ayuda  a  vues- 
tra costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año,  por  todos 
los  dias  de  vuestia  vida,  de  las  rentas  de  la  dicha 
tierra. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced,  acatando  la  buena 
vida  y  dotrina  de  la  persona  del  dicho  Don  Hernan- 
do de  Luque,  de  le  presentar  a  Nuestro  muy  Santo 
Padre,  por  Obispo  de  la  ciudad  de  Tumbez,  qu^e 
es  en  la  dicha  provincia  e  governacion,  del  Perú, 
en  los  límites  que  por  Nos,  con  Nuestra  autori- 
dad apotólica,  le  serán  señalados;  y  entre  tanto, 
qne  bienen  las  Bulas  del  dicho  obispado,  le  face- 
mos protector  universal  de  todos  los  indios  de  la 
dicha  provincia,  con  salario  de  mil  ducados  en  ca- 
cada un  año,  pagados  de  Nuestras  rentas  de  ia 
dicha  tierra,  entretanto  que  hay  diezmos  eclesiás- 
ticos de  que  se  pueda  pagar. 

Otro  sí,  por  quanto  Nos  habéis  suplicado  por 
vos  y  en  el  dicho  nombre,  ficiese  merced  de  al- 
gunos basallos  en  las  dichas  tierras,  y  al  presente 
lo  Dejamos  de  fazer  por  no  tener  entera  relación 
dallas,  es  Nuestra  merced,  que  entretanto  que  in- 
formados, proveamos  ea  ello  lo  que  a  Nuestro 
servicio  y  a  la  enmienda  y  satisfacion  de  vuestros 
trabajos  y  servicios  conviene^  tengáis  la  veintena 
jparte  de  todos  los  derechos  que  Nos  tuviéremos 
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fen  cada  un  año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que 
no  exceda  de  mil  y  quinientos  ducados,  los  mil 
para  vos,  el  dicho  Capitán  Pizarro  y  los  quinien- 
tos para  el  dicho  Diego  de  Almagro. 

Otro  sí.  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Die 
go  de  Almagro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que 
hay  ó  oviese  en  la  dicha  ciudad  de  Tuinbez,  que 
es  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  con  salario  de 
cinco  mil  maravedís  cada  un  año,  con  mas  dos- 
cientos mil  maravedís  en  cada  un  año  de  ayuda 
de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  la  dicha 
tierra,  de  las  quales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
vos  el  dicho  Francisco  Pizarro  Uegasdes  á  la  di- 
cha tierra,  aunque  el  dicho  capitán  Almagro  se 
quede  en  Panamá  ó  en  otra  parte  que  le  comben- 
ga;  é  le  fazemos  home-fijo-dalgo,  para  que  goze 
de  las  honrras  ó  preheminencias  que  los  homes 
fijo-dalgos  pueden  y  deben  gozar  en  todas  las 
Indias,  Islas  é  tierra  firme  del  mar  Occeano. 

Otro  sí,  Mandamos  que  lasfaziendas  y  tierras  y 
solares  que  tetieis  en  Tierra-firme  llamada  Casti- 
lla del  Oro  é  vos  están  dadtis,  como  a  vezino  de- 
11a,  las  tengáis  y  gozeis  é  hagáis  dello  lo  que  qui- 
sieredesy  por  bien  tuviesdes,  conforme  á  lo  que 
tenemos  concedido  y  otorgado  á  los  vezinos  de 
la  Tierra-firme;  y  en  lo  que  toca  á  los  indios  y 
naborías  que  tenéis  y  vos  ^stán  enoomendadas, 
es  Nuestra  merced  y  voluntad  y  Mandamos  qué 
loi^  tengáis  y  gozeis  y  sirváis  dolías  y  que  ix> 
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TOS  sean  quitadas  ni  rreoio vidas  por  el  tiempo 
que  Nuestra  voluntad  fuese. 

Otro  si,  concedemos  á  los  que  fuesen  á  poblar 
á  la  dicha  tierra  que  en  los  cinco  anos  primeros 
siguientes  desde  el  dia  de  la  data  de  esta  en  ade-, 
lante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas,  no 
paguen  el  diezmo  y  cumplidos  los  dichos  seis 
años,  paguen  el  noveno  é  así  descendiendo  en 
cada  un  ano  fasta  llegar  al  quinto,  pero  del  oro  y 
otras  cosas  que  se  oviesen  d^  rrescate  ó  cabalga- 
das ó  en  otra  qualquier  manera,  desde  luego  Nos 
han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otro  sí,  franqueamos  á  los  bezinos  de  la  dicha 
tierra  por  los  dichos  seis  años  y  mas,  quanto  fue- 
se Nuestra  voluntad,  de  almoxarifazgo  de  todo  lo 
que  llevasen  para  pro vehimiento  y  provisión  de 
sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender; 
é  de  lo  que  vendiesen  ellos  y  otras  qualesquier 
personas,  mercaderes  y  tratantes,  ansi  mismo  los 
franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

-  ítem,  Prometemos^  que  por  termino^  de  diez 
años  y  mas  adelante,  fasta  que  otra  cosa  mande- 
mos en  contrario,  no  imporpemos  á  los  vezinos 
vezinos  de  las  dichas  tierras,  alcavala  ni  otro  tri- 
buto alguno. 

-  ítem,  concedemos  a  los  dichos  vezinos  y  po- 

Ijíladores  que  le  sean  dado  por  vos  los  solares  e 

cierras  convenientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo 

^ue  se  a  fecho,  y  hazei  en  la  Isla  Española,  e  an^i 
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husmo  vos  daremos  poder  para  que  en  Nuestro 
nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  governa^ 
cion,  hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la 
dicha  tierra,  guardando  en  ellas  laá  instrucione* 
e  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

ítem,  a  suplicación  vuestra  haremos  Nuestro 
piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur  a  Bartolomé  Ruiz, 
con  setenta  y  cinco  mil  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año,  pagados  de  las  rentas  de  la  dicha 
tierra,  de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
le  fuese  entregado  el  título  que  dello  le  manda- 
remos dar,  y  en  las  espaldas  del  se  asentará  el 
juramento  y  solemnidad  que  hah  de  hacer  ambos, 
e  otorgado  ante  Escribano,  é  ansí  mismo  Dare- 
mos titulo  de  escribano  del  numero  y  del  Con*- 
sejo  de  la  dicha  ciudad  de  Tumbez,  a  un  hijo  del 
dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo  hábil  y  suficiente 
para  ello. 

Otro  si.  Somos  contentos  y  Nos  plaze,  que  vos 
el  dicho  capitán  Pizarro,  quanto  Nuestra  merced 
y  voluntad  fuese,  tengáis  ía  gobernación  y  admi- 
nistración de  los  indios  de  Nuestra  Isla  de  Flores, 
ques  cerca  del  Panamá,  é  gocéis  para  vos  y  para 
quién  vos  quisiesdes,  de  todos  los  aprovecha- 
mientos que  oviese  en  la  dicha  Isla,  así  de  tierras 
como  de  solaroá,  y  montes,  y  arboles  é  mineros 
ó  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado por  rázori  de  dello  a  dar  a  Nos  y  á  los  Nues- 
tros ofñciales  de  Castilla  del  Oro ,  en  cada  un 
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ifto  de  los  que  asi  fuese  Nuestra  voluntad  que  vos 
la  tengáis^  doscientos  mil  maravedís^  é  mas  el 
quinto  de  todo  el  oro  e  perlas  que  en  cualquier 
manera  y  por  qualesquier  personas  se  sacase  en 
la  dicha  Isla  de  Flores,  sin  descuento  alguno,  con 
tanto  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  Isla  de 
Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de 
perlas  ni  en  las  minas  del  oro^  ni  en  otros  me- 
tales, sino  en  las  otras  granjerias  y  aprovecha- 
Qdientos  de  la  dicha  tierra  para  provisión  y  man- 
tenimientos de  la  dicha  vuestra  armada  e  de  las 
:}ue  adelante  oviesdes  de  fazer  para  la  dicha  tierra; 
3  permitimos,  que  si  vos  el  dicho  Francisco  Pi* 
sarro,  llegado  á  Castilla  del  Oro,  dentro  de  dos 
meses  luego  siguientes,  declarasdes  ante  el  dicho 
Nuestro  Gobernador  ó  juez  de  rresidencia  que 
ülí  estuviese  que.  no  vos  queréis  encargar  de 
[a  dicha  Isla  de  Flores,  que  en  tal  caso  no  seáis 
;enido  ó  obligado  a  Nos  pagar  por  rrazon  dello 
os  dichos  doscientos  mil  mará  vedis,  y  que  se 
|iiede  para  Nos  la  dicha  Isla  como  agora  la  te* 
lemos. 

ítem,  acatando  lo  mucho  que  ha  servido  en  el 
licho  viaje  y  descubrimiento  Bartolomé  Ruiz  é 
IJristoval  de  Peralta  ó  Pedro  de  Candía  é  Domingo 
de  Salfana,  é  Nicolás  de  Rivera,  ó  Francisco  de 
ie  Cuellar,  é  Antonio  de  Molina,  é  Pedro  Alcon, 
é  García  de  Gesen,  é  Antón  de  Carrion,  é  ÁioDt^ 
Buzeño,  é   Martin  do  Paz,  é  Juan  de  la  Tórit 
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por  que  vos  Me  lo  suplicastes  y  pedistes  por  mer- 
ced, es  Nuestra  merced  y  voluntad  de  les  hazer 
merced,  como  por  la  presente  se  la  fazemos  a 
los  que  dellos  no  son  fidalgos,  que  sean  fídalgos 
notorio,  de  solar  conocido  en  aquestas  partes  y 
que  en  ella  y  en  todas  las  Nuestras  Indias,  Islas  ó 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  gozen  de  las  pre- 
heminencias  é  libertades  y  otras  cosas  de  que  go- 
zan é  deben  ser  guardadas  a  los  fijós-dalgos  noto- 
rios, de  solar  conocido,  des  tos  Nuestros  Rey- 
nos,  é  a  los  que  de  los  susodichos  son  fídalgos, 
que  sean  caballeros  despuelas  doradas,  dando 
primero  la  información  que  en  tal  caso  se  rre- 
quiere. 

ítem,  vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco 
yeguas  y  otros  tantos  caballos  de  los  que  Nos  te- 
nemos en  la  Isla,  de!  ganancia,  y  no  las  habiendo 
quando  las  pidiesdes,  no  seamos  tenidos  al  precio 
dellas,  ni  otra  cosa  por  rrazon  dellas. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  de  trescientos 
mil  maravedís,  pagados  en  Castilla  del  Oro,  para 
el  artillería  y  munición  que  habéis  de  llevar  a  la 
dicha  provincia  del  Perú,  llevando  fee  de  los 
Nuestros  officiales,  de  Ja  casa  de  Sevilla  de  las 
cosas  que  ansi  comprastes  y  de  lo  que  vos  costo, 
contado  el  interés  y  cambio  dello,  y  mas  vos  Ta- 
remos nierced  de  otros  doscientos  ducados,  paga* 
dos  en  Castilla  del  Oro,  para  ayuda  al  acarreto  de 
la  dicha  artillería  y  munición  y  otras  cosas  vues- 
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tras,  desde  el  nombre  de  Dios  á  la  dicha  ciudad 
del  Sur. 

Otro  sí,  que  vos  daremos  licencia^  como  por  la 
presente  vos  la  damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos,  o  del  Rey  no  de  Portugal,  o  Yslas  de  Cabo 
Verde,  o  de  donde  vos  o  quien  vuestro  poder 
oviere,  quisierdes  y  por  bien  tubierdes,  podáis 
pasar  y  pase  a  la  dicha  tierra  de  vuestra  governa- 
cion,  cinquenta  esclavos  negros  en  que  haya  a  lo 
menos  el  tercio  hembras,  libres  de  todo  derechos 
a  Nos  pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  dexar- 
des  todos  o  parte  dellos  en  las  Islas  Española, 
Sant  Juan,  y  Cuba,  e  Santiago  o  en  Castilla  del 
Oro,  o  en  otra  parte  alguna,  los  que  dellos  ansi 
dexardes  sean  perdidos  e  aplicados,  y  por  la  pre- 
sente aplicamos,  para  la  Nuestra  cámara  y  fisco. 

Oti'o  sí,  que  hacemos  merced  y  limosna  al  hos- 
pital que  se  hiciere  en  la  dicha  tierra,  para  ayuda 
al  remedio  de  los  pobres  que  allá  fueren,  de  cien 
maravedís,  librados  en  las  penas  de  cámara  de  la 
dicha  tierra. 

Ansí  mismo,  de  vuestro  pedimento  y  consen- 
timiento, de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha 
tierra,  Decimos  que  haremos  merced,  como  por 
la  presente  la  facemos,  á  los  hospitales  de  la  dicha 
tierra,  de  los  derechos  de  la  escovilla  relucieres 
que  hubiere  en  las  fundiciones  que  en  ella  se  hi- 
cieren, y  dello  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma. 
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Otro  sí,  Decimos  que  mandaremos,  y  por  la 
presente  mandamos  que  haya  y  resida  en  la  ciudad 
de  Panamá  o  donde  por  vos  fuere  mandado  un 
carpintero  o  un  calafatero,  e  cada  uno  deUos  ten- 
ga de  salario  treinta  mil  maravedís  en  cada  on 
año,  desde  que  comenzasen  a  residir  en  la  dicha 
ciudad,  a  donde  como  dicho  es  vos  le  mandardes, 
los  quales  le  mandaremos  pagar  por  los  Nuestros 
oficiales  de  dicha  tierra  de  vuestra  governacion 
quanto  Nuestra  merced  y  voluntad  fuese. 

ítem,  que  vos  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma,  para  que  en  la  dicha  costa  de  la 
mar  del  Sur,  podáis  tomar  qualesquier  navios  que 
oviésedes  menester  de  consentimiento  de  sus 
dueños,  para  los  viajes  que  oviésedes  de  hazeri 
la  dicha  tierra,  pagando  a  los  dueños  de  los  tales 
navios  el  flete  que  justo  sea,  no  embargante 
que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Ansi  mismo,  que  Mandaremos  y  por  la  presen- 
te Mandamos  y  Defendemos  que  destos  Nuestros 
Reynos  no  vayan  ni  pasen  a  las  dichas  tierras 
ningunas  personas  de  las  prohividas,  que  no  pue- 
dan pasar  aquellas  partes,  so  la$  penas  contenidas 
en  las  leyes  y  ordenan2as  y  cartas  Nuestras  que 
acerca  desto,  por  Nos  y  por  los  Reyes  Católicos 
ejstán  dadas,  ni  letrados  ni  procuradores  para  usar 
de  sus  oficios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  par- 
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te  dello,  vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  el 
dicho  capitán  Pizarro,  seáis  tenido  y  obligado  de 
salir  destos  Nuestros  Revnos  con  los  navios  é 
aparejos,  y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fue- 
ren menester  para  el  dicho  viaje  y  población  con 
doscientos  é  cinquenta  hombres,  los  ciento  y  cin- 
cuenta, destos  Nuestros  Reynos  é  otras  partes  no 
prohividas,  y  los  ciento  restantes,  podáis  llevar 
de  las  Islas  e  Tierra-firme  llamada  Castilla  del 
Oro,  no  saquéis  más  de  veinte  hombres,  si  no  fue- 
se de  los  que  en  el  primero  o  segundo  viaje  que 
vos  fuistes  a  la  dicha  tierra  del  Perú  se  hallaron 
con  vos  porque  a  estos  Damos  licencia  que  pue- 
dan ir  con  vos  libremente,  lo  qual  hayáis  de 
cumplir  desde  el  dia  de  la  data  desta,  fasta  seis 
meses  primeros  siguientes,  y  llegado  a  la  dichíi 
Castilla  del  Oro  y  pasado  a  Panamá  seáis  tenido 
de  proseguir  el  dicho  viaje  y  hazer  el  dicho  des- 
cubrimiento y  población  dentro  de  otros  seis  me- 
ses luego  siguientes. 

ítem,  con  condición  que  quando  saliesdes  des- 
tos  Nuestros  Reynos  é  llegasdes  á  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  hayáis  de  llevar  é  tener  con  vos 
á  los  dichos  oficiales  de  Nuestra  hazienda  que 
por  Nos  están  y  fuesen  nombrados,  y  así  mismo, 
las  personas  religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos 
serán  señaladas,  para  institución  de  los  indios  é 
naturales  de  aquella  pwrovincia  á  Nuestra  Santa 
Fé  Católica,  con  cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  ha- 
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beis  de  hacer  la  conquista,  descubrimiento  y  po-- 
blacion  de  la  dicha  tierra;  á  los  quales  religiosos 
habéis  de  dar  y  pagar  el  flote  y  matalotaje  y  los 
otros  mantenimientos  necesarios  conforme  a  sus 
personas,  todo  vuestra  costa,  sin  por  ello  les 
llevar  cosa  alguna,  durante  toda  la  dicha  nave- 
gación, lo  cual  mucho  vos  encargamos  que  así 
hagáis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios 
y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario,  Nos  tenemos 
de  vos  por  deservidos. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifica- 
ción, conquista  y  población  e  tratamiento  de  los 
dichos  indios,  sus  personas  é  bienes,  seáis  teni- 
dos y  obligados  de  guardar  en  todo  y  por  todo  lo 
contenido  en  las  ordenanzas  ó  instruciones  que 
para  esto  tenemos  fechas  ó  se  hizieren,  é  vos  se- 
rán dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión  que  Nos 
mandamos  dar,  para  la  encomienda  de  los  dichos 
i  odios. 

Y  cumpliendo  vos  el  dicho  Capitán  Francisco 
Pizarro  lo  contenido  en  e^te  asi^ito  é  todo  lo  que 
á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  y  cumplir,  pro- 
metemos  y  los  aseguromos  por  Nuestra  palabra 
Real,  que  agora  ó  de  aquí  adelante  vos  mandáse- 
mos guardar  y  vos  será  guardado,  todo  lo  que 
ansi  vos  concedemos  é  facemos  merced  á  vos  é  á 
los  pobladores  é  tratantes  en  la  dicha  tierra,  para 
exeoucion  y  cumplimiento  dello,  vos  mandamos 
dar  Nuestras  cartas  y  provisiones  particulares  que 
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convengan  y  menester  sean^  obligando  vos  el  di- 
cho Capitán  J^izarro^  primeramente,  ante  Escri- 
bana publico  de  guardar  y  cumplir  lo  contenido 
en  este  asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es.  Fe- 
cha en  Toledo  á  veinte  y  seis  dias  de  Julio  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve  años.=Yo  ja 
RKiNA.=Refrendada  de  Juan  Vázquez. =Señalada 
del  Conde  y  del  Doctor  Beltran. 


Capitulación  que  sb  tomó  con  el  Marqués  del  Valle,  para  el 

DESCUBRIMIENTO  De'  LÁ  MAR  DEL  SUR. 


AÑO  DE   1529  (1). 


La  Hey7m. 


Por  quanto  vos  Don  Hernando  Cortes,  Marques 
del  Valle,  Nos  hiciste  relación  que  con  deseos  de 
Nos  servir  y  del  bien  y  acrecentamiento  de  Nues- 
tra C!orona  Real,  como  siempre  lo  habéis  fecho, 
<juerriades  descubrir,  conquistar  y  poblar  qua- 
lesquier  Isla,  tierras  y  provincias  que  hay  en  el 


'  (1)    Archivo  de  India«. 
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mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  que  no  sea  ea 
paraje  de  las  tierras  que  hasta  agora .  hay  proveí- 
do Governadores,  todo  á  vuestra  costa  y  mincioii 
sin  que  en  ningún  tiempo,  Seamos  obligados  á 
vos  pagar  los  gastos  que  en  ello  hiziesedes,  más 
de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuese  otorga* 
do,  y  Me  suplicaste  y  pediste  por  merced,  vos 
mandase  encomendar  y  dar  licencia  para  hacer 
la  conquista  de  las  dichas  tierras  y  vos  concedie- 
se y  otorgarse  las  mercedes  y  con  las  condicio- 
nes que  de  yuso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual 
yo  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación 
siguiente. 

Primeramente,  vos  damos  licencia,  poder  y 
facultad  para  que  por  Nos  y  en  nombre  de  la 
Corona  Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  con- 
quistar y  poblar  qualesquier  Islas  que  hay  en  la 
en  la  mar  del  Sur,  de  la  dicha  Nueva  España 
questen  en  su  paraje  y  todas  las  que  hallasdes  ha- 
cia el  Poniente,  no  siendo  en  el  paraje  de  las  tier- 
ras en  que  hoy  hay  proveidos  Governadores;  y 
ansi  mismo  vos  damos  la  dicha  licencia  y  facul- 
tad, para  que  podáis  descubrir  qualquier  parte  de 
tierra  íírme  que  hallasdes  por  la  costa  del  Sitf' 
hacia  el  Poniente  que  no  se  faya  hasta  agora 
cubierto  ni  entre  en  límites  y  pasaje  Norte^S 
de  la  tierra  que  esta  dada  en  governacion  á  Pan 
filo  de  Narvaez  é  Miño  de  Guzman. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servici 
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de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  por  honrar 
vuestra  persona,  y  por  vos  haced  merced,  pro- 
metemos de  vos  hacer  Nuestro  GK>vernador  de 
todas  las  dichas  Islas  ó  tierras  que  como  dicho 
es  descubrierdes  y  conquisturdes  por  todos  los 
días  de  vuestra  vida,  y  dello  vos  mandaremos 
dar  y  vos  serán  dadas  Nuestras  provisiones  en 
forma. 

Así  mismo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la 
presente  vos  la  hago  del  officio  de  Nuestro  algua- 
cil mayor  de  las  dichas  tierras,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  y  dello  vos  será  dada  provisión 
en  forma. 

Otro  sí,  por  quanto  vos  Me  suplicastes  vos  hi- 
zíese  merced  de  la  dozava  parte  de  todo  lo  que 
<lescubrieredes  en  la  dicha  Mar  del  Sur  perpe- 
tuamente,  para  vuestros  herederos  y  sucesores, 
jporla  presente,  Digo,  que  habría  información  de 
lo  que  vos  descubrierdes,  y  savido  lo  ques,  teme- 
mos memoria  de  vos  hacer  la  merced  y  satisfacción 
<]uel  servicio  y  gasto  que  en  ello  hizierdes  mere- 
ciere, y  que  en  ello  se  toma  respecto  á  vuestra 
^persona;  y  para  entre  tanto  que  Mando  la  dicha 
:irelacion,  lo  mandaremos  proveer  como  dicho  es, 
vido  respecto  a  los  gastos  y  costas  que  en  la  di- 
conquista y  descubrimiento  abéis  de  hazer, 
^:^aemos  por  bien  que  gozeis  de  la  dozava  parte 
todo  lo  que  como  dicho  es  descubrieredes,  por 
tiempo  que  Nuestra  merced  y  voluntad  fuese. 
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coa  el  señorío  y  jurisdicción  en  primera  instan^ 
cia,  reservando  para  Nos  y  Nuestra  Corona  Real 
todas  ios  cosas  concernientes  á  la  suprema. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hacen,  y  para  que  Nos 
con  buena  conciencia,  podamos  dar  licencia  para 
los  fazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerdo 
de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra, 
está  ordenada  y  despachada  una  provisión  gene* 
ral  de  capítulos,  sobre  lo  que  vos  habéis  de  guar- 
dar en  la  dicha  población  y  descubrimiento,  la 
qual  aqui  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la 
qual,   es  este  que  se  sigue. 

»Don  Carlos  etc.  por  quanto  Nos  somos  cer- 
tificados y  es  notorio  quepor  la  desordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que 
pasan  a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del 
mar  Occeano  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron 
a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tier- 
ra-firme, ansí  en  los  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y 
en  otras  labores  y  granjerias,  haziendoles  trabajar 
execiba  e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir  ni  el  mantenimiento  necesario  para  sutentacion 
de  sus  vidas,  tratándoles  con  crueldad  y  desamor, 
mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo 
ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerto  de  gran  número 
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de  los  dichos  indios,  en  tanta  caulidad,  que  mu- 
chas de  las  Islas  e  parte  de  Tierra-firme,    queda- 
ron yermas  y  sin  población  alguna  de  los  dichos 
indios  naturales  dellas,  y  otros  huj^eron  y  se  fue- 
ron y  se  ausentaron  de  sus  propias  tierras  y  natu- 
raleza, y  se  fueren  á  los  montes  e  otros  lugares, 
para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  lo  dicha  subjecion 
y   mal  tratamiento;   lo  qual  fué   también   gran 
estorbo  á   lacombersion   de  los  dichos  indios  á 
Nuestra   Santa     Fee  Católica,   e  de    no    haber 
venido    todos  ellos     entera     generalmente    en 
verdadero     conocimiento   della,    de    que     Dios 
Nuestro     Señor,     es     muy    deservido;    y  ansí 
mismo     Somos   informados   que   los    capitanes 
y  otras   gentes  que  por    Nuestro   mandado  y 
con    Nuestra    licencia     fueron     a  descubrir  y 
poblar    algunas    de   las    dichas  Islas   é    Indias 
e  Tierra-firme,  siendo  como  fué  y  es  Nuestro 
principal  intento  y  deseo  de  traer  a  los  dichos 
indios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  su  Santa  Feé,  con  predicación  della  y 
^xemplo  de  personas  dotas  y  buenos  religiosos, 
^on  les  hazer  buenas  obras  y  buenos  tratamientos 
de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bienes 
no  rrecibiesen  fuerza  ni  premio,  daño  ni  desagui- 
sado alguno,  y  habiendo  sido  todo  esto  así  por 
^os  ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  dichos 
c^apitanes  e  otros  Nuestros  offlciales  y  gentes  de 
las  tales  armadas  por  mandamiento  e  instrucion 
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particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia  olvi- 
dando el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hirieron 
V  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los  descu- 
brimientos  y  conquivStas,  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  les  obieseu  dado 
causa  justa  para  ello,  ni  oviesen  proferido  ni  fe- 
dio  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  los 
hazer,  ni  fecho  a  los  cristianos  rresistencia  ni 
daüo  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Fee;  lo  ijual,  demás  de  haver  sido  en  gran  ofensa 
de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa 
que  no  solamente  los  dichos  indios  que  rrecibie- 
ron  la?  dichas  fuerzas,  daños  é  agravios,  pero 
otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de  ello 
noticia  y  sabiduría  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos V  mataron  muchos  dollos  e  aun  los  rreli;;io- 
sos  y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedrican- 
doles  la  Feo  cristiana,  por  lo  qual,  todo  Suspen- 
dimos y  Sobreseímos  en  el  dar  de  las  licenciad 
para  las  dichas  conquistas  y  descubrimientos  que- 
riendo proveer  y  platicar  sobre  ello  el  castigo  de 
lo  pasado  como  en  el  rremedio  de  lo  venidero  y 
escusar  los  dichos  daños  é  hicombcnientes,  y 
y  dar  orden  que  los  dichos  descubrimientos  y 
poblaciones  que  de  aquí  adelante  so  hubieran  de 
hazor  so  ha/jran  sin  ofensa  de  Dios  v  sin  muerte 
ni  rrobü  de  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos  por 
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clavos  indevidamente^  de  manera  quel  deseo 
le  habernos  tenido  de  ampliar  Nuestra  Santa 
sé  e  que  los  indios  e  infieles  vengan  en  cono- 
miento  della^   se  haga  sin  cargo  de  Nuestras 
nciencias  y  se  prosiga  Nuestro  proposito  y  la 
tinción  y  obra  de  los  Católicos  Royes  Nuestros 
¡ñores  e  abuelos,  en  todas  aquellas  partes  de 
I  Islas  e  tierra-firme  del  mar  Occeano,  que  son 
Nuestra  conquista  y  quedan  por  descubrir  y 
>blar;  lo  qual  visto  con  gran  deliberación  por  los 
1  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos 
Dsultado,  fué  acordado  que  debiamos  mandar 
r  esta  Nuestra  carta  en  la  dicha  rrazon,  por  lo 
al  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y  de 
ni  adelante,  asi  para  rremedio  de  lo  .pasado, 
no  en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre  se 
esen  en  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme  del 
Occeano,   descubiertas  y  por  descubrir  en 
Uros  límites  y  demarcación,   so  guarde  y 
>la  lo  (|ue  de  yuso  será  contenido  en  esta 

"imoramente.  Ordenamos  y  Mandamos  que 
sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
)s  Oidores  do  Nuestra  Audiencia  que  reside 
yiudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espa- 
para los  Governadores  y  otras  justicias  que 
on  o  fuesen  de  la  dicha  Isla  e  de  las  otras 
)  San  Juan  e  Cuba  y  Jamaica,  e  para  los 
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Governadores  e  Alcaldes  mayores  y  otras  justi- 
cias, así  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  de  las  otras  provincias  del  Panuco  y  de  las 
Higueras  y  de  la  Florida  e  Tierra  Nueva,  y  para 
las  otras  personas  que  Nuestiu  voluntad  fuese  de 
lo  cometer  y  encomendar,  para  que  cada  uno  con 
gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar 
y  jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  sub- 
ditos y  naturales,  asi  capitanes  como  oíficiales  y 
otras  qualosquier  personas,  hizieron  las  dichas 
muertes,  y  rrobos,  y  escesos,  y  desaguisados  y 
herraron  indios  contra  rrazon  y  justicia,  e  de  los 
que  se  hallaren  culpados  en  su  Jurisdicción,  embien 
ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  la 
iTelacion  de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo 
que  se  debe  sobre  ello  hazer,  lo  que  sea  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  convenga  a 
la  execucion  do  Nuestra  justicia. » 

irOtro  sí.  Ordenamos  y  Maudamcs  que  si  las  di- 
chas Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información  o 
informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  o  otros  que  tubiescn  algunos  indios  por  es- 
clavos, sacados  y  traidos  de  sus  tierras  y  natura- 
leza injusta  e  indeviditmente,  los  saquen  de  su 
poder,  e  queriendo  los  tales  indios,  los  hagan 
volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  buenamente 
y  sin  incomodidad  se  pudiese  hacer;  y  no  se  pu- 
dietido  esto  bazer  cómoda  y  buenamente,  les 
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pongan  en  aquella  libertad  o  encomienda  que  de 
rrazon  y  de  justicia^  según  la  calidad  o  capacidad 
o  habilidad  de  sus  personas  hubiese  lugar,  te- 
niendo siempre  rrespeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres,  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que  no  se 
les  dé  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  tengan  en 
las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de  hazer 
con  parecer  de\  Perlado  o  de  su  oficial  abiendolo 
en  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con  acuerdo  y  pa- 
recer del  cura  ó  su  teniente  de  la  Iglesia  que  ende 
estuviere,  sobre  lo  qual,  encargo  mucho  a  todos 
las  conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fuesen  cris- 
tianos, no  se  han  de  volver  a  sus  tierras,  aunque 
ellos  lo  (juieran,  si  no  estuviesen  convertidos  a 
Nuestra  Santa  Fee  Católica,  por  el  peligro  que  a 
sus  animas  se  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  después  de  fecha  y  dada 
a  entender  la  dicha  amonestación  y  rrequerimien- 
to  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  contiene 
en  el  capítulo  supra  próximo,  si  vieredcs  que 
conviene  y  es  necesario  para  servicio  de  Dios  y 
Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que  adelan- 
te hubieren  de  vivir  y  morar  en  las  dichas  Islas  o 
tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas  fuertes 
o  llanas  para  vuestras  moradas,  procuraran  con 
mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer  en  las 
partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se  puedan 
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conservar  e  perpetuar;  procurando  que  se  hagan 
con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  ser  pueda^  sin 
les  herir  ni  matar  por  causa  de  las  hazer  e  sin  les 
tomar  por  fuerza  sus  bienes  e  hacienda^  antes 
Mandamos  que  les  hagan  buen  tratamiento  e  bue- 
nas obras  y  les  animen  e  alleguen  y  traten  como 
a  próximos,  do  manera  que  por  ello  y  por  ejem- 
plo de  sus  vidas,  de  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos, o  por  su  dotrina,  pedricacion  e  ínstrucion 
venga  en  conocimiento  de  Nuestra  Fec3  y  en  amor 
y  gana  de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  per- 
severar en  Nuestro  servicio,  como  los  otros  Nues- 
tros vasallos,  subditos  y  naturales.» 

«Otrosí,  Mandamos  que  la  misma  formay  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  (juo  oviesen  de  hazer  e  hi- 
zieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza  ni  contra  su  voluntad  ni  les  facer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  quo  tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisie- 
ren abor,  satisfacción  o  equivalencia,  de  manera 
que  ellos  queden  contentos.» 

Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavos  á  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes y  officios  y  mercedes  y  las  personas  á  lo  que 
Nuestra  merced  fuese,  salvo  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos  usos 
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y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa 
Feo  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obediencia 
o  no  conisintieren,  resistiendo  o  defendiendo  con 
mano  armada  que  no  se  busquen  minas  ni  saquen 
dellas  oro  o  los  otros  metales  que  se  hallaren,  cá 
en  estos  casos  permitimos  que  por  ello  y  en  de- 
fensión de  sus  vidas  y  bienes,  los  dichos  poblado- 
res puedan,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos 
religiosos  o  clérigos,  siendo  conformes  y  firmán- 
dolo de  sus  nombres,  hazer  guerra  o  hazcr  en 
ella  aquello  que  los  derechos  de  Nuestra  Santa 
Feé  e  Religión  cristiana,  permiten  o  manda  que 
se  haga  e  pueda  hazcr,  e  no  en  otra  manera  ni  en 
otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aquí  adelante,  qualesquier  capitanes  e  ofiicia- 
les  y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales y  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  v  mandado  obieren  de  ir  o  fue- 
Ten  a  descubrir  y  poblar  y  rrescatar  en  alguna  de 
las  Islas  o  tierra  firme  del  mar  Occcano  en  Nues- 
tros limites  y  demarcación,  sean  tenidos  e  obliga- 
dos antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
cjuando  se  embarcasen  para  hazer  su  viaje,  a  llevar 
a  Jo  menos  dos  religiosos  o  clérigos  de  misa  en 
:su   compañia,    los  quales  nombren  ante  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y  por  ellos  ávida 
información  de  su  vida,  doctrina  y  exemplo,  sean 
^pro vados  por  tales,  quales  conviene  al  servicio 
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de  Dios  Nuestro  Señor  y  para  la  instrucion  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios  y  pedricacion  y 
conversión  dellos  conforme  a  la  Bula  de  la  conce- 
sión de  las  dicha^  Indias  a  la  Corona  Real  destos 
Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  dichos 
religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cuidado  y 
deligencia  ca  procurar  que  los  indios  sean  bien 
tratados,  como  próximos  mirados  y  favorecidos, 
y  que  no  consientan  que  les  sean  hechas  fuerzas 
ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni  mal  tratamien- 
to alguno;  y  si  lo  contrario  se  hiciere  por  qual- 
quior  persona,  de  qualquier  calidad  o  condición 
que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado' y  solicitud  de 
Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particularmente 
dello,  para  que  Nos  con  los  del  Nuestro  Consejo 
lo  mandemos  [)roveer  y  castigar  con  todo  rrigor.» 

(íOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  dichos 
capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra  licen- 
cia fueren  a  liazcr  descubrimientos,  o  población, 
o  rrescate  quando  ovicren  de  salir  en  alguna  Isla 
o  tierra  lirmo  que  hallasen,  durante  la  navegación 
e  viaje  en  Nuestra  demarcación,  o  en  los  limites 
de  lo  (|uc  les  fuere  particularmente  señalado  en 
la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y  hagan  con 
acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officiales  que  para 
ello  fueren  por  Nos  nombrados,  e  de  los  dichos 
religiosos  o  clérigos  que  fuesen  con  ellos,  y  no  de 
otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad 
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de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere  lo  contrario, 
para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gente  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni 
otros  métalos  ni  á  pesquería  de  perlas  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
sus  officios  y  bienes,  para  Nuestra  Cámara;  pero 
si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de  su 
voluntad  también  Permitimos  que  se  puedan  ser- 
vir y  aprovechar  dellos,  como  de  personas  libres, 
tratándolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  de- 
masiado, teniendo  especial  cuidado  de  los  ense- 
ñar en  buenos  usos  y  costumbres  e  de  apartarlos 
de  vicios  y  de  comer  carne  humana  e  adorar  los 
ídolos  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y  de 
los  atraer  a  que  se  conviertan  en  Nuestra  Fé,  y 
vivan  en  ella  y  procurando  la  vida  y  salud  de  los 
dichos  indios^  como  de  las  suyas  propias,  dándo- 
les y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que 
merecióse  v  fuese  razonable,  considerada  la  cali- 
dad  de  sus  personas  y  condición  de  la  tierra  e  a 
su  trabajo,  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  di- 
cho es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clé- 
rigos, de  lo  qual  todo  y  en  especial  del  buen  tra- 
tamiento de  los  dichos  indios,  les  mandamos  que 
tengan  particular  cuidado  de  manera  que  ningu- 
na cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras 
conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos  las  su- 
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yas,  de  manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  no  puedan  hazar 
ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas,  conteni- 
das en  este  capítulo  y  en  los  otros  que  disponen 
la  manera  y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  di- 
chos indios.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad, 
condición  ó  habilidad  de  los  dichos  indios,  pare- 
ciese a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  para* 
qxXe  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito 
nefando  e  de  comer  carne  humana,  y  para  ser 
instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Fé  y  Doctrina  cristiana,  y  por-: 
que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario, 
que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conformes,  según  y  do  la  ma- 
nera que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempre  res-, 
peto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utilidad  e  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  c  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas de  lo  que  hizieredes  y  ordenardes,  so- 
bre lo  qual  les  encargamos  las  suyas  y  Manda- 
mos que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que 
fuese  ordenado  por  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos en  razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha 
pena;  e  que  con  el  primero  navio  que  viniese  á 
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estos  Nuestros  Reynos,  Nos  envíen  los  dichos  re- 
ligiosos ó  clérigos,  la  información  verdadera  de 
la  calidad  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  y  re- 
lación de  lo  que  cerca  dello  hubiesen  ordenado, 
para  que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro 
Consejo  de  las  Yndias,  para  que  se  apruebe  y 
confirme  lo  que  fuere  justo  y  en  servicio  de  Dios 
e  bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni 
cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo  qué  no  fuese 
tal  se  enmiende  y  se  provea  como  convenga  a 
servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos 
indios  e  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los 
daños  e  inconvenientes  pasados.» 

«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  contjuistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
-agora  y  de  aquí  adelant  ^  fueren  á  rrescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  e  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qual- 
cjuier  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos de  Castilla  o  do  las  otras  partes  que  no  fue- 
sen expresamente  prohibidas,   sin  que  puedan 
J  levar  ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  es- 
^tantes  en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  dicho 
t^ar  Occeano,  ni  de  algunas  dellas,  si  no  fuese 
^..Vid  ó  dos  personas  en  cada  descubrimiento,  para 
I  ^nguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  via- 
í  ^s,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos 
smis  bienes,  para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador 
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Ó  conquistador  o  maestre  que  los  llevase  sin 
Nuestra  licencia  expresa. b 

tE  guardando  e  cumpliendo  los  dichos  capita- 
nes e  oííicialcs  y  otras  gentes,  que  agora  y  de 
aquí  adelante  oviesen  de  ir  o  fueren  con  Nuestra 
licencia,  a  las  dichas  poblaciones,  rescates  y 
descubrimientos  hayan  de  llevar  y  gozar,  y  go- 
zen  y  lleven  los  salarios  y  quitaciones,  prove- 
chos y  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en 
Nuestro  nombre  fuese  con  ellos  asentado  y  ca- 
pitulado, lo  qual  todo  por  esta  Nuestra  carta  Pro- 
metemos de  les  guardar  y  cumplir  lo  que  por 
Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  encomendado  é 
mandado;  e  no  lo  guardando  ni  cumpliendo  o 
teniendo  o  pasando  contra  ello  ó  contra  alguna 
parte  dello,  demás  do  incurrir  de  las  nenas  de 
suso  contenidas,  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulación 
habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  siete  años.=Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Su 
Cesárea  y  Católica  Magostad,  lo  fize  escribir  por 
su  mandaQO=  Doctor  Carvajal=El  doctor  Rel- 
tran=^Registrada=Juan  de  Samano  Urbina,  Chan- 
ciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  hazicndo  vos  lo  su- 
sodicho á  vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera 
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que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  de  !a  dicha  provisión  que 
de  suso  va  incorporada  y  todas  las  otras  instruc- 
ciones pue  adelante  vos  mandaremos  guardar  e 
hazer  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fé  católica 
y  de  los  naturales  delia.  Digo  y  Prometo  que  vos 
será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella 
contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  de  suso  se 
contiene;  y  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  y 
dello  vos  mandaré  dar  la  presente,  firmada  de  Mi 
nombre  y  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secreta- 
rio. Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  siete  dias  del 
mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
nueve  años=Yo  ia  REYN\=Refrendada  de  Sa- 
mano=:Sefialada  del  Conde  y  de  Beltran  y  del 
licenciado  Delacore  y  de  Carvajal. 
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QODERNACION    PARA    LAS    INDIAS    AL    COMENDADUA    DE    LABES 

FRAY     NICOLÁS     DE    OVANDO. 


Año  de  1531  (1). 


Don  Fernando  e  Doña  Isabel  etc.  =A  vos  los 
Nuestros  Consejos,  Justicias  e  Regidores,  caba- 
lleros oíTficialos  e  homes- buenos  de  todas  las  Is- 
las e  Tierra-firme  de  las  Yndias  del  mar  Occea- 
no,  ó  á  cada  uno  de  vos,  salud  ó  gracia:  sepades 
que  entendiendo  ser  coraplidero  al  servicio  de 
Dios  e  Nuestro,  e  a  la  ejecución  de  la  Nuestra 
justicia,  e  a  la  paz  e  sosiego  e  buen  gobierno  de 
las  dichas  Islas  é  Tierra  fi.^'me.  Nuestra  merced  e 
voluntad  es,  que  Fray  Nicolás  de  Ovando,  Co- 
mendador de  Lares  de  la  Orden  e  Caballería  de 
Alcántara,  tenga  por  Nos  la  gobernación  e  ofi- 
cio de  juzgado  de  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme, 
por  todo  el  tiempo  que  Nuestra  merced  e  volun- 
tad fuese,  en  los  oficios  de  justicia  e  juridiccion 
civil  e  criminal,  alcaldías  e  algunas  dolías,  por- 
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que  vos  mando  á  todos  e  cada  uñó  de  vos,  que 
hiego  vista  esta  Tíuestra  carta,  sin  otra  luenga  ni 
ordenanza  alguna,  e  sin  Nos  más  requerir  ni  con- 
sultar ni  espedir  otra  Nuestra  carta  ni  manda- 
iñiento  ni  juicio,  recibáis  del  dicho  comendador 
el  juramento  e  solemnidad  quen  tal  caso  se  acos- 
tunibra  facer,  al  qual,  por  el  fecho,  lo  recibáis 
por  Nuestro  Justicia  e  Gobernador  destas  dichas 
Islas  e  Tierra-firme,  e  le  dejéis  e  consientan  li- 

Ibremente  usar  e  ejercer  el  dicho  oficio  de  Go- 
bernador e  cumplir  e  ejecutar  la  Nuestra  justi- 
cia en  las  diclias  Islas  e  Tierra-firme,  e  en  cada 
una  dellas,  por  sí  e  por  sus  oficiales  e  logares  te- 
nientes, que  es  Nuestra  merced,  que  en  los  di- 
chos oficios  de  Alcaldias  e  alguaciíadgos  e  otros 
oficios  a  la  dicha  gobernación  anexos,  pueda  po- 
nerlos, que  no  los  pueda  quitar  e  amover  cada  e 
quando  viese  que  á  Nuestro  servicio  e  execucion 
déla  Nuestra  justicia  cumple,  oponer  e  subro- 
gar otros  en  su  lugar,  e  oir  e  librar  e  determinar, 
e  vayan  e  libren  e  determinen  todos  los  pleitos  o 
causas,  así  civiles  como  criminales  quo  en  las  di- 
chas Islas  e  Tierra-firme  están  pendientes,  co- 
menzados e  movidos,  e  samoviese  e  comenzaren 
de  aquí  adelante  cuanto  por  Nos  al  dicho  oficio 
toviese;  o  pueda  llevar  e  Heve  el  su  Alcalde  los 
<iichos  e  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes, 
<K)nformo   al   traslado   que   para   ello  llováis,  e 

-Aacer  cualosquier  pesquisas  en  todas  las  otras 
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cosas  al  dicho  oficio  pertenecientes,  e  que  en- 
tienda el  o  quien  su  poder  oviese  que  a  Nues- 
tro servicio  e  a  la  ejecución  de  la  Nuestra  jus- 
ticia cumpla,  e  para  usar  e  exercer  el  dicho 
oficio,  e  cumplir  e  executar  la  Nuestra  justicia, 
todos  vos  conformades  con  el,  con  vuestras  per- 
sonas e  gentes,  e  les  dedes  e  fagades  dar  todo  el 
íavor  e  ayuda  que  vos  pidiese  e  menester  ovie- 
se, e  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  en 
contrario  alguno  no  le  poiigades  ni  consinta- 
des  poner,  que  Nos  por  la  presente  le  recibimos 
e  avernos  por  recibido  al  dicho  oficio,  o  al  uso  e 
exercicio  del,  e  le  Damos  poder  cumplido  para 
les  usar  e  cumplir  e  executar  la  Nuestra  justicia 
en  los  dichas  Islas  e  Tierra-firme  e  en  cada  una 
de  ellas,  hasta  que  por  vos  é  otros  ó  por  alguno 
de  ellos  vos  no  sea  recibido;  e  por  esta  Nuestra 
carta,  Mandamos  a  qualesquier  persona  ó  perso- 
nas que  tienen  la  vara  de  la  Nuestra  justicia  e  de 
los  oficios  de  alcaldías  e  alguaciladgos  de  todas 
las  dichas  Islas  é  Tierra -firme,  6  de  cada  una  do- 
lías, que  luego  que  por  el  dicho  Comendador  de 
Lares  fueren  requeridos,  que  las  entregue  é  no 
usen  más  delles  sin  Nuestra  licencia  o  especial 
mandado  en  quo  caeu  e  incurren  las  personas  so 
las  penas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos 
pero  que  no  tienen  poder,  ni  facultad,  e  Nos  por 
la  presente  los  suspendemos;  e  otro  sí.  Nuestra 
merced  e  voluntad  es,  que  si  el  dicho  Comenda- 
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dor  (Je  Lares  entendiese  ser  cumplidou  á  Nuestro 
servicio  e  a  la  ejecución  de  la  Nuestra  justicia, 
que  qualesquier  caballeros  e  otras  personas  de  las 
que  agora  están  ó  estoviesen  en  las  dichas  Islas  é 
Tierra-firme  e  algunas  dellas,  e  que  no  entren  ni 
estén  en  ellas,  e  (\ue  se  vengan  a  presentar  ante 
Nos  que  los  pueda  mandar  de  Nuestra  parte,  é 
ios  hacer  dellar  salir,  a  los  quales,  o  a  quien  el 
lo  mandare,  Nos  por  la  presente  Mandamos  que 
luego  que  sobre  ello  Nos  remitir  ni  consultar,  ni 
esperar  otra  Nuestra  carta  ni  mandamiento  e  sin 
poned  dello  apelación  ni  suplicación,  lo  pongan 
e  hovieren,  según  que  lo  cual  dixere  e  mandare 
en  las  penas  que  le  poniese  de  Nuestra  parte,  las 
quales,  Nos  {)or  la  presente,  Ponemos  o  Have- 
mos  por  puestas,  e  le  Damos  poder  e  facultad 
para  las  poder  executar  en  los  que  remisos  e  iti- 
ovedientes  fueren,  para  lo  qual  todo  que  dicho 
es,  e  para  cada  una  cosa  e  parte  dello,  e  para 
usar  e  exorcer  el  dicho  oficio,  e  cumplir  e  exe- 
cutar la  Nuestra  justicia  destas  Islas  e  tierra  fir- 
rne  e  en  cada  una  dellas,  ecepto  en  las  Islas  de 
\{iG  tiene  la  gobernación  Alonso  de  Ojeda  e  Vi- 
ciento  Yañez  Pinzón,  por  otras  Nuestras  cartas  e 
la  damos  por  esta  Nuestra  carta,  poder  cumplido 
con  todas  sus  incidencias  e  dependencias  e  anexi- 
dades e  conexidades,  e  otro  sí  Mandamos  al  di- 
cho Comendador  de  Lares,  de  las  penas  pertene- 
cientes a  Nuestra  Cámara  e  fisco,  e  que  sus  Al- 
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caldos  condenaren,  e  las  que  pusieren  para  la  di- 
cha Nuestra  Cámara,  las  executar  e  las  cobren  el 
dicho  Nuestro  Gobernador,  por  inventario  e  anta 
escribano  público,  e  hagan  dellas  cuenta  y  ra- 
zón, para  hacer  dellas  lo  que  por  Nos  les  fuese 
mandado  a  los  unos  e  los  otros.  Dada  en  Grana- 
da á  tres  de  Setiembre  de  mil  e  quinientos  e 
treinta  e  un  años.  =  Yo  eí.  Rey.  =  Yo  la  Rbyna. 
Yo  Gaspar  de  Grisio,  Secretario  del  Rey  e  de 
la  Reyna  Nuestros  Señores  la  flze  escribir  por  sa 
mandado. 


Capitulación  d?  Vicbntb  Yañés  Pinzón. 


Año  de  1531.  (1). 


Kl  Rey  é  la  Reyna. 


El  asiento  que  por  Nuestro  mandado  se  toma 
con  vos  Vicente  Yañes  Pinzón,  sobre  las  Yslas  é 
tierra  firme  que  vos  habéis  descubierto,  es  lo  si- 
guiente. 

Primeramente,  que  por  quanto  vos  el  dicha 
Vicente  Yañez  Pinzón,  vecino  de  la  Villa  de  Pa- 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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los^  por  Nuestro  mandado^  é  con  Nuestra  licencia 
é  facultad  fuisteis  á  vuestra  costa  é  mínsion  con 
algunas  personas  ó  parientes  é  amigos  vuestros, 
á  descubrir  en  el  mar  Occeano,  á  lais  partes  de  las 
Yndias,  con  cuatro  navios,  á  donde  con  el  ayuda 
do  Dios  Nuestro  Señor  é  con  vuestra  industria  ó 
trabajo  é  diligencias,  descobristes  ciertas  Islas  é 
tierra  firme  que  posístes  los  nombres  siguientes: 
Santa  María  de  la  Consolación  é  Rostro  Hermoso, 
édende  allí  seguiste  la  costa  que  se  corre  al  No- 
rueste fasta  el  Rio  Grande  que  llamastes  Santa 
María  de  la  mar  dulce;  é  por  el  mismo  Norueste, 
toda  la  tierra  de  luenga  fasta  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente, ques  la  misma  tierra  donde  por  las  desco- 
brir  é  aliar  pósitos  vuestras  personas  á  mucho 
riesgo  é  peligro,  por  Nuestro  servicio,  é  sofristes 
muchos  trabajos,  ó  se  vos  creció  muchas  pérdidas 
é  costas,  é  acatando  el  dicho  servicio  que  Nos 
fecistes  ó  Esperamos  que  Nos  haréis  de  aquí 
adelante,  Tenemos  por  bien  é  Queremos,  que  en 
quanto  Nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  ayades 
é  gocedes  de  las  cosas  que  adelante  en  esta  ca- 
¡Htulacion  serán  declaradas  ó  contenidas,  com- 
biene  á  saber  en  remuneración  de  los  servicios  é 
gastos  é  los  daños  que  se  vos  recrecieron  en  el 
dicho  viaje,  vos  el  dicho  Vicente  Yañez,  quanto 
Nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  seades  Nuestro 
Capitán  é  Go  vernador  de  las  dichas  tierras  de  suso 
nombradas,  desde  la  dicha  punta  do  Santa  María 
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de  ia  Consolación,  siguiendo  la  costa  fasta  Ros- 
tro Hermoso,  ó  de  allí  toda  la  costa  que  se  corre 
al  Norueste  hasta  el  dicho  Rio  que  vos  posiste 
nombre  de  Santa  María  de  la  mar  dulce,  con  las 
Islas  questac  á  la  boca  de  dicho  rio  que  se  nom- 
bra Marina;  al  qual  dicho  oficio  é  cargo  de  Capi- 
tán é  Governador  podados  usar  é  egercer,  é  ase- 
des é  ejercedes,  por  vos  é  por  quien  vuestro 
poder  oviese,  con  todas  las  cosas  anexas  é  con- 
cernientes al  dicho  cargo,  según  que  lo  usan  é  lo 
pueden  é  deben  usar  los  otros  Nuestros  capitanes 
é  Governadores  de  las  semejantes  Islas  é  tierras 
nuevamente  descubiertas. 

ítem,  que  es  Nuestra  merced  é  voluntad  de 
que  las  cosas  ó  intereses  6  provechos  que  en  las 
dichas  tierras  de  suso  nombradas  é  rios  é  Islas,  ó 
se  viviese  é  aliare  6  adquiriere  de  aquí  adelante, 
así  oro  como  plata,  cobre  o  otro  qualquiera  me- 
tal, é  perlas,  é  piedras  preciosas,  ó  droguoria,  é 
especeria  é  otras  qualesquier  cosa  de  animales,  ó 
pescados,  é  aves,  ó  arboles,  é  yerbas  é  otras  co- 
sas de  cualesquier  natura  ó  calidad  que  sean,  en 
quanto  Nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  hayares 
ó  gocedes  la  decima  parte  de  lo  que  Nos  llovié- 
semos en  esta  manera,  que  si  Nos  embiasemos  á 
Nuestra  costa  a  las  dichas  Islas  e  tierra  por  vos 
descubiertas,  algunos  navios  ó  gente  que  sacando 
primeramente  toda  la  costa  de  armazón  é  fletes, 
que  del  interés  que  remaneciere  hayamos  é  lie- 
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vamos  Nos  las  cinco  décimas  partes,  é  vos  el  di- 
cho Vicente  Yañez  la  otra  decima  parte,  e  si  al- 
guna ó  algunas  personas,  con  Nuestra  licencia  ó 
mandado,  fueren  a  las  dichas  Islas  e  tierras  é 
nos,  de  lo  que  las  tales  personas  Nos  oviesen  á 
dar,  por  razón  de  las  dichas  tales  licencias  é  via- 
ges,  hayamos  é  llevemos  para  Nos  las  cinco  de- 
cimas partes  ó  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  la  otra 
decima  parte. 

ítem,  que  si  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  Pin- 
zón quisierdes  ir  dentro  de  un  año,  que  se  cuen- 
ten del  dia  de  la  fecha  de  esta  capitulación  é 
asiento,  con  algún  uavío  ó  navios,  a  las  dichas 
Islas  e  tierras  é  rrios,  á  rescatar  e  traer  qualquier 
cosa  de  interés  e  provecho,  que  por  el  mismo 
viaje  que  fuordes,  sacando  primeramente  para 
vos  las  costas  que  ovierdes  fecho  en  los  fletes  é 
armazón  del  dicho  primero  viaje,  que  del  inte- 
rés que  remaneciere,  hayamos  ó  llevemos  Nos 
la  quinta  parte  é  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  las 
cuatro  quintas  partes,  con  tanto  que  no  podáis 
traer  esclavos  ni  esclavas  algunos,  ni  vayáis  a  las 
Islas  e  tierra  firme  que  hasta  hoy  son  descubier- 
tas ó  se  han  de  descubrir  por  Nuestro  mandado  é 
con  Nuestra  licencia,  ni  a  las  Islas  é  tierra  firme 
del  Serenisimo  Rey  de  Portugal,  Príncipe,  Nues- 
tro muy  caro  é  muy  amado  hijo,  sino  podados 
dallas  traer  intereses  ni  provecho  alguno,  salvo 
mantenimiento  para  la  gente  que  Uevardes,  por 
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vuestros  dineros^  é  pasando  el  dicho  año  no  po- 
dades  gozar  ni  gocedes  de  lo  contenido  en  esta 
dicha  capitulación. 

Item^  para  que  se  sepa  lo  que  asi  ovierdes  en 
el  dicho  viaje^  e  en  ello  no  se  pueda  hacer  fraude 
ni  engaño  alguno^  Nos  pongamos  en  cada  uno  de 
los  dichos  navios  una  ó  dos  personas^  que  en 
Nuestro  nombre  e  por  Nuestro  mandado^  esté 
presente  a  todo  lo  que  se  obiere  e  rescatase  en 
los  dichos  navios  de  las  cosas  susodichas^  e  lo 
pongan  por  escrito^  e  fagan  dello  libro^  e  tengan 
dello  cuenta  e  razón,  e  lo  que  se  rescatase  e  o  vie- 
se de  cada  un  navio  se  ponga  e  guarde  en  arcas 
cerradas^  e  en  cada  una  haya  dos  llaves,  e  por  la 
tal  persona  o  personas  que  por  Nuestro  mandado 
fueren  en  el  tal  navio  tenga  una  llave,  e  vos,  el 
dicho  Vicente  Yañez,  o  quien  vos  nombrardes, 
otra,  por  manera  que  no  se  pueda  facer  fraudes  ni 
engaño  alguno. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  ni  otra 
persona  alguna,  ni  personas  algunas  de  los  dichos 
navios  e  compañía  dellos,  non  puedan  rescatar, 
ni  contratar,  ni  haver  cosa  alguna  de  las  susodi- 
chas, sin  ser  presente  a  ello  la  dicha  persona  o 
personas  que  por  Nuestro  mandado  fuesen  en 
cada  uno  de  los  dichos  navios. 

ítem,  que  todo  lo  susodicho  que  asi  se  oviese 
e  rescatase  en  qualquier  manera,  sin  disminución 
ni  falta,  se  traiga  a  la  cibdad  e  puerto  de  Sevilla 
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O  Cadiz^  e  se  presenten  ante  el  Nuestro  oficial 
que  alli  residiese,  para  do  allí  se  tome  la  parto 
que  de  alli  hovierembs  de  haber,  e  que  por  la 
^iclia  parte  que  de  asi  dello  ovierdes  de  haber, 
non  paguéis  ni  seáis  obligado  a  pagar  de  la  prinne- 
ca  venta,  alcavala,  ni  aduana,  ni  almojarifazgo  ni 
otros  derechos  algunos. 

Jtem,  que  las  tales  personas  o  persona  que  en 
4oada  uno  de  los  dichos  navios  fuesen  por  Nuestro 
mandado,  ganen  parte  como  las  otras  persoüas 
que  en  el  dicho  navio  fuesen. 

ítem,  que  antes  que  comencéis  el  dicho  viaje, 
vos  vades  a  presentar  á  la  cibdad  de  Sevilla  o  Cá- 
diz, ante  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  Nuestro 
Corregidor  de  Xerez,  e  Ximeno  de  Bribiesca, 
Nuestro  oficial,  con  los  navios  e  jentes  con  que 
<wierdes  de  facer  el  dicho  viaje,  para  quellos  lo 
vean  e  asienten  la  relación  dello  en  los  Nues- 
tros libros  e  hagan  las  otras  diligencias  nece- 
sarias. 

Para  lo  qual.  Facemos  Nuestro  capitán  de  los 
dichos  navios  e  gente  que  con  ellos  fuesen,  a  vos 
el  dicho  Vicente  Yañez  Pinzón,  e  vos  damos 
Nuestro  poder  compüdo  e  jurisdicion  civil  e  cri- 
minal, con  todas  sus  incidencias  e  dependencias 
e  anexidades  e  conexidades,  e  Mandamos  á  las 
personas  que  en  los  dichos  navios  fueren,  que 
por  tal  Nuestro  capitán,  vos  obedezcan  en  todo  y 
por  todo  e  vos  consientan  usar  de  la  dicha  jutis- 
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dicción,  con  tanto  que  no  podáis  matar  persona 
alguna  ni  cortar  miembro. 

ítem,  que  para  seguridad  que  vos  el  dicho  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  e  las  otras  personas  que  en 
los  dichos  navios  irán,  fareis  e  cumpliréis,  e  será 
cumplido  e  guardado  todo  lo  en  esta  capitulacíoa 
contenido  o  cada  cosa  e  parte  dello. 

Antes  que  comenzeis  el  dicho  viaje  deis  fian 
llanas  e  abonadas  a  contentamiento  del   dich 
Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  o  de  su  lugar  te 
niente. 

ítem,   que  vos  el  dicho  Vicente  Yañez,  e  lai 
otras  personas  que  en  los  navios  fueren,  fagade 
e  cumplades  todo  lo  contenido  en  esta  capitula 
cion  e  cada  cosa  e  parte  de  ello,  so  pena,   qu 
qualquier  persona  que  lo  contrario  ficiese  por  e! 
mismo  fecho  haya  perdido  y  pierda  todo  lo  qu 
se  rescatase  o  oviese  e  todo  el  interés  o  provech 
quel  del  dicho  viaje  podria  venir  centuplicado, 
desde  agora  lo  Aplicamos  a  Nuestra  Cámara 
fisco,  e  el  cuerpo  esté  á  la  Nuestra  merced. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  e  cada  cosa  e  partí 
de  ello,  fechas  por  vos  las  dichas  diligencias, 
Prometemos  de  vos  mandar  guardar  e  cumplir, 
vos,  el  dicho  Vicente  Yañez  Pinzón,  que  en  ello 
ni  en  cosa  alguna  ni  parte  dello  non  vos  será 
puesto  impedimento  alguno;  de  lo  qual  vos  man- 
damos dar  la  presente,  firmada  de  Nuestro  nombre. 

Fecha  en  Granada  a  cinco  de  Setiembre  de  mil 
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e  quinientos  treinta  e  un  años.  =  Yo  el  Rky.=Yo 
LA.  REYNA.=:Por  maudado  del  Rey  e  de  la  Reyna. 
=:Gaspar  Gricio.  • 


Capitulación   que  se  to&ió  con  Pedro   di   Alvarado,  scbrb   el 
descubrimiento  de  las   islas  del  mar  dbl  sur. 


Año  de  1532  (1). 


La  Reyna. 


Por  quanto  vos^  Don  Pedro  de  Al  varado,  Ade- 
lantado y  Governador  de  la  provincia  de  Guate- 
mala, Nos  hezistes  rrelacion  que  por  los  buenos 
y  leales  servicios  que  Nos  hezistes  en  la  con- 
quista de  la  Isla  de  Cuba  y  Nueva  España  y  dessa 
provincia,    la   qual    diz   que   habéis  poblado  de 
cristianos  y  fecho  liazer  Iglesias,  y  descubierto 
minas  é  casi  pacificado  toda  la  tierra,  de  que  los 
indios  estun  de  paz,  y  de  su  voluntad  vienen  a 
servir  a  los  cristianos,  é  que  agora  coa  deseo  de 
Nos   servir,   y   del   bien  y  acrecentamiento   de 
Nuestra  Corona  Real,  como  siempre  lo  habéis 
fecho,  habéis  comenzado  a  hazcr  una  armada  en 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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el  puerto  que  está  cerca  de  la  Ciudad  de  Santiago 
desa  dicha  provincia,  para  descubrir  los  secretos 
del  mar  del  Sur,  porque  tenéis  noticia  de  nrny 
ricas  Islas  é  de  otras  tierras  en  la  costa  de  aquella 
mar,  de  que  entre  ellas  se  Nos  seguirá  mucho 
servicio  y  provecho;  y  porque  para  una  cosa  tan 
principal  teniades  necesidad  de  llevar  sufíciente 
armada,  y  bien  proveida  de  todo  lo  necesario,  os 
ofrecéis  de  hazer  hasta  cumplimiento  de  doce  na- 
vios con  los  que  agora  tenéis,  y  que  meteréis  en 
ellos  cuatrocientos  hombres  cristianos,  de  pie  y 
de  ca vallo,  y  porque  la  costa  dello  según  parecía 
por  esperiencia  de  lo  que  teniades  fecho,  os  lle- 
garia  a  mas  de  quarenta  mil  castellanos,  y  para 
lo  cumplir  y  acavar  os  habiades  de  poner  en  ne- 
cesidad. Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced, 
vos  mandase  dar  licencia  para  hazer  la  conquista 
de  las  dichas  tierras  y  vos  concediese  y  otorgase 
las  mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  yuso 
serán  contenidas;  sobre  lo  qual,  Yo  Mandé  tomar 
con  vos  el  asienta  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  damos  licencia,  poder  y  fa- 
cultad, para  que  por  Nos  é  en  Nuestro  nombre  y 
de  la  Corona  Real  de  Castilla,  podáis  descubrir, 
poblar  y  conquistar-  qualquier  Isla  que  hay  en  la 
mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  questan  en  su 
paraje,  y  todas  las  demás  que  hallardes  hazia  el 
Poniente  della,  no  siendo  en  el  paraje  de  las 
tierras  en  que  hoy  hay  proveído  Governadores;  y 
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ansí  mismo  vos  damos  la  dicha  licencia  y  facul- 
tad^ para  que  podáis  descubrir  cualquier  parte  de 
tierra  fíi  me  que  hallardes  por  la  dicha  costa  del 
Sur  hacia  el  Poniente^  que  no  se  haya  hasta  agora 
descubierto,  ni  entre  en  los  límites  y  paraje 
Norte-Sur  de  la  tierra  que  está  dada  en  governa- 
cion  a  otras  personas. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por  honrrar 
Tuestra  persona,  y  por  vos  hacer  merced,  Pro- 
naetemos  de  vos  hazer  Nuestro  Governador  de 
todas  las  dichas  Islas  e  tierras  que  como  dicho  es, 
descubrierdes  e  conquistardes,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  y  dello  vos  mandaremos  dar  y 
TOS  serán  dadas  Nuestras  provisiones  en  forma. 

Ansí  mismo,  que  vos  haré  merced,  como  por 
la  presente  vos  la  hago,  de  Nuestro  Alguacil  ma- 
yor de  las  dichas  tierras,  por  todos  los  dias  de 
Tuestra  vida,  y  dello  vos  será  dada  provisión  en 
forma. 

Otro  sí,  por  cuanto  vos  Me  suplicastes  vos 
hiziese  merced  de  la  dozava  parte  de  todo  lo  que 
descubrierdes  ea  la  dicha  mar  del  Sur,  perpetua- 
mente, para  vuestros  herederos  y  sucesores,  por 
4a  presente.  Digo,  que  aviedes  información  de  lo 
4iue  vos  descubierdes,  y  sabido  lo  ques,  tcrne- 
jaaos  memoria  de  vos  hazer  merced  y  satisfacion, 
cual  servicio  y  gasto  que  en  ello  hizierdes  mere- 
ciere,  e  que  en  ello  se  terna  respeto  a  vuestra 
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persona;  e  para  entretanto  ques  venida  la  dicha 
relación  lo  mandaremos  proveer  como  dicho  es, 
ávido  respeto  a  los  gastos  y  costas  que  en  la  di- 
cha conquista  y  descubrimiento  aveis  de  hazer. 
Tenemos  por  bien,  que  gozeis  de  la  dozava  parte 
de  todo  lo  que  como  dicho  es,  descubierdes,  por 
el  tiempo  que  Nuestra  merced  y  voluntad  fuere, 
con  el  señorío  y  jurisdicción  en  primera  instan- 
cia, reservando  para  Nos  e  Nuestra  Corona  Real, 
todas  las  cosas  concernientes  a  la  Suprema. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  ma- 
les y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  po- 
blaciones nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para 
que  Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  li- 
cencia para  los  hazer,  para  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  con- 
sulta Nuestra,  está  ordenada  y  despacl^ada  una 
provisión  general  de  capítulos  sobre  lo  que  vos 
abéis  do  guardar  en  la  dicha  población  é  descu- 
brimiento, la  qual,  aquí  mandamos  incorporar;  su 
tenor  de  la  qual,  es  este  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.==Por  quanto  Nos,  somos  in- 
formado y  es  notorio,  que  por  la  desornada  co- 
dicia de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasan 
á  las  Nuestras  Islas  v  Tierra-firme  del  mar  Oc- 
ceano,  por  el  mal  tratamiento  que  flcieron  á  los 
indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme, 
así  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  les 
daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar  oro  y 
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en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  otras  labores 
y  granjerias,  haziéndoles  trabajar  excesiva  e  in- 
moderadamente, no  les  dando  el  vestir  ni  el  man- 
tenimiento necesario  para  sustentación  de  sus  vi- 
das, tratándolos  con  crueldad  y  desamor,  mucho 
peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido 
y  fué  causa  de  la  muerte  de  gian  número  de  di- 
chos indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas  de 
las  dichas  Islas  y  parte  de  Tierra-firme  quedaron 
jrermas  y  sin  población  alguna  de  los  dichos  in- 
dios naturales  dellas,  y  otros  huyesen  y  se  fuesen 
y  ausentasen  de  sus  propias  tierras  y  naturaleza 
y  se  fuesen  a  los  montes  y  otros  lugares  para  sal- 
var sus  vidas  y  salir  de  la  dicha  subjecion  y  mal 
tratamiento,  lo  qual  fué  también  gran  estorbo  a 
la  conversión  de  los  dichos  indios  a  Nuestra  San- 
ta Fé  Católica,  y  do  no  haber  venido  todos  ellos 
entera  y  generalmente  en  verdadero  conocimien- 
to de  ella,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  es  muy 
desservido;  y  ansí  mismo  Somos  informados,  que 
los  capitanes  y  otras  gentes  que  por  Nuestro 
mandado  y  con  Nuestra  licencia  fueron  a  descu- 
brir y  poblar  algunas  de  las  dichas  Islas  e  Yndias 
6  Tierra-firme,  siendo  como  fué  y  es  Nuestro 
princii)al  intento  y  deseo  de  traer  los  dichos  in- 
dios en  conocimiento  verdadero  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  su  Santa  Fé,  con  pedricacion  della  y 
exemplo  de  personas  doctas  y  buenos  religiosos 
con  les  hazer  buenas  obras  y  buoni^s  tratamien- 
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tos  de  próximos  sin  que  en  sus  personas  y  bie- 
nes no  recibiesen  fuerza  ni  premio  daño  ni  des- 
aguisado alguno,  habiendo  sido  esto  ansí  por  Nos 
ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  dichos  capi- 
tanes y  otros  Nuestros  oficiales  y  gente  de  las 
tales  armadas,  por  mandamiento  e  instrucción 
particular,  movidos  con  la  dicha  codicia,  olvidan- 
do el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hirieron  y 
mataron  á  muchos  de  los  dichos  indios  en  los 
descubrimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que  los  dichos  indios  les  oviesen  da- 
do causa  justa  para  ello,  ni  oviese  preferido  ni 
fecho  las  amonestaciones  que  eran  temidos  de 
les  hazer,  ni  fecho  a  los  cristianos,  resistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  San- 
ta Fé,  lo  qual  además  de  ha  ver  sido  en  gran  ofen- 
sa de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  cau- 
sa que  no  solamente  los  dichos  indios  que  reci^ 
bieron  las  dichas  fuerzas,  daños  e  agravios,  pero 
otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de  ello 
noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos, y  mataron  muchos  dellos  e  aun  a  los  reli- 
giosos y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  cul- 
pa tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  predi- 
cándoles la  Fe  cristiana,  por  lo  qual  todo,  iSus- 
pendimos  y  Sobresehimos  en  el  dar  de  las  licen- 
cias, para  las  dichas  conquistas  y  descubrimien- 
tos. Queriendo  proveer  y  platicar  sobre  ello  así 
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el  castigo  de  lo  pasado^  como  el  remedio  de  lo 
venidero,  y  escusar  los  dichos  daños  e  inconve- 
nientes, y  dar  orden  que  los  dichos  descubrí « 
mientes  y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
hubiesen  de  hazer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muerte  ni  robos  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cautivarlos  por  esclavos  indevidamente;  de  ma- 
rá quel  deseo  que  habemos  tenido  de  ampliar 
Nuestra  Santa  Fó,  e  que  los  dichos  indios  e  in- 
fieles,  vengan   en  conocimiento  della  se   haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga 
Nuestro  propósito  y  la  intención  y  obra  de  los 
católicos  Royes  Nuestros  Señores  ó  abuelos,  en 
todas  aquellas  partos  de  las  Islas  e  Tierra-firme 
del  mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  conquista, 
y  quedan  por  descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto 
con  gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Conse- 
jo de  las  Yndias  y  con  Nos  consultado  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  Nuestra  car- 
ta en  la  dicha  razón,  por  la  qual.  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  pa- 
ja remedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubrí- 
:inientos  y  poblaciones  que  por  Nuestro  Mandado 
^  en  Nuestro  nombre  se  hiziesen  en  las  dichas 
JIslas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubier- 
tas y  por  descubrir  en  Nuestros  límites  y  domar- 
^cacion,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será 
<x>ntenido  en  esta  guisa,  so 

«Primeramente,  Ordenamos,  que  luego  sean 
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dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones  para  los  Oy- 
dorcs  do  Nuestra  Audiencia  que  residen  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  y 
para  los  Gobernadores  y  otras  justicias  que  agora 
son  y  fueren  do  la  diclia  Isla  y  de  las  otras  Islas 
de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  y  para  los  Go- 
bernadores y  Alcaldes  mayores  y  otras  justicias, 
así  de  Ticrra-ílrme,  como  de  la  Nueva  España,  y 
de  las  otras  provincias  del  Panuco,  y  de  las  Hi- 
gueras, y  de  la  Florida,  Tierra  Nueva,  y  para  las 
otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo 
cometer  y  encomendar,  para  que  con  gran  dili- 
gencia y  cuidado  cada  uno  en  su  lugar  y  juridic- 
cion,  so  informo  quales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  y  oficiales  y  otras  quales- 
(juier  personas,  hizieron  las  dichas  muertes  y  ro- 
bos, y  casos,  y  desaguisados,  y  herraron  indios 
contra  razón  y  justicia,   e  de  los  que  se  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  envíen  r.nte   Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  relación  de 
la  culpa  con  su  pareoor  ilel  castigo  (pie  so  debe 
sobre  ello  hazer,   lo  (|ue  sea  servicio  do   Dios 
Nuestro  Señor  v  Nuestro  v  convenga  a  la  execu- 
oion  do  Nuosira  justicia,» 

aOtro  si,  l)nlonamosy  Aíandamos,  que  si  las  di- 
chas Nuostras  jiisiicias,  por  la  diclia  información 
ó  ¡nformaoionos,  hallaron  quo  algunos  de  Nues- 
tros subditos,  de  cualquier  calidad  ó  condición 
quo  soan  o  v)iros  qualosquior  ipie  tuviesen  algu* 
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nos'  indios  por  esclavos  sacados  y  traídos  de  sus 
tierras  y  naturaleza,  injusta  ó  indevidamente,  los 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  haíjan  volver  á  sus  diversas  tierras  y  naturale- 
za  si  buenamente  y  sin  incomodidad  so  pudiese 
hazer;  y  no  se  pudiendo  esto  hazer,  cómoda  y 
buenamente,  les  pongan  en  aquoüíi  libertado  en- 
comienda que  de  razón  y  de  justicia,  según  la 
calidad  o  capacidad  habilidad  de  sus  personas  hu- 
biese lugar,  teniendo  siempre  respeto  y  conside- 
ración al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios, 
para  que  sean  tratados  como  libres  y  no  como 
esclavos,  y  que  sean  bien  mantenidos  y  governa- 
dos,  y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado,  y  que 
no  los  tengan  en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  ' 
qual  han  do  hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de 
su  official  haviendolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausen- 
cia, con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o  su  teniente 
de  la  Iglesia  que  ende  estuviese,  sobre  lo  qual, 
Encargamos  mucho  a  todos,  las  conciencias;  y  si 
ios  dichos  indios  fuesen  cristianos,  no  se  han  de 
volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  lo  quieran,  sino 
estuviesen  convertidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Catto- 
lica,  por  el  peligro  que  a  sus  animas  se  les  puede 
seguir.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  cualesqüier  Capitanes  e  Oííiciá- 
les  y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales y  de  fuera  -de  Nuestros  Reynos  que  con  . 

Tomo  XXIÍ  21 
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^:i^r.':\-i  V  maijíLi-ij  •:>7i.rrea  «fe  ir  o  toe- 


f^r.  >  ■:í>vr.*r/rr  j  p»X;  jir  t  re-^i^a^ar  ea  aJ  aranas  de 
te*  ,  .í/í  o  ".-r.Ti  fírm^  -iei  nuLT  '_'«:.?eano.  ea  Xoe»- 
tr</>  i.rr.  Vr*  y  derjiroaoíoa.  s=?i:i  :.en.i  i>§  y  obli- 
íf;:^*'.*  ^:¿*^^  ';'j-=r  %:j:an  destos  N'ie^-r.»  Reynos, 
f\i'^ufU}  ^  eTio^r carea  para  hacer  >a  Waje,  a  lle- 
v;5r  ;i  lo  rn^ífios  dos  religioso-?  o  eleri:r»3s  de  misa 
r-ri  su  cornp^jffía,  los  quales  norabrea  ac*es  los 
fU:\  N»j^;stro  Consejo  de  las  Indias,  e  por  ellos  árida 
íníorTíjacíon  de  su  vida,  dotrioa  y  exemplo,  sean 
*4\}T<i\7\(\(^  como  tales  cuales  conviene  al  servicio 
de  I)ioH  Vuestro  Señor,  y  para  las  instrucciones  y 
erisíríiarnierilo  de  los  dichos  indios,  y  pedricacion 
y  coríil;í;rsion  dellos,  conforme  a  la  Bula  de  la 
coíHíí?HÍoíi  de  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real 
dí!Mtí>s  lt(;ynos.  n 

«Otrr)  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos n!h';^¡os()s,  tfín/^an  muy  gran  cuidado  y  deli- 
^en(!ÍJi  (ífi  procurar  (jue  los  indios  sean  bien  trata- 
dos; como  |)r()\imos,  mirados  y  faborecidos,   y 
(|U(^  no  consienlan  que  les  sean  fechas  fuerzas  ni 
rrolios,  danos  ni  desaguisados  ni  maltratamiento 
iil^nno,  y  si  lo  contrario  se  hiziere  por  qualquier 
p(^rsona   do  ([uaUjuier  calidad  o  condición   que 
H(vm,  tiMigan  muy  gran  cuidado  y  solicitud  de 
Nos  avisar   luego  en  pudiendo,  particularmente 
ih^llo,  para  (pie  Nos,  con  los  del  Nuestro  Consejo, 
lt>  mandomos  proveer  y  castigar  con  todo  rrigor.B 

«(Un>  si,  Onlonamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
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chos  Capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fuesen  á  hacer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rescate,  quando  oviesen  de  salir  en  alguna 
Isla  o  tierra  firme  que  hallasen  durante  la  nave- 
gación e  viaje  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  les  fuese  particularmente  sena- 
lado  en  la  dicha  licencia,  lo  que  ayan  de  hacer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officia- 
les  que  para  ello  fuesen  por  Nos  nombrados,  e  de 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fuesen  con 
ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimien- 
to de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere 
lo  contrario,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cossa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  e  Nuestros  officiales  y  otras  qualesquier 
gentes,  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que  por 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  e  isla,  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  enbiamos  para  les  ensenar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  pedri carsela,  para  que  se  salven  e 
atraerlos  a  Nuestro  servicio,  para  que  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mira- 
dos como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado  por 
los  dichos  Reyes  Catholicos  que  les  havia  de  ser 
dicho,  magnifestado  y  rrequerido,  y  Mandamos  que 
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lleve  el  dicho  rrequeriiniento  Armado  de  Francis- 
co de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario,  y  del  Nues- 
tro Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y  hagan  en- 
tender, particularmente,  por  los  dichos  interpre- 
tes, una  y  dos  y  mas  veces,  quantas  pareciere  a 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  conviniere  y 
fuere  necesario,  para  que  la  entiendan,  por  mane- 
ra que  Nuestras  conciencias  queden  descargadas; 
sobre  lo  cual,  Encargamos  a  los  dichos  religiosos 
o  clérigos  o  descubridores  o  pobladores,  sus  con- 
ciencias.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  después  de  fecha  y 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes  que 
conviene  y  es  necesario,  para  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que  ade- 
lante huvieren  de  vivir  y  morar  en  las  dichas  Islas 
o  tierras,  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
fuertes  o  llanas,  para  vuestras  moradas,  procura- 
ran con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer 
en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se 
puedan  conservar  e  perpetuar,  procurando  que  se 
hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que  sor 
pueda^  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de  les  ha- 
zer, y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e  ha- 
ciendas, antes,  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras,  y  les  animen  y  alle- 
guen y  traten  como  a  próximos,  de  manera  que 
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por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos 
religiosos  o  clérigos,  por  su  dotrina,  pedricacion 
e  instrucion,  vengau  ea  conocimiento  de  Nuestra 
Feé  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros  vasallos, 
y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  servicio, 
como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subditos  y  na- 
turales. )í> 

«Otro  sí,  Mandanios  que  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  que  oviesende  hazer  e  liizie- 
sen  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuer- 
za ni  contra  su  voluntad,  ni  les  fazer  mal  ni  daño 
en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios,  por 
lo.  que  tubiesen  y  los  dichos  españoles  quisieren 
aver,  satisfacción  o  equivalencia,  de  manera  que 
ellos  queden  contentos.  ?> 

«Otro  sí.  Mandamos  que  ninguno  no  pueda  to- 
jmar  ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes y  officio  y  merced,  y  las  personas  a  lo  que 
Nuestra  merced  fuese,  salvo  que  los  dichos  in- 
dios no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feé  Católica,  o  no  quisiesen  darnos  la  obe- 
diencia, o  no  consintiesen,  resistiendo  o  defen- 
diendo con  mano  armada,  que  no  se  busquen 
minas  ni  saquen  dellas  oro  o  los  otros  metales  que 
.86  hallasen,  ca  en  estos  casos  Permitimos,  que 
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por  eilo  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes, 
lo»  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  reU;^iosos  o  clérigos,  siendo 
cíjniormes  y  íirm^ndolos  de  sus  nombres,  hazer 
guerra  o  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
de  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten e  mandan  r^ue  se  tiaga  y  pueda  hazer,  e  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  casó  alguno,  so  la  dicha 
pena. A 

«Otro  Si,  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  com|>eler  a 
los  dichos  indios  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni 
otros  metales,  ni  a  pesquerías  de  perlas  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  oficios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero 
si  los  dichos  indios  hubieren  de  ir  a  trabajar  de 
su  voluntad  bien,  Permitimos  que  se  puedan  ser- 
vir y  aprovechar  dellos  como  de  personas  libres, 
tratándolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  de- 
masiadi),  teniendo  especial  cuidado  de  los  ense- 
ñar en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  apartarlos 
de  vicios  y  de  comer  carne  humana  y  de  adorar 
los  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y 
de  los  atraer  a  (|U0  se  conviertan  en  Nuestra  Feo, 
y  vivan  en  ella,  y  procurando  la  vida  y  salud  de 
los  dichos  indios,  como  de  las  suyas  propias, 
dándoles  y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio* 
lo  quo  merecieren  y  fuese  razonable,  considera- 
da la  calidad  de  sus  personas  y  condición  de  la 
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tierra  e  a  su  trabajo;  siguiendo  cerca  de  todo  esto 
que  dicho  es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos 
o  clérigos,  de  lo  quai  todo  y  en  especial  el  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios;  les  mandamos 
que  tengan  particular  cuidado,  de  manera  que 
ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de 
Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos 
las  suyas,  de  manera  que  contra  el  voto  y  padecer 
de  los  dichos  religiosos  e  clérigos,  no  puedan 
hazer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  con- 
tenidas en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  dispo- 
nen la  manera  v  orden  que  han  de  ser  tratados 
los  dichos  indios.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad, 
condición  o  abilidad  de  los  dichos  indios,  [)are- 
ciese  a  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  (^ue  es 
servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios,  y  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  enseñados  con  buenos  usos  y 
costumbres  y  en  Nuestra  Fé  y  Doctrina  cristia- 
na, y  por  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  ne- 
cesario, que  se  encomienden  a  los  cristianos, 
para  que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  li- 
bres, que  los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  pue- 
dan encomendar,  siendo  ambos  conformes,  según 
y  de  la  manera  que  ellos  ordenan,  teniendo 
siempre  respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utili- 
dad é  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a 


3^2*  POGUMENTOS    INÉIITOS 

que  en  ninguna  cosa,  Nuestras  conciencias  pue- 
dan ser  encargadas  de  lo  que  hizierdes  y  ovde* 
nardes,  sobre  lo  pual,  les  encargamos  las  suyas  y 
Mandamos  que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  Jo 
que  fuese  ordenado  por  los  dichos  religiosas   o 
clérigos,  en  razón  de  la  dicha  encomienda^  so  la 
dicha  pena;  e  que  con  el   primer  navio  que  vi- 
niese a  estos  Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los 
.  dichos  religiosos  o  clérigos,   la  información  ver- 
dadera de  la  calidad  ó  abilidad  de  los  dichas  in- 
dios y  relación  de  lo  que  cerca  dello   hubiesen 
ordenado,  para  que  Nos,  lo  mandemos  leer  en  el 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  se  apruebe 
y  confirme  lo  que  fuese  justo  y  en  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios;  y  sin  perjuicio 
ni  cargo  de   Nuestras  conciencias,  y  lo  que   no 
fuere  tal,  se   enmiende  y  se  provea  como  con- 
venga al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño   de 
los  dichos  indios  é  de  su  libertad  y  vidas  y  se  es- 
cusen los  daños  é  incombenientes  pasados,  b 

«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia^ 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  a  rescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación  j  sean  tenidos  y  obligados  de  He* 
vaf  la  gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir  a  cual- 
quier de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Reynos 
de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fuesen 
expresamente  prohívidas^  sin  que  puedan  llevar 
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y  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  .estantes 
en  las  dichas  Islas  e  Tierra-flrme  del  dicho  mar 
Occeano,  ni  de  algunas  dellas,  sino  fuere  una  o 
dos  personas  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
guas y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
80  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para. la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o  conquista- 
dor o  maestre  que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia 
expresa.» 

«E  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  Capita- 
nes e  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aquí  adelante  hubiesen  de  ir  o  fuesen  con  la 
Nuestra  licencia,  a  las  dichas  poblaciones,  res- 
cates y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  go- 
^^^>  y  gozen  y  lleven,  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos  y  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y 
en  Nuestro  nombre  fueren  con  ellos  asentado  y 
capitulado;  lo  qual  todo,  por  esta  Nuestra  carta. 
Prometemos  deles  guardar  y  cumplir,  lo  que  por 
Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  encomendado  e 
mandado,  e  no  lo  guardando  ni  cumpliendo,  o  vi- 
niendo o  pasando  contra  ello,  o  contra  alguna 
parte  dello  demás  de  incurrir  en  las  penas  de 
suso  contenidas.  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asunto  y  capitulaciones 
havian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  e  quinientos  y 
veinte  y  siete  años.  =  Yo  el  Rey.» 
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«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Su 
Cesárea  y  Católica  Magostad,  la  flze  escribir  por 
su  mandado.  =Doctor  Carvajal.  =:Doctor  Beitran. 
=Registrada.=Joande  Samano  Urvina  por  Chan- 
ciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  su- 
sodicho á  vuestra  costa,  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene;  y  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que 
de  suso  va  incorporada,  y  todas  las  otras  instru- 
ciones  que  adelante  vos  mandaremos  guardar  e 
hazer  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fé  Católica, 
de  los  naturales  della,  Digo  e  Prometo,  que  vos 
será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella 
contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de  suso 
se  contieno,  e  no  lo  haziendo  e  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obügados  a  vos  mandar  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello;  y 
dello  vos  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  AC 
nombro  y  refrendada  de  Mi  infrascripto  Secreta- 
rio. Fecha  en  la  Villa  de  Medina  del  Campo  a 
cinco  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos 
y  treinta  y  dos  años.=Yo  L;V  Reina.  =Refrendada 
de  Samano.  =Firmada  del  Conde  Don  García  Zi- 
mangue.=.Doctor  Beitran. =Licenciatus,  Suarez 
de  Carvajal.  =Licenciatus,  Mercado  de  Peña- 
lossa. 
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Capitulación  que  be  tomó  con  Pedro  de  Heredia  para  la  con- 
quista Y  propagación  por  la  Costa  de  tierra  firme  hasta  bl 
Rio  Grande. 


AÑO  DE  1532  (1). 


El  Rey. 


Por  cuanto  vos,  Pedro  de  Heredia,  con  deseo 
de  Nos  servir,  os  ofrecéis  a  poblar  y  conquistar 
por  la  costa  de  Tierra-firme,  desde  el  Rio  Grande 
que  está  entre  la  provincia  de  Santa  Marta  e  Car- 
tagena hasta  el  Rio  Grande  que  está  en  el  Golfo 
de  Urava,  que  serán  hasta  setenta  leguas  do  cos- 
ta con  las  isletas  que  confinan  con  la  dicha  tierra, 
sujeta  a  Nuestro  servicio  y  Corona  Real  a  los 
indios  de  ella  é  industriarlos  en  las  cosas  de 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica;  é  ansi  mismo  os 
ofrecéis  a^hazer  en  la  dicha  tierra,  una  fortaleza 
cual  convenga,  para  la  defensa  de  los  españoles 


(1)    Archivos  de  Indias. 
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que  en  ella  rresidieren,  en  la  parte  que  mejor  os 
pareciere;  y  teméis  con  los  indios  un  clérigo  de 
buena  vida  que  les  bautizo,  industie  y  ansefie  las 
cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  Católica  y  si  convi- 
niese que  haya  mas  clérigos  los  ponéis;  e  no  ha- 
biendo en  la  dicha  tierra  diezmos  de  que  se  pa- 
guen, los  teméis  a  vuestra  costa  todo  el  tiempo 
que  no  hubiere  los  dichos  diezmos,  y  trabajareis 
con  dadivas  y  buenas  obras  de  los  pacificar  y 
traer  al  conocimiento  y  vasallaje  que  nos  deven; 
en  que  viniendo  a  rrescibir  la  doctrina  cristiana 
les  haréis  sus  Iglesias  según  la  disposición  de  la 
tierra  en  que  la  rreciban;  y  Nos  suplicastes  y  pe- 
distes  por  merced,  vos  hiziese  y  otorgarse  las 
mercedes  e  con  las  condiciones  que  de  yuso  se- 
rán contenidas,  sobre  lo  qual.  Yo  mandaré  tomar 
con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  podáis  facer  y  fagáis  en  la  dicha  provincia  la 
dicha  fortaleza,  qual  convenga,  para  la  defensa 
de  los  españoles  que  en  ella  rresidiesen,  en  la 
parte  que  os  pareciese,  a  que  vos  haré  merced 
como  por  la  presente  vos  la  hago,  de  la  tenencia 
de  ella  para  vos  y  para  un  heredero  vuestro  qual 
por  vos  fuere  señalado,  con  doscientos  ducados 
de  salario  cada  un  año  de  las  rrentas  y  provechos 
que  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  de  los  quales 
haveis  de  gozar  desde  el  dia  que  la  dicha  fortale- 
za estubiere  acabada  a  vista  de  los  Nuestros  ofi- 

t 
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cíales  de  la  dicha  provincia;  y  en  cuanto  a  la  del 
clérigo  o  clérigos  que  ^  haveis  de  poner  para  in- 
dustria de  los  indios  en  las  cosas  de  la  Feo,  De- 
cimos, que  habiendo  Obispo  en  la  dicha  provin-  ^ 
cia,  a  el  pertenece  poner  los  dichos  clérigos,  y  no 
lo  habiendo,  que  Abemos  por  bien  y  Queremos 
que  entro  tanto  que  liaya  Perlado,  vos  pongáis 
uno  ó  dos  clérigos  a  vuestra  costa,  hasta  que  ha- 
ya diezmo  eclusiasticos  de  que  ser  pagados;  y 
dello  vos  mandaremos  dar  provisión  en  forma. 

Otro  si,  entendiendo  ser  cumplidero  al  Nuestro 
servicio  é  al  bien  y  pacificación  de  la  tierra  y 
provincia,  y  administración,  y  execucion  de  Nues- 
tra justicia,  é  por  honrrar  vuestra  persona.  Pro- 
metemos de  vos  fazer  e  vos  fazemos  Nuestro  Go- 
vernador  do  la  provincia  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida,  sin  que  por  razón  de  la  dicha  gover- 
nacion  llevéis  salario  alguno  con  tanto  y  quanto 
nos  fuéremos  servido,  vos  podamos  mandar  to- 
mar residencia  del  dicho  cargo  de  Governador;  y 
asi  mismo  vos  fazemos  merced  del  alguacilazgo 
mayor  de  la  dicha  provincia,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  e  que  en  el  podáis  poner  la  per- 
sona que  quisieredes  y  por  bien  tubieredes,  con 
tanto"  que  no  sean  de  las  prohi vidas. 

Otro  si,  porque  con  mas  voluntad  los  dichos 
indios  vengan  a  la  amistad  de  los  españoles,  e 
por  questo  parece  ques  camino  para  que  mas 
presto,  con  la  conversación  del  los,  vengan  en  co* 
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oocimiento  de  Nuestra  Santa  Feé  Catbolíca^  y 
por  que  vos  y  los  dichos  españoles  seáis  aprove- 
chados, vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 
venidos  los  dichos  indios  de  paz  y  conlratacioD 
para  que  vos  y  la  persona  que  tuvieredes  en  la 
dicha  fortaleza  y  los  demás  que  vos  quisieredes, 
contratéis  con  los  dichos  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia, como  hombres  libres,  como  lo  son,  y 
rrescatar  con  ellos  todo  el  oro  y  plata  é  piedras 
preciosas,  y  joyas,  y  otros  metales,  y  manteni- 
mientos, y  rropas  de  algodón,  y  canoa  y  todo 
otro  genero  de  cosas  que  ellos  otuvieren,  dándo- 
les por  ello  lo  que  con  ellos  vos  concertardes, 
por  manera  que  todo  sea  a  su  voluntad,  tanto 
que  no  podáis  rrescatar  ni  rrescateis  indios  algu- 
nos por  esclavos. 

Otro  si,  vos  fazemos  merced  que  de  todo  el 
oro,  y  plata  y  piedras  preciosas,  y  perlas,  é  jo- 
yas que  los  dichos  indios  tienen  o  tuvieren,  e 
otros  metales  que  si  hubieren  por  rrescate  en 
la  dicha  provincia,  con  los  indios  della,  llevemos 
el  quinto  y  no  mas. 

Otro  si,  vos  hacemos  merced,  que  de  todo  el 
algodón  y  rropa  de  lo  que  se  huviere  en  los  di- 
chos rrescates,  nos  hayáis  de  acudir  y  acudáis 
con  el  quinto. 

Así  mismo,  que  vos  facemos  merced  como  por 
la  presente  vos  la  hacemos,  que  de  todo  el  oro 
que  en  la  dicha  provincia  se  sacare,  ansi  en  car- 
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ros  como  en  arroyos  y  nacimientos,  como  en 
quebradas  ó  en  otra  qualquier  parte  de  la  dicha 
provincia,  se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  diezmos 
por  termino  de  diez  años,  que  corra  desde  el  dia 
de  este  asiento  en  adelante,  e  aquel  pasado  se 
Nos  pague  el  quinto. 

Otro  si,  habiendo  rrespeto  a  los  gastos  que  en 
lo  susodicho  se  ofrecen,  y  a  la  voluntad  de  Nos 
servir  con  que  a  ello  os  movéis,  es  Nuestra  vo- 
luntad que  habiendo  disposición  en  la  'dicha  tier- 
ra, tengáis  en  ella  todas  las  grangerias,  así  de 
ganados  y  labranzas  y  todas  las  otras  cosas  que 
tienen  en  la  Isla  Española  y  Sant  Juan,  los  vezi- 
nos  dellas  y  gozenlos  según  ellos  lo  gozan,  y 
ocupar  todas  las  tierras  que  para  esto  fuese  me- 
nester; y  ansi  mismo,  quel  primero  ingenio  de 
azúcar  que  fizieredes  en  la  dicha  provincia  sea 
libre  por  vuestra  vida  y  de  un  heredero,  de  todos 
los  derechos;  que  ansi  mismo,  para  el  dicho  in- 
genio podáis  llevar  destos  Reynos  e  de  las  Indias 
toda  las  herramientos  de  hierro  que  sean  necesa- 
rias, sin  pagar  derechos  de  almojarifazgo  ni  otros 
derechos,  y  todo  lo  demás  necesario  al  dicho  in- 
genio hasta  estar  acá  vado,  para  poder  moler,  de 
herramientas  y  otros  materiales,  e  que  los  otros 
ingenios  que  se  hizieren  en  la  dicha  provincia, 
tengan  la  libertad  que  tienen  los  de  la  Isla  Es- 
pañola. 

Asi  mismo,  vos  haremos,  como  por  la  presen- 
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te  vos  la  hazemos,  que  de  todo  lo  que  llevardes 
p'ara  fazer  la  dicha  fortaleza  de  materiales,*  no 
paguéis  derechos  algunos  de  almojarifazgo,  é  asi 
mismo  es  'Nuestra  voluntad  que  de  todas  las 
mercaderias  y  cosas  que  llevardes  para  rrescatar 
con  los  indios  de  la  dicha  provincia,  no  pageís 
derechos  de  almojarifazgo  ni  otros  derechos  al- 
gunos por  cinco  años,  con  tanto  que  lo  que  así 
llevardes  para  las  cosas  susodichas,  vayan  dere- 
chamente a  la  dicha  provincia  y  si  á  otra  parte  se 
llevare,  sea  perdido  para  Nos,  ó  que  todo  lo  que 
llevaren  de  mercaderes  y  mercaderias  é  manteni- 
mientos e  otras  cosas  para  proveimiento  de  la  di- 
cha provincia,  Nos  paguen  los  derechos  a  Nos  per- 
tenecientes como  se  paga  en  la  Isla  Española. 

Ansi  mismo  vos  daré  licencia  para  pasar  á  la 
dicha  provincia  destos  Nuestros  Reynos  y  del 
Reyno  de  Portugal  é  Isla  de  Cabo-Verde,  en 
donde  quisieredes  y  por  bien  tuvieredes,  cien 
esclavos  negros,  la  mitad  hombres  y  la  mitad 
hembras,  pudiéndolo  hazer  sin  perjuicio  del 
asiento  de  los  alemanes,  libres  de  todos  dere- 
chos de  licencia  y  almojarifazgo  con  que  sean 
para  vuestras  granjerias  y  labranzas  y  hazer  la 
dicha  fortaleza,  con  tanto  que  los  llevéis  á  otra 
parte  sean  perdidos  para  Nuestra  Cámara. 

Y  porque  Me  suplicantes  y  pedistes  por  merced, 
mandase,  que  si  los  dichos  indios  repunasen  la 
doctrina  cristiana,  é  no  dieren  la  obediencia  y 
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y  rreconocimiento  que  deben,  y  haciendo  con 
ellos  las  diligencias  que  esta  mandado  que  se  ha- 
gan en  las  otras  poblaciones^  en  tales  casos, 
guardando  aquella  orden  les  pudiesen  hazer 
guerra  e  ser  havidos  por  esclavos,  Mandamos, 
que  vos  fagáis  primero  las  diligencias  y  solemni- 
dades que  por  Nos  está  mandado  y  ordenado,  y 
hechas  las  embiad  a  los  del  Nuestro  Consejo  de 
tas  Indias,  para  que  vistas.  Mandemos  proveer  eñ 
ello  lo  que  convenga;  y  entre  tanto  no  podáis 
tomar  ni  toméis  ningún  indio,  de  la  dicha  pro- 
vincia, por  esclavos. 

Otro' sí,  vos  concedemos  que  no  habiendo  Per- 
lado en  la  dicha  provincia,  presentaremos  á  la 
Abadia  de  ella  a  la  persona  que  para  ello  soñalar- 
des,  siendo  calificada;  e  habiendo  Perlado,  pre- 
sentaremos al  cleanargo  de  la  dicha  provincia,  la 
persona  que  para  ello  nombrardes,  siendo  así 
mismo  califícada. 

Otro  sí,  para  el  buen  recaudo  de  Nuestra  ha+ 
siienda.  Nos  hayamos  de  poner  y  pongamos  en 
la  dicha  provincia  Nuestros  oficiales  della  y  qué 
alite  ellos  se  hagan  los  rrescates  y  todas  las  otras 
cosas  anexas  y  convenientes  a  sus  oficios  y  no 
de  otra  manera. 

Otro  sí,  que  sin  embargo  de  lo  contenido  ea 
este  asiento,  todos  y  qualesquier  vasallos  Nuesi- 
trtts,  así  destos  Nuestros  Reynos,  como  de  las 
Yndias,   que  quisieren,  puedan  ir  y  vallan  a  la 
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dicha  provincia  a  vivir  y  a  se  avecindar  e  rescatar 
y  a  tener  en  ella  sus  haziendas  y  granjerias  y  los 
otros  aprovechamientos,  como  lo  tienen  y  hazen 
y  puedan  hazer  la  Isla  Española  y  Sant  Juan^  sin 
que  vos  ni  otra  persona  en  ello  ni  en  parte  dello 
impedimento  alguno. 

El  qual  dicho  asiento  y  todo  lo  demás  en  el 
contenido,  como  de  suso  se  contiene  y  declara^ 
Mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  por  término 
de  veinte  años  cumplidos  primeros  siguientes^ 
que  se  quenten  desde  el  dia  de  la  fecha  del;  y  si 
vos  muriedes  durante  el  dicho  tiempo,  que  pase 
a  vuestros  herederos,  con  tanto  que  vos  seáis 
obligado,  y  por  la  presente  vos  obliguéis,  de  co- 
menzar á  entender  en  lo  contenido  en  este  asien- 
to dentro  de  seis  meses  de  la  fecha  del. 

Otro  sí.  Decimos  y  Prometemos,  que  durante 
el  dicho  de  los  dichos  veinte  años,  no  Encomen- 
daremos ni  Mandaremos  encomendar  a  persona 
ni  personas  algunas,  indios  de  la  dicha  provincia, 
salvo  que  se  estén  y  vivan  en  su  libertad  para  ha- 
cer las  esperiencia  dellos. 

Y  cumpliendo  vos  el  dicho  Pedro  de  Herediaj 
lo  contenido  en  este  asiento,  en  todo  lo  quo  a 
vos  toca  e  incumbe  de  guardar  y  cumplir.  Pro- 
metemos e  vos  aseguramos  por  Nuestra  palabra 
Real,  que  agora  y  de  aquí  adelante  vos  mandare- 
mos guardar  y  seos  será  guardado  todo  lo  que 
ansí  vos  concedemos  y  hacemos  merced,  a  vos  y 
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a  los  pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  provin- 
cia; y  para  execucion  y  cumplimiento  dello,  vos 
mandaremos  dar  Nuestras  cartas  y  provisiones 
particulares  que  convengan  y  menester  sean,  y 
no  cumpliendo  y  guardando  lo  que  por  este  di- 
cho asiento  vos  sois  obligado,  no  seamos  obliga- 
dos a  vos  guardar  e  cumplir  cosa  alguno  del.  Fe- 
cha en  Medina  del  Campo  a  cinco  dias  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos 
años.  =  Yo  la  Reyna=Refrendada  de  Samano  y 
señalada  del  Conde  Beltran,  Xuarez,  Bernal,  Mer- 
cado. 


Que  al  capitán  Francisco  Pizarro  se  le  entregue  la  isla  de  flo- 

RBS,  en  conformidad  DE  LO  CON  ÉL  CAPITULADO. 


Año  de  1532  (1). 


La  Rey  na. 


Nuestro  Gobernador  o  Juez  de  residencia  de 
Tierra-firme,  llamada  Castilla  del  Oro:  bien  sa- 
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beis  ó  debéis  saber,  cómo  Yo,  mandé  dar  y  Di 
una  Mi  cédula,  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue. 

«La  Reyna=Nuéstros  offlciales  de  Tierra-fir- 
me, llamada  Castilla  del  Oro;  sabed  que  en  la  ca- 
pitulación e  asiento  que  Mandamos  tomar  con  el 
capitán  Francisco  Pizarro,  sobre  la  conquista  y 
pacificación  de  la  provincia  del  Perú  e  Ciudad  de 
Túnez,  de  cuya  gobernación  le  Habemos  proveí- 
do, hay  un  capitulo,  su  tenor  del  qual,  es  este 
que  se  sigue:» 

«Otro  sí.  Somos  contentos  e  Nos  place  que  vos 
el  dicho  capitán  Pizarro,  quanto  Nuestra  merced 
y  voluntad  fuese,  tengáis  la  administración'  y  go- 
bernación de  los  indios  de  la  Nuestra  Isla  de  Flo- 
res, ques  cerca  de  Panamá,  y  gozeis  para  vos  e 
para,  quien  vos  quisierdes,  de  todos  los  aprove- 
chamientos que  hubiere  en  la  dicha  Isla,  así  de 
tierras  como  de  solares,  e  montes  e  árboles,  e 
mineral,  y  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que 
seáis  obligado  por  razón  dello,  á  dar  a  Nos  e  a 
los  Nuestros  officiales  de  Castilla  del  Oro,  erf  cada 
un  año  de  los  que  así  fuere  Nuestra  voluntad  que 
vos  la  tengáis,  doscientos  mil  maravedís,  y  más 
el  quinto  de  todo  el  oro  y  perlas  que  en  qual- 
quier  manera  e  por  qualquier  personas  se  sacase 
en  la  dicha  Isla  de  Flores,  sin  descuento  alguno^ 
con  tanto  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  Isla 
de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería 
de  perlas  ni  en  las  minas  de  oro,  ni  e  otros  me- 
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tales  ^  sino  en  las  otras  granjerias  y  aprove- 
chamientos  de  la  dicha  tierra,  para  provisión  y 
mantenimiento  de  la  dicha  vuestra  armada  y  de 
las  que  adelante  ovierdes  de  hazer  para  la  dicha 
tierra;  y  Permitimos  que  si  vos  el  dicho  Fiancis- 
co  Pizarro  llegado  á  Castilla  del  Oro,  dentro  de 
dos  meses  luego  siguientes,  declarasdes  ante  el 
Nuestro  Gobernador  o  Juez  de  residencia  que  allí 
estuviese,  que  no  os  encargáis  de  la  dicha  Isla  de 
Flores,  que  en  tal  caso,  no  seáis  tenido  e  obliga- 
do a  Nos  pagar  por  razón  del  lo  los  dichos  dos- 
cientos mil  maravedís,  y  que  se  quede  para  Nos 
la  dicha  Isla  como  agora  la  tenemos. » 

E  agora,  el  dicho  Francisco  Pizarro,  Nos  su- 
plicó é  pidió  por  merced,  que  conforme  al  dicho 
capítulo  que  de  suso  va  incorporado,  vos  manda- 
mos que  le  entregardes  la  dicha  Isla,  para  que 
conforme  al  dicho  capítulo  el  la  tuviese  y  gozase, 
e  se  aprovechase  della,  quel  estava  presto  de  dar 
fianzas  y  seguridad  bastante  para  la  paga  de  los 
dichos  doscientos  mil  maravedís  en  cada  un  año, 
demás  del  quinto  del  oro  y  perlas  que  en  qual- 
quier  manera  y  por  qualquier  personas  se  cogie- 
sen e  sacasen  en  ella,  o  como  la  Nuestra  merced 
flciese,  e  Nos  tovimoslo  por  bien;  por  ende,  Nos 
vos  mandamos,  que  conformo  al  dicho  capítulo 
que  de  suso  va  incorporado,  dando  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro,  las  dichas  fianzas  y  seguridad  bas- 
tante, para  que  cumplirá'  y  pagará  los  dichos  dos- 
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cientos  mil  maravedís  en  cada  un  año  y  el  quinto 
de  todo  el  pro  e  perlas  que  en  qualquier  manera 
en  ella  cogiere  e  sacare,  le  entreguéis  la  dicha 
Isla,  para  que  la  tenga  y  goze  y  se  aproveche 
de  ella,  según  y  de  la  manera  e  con  las  condicio- 
nes contenidas  y  declaradas  en  el  dicho  capítulo 
que  de  suso  va  incorporado,  y  no  de  otra  manera; 
y  Permitimos  y  Declaramos,  que  si  el  dicho 
Francisco  Pizarro,  llegado  a  esa  tierra,  dentro  de 
dos  meses  luego  siguientes,  declarase  ante  el 
Nuestro  Governador  o  Juez  de  residencia  della^ 
(jue  no  se  (juiere  encargar  de  la  dicha  Isla,  que 
en  tal  caso  no  sea  tenido  ni  obligado  a  Nos  pagar 
por  razón  dello  los  dichos  doscientos  mil  mara- 
vedís, y  quede  para  Nos  la  dicha  Isla  como  agora 
la  tenemos,  y  no  fagades  en  deal.  Fecha  en  To- 
ledo a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  nueve  años.  =  Yo  la  Rey- 
na.=Por  mandado  de  Su  Magostad,  Joan  Vazr 
quez. 

E  agora,  savedes  que  Yo  soy  informada  quel 
dicho  Francisco  Pizarro  no  trata  bien  los  dichos 
indios  de  la  dicha  Isla  de  Flores  y  los  trabaja  mu- 
cho, sacándolos  de  sus  tierras  y  llevándolos  a 
otras  partes  a  trabajar  e  hacer  canoas,  e  a  guar- 
dar puercos  e  acarrear  madera  para  un  navio  quel 
dicho  Francisco  Pizarro  diz  que  hace  en  esa  tier- 
ra, y  que  dello  trae  lo§  hombres  desollados^  e 
que  la  persona  quel  dicho  Francisco  Pizarro  tiene 
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en  la  dicha  Isla  para  que  la  granjee,  loa  llama 
perros  y  les  da  palos,  y  les  haze  heridas,  y  que 
a  esta  causa  muchos  de  los  dichos  indios  se  han 
ido  e  ausentando  de  la  dicha  Isla,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  os  deservido,  y  por  questo  es  cos- 
sa  que  no  se  ha  de  dar  lugar  por  ninguna  via,  visto 
y  platicado  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  deviaraos  mandar  dar  esta  Nues- 
tra cédula  para  vos,  por  la  qual  vos  Mando  que 
luego  veáis  cómo  y  de  qué  manera  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  y  sus  factores  y  criados  han  tratado 
y  tratan  los  dichos  indios,  y  no  consintáis  ni  deis 
lugar  a  que  sean  maltratados,  ni  que  persona  nin- 
guna los  saque  fuera  de  la  dicha  Isla,  sin  licencia 
Nuestra,  y  si  no  tuviere  clérigo  que  los  industrie 
y  enseñe  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  cató- 
lica, pongáis  un  clérigo  de  buena  vida  y  exemplo, 
al^^ual  probeereis  que  se  le  dé  en  cada  un  año  lo 
que  os  pareciere,  de  la^  rrentas  que  tenemos  en 
la  dicha  Isla  de  Flores,  con  que  pueda  tener  con- 
gruo sustentamiento.  Fecha  en  Segovia  a  veinte 
y  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  y  qui- 
nSentos  y  treinta  y  dos  años.=Yo  laReyna.=: 
Por  mandado  de  Su  Magostad,  Joan  de  Samano. 
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Capitulación  que  se  tomó  con  el  Marisgaj.  Don  Diego  de  Almagro, 
para    desgueair   doscientas   leguas   del  mar    del  sur  hagta.   el 

estrecho. 


AÑO  DE  1534  (1). 


El  Rey. 


.  Por  quanto  el  Capitán  Fernando  Pizarro,  en 
nombre  del  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro  y 
por  virtud  de  su  poder  bastante,  que  en  el  NuesH 
tro  Consejo  de  las  Indias  presento,  Me  hizo-  relar 
cion  que  os  ofreceréis,  quel  dicho  l^ariscal  DoD 
Diego  de  Almagro,  por  Nos  servir  y  por  el  bien  e 
acrecentamiento  de  Nuestra  Corona  Real,  descu- 
brirá, conquistará  y  poblará  las  tierras  y  proviiv- 
cias  que  hay  por  la  costa  del  mar  del  Sur  a  k 
parte  de  Levante,  dentro  de  doscientas  leguas 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  continuadas  las 
dichas  doscientas  leguas  desde  donde  se  acaban 
los  límites  de  la  governacion  que  por  la  capitu- 
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lacion  j  por  Nuestras  provisiones  tenemos  enco- 
mendada ai  capital»  Francisco  Pizarro,  a  su  costa 
y  sumisión,  sin  que  en  ningún  tiempo  seamos 
obligado  a  le  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  eo 
ello  hizieren  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
fuere  otorgado  en  su  nombre,  y  Me  suplicaste.s  y 
pedistes  por  merced,  mandase  encomendar  la 
conquista  de  las  dichas^tierras  al  dicho  Mariscal, 
y  le  concediese  y  otorgase  las  mercedes  é  con  las 
condiciones  que  de  suso  serán  contenidas,  sobre 
lo  cual  mande  tomar  con  vos  el  dicho  Capitán  Fer- 
nando Pizarro  en  el  dicho  nombre,  el  asiento  y 
capitulación  siguiente: 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  al  di- 
cho Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  para  que 
por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
de  Castilla,  pueda  conquistar,  pacificar  y  poblar 
las  provincias  y  tierras  que  oviese  en  las  dichas 
doscientas  leguas  que  comienzan  desde  donde  se 
acaban  los  límites  de  la  governacion  que  por  la 
dicha  capitulación  y  por  Nuestras  provisiones  te- 
nemos encomendada  al  capitán  Francisco  Pizar- 
ro a  Levante  que  es  hazia  el  estrecho  de  Ms^a- 
llanes. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  por  honrar  su  persona  y  le 
bazer  nierced.  Prometemos  de  le  hazer  Nuestro 
Governador  y  Capitán  General  por  todos  los  dias 
4e  MI  vida,  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con 
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salario  de  setecientos  v  veinte  v  cinco  mil  mará- 
vedis  cada  un  año,  contados  desde  el  dia  que  vos 
el  dicho  Fernando  Pizarro  los  hizierdes  a  la  vela 
con  la  gente  que  Uevardes,  al  dicho  Don  Diego 
de  Almagro  en  el  dicho  puerto  de  Sant  Lucar  de 
Barrameda,  para  continuar  la  dicha  población  y 
conquista,  los  cuales  le  han  de  ser  pagados  de 
las  r(íntas  y  derechos  a  Nos  pertenecientes  ea  la 
diclia  tierra  que  asi  ha  de  poblar;  del  qual  sala- 
rio, ha  de  pagar  en  cada  un  ano  a  un  Alcalde 
mayor,  y  diez  escuderos  y  treinta  peones,  e  un 
medico,  e  un  boticario,  el  qual  salario  le  ha  de 
ser  pagado  por  los  Nuestros  officiales  de  la  tierra, 
de  lo  que  a  Nos  perteneciere  en  ella,  durante 
vuestra  governacion. 

Otro  si,  le  hacemos  merced  del  título  de 
Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras  e  pro- 
vincias que  asi  descubriere  y  poblare  en  el  termi- 
no de  las  dichas  doscientas  leguas,  e  ansi  mismo 
del  oficio  del  alguacilazgo  mayor  dellas;  todo 
olio  por  los  dias  de  su  vida. 

Otro  si,  Doy  licencia,  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  dichos  officiales,  pueda  hazer  en 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  descubrie- 
re y  poblare  en  el  termino  de  las  dichas  doscien- 
tas leguas,  hísta  quatro  fortalezas,  en  las  partes 
y  lugares  que  mas  convengan,  pareciemdole  a  el 
y  a  los  dichos  Nuestros  oficiales  ser  necesarias 
para  guarda  y  pacificación  de  la9  dichas  tierras  y 
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provincias,  y  le  haré  merced  de  la  tenencia  de- 
Ilas,  para  el  y  para  dos  herederos  y  sucesores 
suyos,  uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de  setenta 
y  cinco  mil  maravedis  en  cada  un  año  por  cada 
una  de  las  dichas  fortalezas  <iue  ansí  estuvieren 
fechas,  las  quales  ha  de  hazer  a  su  costa,  sin  que 
Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren. 
Seamos  obligados  a  se  lo  pagar  al  tiempo  que  asi 
lo  gastare,  salvo  desde  en  cinco  años  después  de 
acabada  la  tal  fortaleza;  pagándole  en  cada  uno 
de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo  que 
se  montare  en  el  dicho  gasto,  de  los  frutos  de  la 
dicha  tierra. 

Otro  si,  le  haremos  merced  para  ayuda  a  su 
costa,  de  mil  ducados  en  cada  un  año,  por  todos 
los  dias  de  su  vida,  de  las  rentas  de  las  dichas 
tierra, 

Otro  si,  por  quanto  en  su  nombre  Nos  ha  sido 
suplicado,  le  hiziese  mereed  de  algunos  vasallos 
en  las  dichas  tierras  y  provincias,  e  al  presente 
lo  dejamos  de  hacer,  por  no  tener  entera  relación 
dellas,  es  Nuestra  merced,  que  entre  tanto  que 
informados  proveamos  en  ello  lo  que  á  Nuestro 
servicio  y  a  la  encomienda  y  satisfacion  de  sus 
iravajos  y  servicios  conviniese,  tenga  la  veintena 
parte  de  todos  los  provechos  que  Nos  tovieremos 
en  cada  un  año  en  las  dichas  tierras  y  provincias, 
con  tanto  que  no  exeda  de  mil  ducados. 

Y  porque  en  nombre  del  dicho  Mariscal  Don 
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Diego  de  Almagro,  uos  haveis  fecho  TelacioD, 
qiiel  Governador  Francisco  Pizarro  ha  de  ayudar 
al  dicho  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  e  ser 
parcionero  en  la  dicha  -contratación  y  descubri- 
miento como  el  dicho  Mariscal  lo  es  en  las  tier* 
ras  y  provechos  de  la  governacion  del  dicho 
Francisco  Pizarro,  Queremos  y  es  Nuestra  mer- 
ced, que  ayudándole  en  lo  susodicho,  por  virtud 
del  concierto  que  los  dos  hizieron  y  otorgaron 
ante  escribano,  el  dicho  Francisco  Pizarro  liayay 
lleve  otros  quinientos  ducados  en  cada  un  año  de 
las  dichas  rentas  y  provechos. 

Otro  si.  Mandamos,  que  las  haziendas,  tierras 
y  solares  que  en  Tierra-ñrme,  llamada  Castilla 
del  Oro,  y  les  están  dadas  como  á  vezinos  della, 
las  tenga  e  goze  e  haga  dello  lo  que  quisiere  y 
por  bien  tuviere,  conforme  a  lo  que  tenemos 
concedido  y  otorgado  a  los  vecinos  de  ia  dicha 
Tierra-firme;  y  de  lo  que  toca  a  los  indios  é  na- 
borias  que  tiene  y  están  encomendadas^  es  Nues- 
tra merced  y  voluntad  e  Mandamos,  que  lo  tenga 
y  goze,  6  que  se  sirva  deber,  y  que  no  le  sean 
quitados  ni  reconocidos,  por  ei  tiempo  que  Nues- 
tra voluntad  fuese. 

Otro  sí.  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar 
a  las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  descu- 
briere, conquistare  y  poblare  en  el  termino  de  las 
dichas  doscientas  leguas  que  en  los  seis  anos  pri- 
meros siguientes  desde  el  dia  de  la  data  de  este 
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asiento  y  capitulación  en  adelante^  que  del  oro 
que  se  cogiere  en  las  minas  Nos  paguen  el  diez- 
mo, y  cumplidos  los  dichos  seis  años  paguen  el 
noveno,  e  ansi  descendiendo  en  cada  un  año  has- 
ta llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas  que 
se  hubieren  de  rescate  y  cavalgadas,  o  en  otra 
qualquier  manera  desde  luego  Nos  han  de  pagar 
el  quinto  de  todo  ello. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  vecinos  de  las  dichas 
tierras  y  provincias,  por  los  dichos  seis  años  y 
mas,  quanto  Nuestra  voluntad  fuese,  de  almoxa- 
rifazgo  de  todo  lo  que  llevasen  para  proveimiento 
y  provisión  de  sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para 
la  vender;  e  de  lo  que  vendiesen  ellos  y  otras  qual- 
esquier  personas,  mercaderes  y  tratantes,  asi  mis- 
mo los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem.  Prometemos,  que  por  termino  de  diez 
años  y  mas  adelante,  hasta  que  otra  cosa  Mande- 
mos, no  inpornemos  a  los  vecinos  de  la  dicha 
tierra  alcavala  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem.  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  y  po- 
bladores, que  les  deis  los  solares  y  tierrtis  convi- 
nientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo  que  se  ha 
hecho  y  hace  en  la  Isla  Española,  e  ansi  mismo  te 
daremos  poder  para  que  en  Nuestro  nombre,  du- 
rante el  tiempo  de  su  go  ver  nación,  haga  la  enco- 
mienda de  los  indios  de  la  dicha  tierra,  guardan- 
do en  ellas  las  instruciones  y  ordenanzas  que  le 
serán  dadas. 
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Iiem.  le  hazemos  merced  de  veinte  y  cíqco 
ye;^uas  e  otros  tantijs  caballos,  de  las  que  Nos 
tenemos  en  la  Isla  de  Jamaica,  e  no  las  haviendo 
quando  las  pidiese,  no  seamos  tenido  al  predo 
dellas  ni  otra  cosa  por  razón  dellas. 

Otro  si\  haremos  merced  de  trescientos  mil  ma- 
ravedís, pagados  en  Castillo  del  Oro,  para  el  arti- 
llería y  munición  que  ha  de  llevar  a  la  dicha  go- 
vernacion,  llevando  fee  de  los  Nuestros  oíBciales 
do  la  casa  de  Sevilla,  de  las  cosas  que  en  su  nom- 
bre, vos  el  dicho  capitán  Femando  Pizarro,  le 
comprastes,  y  de  lo  que  le  costó,  contado  todo  el 
interese  e  cambio  dello  y  mas,  le  haremos  mer- 
ced de  otros  doscientos  ducados  en  la  dicha  Cas- 
tilla del  Oro,  para  ayuda  al  acarreto  de  la  dicha 
artillería  y  munición  y  otras  cosas  que  se  llevasen 
desde  el  nombre  de  Dios  a  la  dicha  mar  del  Sur. 

Otro  sí,  que  le  Daremos  licencia,  como  por  la 
presente  se  la  Damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  o  del  Reyno  de  Portugal  e  Isla  de  Cabo 
Verde,  o  de  donde  él  o  quien  su  poder  hu viese, 
quisiese  y  por  bien  tuviese,  pueda  pasar  y  pase  a 
las  provincias  y  tierra  de  su  governacion,  cien  es- 
clavos negros  en  que  haya  a  lo  menos  el  tercio 
de  hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  si  los  dexare  todos  o 
parto  dollos  en  la  Isla  Española,  Sant  Juan  y  Cu- 
ba y  Santiago  o  en  Castilla  del  Oro  e  provincias 
del  Peni,  cuya  governacion  tenemos  encargada  al 
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dicho  Francisco  Pizarro,  o  en  otra  parte  alguna, 
los  que  dellos  asi  dejare,  sean  perdidos  e  apiica- 
-  dos  para  Nuestra  Cámara  y  fisco. 

Otro  sí,  que  haremos  merced  y  limosna  al  hos- 
pital que  se  hiziere  en  las  dichas  tierras  y  pro- 
vincias, para  ayuda  e  remedio  de  los  pobres  que 
a  ella  fueren,  de  doscientos  mil  maravedís,  para 
que  le  sean  pagados  en  dos.  años,  en  cada  un  año 
dellos  cien  mil,  librados  en  las  penas  de  Cámara 
de  las  dichas  tierras;  ansi  mismo  de  su  pediii^en- 
to  y  consentimiento  de  los  primeros  pobladores 
de  las  dichas  tierras.  Decimos,  que  haremos  mer- 
ced, como  por  la  presente  la  hazemos,  a  los  hos- 
pitales de  las  dichas  tierras,  de  los  derechos  de  la 
dicha  escobilla  y  rilieves  que  oviese  en  las  fundi- 
ciones que  en  ellas  se  hiciesen,  y  dello  vos  man- 
daremos dar  Nuestra  provisión  en  forma. 

Otro  sí,  Decimos,  que  mandaremos,  y  por  la 
presente  Mandamos,  que  haya  y  resida  en  la  ciu- 
dad de  Panamá,  a  donde  por  vos  fuere  mandado, 
un  carpintero  e  un  calafatero,  que  cada  uno  dellos 
tenga  de  salario  treinta  mil  maravedises  en  cada 
un  año,  dende  que  comenzare  a  residir  en  la  di- 
cha ciudad;  como  dicho  es,  les  mandaredes  pagar 
por  los  Nuestros  officiales  de  la  dicha  tierra  de 
vuestra  governacion,  cuanto  Nuestra  merced  y 
voluntad  fuere. 

ítem,  que  le  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma,  para  que  en  la  dicha  costa  de  la 
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mar  del  Sur,  pueda  tomar  cualesquier  navios  que 
oviese  menester,  de  consentimiento  de  sus  due- 
ños, para  los  viajes  que  oviese  de  hazer  a  la  di-  * 
cha  tierra,  pagando  a  los  dueños  de  los  tales  na- 
vios, el  flete  que  j listo, sea,  no  embargante  que 
otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Así  mismo,  mandaremos,  y  por  la  presente 
Mandamos  e  Defendemos,  que  destos  Nuestros 
Rejmos  no  vayan  ni  pasen  a  las  dichas  tierras 
ningunas  personas  de  las  prohi vidas  que  no  pue- 
dan pasar  a  aquellas  partes,  so  las  penas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  ordenanzas  é  cédulas  Nues- 
tras, que  cerca  desto  por  Nos,  y  por  los  Reyes 
Católicos  están  dadas,  ni  letrados  ni  procuradores 
para  usar  de  sus  oficios. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifi- 
cación, conquista  y  población  y  tratamiento  de 
los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y  bienes^  y 
sea  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por 
todo  lo  contenido  en  las  ordenanzas  é  instruccio- 
nes que  para  esto  tenemos  fechas  y  se  fíziesen,  y 
le  serán  dadas  eñ  la  Nuestra  carta  y  provisión 
que  le  mandaremos  dar  para  el  encomiendo  de 
los  dichos  indios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  una  cosa  y 
parte  dello,  vos  concedemos  en  nombre  del  dicho 
Mariscal,  con  tanto  que  seáis  tenido  y  obligado 
de  salir  destos  Nuestros  Reynos,  con  los  navios  é 
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aparejos  e  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fue- 
ren menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con 
doscientos  y  ciaquenta  hombres,  llevados  d.^stos 
N¿iestros  Royaos  y  Señoríos  y  de  otras  partes  no 
proliividas,  con  tanto  que  de  la  governacion  del 
dicho  Francisco  Pizarro,  no  pueda  sacar  ni  saíjue 
hombre  alguno;  lo  qual  haya  de  cumplir  y  .cum- 

'  pía,  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación 
hasta  seis  meses  primeros  siguientes,  y  llegados 
a  la  dicha  Castilla  del  Oro  y  pasado  a  Panamá  de 
llevar  la  dicha  gente,  para  que  el  dicho  Mariscal 
haga  el  dicho  descubrimiento  y  población  dentro 
de  otros  seis  meses  luego  siguientes. 
'  ítem,  con  condición  que  cuando  saljere  de  la 
governacion  del  dicho  Francisco  Pizarro  haya  de 
llevar  ó  tener  con  el  las  personas  religiosas  o 
eclesiástica^  que  por  Nos  iserán  señaladas,  para 
instrucción  de  los  indios  naturales  de  aquellas 
partes  y  tierras  a  Nuestra  Santa  Foó  Católica,  con 
cuyo  parecer  y  no  sin  ellos,  ha  de  hazer  la  con- 
quista, descubrimiento  y  población  de  la  dicha 
tierra;  a  los  quales  religiosos  ha  de  dar  y  pagar 
.el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  mantenimientos 
necesarios,  conforme  a  sus  personas,  todo  a  su 
costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante 
toda  la  dicha  navegación,  lo  qual  mucho  le  encar- 

■  gamos  que  así  haga  y  cumpla  como  cosa  del  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro,  por  que  de  lo  contrario 
Nos  teníamos  por  deservidos. 

Tomo  XXII  23 
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Otro  sí,  con  condición  que  en  la  pacificación, 
conquista  y  población  y  tratamiento  de  los  di- 
chos indios,  y  en  sus  personas  y  bienes,  seáis 
tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  to- 
do, lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instruccio- 
nes que  para  ello  tenemos  fechas  e  se  hizieren, 
y  les  serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión 
que  le  mandamos  dar  para  la  encomienda  de  los 
dichos  indios. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gen- 
tes y  capitanes  de  Nuestras  armadas,  toman  pre- 
so algún  Príncipe  o  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro, mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del  tal 
Señor  ó  cacique,  pertenece  a  Nos  con  todas  las 
otras  cosas  muebles,  que  fueren  hallados  y  que 
pertenecieren  á  él  mismo;  pero  conísiderando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subdi- 
tos pasan  en  las  conquistas  de  las  Yndias,  en  al- 
guna enmienda  dellos  y  por  les  hacer  merced. 
Declaramos  y  Mandamos,  que  si  en  la  dicha 
vuestra  conquista  y  gobernación  se  cautivase  o 
prendiese  algún  cacique  o  señor,  que  de  todos 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
o  vieren  del,  por  via  de  rrescate  ó  en  otra  qual- 
quier  manera,  se  Nos  de  la  sexta  parte  dello,  ó 
lo  demás  se  reparta  entre  los  conquistadores,  sa- 
cando primeramente  Nuestro  quinto;  y  en  caso 
que  el  dicho  cacique  o  Señor  principal  mataren 
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en  batalla  o  después  por  vía  de  justicia,  o  en  otra 
qualquier  manera,  pue  en  tal  caso  los  tesoros  y 
bienes  susodichos  que  de  él  se  o  viesen,  justa- 
mente ayamos  la  mitad,  lo  qual  ante  todas  cosas 
cobren  Nuestros  oficiales,  e  la  otra  parte  se  re- 
parta, sacando  primeramente  Nuestro  quinto. 

Estaban  en  esta  capitulación  las  ordenanzas 
conforme  a  la  capitulación  de  Francisco  de  Mon- 
tijo,  que  son  las  que  van  en  todas  las  capitula- 
cienes. 

Por  ende,  haziendo  el  dicho  Mariscal  a  su  costa, 
y  según  y  de  la  manera  que  do  suso  se  contiene, 
y  guardando  y  cumpliendo  lo  contenido  en  la 
dicha  provisión  que  de  suso  va  incorporada,  y 
todas  las  otras  instruciones  que  adelante  le  man- 
daremos guardar  e  hazer  para  la  dicha  tierra  y 
•  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a  Nuestra 
Santa  Fe  Católica  a  los  naturales  della,  Digo  y 
Prometo  que  los  será  guardada  esta  capitulación 
y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,- 
según  que  de  suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo 
ni  cumpliendo  asi.  Nos  no  seamos  obligados  a  le 
mandar  guardar  e  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa 
alguna  dello,  antes  le  mandaremos  castigar  y  pro- 
ceder contra  el,  como  contra  persona  que  no 
guarda  y  cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de 
su  Rey  y  señor  natural,  y  dello  mandamos  dar  la 
presente,  firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de 
Mi  inírascrito  Secretario.  Fecha  en  la  ciudad  de 
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Toledo  a  veinte  y  un  dia  del  mes  de  Mayo  de  mil 
e  quinientos'y  treinta  y  quatro  años.=Yo  el  Rey. 
=Por  mandado*  de  Su  Magestad,  Covos,  Comen- 
dador mayor. =Senalada  de  todos. 


Capitulación  qdb  sb  tomó  con  Don  Pedro  de  Mbndoza.,  pama 
la  conquista  del  rio  de  la  plata. 


AÑO    DE    1534    (1) 


El  Rey. 


Por  quanto  vos,  Don  Pedro  Mendoza,  Mi  cria- 
do y  gentil  hombre  de  Mi  casa.  Nos  hiziste  rela- 
ción, que  por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  de 
Nos  servir  y  del  acrecentamiento  de  Nuestra  Co* 
roña  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis  de  ir  á  conquis- 
tar y  poblar  las  tierras  y  provincias  que  hay  en 
el  rio  de  Solís  que  llaman  de  la  Plata,  donde  es- 
tuvo Sebastian  Caboto,  y  por  allí  calar  y  pasar  la 
tierf a  hasta  llegar  a  la  mar  del  Sur,  y  •  de  llevar 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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destos  Nuestros  Rey  nos,  á  vuestra  costa  y  inin- 
sioD^  mil  hombres/  los  quinientos  en  el  primer 
viaje  en  que  vos  habéis  de  ir,  con  el  manteni- 
miento necesario  para  un  año  y  cien  caballos  y 
yeguas,  y  dentro  de  dos  años  siguientes  los  otros 
quinientos  hombres,  con  el  mismo  basimiento  y 
con  las  armas  y  artillería  necesaria;  y  ansí  mismo 
trabajareis  de  descubrir  todas  las  Islas  ques  tu- 
viesen en  paraje  del  dicho  rio  do  vuestra  gober- 
nación, en  la  dicha  mar  del  Sur-,  en  lo  que  fuese 
dentro  de  los  límites  de  Nuestra  demarcación,  to- 
do á  vuestra  costa  y  minucion,  sin  que  en  ningún 
tiempo  Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  ello  hizierdes,  más  de  lo 
que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me 
suplicastes  y  pedistes  por  merced,  vos  hiziese 
merced  de  la  conquista  de  las  dichas  tierra^;  y 
provincias  del  dicho  rio,  y  de  las  ques  tuvieren 
en  su  paraje,  y  vos  hiziese  y  otorgasKj  las  merce- 
des y  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  con- 
tenidas; sobre  lo  qual.  Yo  mande  tomar  con  vo» 
el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 
ra que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Co- 
rona Real  de  Castilla,  podáis  entrar  por  el  dicho 
río  de  Solís  que  llaman  de. la  Plata,  hasta  la  mar 
del  Sur,  dónde  tengáis  doscientas  leguas  de  luen- 
go de  costa  de  gobernación,  que  comience*  desde 
donde  se  acaba  la  gobernación  que  truiem^^  en- 
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comendada  al  mariscal  Don  Diego  de  Almagro, 
h  ícia  el  estrecho  de  Magallanes,  y  conquistar  y 
pol>!nr  las  tierras  y  provincias  que  hubiere  en  las 
dichas  tierras. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  y  Nu(»stro  y  por  honrar  vuestra  persona, 
y  por  vos  hazer  merced,  Prometemos  de  vos  ha- 
cer Nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
dichas  tierras,  y  provincias,  y  pueblos  del  dicho 
rio  de  la  Plata,  y  de  las  dichas  doscientas  leguas 
de  costa  del  mar  del  Sur,  que  comienza  desde 
donde  acaban  los  límites  que  como  dicho  es,  te- 
nemos dado  en  gobernación  al  dicho  Mariscal 
Don  Diego  Almagro,  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  con  salario  de  dos  mil  ducados  de  oro  en 
cada  un  año  y  dos  mil  dugados  de  ayuda  de  costa, 
que  sean  por  todos  quatro  mil  ducados,  de  los 
quales  gozeís  desde  ol  dia  que  vos  hizierdes  a  la 
vela  en  estos  Nuestros  Reynos,  para  hazer  la  di- 
cha población  y  conquista,  los  quales  dichos  qua- 
tro mil  ducados  de  salario  y  ayuda  de  costa,  vos 
han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  provechos  á 
Nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  huvié- 
semos,  durante  el  tiempo  de  vuestra  goberna- 
ción, y  no  de  otra  manera  alguna. 

Otro  si,  vos  haremos-  merced  de  título  de  Núes- 
tro  Adelantado  de  las  dichas  tierras  y  provincias 
que  así  descubrierdes  y  poblardes  en  el  dicho 
rio  de  Solís,  y  en  las  dichas  doscientas  leguas, 
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y  ansí  mismo  vos  hazemos  merced  del  oficio  de 
alguacilazgo  mayor  de  las  dichas  tierras,  perpe- 
tuamente. 

Otro  sí,  vos  hazemos  merced,  para  que  con 
parecer  y  acuerdo  de  los  dichos  Nuestros  officia- 
les,  podáis  hazer  en  las  dichas  tierral  y  provin- 
cias hasta  tres  fortalezas  de  piedra,  en  las  partes 
y  lugares  que  más  convengan,  pareciendo  á  vos 
y  á.  los  dichos  Nuestros  officiales  ser  necesarias, 
para  guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra,  y 
vos  hazemos  merced  de  la  tenencia  dellas,  para 
vos  y  dos  herederos  y  subcesores  vuestros,  uno 
en  pos  de  otros,  quales  vos  nombrardes,  con  sa- 
lario dé' cien  mil  maravedís  y  cincuenta  mil  mará- 
vedis  de  avuda  de  costa  en  cada  un  año,  con  ca- 
da  una  de  las  dichas  fortalezas  que  ansí  estuvie- 
ren fechas,  las  quales  habéis  de  hazer  de  piedra, 
á  vuestra  costa,  sin  que  Nos  ni  los  Reyesque 
después  de  Nos  vinieren.  Seamos  obligado  a  vos 
pagar  lo  que  así  gastardes  en  las  dichas  fortalezas. 

Otro  sí,  por  quanto  Nos  habéis  su[)licado  vos 
hiziesemos  merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  va- 
sallos en  las  dicljias  tierras,  y  al  presente  lo  deja- 
mos de  hazer  por  no  tener  entera  relación  dellos, 
vos  prometemos  de  Vos  hazer  merced,  como  por 
la  presente  vos  la  hazemos,  de  diez  mil  vasallos, 
en  la  dicha  governacion,  con  que  no  sea  en  puer- 
to de  mar  ni  cabeza  de  provincia,  con  la  jurisdi- 
cion  que  vos  señalaremos  y  declararemos  al  tiem- 
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po  que  vos  híziesemos  la  dicha  merced,  con  títu- 
lo de  condes;  y  entre  tanto  que  informados  de  la 
calidad  de  la  tierra,  lo  mandamos  efectuar,  es 
Nuestra  merced,  que  tengáis  de  Nos  por  merced 
la  dozava  parte  de  todos  los  (juintos  que  Nos  tu- 
viéremos en  las  dichas  tierras,  sacando  ante  todas 
cosas  dellos,  los  gastos  y  salarios  que  Nos  tubie- 
semos  en  ellas. 

ítem,  vos  damos  licencia,  y  facultad  para  que 
podáis  conquistar  y'poblar  las  Islas  que  estuvie- 
ren en  vuestro  paraje,  questen  dentro  de  los  limi- 
tes de  Nuestra  demarcación,  en  las  quales,  es 
Nuestra  merced,  que  tengáis  el  dozavo  del  prove- 
cho que  Nos  hovieremos  en  ellas,  sacados  los  sa- 
larios que  en  las  dichas  Islas  pagaremos,  en  tanto 
que  informados  de  las  dichas  Islas,  que  asi  des* 
cubrierdes  y  poblardes  en  el  dicho  viaje  y  de 
vuestros  servicios  v  travaxos,  vos  mandaremos 
hazer  la  enmienda  y  remuneración  que  fuére- 
mos servidos  y  vuestros  servicios  merescierea, 

Y  porque  Nos  abéis  suplicado,  que  si  Dios  fue- 
re servido  que  en  este  viaje  muriesedes,  antes  de 
acabar  el  dicho  descubrimiento  y,  población,  que 
en  tal  caso,  vuestro  heredero  o  la  persona  que  por 
vos  fuese  nombrada,  lo  pudiese  acabar  y  gozar 
íle  las  mercedes  que  por  Nos  vos  son  concedidas 
en  esta  capitulación,  e  no  bastando  lo  susodicho^ 
y  por  vos  hazer  merced,  por  la  presente,  Declara- 
mos^ que  haviendo  entrado  en  las  dichas  tierras  y 
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cumplíeDdo  lo  que  sois  obligado,  y  estando  en 
ellas  tres  años,  que  en  tal  caso,  vuestro  heredero 
ó  la  persona  que  por  vos  fuese  nombrada,  pueda 
acabar  la  dicha  población  y,  conquista  y  gozar  de 
las  mercedes  en  esta  capitulación  contenidas,  con 
tanto  que  dentro  de  dos  años  sea  aprovado  por 
Nos.  Como  quiera  que  según  derecho  y  leyes  de 
Nuestros  Reynos,  quando  las  gentes  y  capitanes 
de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún  Principe 
o  Señor  en  las  tierras  donde  por  Nuestro  manda- 
do hazen  guerra,  el  rescate  del  tal  señor  o  caci- 
que pertenece  a  Nos,  con  todas  las  otras  cosas 
muebles  que  fuesen  halladas  que  perteneciesen  a 
el  mismo;  pero  considerando  los  grandes  peligros 
y  trabajos  que  Nuestros  subditos  pasan  en  las 
conquistas  de  las  Yndias,  en  alguna  enmienda 
dallos  y  por  les  hazer  merced,  Declaramos  y 
Mandamos  que  si  en  1^  dicha  vuestra  conquista  o 
governacion,  se  cativare  o  prendiere  algún  caci- 
que o  señor,  que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  pla- 
ta, piedras  y  perlas  que  se  ovieren  del,  por  via 
de  rescate  o  en  otra  qualquier  manera,  se  Nos  de 
la  sesta  parte  dello,  y  lo  demás  se  reparta  entre 
los  conquistadores,  sacando  primeramente  Nues- 
tro quinto;  y  en  caso  quel  dicho  cacique  o  señor 
principal  matasen  en  batalla,  o  después,  por  via 
de  justicia  o  en  otra  cualquier  manera,  que  en  tal 
caso  de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  del 
se  oviesen,  justamente  ayamos  la  mitad,  la  qual> 
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ante  todas  cosas  cobren  Nuestros  officiales,  y  la 
otra  mitad  se  reparta,  sacando  primeramente 
Nuestro  quinto. 

'Otro  sí,  franqueamos  a  los  que  fuesen  á  poblar 
las  dichas  tierras  y  provincias,  por  seis  anos  pri- 
meros siguientes,  que  se  cuenten. desde  el  dia  de 
la  data  desta,  del  almoxarifazgo  de  todo  lo  que 
llevaren  para  proveimiento  y  provisión  de  sus  ca- 
sas, con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender. 

'  Otro  sí,  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  así  descubrie- 
ren y  poblaren  en  el  dicho  rio,  en  el  término  de 
las  dichas  doscientas  leguas,  que  en  los  seis  años 
primeros  siguientes,  desde  el  dia  de  la  data  deste 
asiento  y  capitulación  en  adelante,  que  del  oro 
que  se  cogi(Te  en  las  minas.  Nos  paguen  el  diez-  . 
mo,  y  cum[)lidos  los  dichos  seis  años,  paguen  el 
noveno,  v  ansí  descendiendo  en  cada  un  año 
hasta  llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas 
que  so  oviesen  de  rescate  o  cavaigadas  o  en  otra 
<^uaJqiiior  manera,  desde  luego  Nos  han  de  pagar 
el  quinro  de  todo  ello. 

Así  mismo,  franqueamos  a  vos  el  dicho  Don 
Pedro  de  Mendoza,  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  del  dicho  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  lle- 
vardes  para  proveimiento  y  provisión  de  vuestra 
c^s;^,  con  tiuito  que  no  sea  para  vender;  y  si  algu- 
na vendierdes  dello  o  rescatardes,  que  lo  paguéis 
enteramente,  y  esta  concesión  sea  en  si  ninguna. 
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ítem.  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  y  po^ 
bladores,  que  les  sean  dados  por  vos  los  solares 
en  que  edifiquen  casas  y.  tierras,  y  caballerías,  y 
aguas  convinientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo 
que  se  ha  hecho  y  haze  en  la  Isla  Espnñola;  y 
ansí  mismo  le  Daremos  poder,  para  que  en  Nues- 
tro nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gover- 
nacion,  hagáis  la  encomienda  de  indios  do  la  di- 
cha tierra,  guardando  en  ollas  las  instrucciones  y 
ordenanzas  que  os  serán  dadas. 

Otro  sí,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  Damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  ó  del  Reyno  de  Portugal  ó  Islas  de  Cabo 
Verde  y  Guinea,  vos  ó  quien  vuestro  poder  hu- 
biere, podáis  llevar  y  llevéis  a  las  tierras  y  pro- 
vincias de  vuestra  govei-'nacion,  doscientos  escla- 
vos negros,  la  mitad  hombres  y  la  otra  mirad 
hembras,  libros  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  si  los  Uevardes  á  otras 
partes  é  Islas  o  ])rovincias,  o  los  vendierdes  en 
ellas,  los  hayáis  perdido  y  los  aplicamos  a  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

Ttem,  que  vos  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza, 
seáis  obligado  de  llevar  a  la  dicha  tierra  un  me- 
dico y  un  cirujano  y  un  boticario,  para  que  curen 
los  enfermos  que  en  ella  y  en  el  viaje  adolecie- 
ren, a  los  cuales,  Queremos  y  es  Nuestra  merced 
que  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviésemos  en 
las  dichas  tierras  y  provincias,  se  les  dé  en  cada 
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un  año  de  salario,  al  físico  en  cinquenta  mil,  y  al 
cirujano  otros  cinquenta  mil,  y  al  boticario  veinte 
y  cinco  mil,  los  quales  dichos  salarios,  corran  y 
comienzen  á  correj  desde  el  dia  que  se  hizieren  a 
la  vela  con  vuestra  arjmada,  para  seguir  vuestro 
viaje,  en  adelante. 

Ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
podáis  tener  y  tengáis  en  las  Nuestras  atarazanas 
de  Sevilla,  todos  los  bastimentos  y  vituallas  que 
ovierdes  menester  para  vuestra  armada  y  par- 
tida. 

Lo  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  os  Concedemos,  con  tanto  que  vos  el  di- 
cho Don  Pedro  de  Mendoza  seáis  tenido  y  obli- 
gado a  salir  destos  Reynos,  con  los  navios  y  apa- 
rejos y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con  los 
dichos  quinientos  hombres,  de  Nuestros  Reynos 
y  otras  partes  no  prohibidas;  lo  qual  ayais  de 
cumplir  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación, 
hasta  diez  meses  primeros  siguientes. 

ítem,  con  condición  que  cuando  salierdes  des^ 
tos  Nuestros  Reynos  y  llegardes  á  la  dicha  tierra, 
hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos,  las  personas, 
religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  seña- 
ladas, para  instrucción  de  los  indios  naturales  de 
aquella  tierra  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  con 
cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  hayeis  de  hazer  Is^ 
conquista,  descubrimientos  y  población  de  la  di^ 
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cha  tierra;  á  los  quales  religiosos  haveis  de  dar  y 
pagar  el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  manteni- 
mientos necesarios,  conforme  a  sus  personas,  to- 
do a  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  al- 
guna durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  qual 
mucho  vos  encargamos  que  así  lo  guardéis  y 
cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nuestro. 
'  Otro  si,  con  condición  que  en  la  dicha  conquis- 
ta, pacificación  y  población  y  nombramiento  de 
los  dichos  indios,  en  sus  personas  y  bienes  se 
así  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por 
todo,  lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instruccio- 
nes que  para  esto  tenemos  fechas  y  se  hizieren, 
y  vos  serán  dadas. 

Estaban  en  esta  capitulación  las  ordenanzas, 
conforme  de  la  capitulación  de  Francisco  Montijo. 

Por  ende,  haziendo  vos  lo  susodicho  a  vuestra 
costa,  y  según  y  de  la  manera  que  de  suso  se 
contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incorpo- 
rada, y  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante 
vos  mandaremos  guardar  y  hazer  para  la  dicha 
tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a 
Nuestra  Santa  FeéCatholica  de  los  naturales  della. 
Digo  y  Prometo,  que-  vos  r '  .;;uardada  esta  ca- 
pitulación y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y 
por  todo,  que  según  de  suso  se  contiene,  y  no  lo 
haziendo  ni  cumpliendo  ansí  Nos  no  seamos  obli- 
gados a  vos  guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en 
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,  cosa  alguno  dello^  ante  vos  mandaremos  castigar 
y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que 
no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  mandamientos 
de  su  Rey  y  Señor  natural;  y  dello  vos  manda- 
mos dar  la  presente,  firmada  de  Mi  nombre  y  re- 
frendada Mi  infrascrito  Secretario.  Fecha  en  la 
Ciudad  de  Toledo  a  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro 
años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandando  de  Su  Magos- 
tad.— Cobos. — Comendador  mayor. — Señalada  de 
Beltran  y  Juárez  y  Mercado . 


Capitulación  qub  ib  tomó  con  Simón  de  Axcazaba. 


AÑO  DE  1534  (i). 


El  Rey. 


Por  cuanto  vos,  Simón  de  Alcazaba,  Nuestro 
criado  y  gentil  hombre  de  Nuestra  casa,  por  Nos 
servir,  os  ofrecéis  de  descubrir,  conquistar  y  po- 
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blar  a  vuestra  costaysumicion,  sin  que  en  ningún- 
tiempo  seamos  obligados  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren,  a  vos  pagar  rii  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  ello  ovierdes,  más  de  lo 
que  en  esta  capitulación  vos  será  otori?ado,  las 
tierras  y  provincias  que  hay  en  doscientas  leguas 
de  costa  en  la  mar  del  Sur,  que  comenzan  desde 
donde  se  acaban  los  límites  de  la  govornacion 
que  tenemos  encomendada  a  don  Pedro  de  Men- 
doza, hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  el  cual 
dicho  descubrimiento  y  población,  queréis  hazer 
a  vuestra  costa,  haciendo  vos  las  mercedes  é  con- 
cediendo a  vos  e  a  los  pobladores,  las  cosas  que 
yuso  serán  declaradas;  y  Nos,  considerando 
vuestra  fidelidad  y  celo  con  que  os  movéis  a  Nos 
servir,  e  la  industria  y  esperiencia  de  vuestra 
persona,  Mandamos  tomar  y  tomamos  cerca  de  lo 

susodicho  con  vos  el  dicho  Simón  do  Alcazaba  el 

» 

asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  que  vos  daremos  licencia,  como 
por  la  presente  vos  la  Damos,  pura  que  en  Nues- 
tro nombre  e  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  po- 
dáis conquistar,  pacificar  y  poblar  las  tierras  y  . 
provincias  que  oviere  por  la  dicha  costa  del  mar 
del  Sur  en  las  dichas  doszientas  leguas  mas  cer- 
canas a  los  límites  de  la  governacion  que  tenemos 
encomendada  al  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza, 
lo  cual,  hayáis  de  faper  dentro  de  seis  meses  des- 
de el  dia  de  la  ifecha  desta,  estando  a  la  vela  con 


i. 
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los  navios  necesarios  para  llevar,  i  que  llevéis  en 
ellos  ciento  y  cinquenta  hombres  destos  Nuestros 
Rey  nos  de  Castilla  e  de  otras  partes  permitidas  y 
dentro  de  año  y  medio  y  en  adelante,  luego  si- 
guiente, seáis  temido  y  obligado  a  proseguir  e 
feneser  el  dicho  viaje,  con  otros  cien  hombres, 
con  las  personas  religiosos  e  clérigos,  e  con  los 
Nuestros  oíficiales  que  para  conversión  de  -los 
indios  a  Nuestra  Santa  Feé  y  buen  recaudo  de 
Nuestra  hazienda,  vos  serán  dados  v  señalados 
por  Nuestro  mandado,  a  los  cuales  religipsos, 
haveis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y 
los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  a 
sus  personas,  todo  a  vuestra  costa,  sin  por  ello 
les  llevar  cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  nave- 
gación, la  qual  mucho  vos  encargamos  que  asi 
hagáis  y  cumpláis,  como  cosa  del  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario,.  Nos  te- 
níamos de  vos  por  desservidos. 

It^m,  vos  daremos,  y  por  la  presente  vos  Da- 
mos, licencia  y  facultad,  para  que  si  del  dicho  es- 
trecho de  Magallanes,  prosiguiendo  la  dicha  na- 
vegación, hasta  llegar  al  termino  de  las  dichas 
doscientas  leguas,  que  como  dicho  es,  ha  de  ser 
el  limite  de  la  dicha  vuestra  governacion  e  con- 
quista, tuvierdes  noticia  de  algunas  tierras  e  Islas 
que  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro  convenga  tener 
entera  relación  de  ellas,  pQplais  en  tal  caso,  vos, 
o  la  persona  que  para  ello  señalardes,  con  acuerdo 
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de  los  Nuestros  oílSciales  y  de  los  dichos  religión- 
sos/  con  que  no  sean  mas  de  quatro  personas^  sa- 
lir a  tierra^  poniendo  por  escrito  todo  lo  que  con- 
sigo llevaren  cada  una  de  las  dichas  cuatro  perso- 
nas para  rescate^  o  en  otra  qualquier  manera,  e 
ansi  mismo  lo  que  traxoren  consigo  cuando  tor- 
nasen a  los  dichos  navios,  para  que  de  todo  se 
tenga  cuenta  y  razón  y  se  ponga  particularmente 
por  escrito  la  calidad  de  la  tierra  y  moradores  y 
naturales  della,  e  de  las  cosas  que  se  dan  e  criafi 
en  ellas,  para  que  informados  nosotros  de  la  ver- 
dad de  todo  ello,  proveamos  lo  que  convenga  al 
servicio  de  Dios  é  Nuestro. 

ítem,  vos  prometemos,  que  durante  el  tiempo 
de  los  dichos  dos  años,  ni  después,  cumpliendo 
lo  que  por  vuestra  parte  fuerdes  *  tenido  á  cum- 
plir por  este  asiento  y  capitulación,  no  daremos 
licencia  a  ninguna  persona  para  conquistar  ni  des^ 
cubrir  las  tierras  y  provincias  que  se  incluyeren 
en  las  dichas  doscientas  leguas,  continuadas  desde 
donde  se  acaban  los  límites  de  lagovernacion  del 
dicho  Don  Pedro  de  Mendoza,  como  dicho  es,  an- 
tes lo  defenderemos  espresamente  y  para  ello  vos 
dallemos  las  provisiones  que  fueren  necesarias. 

ítem,  vos  hazemos  Nuestro  Governador  por 
toda  vuestra  vida,  de  las  dichas  tierras  y  provin* 
cias  que  ansí  descubrierdes  y  poblardes;  como  en 
el  termino  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con 
salario  de  mil  y  quinientos  ducados  en  cada  un 
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año,  pagados  de  los  provechos  que  Nos,  tuviese» 
mos  en  la  dicha  tierra  e  obieremos  en  el  tiempo 
de  durante  vuestra  governacion,  y  no  de  otra 
manera,  contados  desde  el  dia  que  vos  fícieredes 
a  la  vela  en  estos  Nuestros  Rey  nos  para  prose- 
guir el  dicho  viaje,  sin  os  divertir  a  otras  partes 
ni  negocios  estíranos  del  dicho  descubrimiento  y 
población. 

Otro  sí,  como  quier  que  según  derecho  y  leyes 
de  Nuestros  Reynos,  quandó  Nuestras  gentes  y 
capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
Príncipe  o  señor  de  las  tierras  por  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,    el   rescate  del 

tal  señor  ó  cacique  pertenece  a  Nos,  con  todas 

• 

las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  y  per- 
tenecen a  el  mismo;  pero  considerando  los  gran- 
des trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subditas  pa*- 
san  en  las  conquistas  de  las  Indias,  y  en  alguna 
enmienda  del  los,  y  por  les  hazer  merced.  Decla- 
ramos y  Mandamos,  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  governacion,  se  cautivare  y  pren- 
diere  algún  cacique  o  señor,  que  todos  los  tesoros, 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  se  cogieren  del 
por  via  de  resoate  ó  en  otra  qualquier  manera  se 
Nos  dó  la  sesta  parte  dello  y  de  lo  demás  se  re- 
parta entre  los  conquistadores,  sacando  primera- 
mente Nuestro  quinto;  y  en  caso  que  al  dicho  ca- 
cique o  señor  principal,  mataren  en  batalla  o  des- 
pués por  via  de  justicia,  ó  en  otra  qualquier  ma- 
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ñera,  que  en  tales  casoB,  de  los  tesoros  e  bienes 
susodichos,  que  de  el  se  ovieren;  justamente  ha- 
yamos la  mitad,  la  qual  ante  todas  cosas  cobren 
tos  Nuestros  oficiales,  y  la  otra  mitad  se  reparta, 
sacando  primeramente  Nuestro  quinto. 

Ítem,  vos  haré,  y  por  la  presente  vos  hago, 
merced  del  oficio  de  Nuestro.  Alguacil  mayor  de 
todas  las  dichas  tierras,  por  los  dias  de  vuestra 
vida,  sin  salario  alguno,  con  los  derechos  que 
según  leyes  de  estos  Reynos  podéis  y  debéis 
llevar. 

Otrp  sí,  vos  doy  licencia,  que  si  a  vos,  junta- 
inente  con  Nuestros  oficiales,  pareciere  que  es 
cosa  necesaria  y  combiniente  a  Nuestro  servicio, 
de  facer  en  algunia  parte  de  las  dichas  doscientas 
leguas,  una  o  dos  fortalezas,  a  vuestra  costa  las 
podéis  hazer,  que  de  la  tenencia  de  la  una  dellas 
vos  hago  merced  por  toda  vuestra  vida>  e  de  dos 
herederos,  desdo  agora,  con  salario  dq  doscientos 
ducados  en  cada  un  año,  de  lo  qual  habéis  de 
gozar  siendo  acabada  la  dicha  fortaleza,  a  vistíi 
y  parecer  de  Nuestros  oficiales,  con  tanto  que 
Nos  ni  los  Reyes  que  después-  de  Nos  vinieren/ 
no  Seamos  tenidos  a  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  • 
que  ansí  gastardes,  ni  del  sueldo  que  la  gente  que 
en  ella  tuvierdes  ganase. 

Otro  sí,  vos  haremos  merced,  y  por  la  pre- 
sente vos  la  hazemos,  de  la  veintena  parte  y  pro- 
vechos que  Nos  tuviéremos  en  la  dicha  tierra, 
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con  tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un 
año,  por  todos  los  dias  de  yuestra  vida. 

ítem,  es  Nuestra  merced,  que  los  manteni^ 
mientes  é  armas  é  otras  cosas  que  destos  Núes* 
tros  Reynos  Uevardes  este  primero  viaje,  no  pa- 
guen en  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro 
descubrimiento  y  población,  almoxarifazgo  ni 
otros  derechos  algunos;  pero  si  durante  la  dicha 
navegación  salieredes  a  tierra  a  algunas  partes  de 
Nuestras  Islas  e  Tierra-firme,  do  se  pagan  dere- 
chos, en  tal  caso,  de  todo  lo  que  vendieredes  o 
allí  dexardes,  paguéis  el  dicho  almoxarifazgo. 

Otro  sí,  frariqueamos  dt  todos  los  mercaderes  los 
mantenimientos  y  otras  cosas  que  a  las  tierras  de 
la  dicha  vuestra  governacion  se  llevaren  por  tér- 
mino de  dos  años,  dende  el  dicho  dia  que  vos 
hizierdes  a  la  vela,  si  por  vos  el  dicho  Simón  de 
Alcazaba,  como  por  qualesquier  personas  que  con 
vos  fueren  a  la  dicha  población  o  a  tratos  de  mer- 
caderías, con  tanto  que  si  vos  o  ellos  salierdes  á 
otras  partes  de  Nuestras  Islas  ó  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  donde  se  pagan  derechos^  si  sa^ 
cardes  algunas  cosas  á  tierra,  hayáis  de  pagar  y 
paguéis  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  ansí  sa- 
oardes. 

ítem,  concedemos  a  los  vecinos  y  moradores 
en  las  dichas  tierras  de  la  dicha  vuestra  governa- 
cion, franqueza  del  dicho  almoxarifazgo,  de  las 
cosas  que  llevaren  a  ellas,  para  su  manteuimien- 
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io  y  provisión  de  sus  personas  e  casas^  por  otros 
dos  años,  luego  siguientes,  con  tanto  que  no  pue- 
dan vender  ni  vendan  lo  que  ansí  llevaren;  y  si 
lo  vendieren,  paguen  el  dicho  almoxarifazgodello 
y  de  todo  lo  que  así  ubiere  llevado. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced,  que  del  oro  que  en 
la  dicha  tierra  se  cojiere  y  sacare  de  minas,  se 
pague  el  diezmo  y  no  mas,  por  término  de  cinco 
años,  que  corren  desde  el  dia  que  Uegardes  a  la 
dicha  vuestra  governacion;  y  pasados  los  dichos 
orneo  años,  luego  al  otro  año  siguiente  paguen  el 
noveno,  e  ansí  descendiendo  los  otros  años  hasta 
llegar  al  quinto,  el  qual  quinto  Nos  hayan  de  pa» 
gar  y  paguen  dende  en  adelante,  •  del  dicho  oro 
de  minas  como  dicho  es;  pero  es  Nuestra  merced 
y  ansí  lo  Declaramos,  que  de  todo  el  oro,  perlas 
y  piedras  que  se  obieren  así  de  rescates  o  caval- 
gadas,  o  se  hallare  en  otra  cualquier  manera.  Nos 
hayan  de  pagar  desde  luego,  y  paguen,  el  quinto 
de  todo  ello,  sin  descuento  alguno,  el  qual  ter- 
mino corra  desde  el  dia  que  os  hizierdes  a  la  vela 
con  la  dicha  armada. 

Otro  si,  les  prometemos,  que  por  termino  de 
diez  años  y  mas,  quanto  Nuestra  voluntad  fuere, 
no  imponemos  ni  mandaremos  hechar  ni  poner 
en  la  dicha  tierra  e  vecinos  della,  alcabala  ni  otro 
derecho  alguno ,  de  mas  del  dicho  almoxari- 
fazgo. 

Otro  si.  Permitimos,  que  a  los  vezinos  y  mora- 
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dores  de  las  dichas  provincias  de  vuestra  gover- 
nacioD^  les  sean  dadas  y  señaladas  por  vos  las 
tierras  y  solares  y  caballerías  que  según  la  cali- 
dad de  sus  personas  é  dé  razón,  abiendo  respeto 
a  la  tierra  e  a  lo  que  se  ha  fecho  en  la  Isla  Espa- 
ñola, o  viesen  menester. 

Otro  si.  Permitimos,  que  vos  el  dicho  Simón 
de  Alcazaba,  con  las  personas  que  para  ello  Se- 
ñalaremos, podáis,  fazer  el  repartimiento  y  enco- 
mienda de  los  indios,  guardando  en  ello,  entera- 
mente, las  ordenanzas  que  por  Nuestro  mandado 
vos  serán  dadas  e  irán  incorporadas  en  la  cédula 
que  para  la  execuciop  de  lo  contenido  en  este  ca- 
pitulo vos  será. entregada. 

Otro  si,  haremos  y  por  la  presente  hazemos, 
merced,  de  consentimiento  vuestro  e  de  los  pri- 
meros pobladores  que  con  vos  fueren  a  la  dicha 
tierra,  de  los  derechos  de  la  escovilla  e  relieves 
de  las  fundiciones  que  hizieren,  para  el  hospital  y 
pobres  que  en  la  tierra  ubiere. 

Item^,  Defendemos,  que  ninguna  persona  de 
Igs  prohividas  para  pasar  a  las  Indias,  no  pasen  a 
las  tierras  de  vuestra  governacion,  ni  letrado  ni 
procurador,  para  usar  ni  use  de  sus  oficios,  sin 
Nuestra  licencia  y  expreso  mandado. 
.  ítem,  demás  de  las  mercedes  en  esta  capitula- 
ción declaradas,  oviese  de  presente  algunas  con- 
cedidas a  la  Isla  Española,  que  sean  combenibles 
a  los  moradores,  en  las  tierras  de  vuestra  gover- 
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nación^  y  no  perjudiciales  a  Nuestro  servicio,  se 
las  mandaremos  conceder. 

Y  porque  siendo  informados  de  los  males  y 
desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblaciones 
nuevas  se  han  fecho  y  hacen,  e  para  que  Nos, 
con  buena  conciencia,  Podamos  dar  licencia  para 
los  hazer,  para  remedio  de  lo  cual,  con  acuerdo 
de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra, 
esta  ordenada  y  despachada  una  provisión  gene- 
ral de  capitules,  sobre  lo  que  vos  habéis  de  guar- 
dar en  la  dicha  población  y  descubrimiento;  la 
qual  aquí  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

«Don  Carlos  etc. — Por  cuanto  Nos,  Somos  cer- 
tificados y  es  notorio,  que  por  la  desordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
saron a  las  Nuestras  Indias  y  Islas  de  Tierra-fir- 
me del  mar  Occeano,  por  el  mal  tratamiento  que 
hizieron  a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas 
e  Tierra-firme,  así  en  los  grandes  y  execivos  tra- 
bajos que  les  davan,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y 
otras  labores  y  granjerias,  haziendolos  trabajar, 
exesiva  e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  necesario  para  sustenta- 
ción de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y 
desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  numero  de  los  dichos  indios,  en  tanta  can^ 
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tidad  que  muchas  de  las  Islas  e  parte  de  Tierra- 
firme,  quedaron  yermas  y  sin  población  alguna  de 
los  dichos  indiob  naturales  dellas,  e  que  otros  hu- 
yesen e  se  fuesen  y  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza,  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  cual  fué 
tainbien  gran  efecto  para  la  combersion  de  los 
dichos  indios  á  Nuestra  Santa  Feo  Católica,  e  de 
no  haver  venido  todos  ellos  entera  y  general- 
mente en  verdadero  conocimiento  della,  de  que 
Dios  Nuestro  Señor  es  muy  desservido  é  ansi 
mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes  y 
otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Indias  y  Tierra-flrme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo, 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  predicación  della  y  exemplo  de  personas 
dotas  y  buenos  religiosas,  con  les  hazer  bueaas 
tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus  perso- 
nas y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  premio,  da- 
ño ni  desaguisado  alguno,  é  habiendo  sido  todo 
este  ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevando 
los  dichos  Capitanes  y  otros  Nuestros  ofñcialas  y 
gente  de  las  tales  armadas,  por  mandamiento  é 
instrucción  particular,  movidos  con  la  dicha  cob- 
dicia,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
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y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  muchos  de  los 
dichos  indios  en  los  descubrimientos  y  conquis* 
tas,  y  les  tomaron  sus  bienes,  sin  <{\xe  los  dichos 
indios  ubiesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  hu- 
biesen precedido  ni  hecho  las  amonestaciones 
que  eran  tenidos  de  les  hazer,  ni  fecho  a  los 
cristiano  resistencia  ni  daño  alguno,  para  la  pedri- 
oacion  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  qtial  demás  de 
haver  sido  de  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor, 
dio  ocasión  y  fué  causa,  que  no  solamente  los 
dichos  indios  que  recibieron  las  dichas  fuerzas, 
daños  é  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos 
que  tuvieron  deHo  noticia  e  sabiduria,  se  levan- 
taron y  juntaron  con  mano  armada  contra  los 
cristianos,  Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos 
dellos  y  aun  de  los  religiosos  y  personas  ecle- 
siásticas que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como 
mártires  padecieron,  pedricando  la  Feé  cristiana, 
por  lo  qual  todo.  Suspendimos  y  Sobreseímos  en 
el  dar  do  las  licencias  para  las  dichas  conquistas 
y  descubrimientos,  queriendo  proveer  y  platicar, 
asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en  el  re- 
medio de  lo  venidero,  y  escusar  los  dichos  daños 
6  inconvenientes,  y  dar  orden  en  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aqui  adelante  se 
ovieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muerte  ni  robos  de  los  dichos  indios,  sin  cau- 
tivarlos por  esclavos  indevidamente,  de  maueru 
quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tenemos  de  am- 
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pliar  Nuestra  Santa  Feé  y  que  los  dichos  indios  e 
infieles  vengan  en  conocimiento  della,  se  haga 
sin  cargo  do  Nuestra  conciencia  y  se  prosiga 
Nuestro  proposito,  e  la  instrucción  y  obra  de  los 
Reyes  Católicos  Nuestros  Señores  é  abuelos,  on 
todas  aquellas  partes  de  las  Islas  e  Tierra-firme 
del  mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  conquista  y 
quedan  por  descubrir  y  poblar,  lo  cual,  visto  con 
gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Consejo, 
fué  acordado  qiüB  debiamos  mandar  dar  esta 
Nuestra  carta.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  que  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisio- 
nes, para  los  Oidores  de  Nuestras  Audiencias  que 
residen  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  e  para  los  Governadores  y  otras  justi- 
cias que  agora  son  o  fuesen  de  la  dicha  Isla  y  de 
las  otras  Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  e  Jamaica^  e 
para  los  Governadores  e  Alcaldes  mayores  y  otras 
justicias,  asi  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva 
España  y  de  las  otras  provincias  del  Panuco,  e  de 
las  Higueras  y  de  la  Florida,  e  Tierra  Nueva,  y 
para  las  otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuere 
de  lo  conceder  y  enmendar,  para  que  con  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  Jurisdic- 
ción, se  informen  quales  de  Nuestros  subditos  y  na- 
turales, asi  capitanes  como  officiales  e  otras  quales- 
quier  personas,  íizieron  las  dichas  muertes  y  ro- 
bos y  exesos  y  desaguisados,  e  herraron  indios 
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contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que  se  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  relación  do  la 
culpa  con  su  parecer  del  castigo  que  se  debe  so- 
bre ello  fazer,  lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  e  Nuestro  e  convenga  a  la  execucion  de 
Nuestra  justicia.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las  di- 
chas Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
o  informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos  de  qualquier  calidad  o   condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tengan  algunos  in- 
dios por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tierras 
y  naturaleza,  injusta  é  indevidamente.  Jos  saquen 
de  su  poder,  e  queriendo  los  tales  indios  los  hagan 
volver  a  sus  tierras. y  naturaleza  si  buenamente  y 
sin  incomodidad  se  pudieren  hazer,  e  no  se  pu- 
diendo  hazer  cómoda  y  buenamente  les  pongan 
en  aquella  libertad  o  encomienda  que  de  razón  e 
justicia,  según  la  cialidad  e  capacidad  e  abilidad 
de  sus  personas  ubiese  lugar,  teniendo  siempre 
respeto  y  consideracisn  al  bien  y  provecho  de  los 
dichos  indios  para  que  sean  tratados  como  libres 
y  no  como  esclavos,  y  que  sean  bien  mantenidos 
*  y  governados,  y  que  no  se  les  dé  trabajo  dema- 
siado, y  que  no  los  traigan  en  las  minas  contra  su 
voluntad,  lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  y  del 
Perlado  o  de  su  oficial,  abiendolo  en  el  lugar,  y 
en  su  ausencia  con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o 
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SU  teniente  de  la  iglesia  que  ende  estuviese,  sobre 
lo  qual,  encargamos  mucho  a  todos  las  concien- 
cias; y  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no 
se  han  de  volver  a  sus  tierras,  aunque  ellos  lo 
quieran,  si  no  estuvieren  convertidos  a  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica,  por  el  peligro  que  a  sus  ani- 
mas se  les  puede  seguir. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  qualesquier  capitanes  e  oííicia- 
les,  e  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales  de  fuera  de  Nuestros  Reynos  que  con  Nues- 
tra licencia  y  mandado  hubieren  de  ir  o  fueren  a 
descubrir,  e  poblar,  e  rrescatar  en  algunas  de  las 
Islas  e  tierra  firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros 
limites  y  demarcaciones,  sean  tenidos  e  obliga- 
dos, antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcaren  para  hazer  su  viaje,  a  lle- 
var a  lo  menos  dos  religiosos  o  clérigos  de  misa 
en  su  compafíia,  los  quales  nombren  ante  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias;  y  por  ellos  ávida 
información  de  su  vida,  dotrina  y  exemplo,  sean 
apro vados  por  tales  quales  conviene  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  e  para  la  instrucion  y  ense- 
ñamiento de  los  dichos  indios  y  pedricacion  y 
conversión  dellos,  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real  des- 
tos  Reynos.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cui- 
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dado  y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  favo- 
recidos^ e  que  no  consientan  que  les  sean  fechas 
fuerzas,  ni  rróbos,  daño  y  desaguisados,  ni  mal- 
tratamiento alguno,  e  si  lo  contrario  se  hiziese, 
por  qualquier  personas  de  qualquier  calidad  o 
condición  que  sean,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar,  luego  en  pudiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  liíues- 
tro  Consejo,  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo  rigor.» 

tOtro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  e  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  fazer  descubrimientos  y  pobla- 
ciones o  rrescate,  quando  hovíesen  de  salir,  ea 
alguno  Isla  o  Tierra-ñrme  que  hallaren,  durante 
la  navegación  o  viaje,  en  Nuestra  demarcación,  o 
en  los  límites  de  lo  que  le  fuese  particularmente 
señalado,  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer 
y  hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuettros  offi- 
ckles  que  para  ello  fuesen  por  Nos  nombrados, 
e  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fuesen 
con  ellos,  e  no  de  otra  manera,  so  pena  de  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes,  al  que  hizie- 
scí  lo  contrario,  para  Mi  Cámara  e  fisco.» 

«Otro  si.  Mandamos,  que  la  primera  y  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  capitanes 
e  Nuestros  oíñciales  é  otras  qualesquier  gentes^ 
oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que  por  lenguas  de 
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intérpretes,  que  entiendan  los  indios  e  moradores 
de  la  tal  tierra  é  Isla,  les  digan  y  declaren  como  Nos 
les  enviamos  para  les  enseñar  buenas  costumbres 
é  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  humana, 
é  instruirlos  en  Nuestra  Santa  Feé,  e  predicársela 
para  que  se  salven,  e  atraerlos  a  Nuestro  señorío, 
para  que  sean  tratados  muy  mejor  pue  lo  son,  y 
favorecidos  e  mirados  como  los  otros  Nuestros 
subditos  cristianos,  y  les  digan  todo  lo  demás 
que  fué  ordenado  por  los  dichos  Reyes  católicos, 
que  les  habia  de  ser  dicho  y  magnifestado  y  re- 
querido, y  Mandamos  que  lleve  el  dicho  requeri- 
niiento,  firmado  de  Francisco  de  los  Cobos,  Co^ 
mendador  mayor  de  León,  Nuestro  Secretario,  y 
del  Nuestro  Consejo,  e  que  se  lo  notifiíjuea  e  ha- 
gan entender,  particularmente  por  los  dichos  in- 
térpretes, una  y  dos  y  más  vezes,  quantas  pare- 
ciere á  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  con-  • 
viniere  y  fuere  necesario  para  que  la  entiendan, 
por  manera  que  Nuestras  conciencias  queden  des- 
cargadas, sobre  lo  qual  encargamos  á  los  dichos 
religiosos,  ó  clérigos,  ó  descubridores,  ó  pobla- 
dores, sus  conciencias.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  después  de  hecha  e 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento á  los  dichos  indios,  según  e  como  so  con- 
tiene en  el  capítulo  supra  próximo,  si  vierdes  que 
conviene  y  es  necesario  para  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  y  seguridad  vuestra,  e  de  los  que  ade- 
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lante  oviesen  de  vivir  y  morar  en  las  dichas  Islas 
é  tierra  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas  fuer- 
tes o  llanas  para  vuestras  moradas,  procurarán 
con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer  en 
las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  so  pue- 
dan conservar  e  perpetuar,  procurando  que  se 
haga  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  ser  pue- 
da, sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de  las  hazer, 
e  sin  les  tomar  por  fuerza  sus.  bienes  e  hazienda, 
antes  Mandamos  que  les  hagan  buen  tratamiento 
y  buenas  obras,  e  les  animen  e  alleguen  y  traten 
como  á  próximos,  de  manera  que  por  ello  e  por 
exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos  religiosos  o 
clérigos,  o  por  su  doctrina  y  pedricacion  e  ins- 
trucción, vengan  en  conocimiento  de  Nuestra 
Santa  Feé  y  en  amor  y  gracia  de  ser  Nuestros  va- 
sallos, subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  forma  y  orden  que 
guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  que  ovieren  de  hazer  e  ficie- 
ren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza 
ni  contra  su  voluntad,  ni  les  facer  mal  ni  daño  en 
sus  personas,  dando  á  los  dichos  indios  por  lo  que 
tovieren  y  los  dichos  españoles  quisieren,  satisfa- 
eion  ó  equivalencia,  de  manera  que  ellos  queden 
contentos.» 

«Otro  sí,  que  ninguno  pueda  tomar  ni  tome  por 
esclavos  a  ninguno  de  los  dichos  indios,  so  pena 
de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  é  offlcios  y 
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mercedes^  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra  merced 
fuere^  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios  no  con- 
sintiesen que  los  dichos  religiosos  o  clérigos  estén 
entre  ellos  y  les  instruyan  buenos  usos  y  cos- 
tumbres, y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa  Feé 
Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obediencia^  o 
no  consintieren,  resistiendo  o  defendiendo  con 
mano  armada,  que  no  se  busquen  minas  ni  sa- 
quen dellas  oro,  o  los  otros  metales  que  se  halla- 
ren, e  a  en  estos  casos^  Permitimos  que  por  ello 
y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los  dichos 
pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parecer  de  los 
dichos  religiosos  o  clérigos^  siendo  conformes  y 
firmándolo  de  sus  nombres,  fazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Feé  e  Religión 
cristiana  permite  y  manda  que  se  haga  y  pueda 
hazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  algu- 
no, so  la  dicha  pena.» 

aOtro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
tos  dichos  indios  á  que  vayan  a  las  minas  de  oro 
ni  de  otros  metales  ni  a  pesquería  de  perlas  ni 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi*- 
mento  de  sus  oficios  y  bienes,  para  Nuestra  C4* 
mará;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  tn¡^ 
bajar  de  su  voluntad  también  Permitimos  que  se 
puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de  perso- 
nas libres,  tratándolos  como  tales,  no  les  datado 
travajos  demasiados,    teniendo  especial   cuidado 
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de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres,  y 
de  apartarlos  de  los  vicios  y  de  comer  carne  hu- 
mana y  de  adorar  los  ídolos,  e  del  pecado  y  de-  ^ 
lito  contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Feé  y  vivan  ene  lia,  procurando  la 
vida  y  salud  de  los  dichos  indios,  como  de  las  su- 
yas propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  trabajo 
y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razonable, 
considerada  la  calidad  de  sus  personas  e  condición 
de  la  tierra  e  a  su  trabajo,  siguiendo  cerca  de  todo 
esto  que  dicho  es  el  parecer  de  los  dichos  reli. 
giosos  ó  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en  especial  del 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios  les  Manda- 
mos que  tengan  particular  cuidado,  de  manera 
que  ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de 
Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos 
las  suyas,  de  manera  que  contra  el  voto  y  pare- 
cer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  no  puedan 
facer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas,  con- 
tenidas en  este  capítulo  y  en  los  otros  que  dispo- 
nen de  la  manera  y  orden  con  que  han  de  ser  tra- 
tados los  dichos  indios.  }> 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad  o 
eondicion  o  abilldad  de  los  dichos  indios,  pare- 
ciere a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios,  y  en  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  cos- 
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tumbres,  j  en  Nuestra  Feo  y  Doctrina  cristiana^ 
y  para  que  vivan  en  policía^  conviene  y  es  nece- 
sario que  se  encomienden  á  los  cristianos^  para 
que  se  sirvan  de  ellos  como  de  personas  libres, 
que  los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan 
encomendar,  siendo  ambos  conformes,  según  y 
de  la  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siem- 
pre respeto  al  servicio  de  Dios  y  bien  y  utilidad  y 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  y  a  que  en 
ninguna  cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas, de  lo  que  hizierdes  y  ordenardes^  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos^ 
que  ninguno  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  or- 
denado por  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  e¿ 
razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
e  que  con  el  primer  navio  que  viniere  a  estos 
Reynos,  Nos  embien  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos, la  información  verdadera  de  la  calidad  y  ha- 
bilidad de  los  dichos  indios  y  relación  de  lo  que 
cerca  dello  ovieren  ordenado,  para  que  Nos  lo 
mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, para  que  se  apruebe,  conforme  lo  que  fuere 
justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos 
indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  con- 
ciencias; y  lo  que  no  fuere  tal  se  enmiende  y  se 
provea  como  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  sin  dañio  de  los  dichos  indios  y  de  su  li- 
bertad e  vidas,  y  se  escusen  los  daños  e  incom- 
benientes  pasados.  9 
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«   €ltemy  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia,, 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nuestra 
demarcación,  sean  tenidos  e  obligados  de  llevar 
lai gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir  a  cualquier 
de  las  dichas  cosas,  destos  Reynos  de  Castilla  o  de 
las  otras    partes  que   no    fueren  expresamente 
¡Prohibidas,  sin  que  puedan  llevar  ni  lleven  de  los 
vezinos  y  moradores  y  estantes  en   las  Islas  e 
Tiérra-íirme  del  dicho  mar  Occeano,  ni  de  algu- 
nas i  dellas,  sino  fuere  una  o  dos  personas  en  cada» 
descubrimiento  para  lenguas  e  otras  cosas  nece- 
sarias a  los  tales  viajes,  so  pena  de  perdimiento 
de  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  para  la  Nuestra\ 
Cámara,   al  poblador  p  conquistador  ó  maestre 
qae  los ; llevare  sin  Nuestra  licencia  expresa.» 
•  ..«E  guardando  y  cumpliendo  los  dichps  capitanes 
e>bfQcialcs  y  otras  gentes,   que  agora  y  de  aquj. 
adelante  ovieran  de  ir  o  fueren  con  Nuestra  li- 
oencia  a  las  dichas  poblaciones,  rescates  y  descu- 
bdmientos,  hayan  de  llevar  y  gozar  y  gozen,  y. 
Uéven  los  salarios  y  quitaciones  y  provechos  y;^ 
gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro 
nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado^  lo 
quÉil  todo,  por  esta  Nuestra .  carta  Prometemos  de 
les  guardar  y  cumplir,  si  ellos,  guardaren  y  cum/r 
plieren  lo.  que  por  Nos  ea  este  Nuestra  carta  le } 
89  encomendado  y  mandado,  y  na  lo  guardandoy 
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cumpliendo,  o  viiiíendo  o  pasando  contra  ello  o 
contra  alguna  parte  dallo,  demás  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas,  Declaramos  y  Man- 
damos, que  hayan  perdido  ypierdan  todos  los  oQ- 
cios  e  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulaciones  habían  de  gozar.  Dada  en  Granada 
a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  año 
de)  nacimiento  do  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  e  quinientos  y  veinte  y  seis  años.=Yo  el 
Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Sus 
Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fize  oscrivir 
por  su  mandado. ^Doctor  Carvajal. =Doctor  Bel- 
tran.=Registrada  Joan  de  Samano  Urbioa  por 
Chanciller.» 

Porende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  su- 
sodicho a  vuestra  costa  e  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  de. 
suso  va  incorporada,  y  todas  las  otras  instrucio- 
nes  que  adelante  vos  mandaremos  guardar  e  ha-. 
cer  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamien- 
to y  conversión  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  de. 
los  naturales  della.  Digo  y  Prometo  que  vos  será 
guardada  esta  capitulación,  y  todo  lo  en  ella 
contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  en  ella 
se  contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligado  a  vos  mandar,  guardar  y. 
cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna  dello,  antes. 
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VOS  mandaremos  castigar  e  proceder  contra  vos, 
como  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y 
traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  na- 
tural; y  de  ello  vos  mandé  dar  la  presente,  fir- 
mada de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi  infrascrip- 
to Secretario.  Fecha  en  Toledo  a  veinte  y  un  dia 
del  mes  de  Mayo  de  mil  e  quinientos  y  treinta  y 
cuatro  años.=Yo  el  Rey.=Refrendada  del  Co- 
mendador mayor  de  Leon.=Señalada  del  Carde- 
nal y  del  Doctor  Beltran  y  del  Licenciado  Mer- 
cado. 


Capitulación  qub  tSE  tomó  con  el  capitán  Fblipe  GuTixajuÉK  paaa 

BL  descubrimiento  db  Vbraqua. 


klUo  DE  1534  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  vos,  el  capitán  Felipe* Gutiérrez, 
Nuestro  criado,  por  Nos  servir,  vos  ofrecéis  de 
conquistar  y  poblar,  a  vuestra  costa  y  minsíon, 

(1)    Arehivos  de  Indias. 
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sin  que  en  ningún  tiempo  Seamos  obligados  Nos 
ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  a  vos 
pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello  hiziep- 
des,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuere 
otorgado,  la  provincia  de  Veragua,  ques  desde 
donde  se  acaban  los  limites  de  la  governacion  de 
Castilla  del  Oro,  llamada  Tierra-firme,  y  fueron 
señalados  a  Pedro  Arias  Davila  y  a  Pedro  de  los 
Ríos,  Governadores  que  fueron  de  la  dicha  pro- 
vincia, por  las  provisiones  que  les  dieron,  hasta 
el  cabo  de  Gracias  a  Dios,  y  sujetar  a  Nuestro 
servicio  y  Corona  Real  a  los  indios  della,  e  indus- 
triarlos en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  Católi- 
ca, y  ansi  mismo  os  ofrecéis  a  hazer  en  la  dicha 
tierra  una  o  dos  fortalezas  que  les  convengan, 
para  la  defensa  de  los  españoles  que  en  ella  resi- 
dieren, en  la  parte  que  mejor  os  pareciere,  y  que 
llevareis  a  la  dicha  tierra  doscientos  hombres  con 
los  navios  y  bastimentos  necesarios,  y  terneis  con 
los  dichos  indios  un  clérigo  y  dos  religiosos,  de 
buena  vida  y  exempio^  que  los  bautizen,  indus- 
trien y  enseñen  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feé 
Católica,  y  si  combiniere  que  haya  mas  clérigos  o 
religiosos,  los  porneis,  e  no  habiendo  en  la  dicha 
tierra  diezmos  de  que  se  paguen,  los  terneis  a 
vuestra  costa  todo  el  tiempo  que  no  hubiere  loa 
dichos  diezmos,  e  travajareis  con  dadivas  y  buer 
ñas  obras  de  pacificar  y  traer  los  dichos  indios  al 
conocimiento  y  vasallaje,  e  que  en  viniendo  a  reci- 
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bir  la  doctrina  cristiana  les  liareis  sus  iglesias^  se- 
gún la  disposición  de  la  tierra  en  que  la  reciban, 
la  qual  dicha  conquista  y  población,  queréis  ha- 
zer  a  vuestra  costa,  como  dicho  es,  haciendo  vos 
las  mercedes  e  concediendo  a  vos  e  a  los  pobla*  . 
dores  las  cosas  que  de  yuso  serán  declaradas;  y 
Nos,  considerando  los  muchos  y  buenos  y  leales 
servicios  que  Nos  habéis  hecho  y  esperamos  qué 
Nos  haréis  de  aqui  adelante,  y  vuestra  fidelidad  y 
esto  con  que  os  movéis  a  Nos  servir,  mandamos 
tomar  y  tomamos  con  vos  el  dicho  capitán  Felipe 
Gutiérrez,  cerca  de  lo  susodicho,  el  asienta  y  ca- 
pitulación siguiente. 

Primeramente,  vos  daremos  licencia  y  facultad, 
como  por  la  presente  vos  la  damos,  para  que  por 
Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real  de 
Castilla,  podáis  conquistar,  pacificar  y  poblar  la 
dicha  provincia  de  Veragua,  la  qual  hayáis  de  ha- 
zer  dentro  de  ocho  meses  de  la  fecha  desta,  estan- 
do a  la  vela  con  los  navios  necesarios  para  llevar 
y  que  llevéis  doscientos  hombres  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  y  de  otras  partes  permitidas, 
y  dentro  do  un  año  adelante  luego  siguiente,  seáis 
tenido  y  obligado  de  proseguir  y  fenecer  el  dicho 
viaje,  con  los  dichos  doscientos  hombres  y  con 
las  personas  religiosas  y  clérigos,  y  con  los  Nues- 
tros officiales  que  para  la  conversión  de  los  indios 
a  Nuestra  Santa  Feé  y  buen  recabdo  de  Nuestra 
haziQuda,  vos  serán  dados.y  señalados^,  a  losqua- 
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les  religiosos  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  ma- 
talotaje y  los  otros  mantenimientos  necesarios, 
conforme  a  sus  personas;  todo  a  vuestra  costa, 
sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante  la  dicha 
navegación,  lo  cual  mucho  vos  encargamos  que 
asi  hagáis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario  Me  tendré 
de  vos  por  deservido. 

ítem,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  po- 
dáis hazer  y  hagáis  en  la  dicha  provincia  una  for- 
taleza para  defensa  de  los  españoles  que  en  ella 
residieren  y  en  la  parte  que  vos  pareciere,  y  que 
vos  haré  merced,  como  por  la  presente  vos  la  ha- 
go, de  la  tenencia  della  por  todos  los  dias  de  vues- 
tra vida,  con  cien  mil  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año,  do  las  rentas  y  provechos  que  tuvié- 
remos en  Ja  dicha  tierra,  de  los  quales  habéis  de 
gozar  desde  el  dia  que  la  dicha  fortaleza  estubiese 
acabada,  a  vista  de  los  Nuestros  oficiales  de  la 
dicha  provincia. 

Otro  sí,  entendiendo  ser  cumplidero  á  Nuestro 
servicio  y  al  bien  y  pacificación  de  la  dicha  pro- 
vincia e  administración  de  Nuestra  justicia,  y  por 
honrar  vuestra  persona.  Prometemos  de  vos  ha- 
cer y  hacemos  Nuestro  Governador  y  Alguacil 
mayor  de  la  dicha  provincia,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  con  salario  de  mil  ducados  e  qui- 
nientos de  ayuda  de  costa  en  cada  un  año,  que 
sean  por  tQdos  mil  y  quinientos  ducados,  pagados 
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de  las  rentas  y  provechos  que  Nos  tuviéremos  en 
la  dicha  provincia,  de  los  quales  habéis  de  gozar 
y  os  han  de  ser  dados  y  pagados  por  los  Nuestros 
oficiales  dcUa^  desde  el  día  que  vos  hizieredes  a 
la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  Barrameda, 
para  seguir  vuestro  viaje  a  la  dicha  provincia. 

Otro  sí,  que  para  instrucion  de  los  naturales  de 
aquella  tierra,  seáis  obligado  y  vos  obliguéis  a 
llevar  con  vos  a  la  dicha  tierra  dos  religiosos  de 
la  Orden  do  San  Francisco,  y  llegados  a  la  dicha 
tierra  de  les  sostener  a  vuestra  costa,  hasta  tanto 
que  haya  diezmos  de  que  se  les  pueda  dar  sus- 
tentación, a  los  quales  habéis  de  proveer  de  lo 
necesario  para  su  pasaje  y  mantenimiento  hasta 
llegar  a  la  dicha  tierra,  conforme  a  la  calidad  de 
sus  personas  y  orden. 

Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos,  que  si  Dios 
Nuestro  Señor  fuere  servida  de  os  llevar  desta 
presento  vida  dentro  de  los  primeros  diez  años 
de  la  dicha  vuestra  governacion,  que  la  tenga  y 
goze  un  heredero  o  subcesor  vuestro,  hasta  el 
cumplimiento  de  los  dichos  diez  años,  que  se 
quenten  sobro  los  que  vos  hubierdes  governado, 
y  lo  mismo  en  lo  que  toca  al  dicho  oficio  de  Al- 
guacil mayor,  con  tanto  que  el  dicho  vuestro  he- 
redero o  subcesor,  o  persona  por  vos  nombrada, 
sea  hábil  y  suficiente  para  los  dichos  cargos. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  que  de  todos  los 
metales,  piedras  y  perlas  y  especieriaque  se  ovie- 
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rie  en  la  dicha  provincia,  ansi  de  entradas  como 
de  rescates  y  minas  y  por  qualquier  otra  via  que 
sé'  adquirieren  con  los  indios  de  la  dicha  provin- 
cia, llevemos  el  quinto  y  no  mas. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced  y  Queremos  y  Man- 
damos, que  en  los  primeros  seis  años  de  la  dicha 
vuestra  Governacíon  no  se  nos  pague  en  la  dicha 
provincia  derechos  de  aduana  ni  almojarifazgo  de 
todas  las  cosas  que  se  descargaren  en  ella  con  que 
no  lo  puedan  llevar  ni  lleven  a  otra  governacion. 

Otro  sí,  porque  mejor  la  dicha  provincia  se 
pueda  poblar,  vos  prometemos  que  en  el  tiempo 
de  los  dichos  diez  años  no  impornemos  ni  será 
impuesto  en  la  dicha  provincia  a  los  vozinos  y 
moradores  della,  otra  contribución,  derecho  ni 
alcabala  aFguna,  mas  de  las  de  suso  nombradas. 

Otro  sí,  habido  respeto  é  los  gastos  que  en  lo 
susodicho  se  ofrecen,  e  a  la  voluntad  de  Nos  ser- 
vir con  que  a  ello  os  movéis,  es  Nuestfa  merced 
y  voluntad  que  haviendo  dispoisicion  en  la  dichli 
tierra,  tengáis  en  ella  tierras  y  solares  y  gozeis 
de  las  partes  que  gozan  e  tienen,  pueden  gozar  y 
tener  los  otros  Nuestros  Governadores  do  otras 
provincias. 

Otro  sí,  Permitimos  que  a  los  vezinos  y  nnora- 
dores  de  la  dicha  provincia  podáis  dar  y  señalar 
las  tierras  y  solares  que  os  parecieren,  conforme 
a  la  calidad  de  sus  personas,  y  como  lo  hazen  y 
pueden  haiser  los  otros  Nuestros  Governadores 
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que  hay  al  presente  eri  las  otras  tierras  y  provin* 
cías  de  la  dicha  costa  de  Tierra-firme. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
por  término  de  seis  años  primeros  siguientes  que 
corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que  como  dicho 
es,  vos  hizierdes  á  la  vela,  en  el  puerto  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda,  para  seguir  vuestro  viaje  á  la 
dicha  provincia  se  puedan  llevar  y  lleven,  por 
vos  y  por  los  vezinos  y  pobladores  y  conquista- 
dores de  la  dicha  provincia,  los  ganados,  yeguas 
e  caballos  y  bastimentos  que  en  las  dichas  Nues- 
tras Islas  del  mar  Occeano  hubieren  y  fueren  ne- 
cesarias, para  la  dicha  población,  e  que  dellas  no 
se  Nos  hayan  de  pagar  ni  paguen  derechos  de  sa- 
lida ni  entrada  en  la  dicha  provincia,  por  término 
de  los  dichos  seis  años. 

ítem,  que  vos  daremos  licencia  y  facultad,  co- 
mo por  la  presente  vos  la  damos,  para  que  po- 
dáis ^comprar  y  llevar  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
puertos  de  la  Andalucía,  los  bastimentos  y  cosas 
que  fueren  menester  y  para  ello  vos  mandamos 
dar  las  cartas  y  provisiones  necesarias. 

Así  mismo,  vos  daremos  licencia  para  poder 
pasar  á  las  dichas  provincias,  destos  Reynos  ó 
del  Reyno  de  Portugal  ó  Islas  de  Cabo- Verde, 
donde  quisierdes  y  por  bien  tubierdes,  cien  es- 
clavos negros,  libres  de  todos  derechos,  así  de 
los  dos  ducados  de  la  licencia  de  cada  uno  dellos, 
como  del  almojarifazgo  y  otros  qualesquier  dere- 


390  DOGUMBNTOff    TN¿3IT0t 

chos  quo  dellos  Nos  pertenezcan  o  puedan  perte- 
necer, con  tanto  que  los  llevéis  derechamente  á 
las  dichas  provincias,  y  que  si  los  llevardes  á  otra 
parto  sean  perdidos  y  aplicados  a  Nuestra  Cá- 
mara. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  1^ 
yes  de  Nuestros  Rey  nos,  quando  Nuestras  gen- 
tes y  capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso 
algún  príncipe  y  señor  de  los  naturales,  donde 
por  Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate 
del  tal  señor  o  cacique  pertenece  a  Nos  con  to- 
das las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  y 
que  perteneciesen  a  el  mismo;  pero  consideran- 
do los  grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros 
subditos  pasan  en  las  conquistas  de  las  Yndias,  y 
en  alguna  enmienda  dellos  y  por  les  hacer  mer- 
ced; Declaramos  y  Mandamos  que  si  en  la  dicha 
vuestra  conquista  y  gobernación  se  cautivaren  o 
prendieron,  algún  cacique  o  señor,  que  de  todos 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
oviesen  del  por  vía  de  rescate  ó  en  otra  qualquier 
manera,  se  Nos  de  la  sexta  parte  dello,  y  lo  de- 
más so  reparta  entre  los  conquistadores,  sacando 
primeramente  Nuestro  quinto,  y  en  caso  que  al 
dicho  cacique  o  Señor  principal  mataren  en  ba- 
talla ó  después  por  vía  de  justicia  ó  en  otra  qual- 
quier manera,  que  en  tal  «caso,  de  los  tesoros  y 
bienes  susodichos  que  del  se  oviesen,  juntamente 
hayamos  la  mitad,  la  qual,  ante  todas  cosas,  co- 


BBL   ÁRGHITO    01    IN0IA.8.  *  391 

bren  Nuestros  officiales,  y  la  otra  mitad  se  re- 
parta^ sacando  primeramente  Nuestro  quinto. 

Otro  si,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifica- 
ción, conquista  y  población  y  tratamiento  de  los 
dichos  indios  en  sus  personas,  bienes  sean  teni- 
dos e  obligados  de  guardar  en  todo  y  por  todo  lo 
contenido  en  las  ordenanzas  e  instrucciones  que 
para  esto  Tenemos  hechas  y  ise  hizieren,  y  le  se- 
rán dadas,  en  la  Nuestra  carta  y  provisión  que  le 
mandaremos  dar,  para  la  encomienda  de  los^di- 
chos  indios. 

E  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia, 
para  los  poder  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capítulos  sobre  ello,  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento, la  qual  aqui  Mandamos  incorporar,  su 
tenor  de  la  qual,  es  este  que  se  sigue: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ro- 
manos, Emperador,  semper  Augusto  é  Doña  Jua- 
na^ su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la  mis- 
ma gracia.  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navar- 
ra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cor- 
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doba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén  de  los  Al- 
garves  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de? 
Canaria,  de  las  Yiidias,  Islas  y  Tierra-firme  del 
mar  Occeáno,  Condes  de  Barcelona,  Señores  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  Duques  de  Atenas  y  do 
Neopatría,  Condes  de  Flandes  y  del  Tirol  etc.  Por 
quinto  Nos,  Somos  certificados  y  es  notorio,  que 
por  la  desordenada  cobdicia  de-  algunos  de  Nues- 
tros subditos  que  pasaron  á-las  Nuestras  Islas  y 
Tierra-firme  del  mar  Occeano  por  el  mal  trata* 
miento  que  hizieron  á  los  indios  naturales  de  las 
dichas  Islas  e  Tierra-firme,  ansí  en  los  grandes  y 
excesivos  trabajos  que  les  daban,  teniéndolos  ea. 
las  minas  para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de 
las  perlas  y  en  las  otras  labores  y  granjerias,  ha* 
ziéndoles  trabajar  excesiva  e  inmoderadamente, 
no  les  dando  el  bestir  ni  el  mantenimiento  que  les 
era  necesario  para  sustentación  de  sus  vidas,  tra- 
tándolos ccín  crueldad  y  desamor,  mucho  peor  que 
si  fueran  esclavos;  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa 
de  la  muerte  de  gran  número  de  los  dichos  indios^ 
en  tanta  cantidad,  que  muchas  de  las  Islas  e  parte 
de  Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas^  y  que 
otros  huyesen  y  se  aumentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
y  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  qual  fuó^ 
también  gran  estorbo  a  la*  combersion  de  los  di- 
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chos  indios  á  Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  y  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente 
enberdadero  conocimiento  della^  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy.  desservido;  e 
asi  mismo  Somos  informados^  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  é  con 
Nuestra  licencia,  fueron  á  descubrir  y  poblar  alr 
gunas  de  las  diclias  Islas  e  Tierra-íirme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  desep 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  su  Santa  Feé, 
con  pedricacion  della  y  exemplo  de  personas  do- 
tas y  buenos  religiosos,  con  les  hazer  buenas 
obr^s  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  recibieran  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado  alguno,  e  abiendo  sidp 
todo  esto  así  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  lle- 
vándolo los  dichos  capitanes  y  otros  officiales  y 
gente  de  las  tales  armadas  por  mandamiento  e 
instrucción  particular,  movidos  con  la  dicha  cob^ 
dicio,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  hirieron  y  ma.taron  a  muchos  de  los 
dichos  indios  en  los  descubrimientos  y  conquistas 
yí  los  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  dichos  in- 
dios oviesen  dado  causa  jwsta  para  ello,  ni  ovie- 
señ  precedido  ni  hecho  a. los. cristianos  rresisten- 
cía  ni  daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra 
Santa  Feé,  lo  qual  demás  de  haver  sido  también 
en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor>  dio  oca- 
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sion  y  fué  causa  que  no  solamente  los  dichos  in- 
dios que  rrccibian  las  dichas  fuerzas  e  daños  e 
agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos  que  tu- 
vieron dello  noticia  e  sabiduría,  se  levantaron  y 
juntaron  con  mano  armada  contra  los  cristianos 
Nuestros  subditos  y  mataron  a  muchos  dallos  y 
aun  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que  nin- 
guna culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecieron 
pedricando  la  Feé   cristiana,   por  lo  qual    todo. 
Suspendimos  algún  tiempo  y  Sobreymos,  en  el 
dar  de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y 
descubrimientos,   queriendo  primero  proveer  y 
platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,    como 
en  el  remedio  de  lo  venidero  y  escusar  los  dichos 
daños  e  inconvenientes  y  dar  orden  que  los  descu- 
brimientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
oviesen  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muertes  ni  rrobos  de  los  dichos  indios  y  sin 
cotivarlos  por  esclavos  indevidamente,  de  manera 
quel  deseo  que  habemos  tenido  y  tenemos  de 
ampliar  Nncstra  Santa  Feé,  y  que  los  dichos  in- 
dios e  inñeles  vengan  en  el  conocimiento  della,  se 
haga  sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se  pro- 
siga Nuestro  proposito  y  la  intención  y  obra  de  . 
los  Reyes  Católicos,  Nuestros  abuelos  y  señores, 
en  todas  aquellas  partes  de  las  Islas  y  Tierra-fir- 
me del  mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  conquis- 
ta y  quedan  por  descubrir  y  poblar,  la  qual  visto 
con  gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Conse- 
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jo  de  las  Indias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  Nuestra  car- 
ta para  vos,  en  la  dicha  razón  por  la  qual  Orde- 
namos y  Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelan- 
te, ansi  para  el  remedio  de  lo  pasado,  como  en 
ios  descubrimientos  y  poblaciones  que  por  Nues- 
tro mandado  y  en  Nuestro  nombre  se  hiciere  en 
las  dichas  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano, 
descubiertas  y  por  descubrir  en  Nuestros  limites 
y  dem'arcacion,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de 
yuso  será  contenido  en  esta  guisa.  j> 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oydores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
de  en  la  ciudad  de  Sanio  Domingo  en  la  Isla  Es- 
pañola, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  o  fuesen  de  la  dicha  Isla  y  de  las 
otras  Islas  de  Sant  Juan,  y  Cuba  e  Jamayca,  y 
para  los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras 
justicia  asi  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Es- 
paña y  de  las  provincias  del  Panamá  y  de  las  Hi- 
gueras ó  de  Tierra-firme,  o  para  las  otras  perso- 
nas que  Nuestra'  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego  con  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
dicción se  informe  quales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  asi  capitanes  como  oficiales  y  otras 
qualesquier  personas,  hizieron  las  dichas  muertes 
y  robos  y  exesos  y  desaguisados,  y  herraron  ili- 
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dios  contra  razón  y  justicia}  y  de  los  que  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  envien  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  la  relación  de  la 
culpa,  con  su  parecer,  del  castigo,  que  sobre  ello 
se  puede  hacer,  por  que  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo  so  provea  y  mande  hazer  lo  que  sea  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  execu- 
cion  de  la  Nuestra  justicia.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las  di- 
chas Nuestras  justicias,  por  la  información  ó  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos  de  qualquiera  calidad  o  condición  que 
sean,  ó  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus 
tierras  y  naturaleza  injusta  ó  individamente,  los 
saquen  de  su  podei*,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  hagan  volver  a. sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiesen  ha- 
zer; y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  bue- 
namente, les  pongan  en  aquella  libertad  que  sus 
personas,  hubiere  lugar,  teniendo  siempre  respe- 
to y  consideración  al  bien  y  provecho  de  los  di- 
chos indios,,  para  que  sean  tratados  como  libres  y 
no  como  esclavos  y  que  sean  bien  mantenidos  y 
governados,  y  que  no  les  den  trabajo  demasiado, 
y  que  no  los  traigan  en  las  minas  contra  su  vo- 
luntad, lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Per- 
lado o  su  oñcial  habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su 
ausencia,  con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o  de  su 
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teniente  de  la  Iglesia  que  ende  estubiere,  sobre 
lo  qual,  le  encargamos  mucho  á  todas  las  con- 
ciencias; y  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos, 
no  se  han  de  volver  a  sus  tierras  aunque  ellos 
quieran,  si  no  estubieren  convertidos  a  Nuestra 
Santa  Feé  Católica,  por  el  peligro  que  a  sus  con- 
ciencias, se  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquiera  capitanes  y  oflciales  e  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  o  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con. Nuestra  li- 
cencia y  mandado  oviesen  de  ir  o  fueren  a  descu- 
brir o  poblar  o  rescatar  algunas  de  las  Islas  o 
Tierra-flrme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites 
y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  antes 
que  salgan  de  Nuestros  Reynos  quando  so  embar- 
•caren  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos 
religiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y 
dotrina  y  exemplo  sean  aprovados  por  tales  qua- 
les conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
para  la  instruciori  y  enseñamiento  de  los  dichos 
indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos,  confor- 
mé a  la  Bula  de  la  concesión  de  los  dichos  indios 
a  la  Corona  Real  destos  Reynos.^ 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  dichos 
religiosos  o  clérigos,  tengan  muy  gran  cuidado  ¿y 
diligencia,  en  procurar  que  los  dichos  indios  sean 
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bien  tratados,  como  próximos,  mirados  y  favore- 
cidos, que  no  consientan  que  les  sean  fechieis 
fuerzas,  ni  robos,  daños  ni  desaguisados,  ni  mal 
tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hiziere, 
por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  o  con- 
diciotí  que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y  solici- 
tud de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particular- 
mente dello,  para  que  Nos  o  los  de  Nuestro  Con- 
sejo lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rigor.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  hazer  descubrimiento  o  poblacioa 
o  rescate,  quándo  oviere  de  salir  en  alguna  Isla  o 
Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  navegacioB 
o  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  lítnites 
de  lo  que  particularmente  les  fuere  señalado  ev 
la  dicha  licencia,  lo  ayan  de  hazer  y  hagan,  con 
acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficiales  que  pant 
ello  fueren  por  Nos  nombrados  y  de  los  religip^ 
sos  o  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y  no  de  otra  ' 
manera,  so  pena  de  perdi  mentó  de  la  mitad  de 
todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  contrario,  pare 
la  Nuestra  Cámara  y  *  fisco. » 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  primera  y  príncipid 
cosa,  después  de  salidos  a  tierra  los  dichos  capi- 
tanes y  otros  oficiales  y  otras  qualesquier  geates, 
que  o  vieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por  lea^ 
gua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y  mo- 
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rtidores  de  la  tal  tierra,  o  Isla,  tes  digan  y  decla^ 
ren  como  Nos  les  embiamos  para  les  ensenar  en 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
tíOmer  carne  humana  é  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  pedricársela  para  que^  se  salven,  y 
tfaerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  sean  tratados 
iñxty  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  subditos  cristianos,  y  les  digan 
todo  lo  demás  que  fuere  ordenado  por  los  dichos 
Reyes  Catholicos,  que  les  havia  de  ser  dicho  y 
iH&nifestado,  y  requerido,  y  Mandamos  que  lle- 
ven el  dicho  requerimiento  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro 
Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  en- 
tender particularmente  por  I03.  dichos  interpretes, 
lída  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  pareciere  a  loé 
dichos  religiosos  o  clérigos  que  conviniere  o  fue-^ 
,rctn  necesarios,  para  que  lo  entiendan,  por  ma- 
néis que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
das; sobre  lo  qual  encargamos  a  los  dichos  reli- 
giosos ó  clérigos  ó  descubridores  ó  pobladores, 
SÜ9  conciencias.» 

«Oteo  sí.  Mandamos  que  después  de  fecha  y  da- 
da a  entender  la  dicha  amonestación  y  requerí** 
miento  a  los  diphos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierde» 
que  combiene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Jüm  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
dé  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las 
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dichas  Islas  e  tíeiTas^  de  (lazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas^ 
procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las 
hacer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar 
por  causa  dello;  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus 
bienes  y  haziendas,  antes,  Mandamos  que  se  les 
haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  los  ani- 
men y  alleguen  y  tratea  conio  a  próximos,  de 
manera  que  por  ello  y  por  el  exemplo  de  sus  vi- 
das de  los  dichos  religiosos  e  clérigos,  o  por  su 
doctrina  y  pedricacion  e  instrucción,  vengan  ea 
conocimiento  de  Nuestra  Feé  y  en  amor  y  ganas 
de  ser  Nuestros  vasallps,  y  de.  estar  y  perss varar 
en  Nuestro  servicio,  como  los  otros  Nuestros  va- 
sallos subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  to- 
das las  contrataciones  que  hubiere  de  hazer  e  hi- 
zieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  á  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren,  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren haber,  satisfacion  ó  equivalencia,  de  mane- 
ra que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  in-. 
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dios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  las  personas  á  lo  que  Nuestra 
merced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos  in- 
dios no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan  en 
buenos  usos  y  costumbres  y  que  les  pedriquen 
Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y  si  no  quisieren 
darnos  la  obediencia,  o  no  consintiesen  resistien- 
do ó  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  se 
busquen  minas  ni  se  saquen  dellas  oro  o  los 
otros  metales  qne  se  hallaren ,  en  estos  casos. 
Permitimos  que  por  ello  y  en  defensión  de  sus 
TÍdas  y  bienes  los  dichos  pobladores,  puedan  con 
acuerdo  y  parecer  de.  los  dichos  religiosos  ó  clé- 
rigos, siendo  conformes  y  firmándolo  de  sus 
nombres,  hazer  guerra  y  hazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Feé  y  Reli- 
gión cristiana  permiten  y  mandan  que  se  haga  y 
puedan  hazer,  y  no  en  otra  manera,  ni  en  otro 
caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

«Otro  si.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otra  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  los  dichos  indios,  a  que  vayan  á  las  minas  de 
oro,  ni  otros  metales,  ni  pesquería  de  perlas,  ni 
de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  per- 
dimiento de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara  pero  si  los  dichos  indios,  quisieren  ir  a 
ti'abajar  de  su  voluntad,  también  Permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de 
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personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  travajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñar  en '  buenos  usos  y  costum- 
bres, y  de  apartarlos  de  vicios,  y  de  comer  carne 
humana,  y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y 
delito  contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo, 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  e4  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos;  de  lo 
qual  todo,  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandaníios  que  tengan  par<- 
ticular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien* 
cias,  y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  no  puedan  liazer  ni  hagan 
cosa  alguna  de  las  susodichas,  contenidas  en  este 
capitulo  y  en  los  otros  que  disponen.  la  ma- 
nera y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos 
indios.  )!> 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calidad,, condi- 
ción e  habilidad  de  los  dichos  indios,  pareciere 
a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que  se 
aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne^ 
fando  y  de  comer  carne  hinnana  y  para  ser  ins- 
truidos y  ensenados  en  buenos   usos  y  costum- 
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bres  y  en  Nuestra  Feo  y  Dotrína  CristiaáQa^  y  para 
que  vivan  en  palicía,  conviene  y  es  necesario 
que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  enco- 
mendar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de 
la  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utilidad  y 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  é  á  que  en 
ninguna  cosa,  Nuestras  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  qye  hizieren  y  ordenaren;  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  reügiosos  ó  clérigos  en 
mzoD<  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primer  navio  que  viniere  a  estos 
Nuestros  Reynos,.  Nos  embieti  los  dichos  reli- 
gíogos  o  clérigos,  la  información  verdadera  de  la 
calidad  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  y  rela- 
doi)  de  lo  que  cerca  dello  oviere  ordenado,  para 
que  Nos  lo  mandamos  ver  en  el  Nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  para  que  se  aprueve  y  confirme,  lo 
q«e  fuere  justo  e  en  servicio  de  Dios  y  bien  de 
k»  dichos  indios,  e  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
Nuestras  conciencias;  y  lo  que  no  fuere  tal,  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños  o 
inconvenientes  passados. » 
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«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla* 
dores  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia^ 
agora  y  de  aqui  adelante,  fueren  á  rrescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubieredes  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  prohividas,  sin  que  puedan  llevar 
y  llevan  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occea- 
no,  ni  alguna  dellas,  sino  fuere  una  ó  dos  perso- 
nas y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
guas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  cámara  al  poblador,  o  conquista- 
dor  ó  maeestre  que  los  llevare,  sin  Nuestra  li- 
cencia espresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  di* 
chos  capitanes  é  oficiales  y  otras  gentes  que  ago-^ 
ra  y  de  aqui  adelante  o  vieren  de  ir  ó  fueren,  con 
Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  resca- 
tes y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  lleven^ 
gozar  y  gozen  y  lleven  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes,  que  por  Nos  é  en 
Nuestro  nombres  fueren  con  ellos  asentado  y  ca- 
pitulado; lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
comendado y  mandado;  y  no  lo  guardando,  ni 
cumpliendo,  o  biniendo,  ó  pasando  contra  ello,  ó 
contra  alguna  parte  deilo,  demás  de  incurrir  en 
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las  penas  de  suso  contenidas,  Declaramos  y 
Mandamos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  .que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  seis  años.=Yo  el  Rey.= 
Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  sus 
Cesáreas  y  Catholicas  Magestades,  la  fize  escribir 
por  su  mandado.  =Dotor  Carvajal. =Doctor  Bel- 
tránr  Refrendada  Juan  de  Samano  Urbina  por 
Chanciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Felipe  Gutiérrez  a  vuestra  costa  según  y  de 
la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guardando 
y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  vá  incorporada,  y  todas  las  otras  ins- 
trucciones que  adelante  vos  mandaremos  guardar 
y  hacer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Feé  Catho- 
lica  de  los  naturales  della,  Digo  y  Prometo  que 
vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de 
suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo,  ni  cumplien- 
do ansi.  Nos  no  Seamos  oblig^idos  a  vos  mandar 
guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna 
della,  ante  le  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  el,  como  contra  persona  que  no  guarda  y 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y 
señor  natural;  y  dellos  vos  mandamos  dar  la  pre- 
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senté,  firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mí 
infrascripto  Secretario.  Fecha  en  la  villa  de  Ma- 
drid a  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  qnatro  años.  Yo 
el  Rey.  =Refrendada  del  Comendador  mayor. =áí 
Señalada  de  Beltran  y  Carvajal  y  Mercado. 


Gapitulagiox  que  6b  tumo  con  D.  Alonso  Luis  di  Lugfo  m  nom- 
bre DE  D.  Pkro  Fernandez  db  Luao,  Adelantado,  de  la  gor* 

QUISTA  Y  POBLACIÓN  DE  LAS  TIERRAl    DB    SaNTA  MaRTA. 


AÑO  DE  1535  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  Nos  Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  en 
nombre  de  Don  Pero  Fernandez  de  Lugo,  Ade- 
lantado de  Canarias,  Nuestro  Governador  y  justi- 
cia mayor  de  las  Islas  de  Tenerife  e  la  Palma, 
vuestro  padre,  y  por  virtud  de  su  poder  especid 
y  bastante  que  para  ello  presen  tastos  en  el  Nuéá- 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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tro  Consejo  de  las  Indias,  Me  fesciste  rrelacion 
que  por  la  voluntad  quel  dicho  Adelantado  tiene 
de  Nos  servir  e  del  acrecentamiento  de  Nuestra 
Corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis  que  irá  á 
conquistar  e  poblar  las  tierras  y  provincias  que 
hay  por  descubrir  y  conquistar  en  la  provincia 
de  Santa  Marta,  que  se  entiende  desde  donde  se 
acaban  los  límites  que  tenemos  señalados  a  la 
provincia  de  Cartagena,  cuya  governacion  tene- 
mos encomendada  a  Pedro  de  Hcredia,  hasta 
donde  ansi  mismo  s^  acaban  los  limites  de  la 
provincia  de  Venezuela  é  Cabo  de  la  Vela,  cuya 
conquista  y  governacion  tenemos  encomendada  á 
Bartolomé  é  Antonio  Belzas,  alemanes,  de  mar  a 
mar,  e  lo  poner  todo  debaxo  de  Nuestra  obedien- 
cia y  Señorio,  guardando  siempre  los  dichos  li- 
mites, e  que  para  ello  llevareis  de  estos  Nuestros 
£eynos  de  Castilla  y  de  las  Islas  de  Canarias,  mil 
y  quinientos  hombres  de  pie,  escopeteros,  é  ar- 
cabuceros, y  ballesteros,  é  rodilleros,  y  dosciea- 
tos  hombres  de  a  caballo,  con  caballos  e  yeguas 
da  silla,  e  que  ansi  los  de  píe  como  los  de  a  ca- 
ballo, irán  bien  armados  y  aderezados  de  lo' ne- 
cesario, todo  ello  a  su  costa  y  minsíon,  .sin  que 
en  ninguno  tiempo  seamos  obligados  a  le  pagar 
ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello  fiziere,  mas 
de  lo  que  en  esta  capitulación  le  será  otorgado, 
y  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced  en  el  di- 
cho nombre,  y  por  virtud  del  dicho  poder>  fiziere 
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merced  al  dicho  Adelantado  de  la  conquista  de  la 
dicha  provincia,  sobre  lo  qual  mandó  tomar  con 
vos  el  dicho  Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  en  sa 
nombre,  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  doy  licencia  y  facultad  al  dicho 
Don  Pero  Fernandez  de  Lugo,  Adelantado  de 
Canaria,  para  que  por  Nos  e  en  Nuestro  nombre 
y  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  pueda  conquistar 
y  pacificar  y  poblar  las  tierras  y  provincias  que 
hay  por  conquist&ry  pacificar  y  poblar  en  la  dicha 
provincia  de  Santa  Marta,  que  se  entiende  desde 
como  dicho  es,  se  acaban  los  limites  de  la  dicha 
provincia  de  Cartagena,  cuya  conquista  y  gover- 
nacion  tenemos  encomendada  a  Pedro  de  Here- 
dia,  hasta  los  limites  de  la  provincia  de  Venezue- 
la e  Cabo  de  la  Vela,  cuya  conquista  y  governa- 
cion  tenemos  asi  mismo  encomendada  a  Bartoío- 
Ine  e  Antonio  Belza,  alemanes,  y  de  ay  hasta  lle- 
gar a  la  mar  del  Sur,  con  tanto  que  no  entréis  en 
los  limites  y  términos  de  las  otras  provincias  que 
están  encomendadas  a  otros  governadores. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  a  Nuestro 
servicio,  y  por  honrrar  la  persona  del  dicho  Ade- 
lantado, Prometemos  de  le  hazer  Nuestro  gover- 
nador  y  capitán  general  de  la  cficha  provincia  y 
pueblos  della,  en  los  dichos  limites  por  todos  los 
dias  de  su  vida,  con  un  quento  de  maravedís  de 
salario  en  cada  un  año,  de  los  quales  goze  desde 
el  ^ia  que  el  dicho  Adelantado  se  hiziere  a  la  vela 
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en  qualquier  de  los  puertos  de  las  Islas  de  Cana- 
ria con  la  gente  que  ha  de  llevar  para  hazer  la 
dicha  conquista^  los  quales  le  han  de  ser  pagados 
de  las  rentas  y  derechos  a  Nos  pertenecientes  en 
la  dicha  tierra  que  asi  ha  de  poblar  y  conquistar 
durante  el  tiempo  que  tuviere  la  dicha  governa- 
cion  y  capitania  general,  y  no  las  haziendo  en  el 
dicho  tiempo,  no  seamos  obligados  a  vos  pagar 
cosa  alguna  dello. 

Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos  que  quando 
Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevar  al  di»- 
oho  Adelantado  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo 
desta  presente  vida,  vos,  el  dicho  Don  Alonso  de 
Lugo,  tengáis  la  góvernacion  y  capitanía  general 
de  la  dicha  provincia  por  todos  los  dias  de  vues- 
tra vida  con  el  dicho  salario  de  un  quento  de 
naar  avedís  en  cada  un  año,  según  y  de  la  mane- 
ra que  el  dicho  Adelantado,  vuestro  padre,  lo 
tiene. 

_  Otro  sí.  Hacemos  merced  al  dicho  Adelantado 
Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  del  título  de  Nues- 
tro Adelantado  de  las  dichas  tierras  y  provincias 
que  ansi  descubrieren  y  poblaren,  el  qual  dicho 
.titulo  suceda  en  vos  el  dicho  Don.  Alonso  Luis  de 
JLugo,  después  de  los  dias  e  vida  del  dicho  Ade- 
Jantado  vuestro  padre. 

_ :  Otro  sí,  le  doy  licencia  par*  que  con  parecer  y 
«cuerdo  de  los  Nuestros  oficiales  de  la  dicha  pro- 
;YÍncia,  pueda  hazer  en  las  dichas  tierras  y  previo- 
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cias  que  ansi  descubriere  y  poblare  en  los  dichos 
limites,  dos  fortalezas,  en  las  partes  y  lugares 
que  mas  convenga,  pareciendole  a  el  y  a  los  di- 
chos Nuestros  oficiales  ser  necesarias,  para  guar- 
da y  paciflcacion  de  las  dichas  tierras  y  provin- 
cias, y  de  le  fazer  mCTced  de  la  tenencia  de  ellas 
con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  en 
cada  un  ano,  con  cada  una  dellas,  las  quales  ha  de 
fazer  a  su  costa  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren,  seamos  obligados  a  se 
ios  pagar;  e  del  salario  de  cada  una  de  las  dichas 
fortalezas  questovieren  acabadas  a  vista  de  los 
Nuestros  oficiales,  habéis  de  gozar  de  los  frutos 
de  la  dicha  tierra,  según  dicho  es. 

Otro  sí,  por  quanto  vos  el  dicho  Don  Alonse 
Luis  de  Lugo,  en  nombre  del  dicho  Adelantado 
Don  Pedro  Fernández  de  Lugo,  vuestro  padre. 
Me  suplicastes  le  hizíese  merced  de  algunos  va« 
salios  en  las  dichas  tierras  e  provincias  que  ansa 
haveis  de  descubrir  y  pacificar  de  nuevo,  es 
Nuestra  merced  que  entretanto  que  informado  de 
k)  que  ansi  de  nuevo  descubrieredes,  e  poblardes, 
proveamos  en  ello  lo  que  a  Nuestro  servicio  y  a 
la  satisfacion  de  sus  trabajos  y  servicios  convi- 
nieren, tenga  la  dozava  parte  de  todos  los  proTe- 
chos  que  Nos  toviesemos  en  cada  un  año  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  de  nuevo  con- 
qoiistare  e  poblare,  fuera  de  k)  que  hasta  agma 
esta  descubierto  y  pacificado,  sacando  ante  todas 
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€osas  dGllo3  los  gastos  y  salarios  que  Nos  tpváere- 
jjips  en  ellos.  . 

Otrosí,  le  haremos  merced,  como  por  la  pre- 
sente se  la  hacemos,  de  quatro  inil  ducados  de 
oro,  los  quales  le  sean  dados  y  pagados  por  los 

.  Nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  de  las 
Tentas  y  provechos  que  Nos  tovieremos  en  las 
tierras  y  provincias  que  ansi  conquistase,  para 
ayuda  a  los  gastos  que  ha  de  hazer  en  llevar  la 
dicha  gente  a  la  dicha  conquista. 

.  ítem,  Concedemos  a  los  vecinos  y  pobladores 
de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansi  con- 
quistardes  y  poblardes,  que  les  deis  y  repartáis 
los  solares  e  tierras  combinientes  a  sus  personas, 
como  lo  han  fecho  y  hazen  los  otros  Nuestros 
governadores  de  las  otras  provincias  de  las  Indias. 

.  Otro  sí,  que  le  Daremos  licencia,  como  por  la 
preséntese  la  Damos,  para  que  destos  Nuestros 
Rejaios  o  del  Reyno  de  Portugal  e  Isla  de  Cabo 
Verde,  o  donde  al  o  quien  su  poder  oviese  qui- 
,s^ere  y  por  bien  tuviere,  pueda  pasar  y  pase  a  la 
.4Í,ÍGha  provincia  de  Santa  Marta  cien  esclavos  ne- 
bros, en  que  haya  a  lo  menos  de  tercio  dellos 
hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  estos  dejare  todos  o  par- 
te dellos  en  las  Islas  Españolas  San  Juan  y  Cuba 
estrago  o  en  otra  qualquier  parte  Ips  que  dellos 
a psi  dejare  sean  perdidos  y  aplicados  para  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

Tomo  XXII  27 
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ítem,  que  le  Mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma  para  que  de  los  navios  questovie- 
rén  en  los  puertos  de  las  Islas  de  Canaria  podáis 
tomar  hasta  tres  dellos  de  los  que  entiende. en  el 
trato  de  las  Indias  o  quisieren  fletarse  para  ellas, 
no  estando  fletados  para  otra  armada,  pagando  a 
los  dueños  dé  los  tales  navios  el  flete  que  justo 
sea. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifi- 
cación, conquista  y  población  j  tratamiento  de 
los  indios  de  la  dicha  províngia  e  de  sus  personas 
y  bienes,  el  dicho  Adelantado  vuestro  padre,  sera 
tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo 
lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instrüciones  que 
para  ello  tenemos  fechas  y  se  fizieren. 

ítem,  con  condición  qiie  quando  el  dicho  Ade- 
lantado vuestro  padre  saliere  de  las  dichas  Islas 
de  Canaria  para  hazer  la  dicha  conquista  y  pobla- 
ción, haya  de  llevar  y  de  tener  con  el  las  perso* 
ñas  religiosas  o  eclesiásticas  que  por  Nos  sean 
señaladas  para  instrucion  de  los  indios  naturales 
de  aquellas  tierras  a  Nuesira  Santa  Feé  Catholica, 
con  cuyo  parecer  y  oo  sin  ellos  a  de  hazer  la  di- 
cha conquista,  a  los  quales  religiosos  a  de  dar  y 
pagar  el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  manteni- 
mientos necesarios,  conforme  a  sus  personas, 
todo  a  su  costa,  sin  por  ellos  les  llevar  cosa  algu- 
na durante  toda  la  dicha  navegación,  lo  qualcum- 
ple;^^  encargamos  que  asi  haga  e  cumpla  como  cosa 
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del  servicio  de  Dios  e  Nuestro,  porque  de  lo  con- 
trarío Nos  tememos  por  deservidos. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gentes 
y  capitanes  de  Nuestra  armada  toman  preso  algún 
Principe  o  Señor  de  las  tierras  donde  por  Nues- 
tro mandado  hazen  guerra,  el  rrescate  del  tal  Se- 
ñor o  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras 
cosas  muebles  que  fuesen  halladas  y  que  pertene- 
ciesen al  mismo;  pero  considerando  los  grandes 
trabajos  que  Nuestros  subditos  pasan  en  las  con- 
quistas de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  deilos, 
e  por  les  fazer  merced^  Declaramos  e  Mandamos 
que  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  o  governa- 
cion  se  cactívare  o  prendiese  algún  cacique  o  Se- 
ñor, que  de  todos  los  tesoros,  oro,  plata,  perlas 
e  piedras  que  se  ovieren  del  por  via  de  rescate  o 
en  otra  qualquier  manera,  se  Nos  de  la  sexta 
parte  dello  e  lo  demás  se  reparta  entre  los  con- 
qmstadores,  sacando  primeramente  Nuestro  quin- 
to, y  en  caso  quel  dicho  cacique  o  Señor  princi- 
pal matasen  en  batalla  o  después  por  via  de  jus- 
ticia o  en  otra  cualquier  manera,  que  en  tal  caso 
de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  del  se 
oviere,  justamente  ayamos  la  mitad,  la  qual  'ante 
todas  cosas  cobren  Nuestros  oficiales,  y  la  otra 
mitad  se  reparta,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto. 

E  porque  siendo  informado  de  los  males  y  des- 
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ordenee  quq  ea  desoubrimieDtos  y  poblacioiies 
nuevas  se  han  fecho  y  hazen,  y  paca  que  Nos^ 
ct)n  buena  conoieucia/ pódame^  dar  liceDcia  para 
loa  hsLzer^  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerdo 
.  é^  'los  deli  Nuestro  Consejo  y  eonsuita  Nu^8tra^ 
está  ordenada  y  despachada  una  provisión  gene- 
ral de  capítulos  sobre  lo  que  vos  habéis  de  hazer 
en  la  dicha  población  y  descubriniiepio,  la  qual 
mandamos,  aquí  incorporar;  su  tenor  de  la  qual 
es  ;este  que  se  sigue: 

«cDon  Cánlos  etc.  por  quanto  Nos  ^Sernos  een- 
tíñcados  y  es  notorio^  que  por  lá  desordenada  oo^ 
dicía  de  algunas  de  Nuestros  subditos  que  pasap 
róñalas  Nuestrias  Yadias,  Islas  e  Tierra^fínqe 
del  mar  Occoano,  por  el  mal  tratamiento  que  hi- 
cieron á  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y 
Tierrarfirme,  así  en  los  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos que  les)  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  ks  perlas  y 
en  otras  labores  y  granjérí&s,  haciéndoles  traba- 
jar excesiva  é  inmoderadamente,  po  les  dando  el 
vestir  ni  el  mantenimiento  necesario  para  sustea- 
tacioñ  de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y 
desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  núinero  de  los  dichos  indios,  en-  taota  cao- 
tidad>  que  muchas  de  las  dichas  Islas  e  parte  de 
Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin  poblaoíoQ  al- 
guna de  los  dichos  íikdios  naturales  dellas^  y  que 
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ok*os  huyesen  y  se  fuesen  y  se  ausentasen  de. 
sus  ppopias  tierras  y  natuirslezat,  y  se  fuesen  a  los 
aíK)ntes  e  otrols  lugared  para  salvar  sus  vklas  e 
saHr  de  la  dicha  subjieacion  y  maltratamiento;  lo 
qual  fué  también  girando  estorbo  a  la  conversión 
de  los  dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Fé  Ciatóliea^ 
y  de  no  haber  venido  todos  ellos  entera  e  gene^ 
raímente  en  verdadero  conocimiento  de  ella,  de 
que  Dios  Nuestro  Señor  es  muy  desservido;  y 
ansí  mismo  Somos  informados^  que  los  ca|rítanes 
y  otras  gentes  que  con  Nuestro  mandado  y  cotí 
Nuestra  lieencia  fueren  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Yndias  e  Tierra^firme^  sien- 
do como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  de- 
seo de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento 
verdadero  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa 
Feo,  con  predicación  de  ella  y  exemplo  de  per-  . 
sonas  dotas  y  buenos  roligiosos,  por. les  hazer 
buenas  obras  y  tratamiento  de  próxiftios,  sin  que 
en  sus  personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza, 
premio,  daño  ni  desaguisado  alguno,  y  habiendo 
sido  todo  esto  ansí  por  nos  ordenado  y  mandado 
llevando  los  dichos  capitanes  y  otros  Nuestros 
oficiales  y  gentes  de  las  tales  armadas  por  man- 
damiento é  instrucción  particular,  movidos  con 
la  dicha  cobdicia  olvidado  el  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  á 
muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubrimien- 
tos  y  conquistas  y  les  tomaron  sus  bienes;  sin 
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que  los  dichos  indios  les  oviesen  dado  causa  jus* 
ta  para  ello,  dí  oviesen  procedido  ni  fechólas 
amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les  hazer, 
ni  fecho  á  los  cristianos  resistencia  ni  daño  algu- 
no para  la  predicación  de  Nuestra  Santa  Feé;  lo 
qual,  demás  de  haber  sido  en  gran   ofensa  de 
Dios  Nuestro  Snñor,  dio  ocasión  y  fué  causa,  que 
no  solamente  los  dichos  indios  que  recibieron  las 
dichas  fuerzas,  daños  y  agravios,  pero  otros  mu- 
chos comarcaüos  que  tuvieron  de  ello  noticia  y 
sabiduría,  se  levantaron  e  juntaron  con  mano  ar- 
mada contra  los  cristianos,  Nuestros  subditos  y 
mataron  muchos  dellos  y  aun  á  los  religiosos  y 
personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa   tuvie- 
ron y  como  mártires  padecieron  predicando  la 
Feé  Cristiana,  por  lo  qual  todo,  Suspendimos  e 
Sobreseimos  en  el  dar  de  las  licencias  para  las' 
dichas  conquistas  y  descubrimientos,  queriendo 
proveer  y  platicar  así  sobre  el  castigo  de  lo  pasa- 
do como  en  el  remedio  de  lo  venidero  y  escusar 
lo3  dichos  daños  daños  e  inconvenientes  y  dar 
orden  en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
de  aquí  en  adelante  se  hovieren  de  hazer  se  hagan 
sin  ofensa  de  Dios  é  sin  muerto  ni  robos  de  los 
dichos  indios,  y  sin  cautivarlos  por  esclavos  in- 
devidamente,  de  manera  que  el  deseo  que  Abe- 
mos Tenido  y  Tenemos  de  cumplir  Nuestra  San- 
ta Feé,  e  que  los  dichos  indios  e  infieles  vengan 
en  conocimiento  della,    se  hagan  sin  cargo  de 
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Nuestras  conciencias  y  se. prosiga  Nuestro  pro- 
pósito e  la  intención  y  obra  de  ios  Católicos  Re- 
y&&  Nuestros  Señores  en  todas  aquellas  par- 
tes de  las  Islas  e  Tierra-íirme  del  mar  Occoa- 
no  .que.  son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por 
descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto ^con  gran  de- 
liberación por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las 
Yndias  y  con  Nos  consultado,  fué  acordado,  que 
debiamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  en  la  di- 
cha razón,  por  lo  qual^  Ordenamos  y  Mandamos 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  ansí  para  remedio 
de  lo  pasado  como  en  los  descubrimientos  y  po- 
bjlaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro 
nombre  se  flziesen  en  .las  dichas  Islas  e  Tierra- 
firme  del  mar  Occeano,  descubiertas;  y  por  des- 
cubrir, en  Nuestros  límites  y  demarcaciones,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido 
en  esta  guissa.D 

:  «Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  resi- 
de en  la  ciudad  de.  Santo  Domingo  de  la  Isla  Es- 
pañola y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias, 
ansí  de  Tierra-firme  como,  de  la  Nueva  España  y 
de  las  otras  provincias  del  Panuco  y  de  las  Higue- 
ras y.  de  la  Florida  ó  Tierra  Nu^va,  ó  para  las 
otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo 
cometer  y  encomendar,  para  que  cada  uno,  coa 
gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar 
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y  jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  sub- 
ditos y  naturales  ansi  capitanes  como  offlcíales  y 
otras  qualesquier  personas  fizieron  las  dicha» 
muertes,  y  robos,  y  excesos,  y  desaguisados  y 
herraron  indios  contra  razón  y  justicia,  é  de 
los  que  hallar(^)  culpados  en  su  jurisdicción  en- 
vien  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  la  relación  de  la  culpa  con  su  parecei*,  del 
castigo  que  se  debe  sobre  ello  hazer,  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  con- 
venga á  la  execucion  de  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  lafii 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
ó  informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nues- 
tros subditos  de  qualquier  calidad  ó  condición 
que  sean  o  otros  qualesquier  que  toviesen  algu- 
nos indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus 
tierras  y  naturaleza,  injusta  e  indevidamente,  los 
saque  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  fagan  volver  á  áús  tierras  e  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenamen- 
te los  pongan  en  aquella  libertad  o  encomienda 
que  de  razón  y  de  justicia,  según  la  calidad  ó  ca- 
pacidad o  habilidad  de  sus  personas  oviese  lugar, 
teniendo  siíBmpre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  sean 
bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  se  les 
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de  trtib^jo  demasiado,  y  qoe  dó  losiraigaii  en  las^ 
míoas  contra  su  voluntad;  lo  qilal  han  de  léazer 
con  parecer  del  Perlado  ó  de  su  éñdial,  habién- 
dolo en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  parecer 
del  Cura  o  su  Teniente  de  la  Iglesia  que  ende  es- 
tuviese, sobre  lo  qual  enoargaiiios  mocho  a  to- 
dos las  conciencias,  y  si  toa  dichos  indios  fueren 
'■ristianos,  no.se  han  de  volver  á  sus  tierras  aun- 
que ellos  lo  quisieran  si  nó  estuvieren  converti- 
ám  á  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  por  el  peligro 
que  a  sus  ánimas  se  les  puede  seguir.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqní  adelante,  qualesquier  capitanes  y  ofAcia- 
lÉs  y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  na- 
turales o  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  oviesen  de  ir  o  fue- 
sen a  descubrir  y  poblar  y  rescatar  en  algunas 
de  las  Islas  e  Tierra-fírníie  del  mar  Occeano  en 
Nuestros  limites  y  demarcación,  sean  tenidos  y 
obligados  antes  que  salgan  de  estos  Nuestros  Rey- 
nos,  quando  se  embarcaren  paira  hacer  su  viaje-, 
á  llevar  á  lo  menos  dos  religiosos  ó  clérigos  de 
misa  en  su  compañía,  los  quales  nombren  ante 
los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  e  por  ellos 
havida  información  de  su  vida,  doctrina  y  exeriiT 
pío,  sean  aprovados  por  tales  quales  conviene  al 
Servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  para  la  instruc- 
ción y  enseñamiento  de  los  dichos  indios  y  pre^ 
dicacion  y  conversión  dellos,  conforme  a  la  fiu-^ 
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la  de  la  .concesión  de  las  dichas  Yndias  a  la  Ck>- 
roña  Real  destos  Reynos> 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Maqdamos,  que  los  di- 
cbos  religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
bien  tratados,  como  próximos,  mirados  y  favore- 
cidos, y  que  no  consientan  que  les  sean  feclias 
fuerzas,  ni  rrobos,  ni  danos,  ni  desaguisados,  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hi- 
ziere  por  qualquier  persona  de  qualquier  calida^d 
o  condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  enpudiendo  particu- 
larmente dello,  para  que  Nos  o  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rrigor.» 

•  dOtró  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimiento  o  pobla- 
ción o  rrcscate,  quando  oviere  do  salir  en  alguna 
Isla  o  Tierra-firme  que  hallase,  durante  la  navega- 
ción y  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  li- 
mites de  lo  que  particularmente  les  fuere  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  e  ha- 
gan con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficiales 
que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  e  de  los 
dichos  rreiigiosos  e  clérigos  que  fueren  con  ellos, 
y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimento  de 
la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  fiziere  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Gamaray  fisco.» 
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«Otro  si.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  di- 
chos capitanes  e  Nuestros  oficiales  e  otras  qua-¡ 
lesquiér  gentes  oviesen  de  hazer  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios 
y  moradores  déla  tal  tierra  o  Islas,  le  digan  y 
declaren  como  Nos  le  embiamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  e  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  e  instruirlos  a  Nuestra  San- 
ta Feo  e  predicársela  para  que  se  salven,  e  atraer- 
los á  Nuestro  Señorío,  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son  e  iavorecidos  y  mirados 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos,  y  les 
digan  todo  lo  démas  que  fue  ordenado  por  los  di 
chos  Revíís  Catholicosqueleshavia  de  ser  dicho, 
ihagniR'Stado  y  rrequerido,  y  Mandamos  c[ue  lleve 
el  dicho  retinerimiento,  firmado  de  Francisco  de 
los  Cobos,  Nuestro  Secretarioy  del  Nuestro  Cou- 
^6J0i  y  quQ  se  lo  notifiquen  y  hagan  entender 
particularmente  por  los  dichos  intérpretes  una,.e 
dos,  e  mas  vezes  quantas  pareciere  a  los  dichos 
rreligiosos  y  clérigos  que  conviniere  y  fuere  ne- 
cesario para  que  lo  entiendan,  por  manera  que 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas;  sobre 
lo  qual,  Encargamos  a  los  dichos  rreligiosos  o 
clérigos  o  descubridores,  pobladores,  sus  con- 
ciencias.»   : 

«Otro  sí.  Mandamos  que  después  de  fecha  e 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación,  rrequeri- 
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y  jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  í6b- 
ditos  y  naturales  ansi  capitanes  como  offlciales  y 
otras  qualelsquier  personas  fízieron  las  dichte 
muertes,  y  robos,  y  excesos,  y  desaguisados  y 
herraron  indios  contra  razón  y  justicia,*  é  de 
los  que  hallaran  culpados  en  su  jurisdicción  en- 
vien  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  la  relación  de  la  culpa  con  su  parecer,  del 
castigo  que  se  debe  sobre  ello  hazer,  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  cotí- 
venga  á  la  execucion  de  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  lafi( 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  informacioo 
ó  informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nues- 
tros subditos  de  qualquier  calidad  ó  condicioii 
que  sean  o  otros  qualesquier  que  toviesen  algu- 
nos indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus 
tierras  y  naturaleza,  injusta  e  indevidameiite,  los 
saque  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  fagan  volver  á  sus  tierras  e  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenamen- 
te los  pongan  en  aquella  libertad  o  encomienda 
que  de  razón  y  do  justicia,  según  la  calidad  ó  ca- 
pacidad o  habilidad  de  sus  personas  oviese  lugar, 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  sean 
bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  se  les 


de  trabajo  demasiado,  y  que  dó  los  traigan  en  las 
minas  contra  su  voluntad;  lo  quaj  han  de  bazer 
con  parecer  del  Perlado  ó  de  áu  oficial,  habién- 
dolo en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  parecer 
del  Cura  o  su  Teniente  de  la  Iglesia  que  ende  es- 
tuviese, sobre  lo  qual  encargamos  mucho  a  to- 
dos las  conciencias,  y  si  lo&  dichos  indios  fueren 
íristianos,  no, se  han  de  volver  á  sus  tierras  aun- 
que ellos  lo  quisieran  si  no  estuvieren  convertí- 
(fos  á  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  por  el  peligro 
que  a  sus  ánimas  se  les  puede  seguir.  ^ 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqní  adelante,  qualesquier  capitanes  y  offtcia- 
lés  y  otros  qualesquier  Nuestros  isúbditos  y  na- 
turales o  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  oviesen  de  ir  o  fue- 
sen a  descubrir  y  poblar  y  rescatar  en  algunas 
de  las  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano  en 
Nuestros  limites  y  demarcación,  sean  tenidos  y 
obligados  antes  que  salgan  de  estos  Nuestros  Rey- 
nos,  quando  se  embarcaren  para  hacer  su  viaje> 
á  llevar  á  lo  menos  dos  religiosos  ó  clérigos  de 
misa  en  su  compañía,  los  quales  nombren  ante 
los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  e  por  ellos 
havida  información  de  su  vida,  doctrina  y  exertit 
pío,  sean  aprovados  pot  tales  quales  conviene  al 
Servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  para  la  instruc- 
ción y  enseñamiento  de  los  dichos  indios  y  pre- 
dicación y  conversión  dellos,  conforme  a  la  Bu* 
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miento  a  ios  diohoB  indios  según  y  coímo  se  Cón- 
tiener  on  el  capitirio  sopra  próximo,  sí-  vieredéd 
que  combiene  y  es  necesario  para  servicio  dd 
Dios  Nuestro  Señor  y  seguridad  vuestra  e  'de  las 
que  adelante  oviesen  de  vivir  y  iboraf  en  las  di- 
chas Islbs  e  tierra,  de  fazer  algunas  fortalezas  o 
cásas^fuertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  pron 
curará  con  mucha  diligencia  e  cuidado  de  las  fazer 
en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se 
puedan  conservar  e  perpetuar;  procurando  que 
se  hagan  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  ser 
pueda,  sin  les  ferir  ni  matar  por  causa  de  fats  hiH 
cer  e  sin  les  tomar  por  fuer^  sus  bienes  e  ha^ 
ziendas,  antes  Mandamos  qqe  les  fagan  buen  tra- 
tamiétito  e  buenas  obras  e  les  animen  e  alleguen 
e  traten  como  a  próximos,  de  manera  que  por 
ello  o  por  ejemplo  de  sus  vidas  e  de  jos  dichos 
rreligiosos  o  clérigos,  o  por  su  doctrina  e  predi-* 
cacion  o  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nues- 
tros vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subdi^- 
tos  y  naturales.» 

dtOtro  sí,  Mandamos,  que  en  la  misma  forma  y 
orden  guarden  y  cumplan  los  rrescates  y  en  todas 
las  otras  contrataciones  que  o  vieren  de  hazer  e 
ücieren  con  todos  los  dichos  indios,  sin  les  tomar 
por  fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  fazer  mal 
ni  daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  in- 


dios  por  lo  que  tovieren  y  los  dichos  españoles 
<}uisieren  haver  satisfacción  o  equivalencia^  de 
manopa  que  ellos  queden  conteikios.i^v 

ccOtro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  to* 
mar  ni  tome  por' esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimento  de  todos  sus  bienes 
y  pñcíos  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que 
Nuestra  merced  fuere,  salvo  en  c?iso  que  los  di- 
chos indios  no  consintiesen  que  los  dichos  rreti- 
giosos  o  clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan 
bueno»  usos  y  costumbres^  y  que  les .  prediquen 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica  o  no  quisieren  darnos 
la  obediencia,  o  no  consintieren,  rresistiendo  o 
defendiendo  con  mano  armada,  que  no  se  busquen 
minas  ni  saquen  della  oro  o  los  otros  metales  que 
se  hallasen,  en  estos  casos,  Permitimos,  que  por 
ello  y  en  defensión  de .  todos  sus  bienes  y  vids^s, 
los  dichas  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  clérigos  o  rreligiosos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  fazer 
guerra  o  fazer  en  ella  aquello  que  Nuestra  Santa 
Feé  e  Religión  cristiana  permite  y  manda  que  se 
haga  y  pueda  hazer,  y  no  en  otra  maxiera  ni  en 
otro  caso  alguno,  so  la  dicha' pona. x» 

ocOtro  sí.  Mandamos  que  los  dichos  C£q[)itanes 
dí  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  \os  dichos  indiosí  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales  ni  pesquería  de  perlas,  ni 
otras  grangerias  suyas  propias,  sq  pena  de  perdí- 
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Dios  e  bÍ6D  de  los  dichos  iiidios;  e  sin  perjuicio 
ni  cargo  de  Nuestras  coacienolas^  e  lo  que  no  fuere 
tal,  se  enmiende  y  áe  provea  como  convenga  a 
sérviéio  dé  Dios  e  Nuestro^  sin  daño  de  los  dichos 
indios  y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  Ips 
daños  e  inconvenientes  pasados. » 

ce  ítem,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  pobla- 
dores, conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y.de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  é  obligados. (Jo  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  huviere  de  ir  á  qu^l- 
quiera  de  las  dicha^^  cosas,  destos  Nuestros  Reynos 
dé  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  proyvidos,  sin  que  puedan  llevar 
ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes 
en  la  Isla  ó  Tierra-firme  del  dicho  mar  Occeano, 
ni  de  alguno  dellas,  si  no  fuere  una  ó  dos  perso- 
nas en  cada  descubrimiento  para  lengua,  y  otras 
cosas  necesarias  a  los  tales  viajes,  so  pena  ^e 
perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para 
Nuestra  Cámara,  al  poblar  ó  conquistar  ó  maestre 
que  los  llevare  sin  nuestra  licencia  espresa.». 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  el  dicho 
Adelantado  lo  susodicho  a  costa,  e  según  y  de  la 
manera  que  de  suso  se  contiena,  y  guardando  y 
cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  vá  incorporada,  y  todas  las  otras  ins- 
trucciones que  adelante  le  Mandaremos  dar  e  ha- 
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zer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el  buen  trata- 
miento y  combersion  á  Nuestra  Santa  Feé  Catho- 
lica,  de  los  naturales  de  ella,  Digo  y  Prometo, 
que  le  sera  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo 
en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que 
de  suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cum- 
pliendo ansi,  no  seamos  obligados*  a  le  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguno  dello,  an- 
tes, le  Mandaremos  castigar  y  proceder  contrtí 
el,  como  contra  persona  que  no  guarda  ó  cumpla 
y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
natural;  y  dello  Mandamos  dar  la  presente,  Ar- 
mada de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  infras- 
crito Secretario.  Fecha  en  M^adrid  a  veinte  dos 
dias  del  mes  de  Enero  de  mil  e  quinientos  y 
treinta  y  cinco  años.  =  Yo  el  Rey.  =Por  mandado 
de  Su  Magestad.=Cobos.=Cómendador  mayor. 
r=Señalada  del  conde,  y  Beltran  Carvajal  y  Mal- 
donado. 


Tomo  XXU  28 
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Capitulación  qüc  sü  tomó  con  Pboro  db  Gasco  para  la.  comqüista 
db  gibrtas  islas  qub  hat  bn  bl  mab  del  soa. 


AÑO  DE   1536  (1) 


La  fíeyna. 


Por  quanto  Juan  Galvarro,  en  nombre  y  con 
poder  de  vos  Pedro  de  Gasco,  vezino  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  Me  hizo  rrelacion  que  vos 
tenéis  noticia  que  en  cierta  parte  de  la  mar  del 
Sur,  fuera  de  los  límites  de  las  provincias  é  islas 
cuya  governacion  tenemos  al  presente  encomen- 
dada a  otras  personas,  hay  una  Isla  muy  mea,  la 
qual  querría  descubrir,  conquistar  y  poblar  a 
vuestra  costa  y  sumisión,  sin  que  Nos  ni  los  Re- 
yes que  después  de  Nos  vinieren,  seamos  obli- 
gados a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en 
ello  hiziérdes;  y  Me  suplicó  vos  mandare  dar  li- 


(1)     Árclxivo  de  Indias. 
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ceocia  para  hazer  el  dicho  descubrimiento,  oon- 
.quista  y  población,  y  vos  concediere  y  otorgase 
las  mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  yuso 
serai^  contenidas;  sobre  lo  qual.  Yo  mandé  tomar 
con  el  dicho  Juan  Galvarro,  en  vuestro  nombre, 
el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Coro- 
na Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  conquistar 
y  poblar  la  dicha  Isla,  no  siendo  en  los  limites 
de  las  tierras  e  Islas  en  que  hoy  hay  proveido  go- 
vernadores, 

E  acatando  el  servicio  que  en  el  descubrimien- 
to de  la  dicha  Isla  os  ofrecéis  á  hacer.  Queremos 
y  Mandamos,  que  entro  tanto  y  hasta  que  sea  ve- 
nida la  rrelacion  de  lo  ques,  para  os  mandar  gra^ 
tifícar  los  servicios  y  gastos  que  en  ello  hizierdes, 
tengáis  la  gobernación  de  la  dicha  Isla  con  los 
oficios  de  justicia  y  alguacilazgo,  y  conoscais  de 
todos  los  pleitos  y  causas  civiles  y  criminales 
que  oviese  entre  la  gente  que  con  vos  y  en  la 
dicha  Isla  estuvieren,  y  hallan  y  llevéis  la  decima 
parte  de  todo  y  qualesquier  derechos  y  prove- 
chos que  Nos  observemos  en  ella  y  a  Nos  pertene- 
ciere, porque  venida  la  dicha  rrelacion.  Prome- 
temos de  vos  mandar  hazer  la  merced  y  satisfac- 
ción equivalente  al  servicio  y  gastos  que  en  el 
dicho  descubrimiento  y  población  hizierdes. 

Otro  si,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  si 
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a  vos  y  a  Nuestros  oíTíiciales  que  mandaremos 
proveer  para  la  dicha  Isla,  pareciere  que  hay  ne-  • 
cesidad  en  ellas  de  hacer  una  fortaleza^  para  su 
guarda  y  defensa,  la  podáis  hacer  y  hagyís  a 
vuestra  costa  y  sumisión,  en  la  parte  y  lu^^ar  que 
mas  convenga,  y  os  haré  merced  de  la  tenencia 
della,  con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  marave- 
dis  cada  un  año,  el  cual  se  os  ha  de  pagar  de  las 
rrentas  y  provechos  que  tuviéremos  de  la  dicha 
Isla,  y  no  las  habiendo,  no  seamos  obligados  a 
cosa  alguna  de  ello. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  leyes 
de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gentes  y  ca- 
pitanes de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
principe  y  señor  de  las  tierras  donde  por  Nuestro 
mandado  hazen  guerra,  el  rescate  de  tal  señor  ¿ 
cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras  cosas 
mubles  que  fuesen  halladas  e  perteneciesen  al 
mismo;  pero  considerando  los  grandes  trabajos  y 
peligros  que  Nuestros  subditos  pasan  en  las  con- 
quistas de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos 
y  por  les  hacer  merced,  Declaramos  y  Mandamos 
que  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  y  governacíon  ' 
se  cativase  y  prendiese  algún  cacique  ó  señor, 
que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas  que  se  oviesen  del  por  via  de  rrescate  ó  en 
otra  qualquier  manera,  se  Nos  dé  la  sosta  parte 
dello  y  lo  demás  se  rreparta  entre  los  conquista- 
dores, sacando  primeramente  Nuestro   quinto;  y 
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en  caso  que  al  dicho  cacique  ó  señor  principal 
mataren  en  batalla  ó  después  por  vía  de  justicia, 
ó  en  otra  qualquier  manera,  que  en  tal  caso,  de 
los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  del  se  ovie- 
ren,  justamente  hayamos  la  mitad,  laquulante  to- 
das cosas  cobren  Nuestros  oficiales,  y  la  otra  mi- 
tad se  rreparta,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  deshordenes  que  en  descubrimiento  y  pobla- 
ciones nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia 
para  los  poder  hazer,  para  el  rremedio  de  lo 
qual,  con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y 
consulta  Nuestra,  está  ordenada  y  despachada 
una  provisión  general  de  capitules,  sobre  lo  que 
vos  habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y 
descubrimiento,  la  qual  mandamos  incorporar,  su 
tenor  de  la  qual  es  esta  (jue  se  sigue. 

«Don  Carlos  etc.:;=Por  cuanto  Nos  somos  certi- 
ficado y  es  notorio,  que  por  la  desborde  nada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-flrme  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron 
á  ios  indios  naturales  de  las  Islas  y  tierra-firme, 
ansí  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  les 
daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar  oro, 
y  en  las  pesquerias  de  las  perlas,  y  en  las  otras 
labores  y  grangerias,  haziendoles  trabajar  cxesiva 
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ó  inmoderarriente,   no  les  dando  el  vestir  ni  el 
mantenimiento  que  les  era  necesario  para  susten- 
tación de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y 
desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
(íual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerie  de 
gran  número  de  los  dichos  indios,  en  tanta  canti- 
dad, que  muchas  de  las  Islas  y  parte  do  Tierra- 
firme  quedaron  yermas  y  sin  población  alguna 
de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que  otros 
huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias  tierras  y 
naturaleza  y  se  fuesen  á  los  montes  y  otros  luga- 
res para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la  dicha  sub- 
jecion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué  también  gran 
estorbo  a  la  conversión  de  los  dichos  indios  a 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica  y  de  no  haber  veni- 
do todos  ellos  entera  é  igualmente  en  verdadero 
conocimiento  della,   de  que  Dios  Nuestro  Señor 
a  sido  y  es  muy  desservido;  e  ansi  mismo.  So- 
mos informados,  que  los  capitanes  y  otras  gen-, 
tes  (jue  por  Nuesto  mandado  y  con  Nuestra  licen- 
cia, fueron  á  descubrir  y  poblar  algunas  de  las 
dichas  Islas  e  Tierra-firme,  siendo  como  fué  y  es 
Nuestro  principal  intento  y  deseo  de  traer  á  los 
dichos  indios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé  con  pedrícacion 
della  y  exemplo  de  personas  doctas  y  buenos  re- 
ligiosos, con  les  hacer  buenas  obras  y  tratamien- 
tos de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bie- 
nes no  recibiesen  fuerza  ni  premio,  daño  ni  de?- 
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aguisado;  e  habiendo  sido  todo  esto  ansí  por  Nos 
ordenado  y  mandado,  y  llevándolo  los  dichos  ca- 
pitanes y  otros  oficiales  y  gentes  de  las  tales  ar- 
madas por  mandamiento  e  instrucción  particular, 
moyidos  con  la  dicha  cobdicia,  olvidado  el  servi- 
cie de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron  y 
Eóataron  á  muchos  de  los  dichos  indios,  en  los 
descubrimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes  sin  que  los  dichos  indios  oviesen  dado 
causa  justa  para  ello  ni  oviesen  precedido  ni  he- 
cho las  amonestaciones  que  eren  tenidos  de  les 
hacer,  ni  hecho  á  los  cristianos  resistencia  ni  da- 
ño alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Feo,  lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en  gran 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué 
causa,  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
recibian  las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  dello 
noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos, y  mataron  á  muchos  dellos  y  aun  á  los  re- 
liosos  y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedricando 
la  feé  cristiana;  por  lo  qual  todo,  suspendimos 
algún  tiempo  y  sobreseiraos  en  el  dar  de  las  li- 
cencias para  las  conquistas  y  descubrimientos, 
queriendo  primero  proveer  y  platicar,  así  sobre 
el  castigo  de  lo  pasado  como  en  el  remedio  de  lo 
venidero  y  escusar  los  dichos  daños  y  incombe- 


\A0  DOGUMBlfTOS     TVÉDITOf 

nientes,  y  dar  orden  que  los  descubrimientos  y  po- 
blaciones que  de  aquí  adelante  se  o  viesen  de  ha- 
zer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muertes  ni 
robos  de  los  dichos  indios,  y  sin  cautivarlos  por 
esclavos  indevidamente;  de  manera  quel  deseo  que 
habernos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  Nuestra 
Santa  Fee,  y  que  los  dichos  indios  e  infieles  ven- 
gan en  conocimiento  della,  se  haga  sin  cargo  de 
Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga  Nuestro  pro- 
pósito y  la  intención  y  obra  de  los  Reyes  Católi- 
cos Nuestros  abuelos  y  señores  en  todas  aquellas 
partes  de  las  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occea- 
no  que  son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por 
descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran  deli- 
beración por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acordado  que  de- 
biamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos, 
en  la  dicha  razón,  por  la  qual  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  pa- 
ra el  remedio  de  lo  pasado  como  en  los  descu- 
brimientos y  poblaciones  que  por  Nuestro  man- 
dado y  eñ  Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las  di- 
chas Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  des- 
cubiertas e  por  descubrir,  en  Nuestros  límites  y 
demarcación,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso 
será  contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  resi- 
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de  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Es- 
pañola^ y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
.  que  agora  son  y  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las 
otras  Islas  de  San  Juan  y  Cuba  e  Ja,maica,  y  para 
los  Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
ticias, así  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Es- 
pana^  y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras o  de  Tierra-firme,  o  para  las  otras  perso- 
nas que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego,  con  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
dicción, se  infonne  quales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  como  ofílciales  y  otras 
qualesquier  personas  hizieron  las  dichas  muertes 
y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  herraron  in- 
dios contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos,  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  la  relación  de  la 
culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  sobre  ello 
se  puede  hacer;  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo  se  provea  y  mande  hacer  lo  que  sea  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  á  la  execu- 
cion  de  la  Nuestra  justicia.» 

Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  o  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
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ras  y  naturaleza  injusta  e  indevidamenie,  los  sa* 
quen  de  su  poder;  y  queriendo  los  tales  indios^ 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenamen- 
te, los  pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda 
que  de  rrazon  y  de  justicia,  según  la  calidad  y 
capacidad  e  abilidad  de  sus  personas,  huviese  lu- 
gar,  teniendo  siempre  rrespefo  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  trai- 
gan en  las  minas  contra  su  voluntad;  lo  qual  han 
de  hazer  con  parescer  del  Perlado  e  de  su  oñcial 
habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con 
acuerdo  y  parescer  del  cura  o  de  su  teniente  de 
la  iglesia  que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  en- 
cargamos mucho  a  todas  las  conciencias;  y  si  los 
dichos  indios  fueren  cristianos^no  se  han  de  vol- 
ver a  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no  estu- 
vieren convertidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Catholi- 
ca,  por  el  peligro  que  a  sus  conciencias  se  les 
puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquier  capitanes  y  ofQciales  y 
otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  o 
de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra 
licencia  y  mandado  ovieran  de  ir  o  fueren  a  des* 
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cubrir  o  poblar  o  rrescatar  alguna  de  las  Islas  o 
tierra  firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  limites 
y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados,  antes 
que  salgan  de  Nuestros  Réynós,  quandó  embar- 
caren para  hazer  su  viaje,  a  llevara  lo  menos  dos 
rreligiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  havida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales 
quales  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  para  la  instrucción  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos, 
conforme  a  la  Bula  de  la  concesión  de  las  dichas 
Indias  a  la  Corona  Real  destos  Reynos.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  .los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  deligencia,  al  procurar  que  los  dichos  ¡ni- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  les  sean  fe- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni 
maltratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  hiziere, 
por  qualquier  persona,  de  qualquier  calidad  ó  con- 
dición que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y  solici- 
tud de  Nos  abisar,  luego  en  pudiendo,  particu- 
larmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nuestro 
Consejo,  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo  rrigor.» 

a  Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
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licencia  fueren  a  hazer  descubrimiento  ó  pobla- 
ción ó  rrescate,  quando  o  viere  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
gación ó  viage  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  les  fuere  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficia- 
les que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  ó  de 
los  rreligiosos  6  clérigos  que  fueren  con  ellos  y 
no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  con- 
trario, para  la  Nuestra  cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cossa  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  y  otros  oficiales  y  otras  qualesquier 
gentes,  que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  maradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan 
y  declaren  como  Nos  les  embiamos  para  les  en- 
señar en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  cartfe  humana,  e  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  pedricacion  para  que  se  sal- 
ven, y  traerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son  y  faborecidos  y 
mirados  como  los  otros  subditos  cristianos  y  les 
digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Católicos  que  les  havia  de  ser  dicho 
y  magnifestado  y  rrequerido;  y  Mandamos  que 
lleven  el  dicho  rrequerimiente  firmado  de  Fran- 
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cisco  de  los  Cobos',  Nuestro  Secretario  del  Nueá-^ 
tro  Consejo,  y  se  lo  notiflquen  y  hagan  saber  e 
entender,  particularmete  por  los  dichos  intérpre- 
tes una  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  pareciere  a 
los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  que  convinie- 
ren ó  fueren  necesarias  para  qué  lo  entiendan, 
por  manera  que  Nuestras  conciencias  queden  des- 
cargadas, sobre  io  qual,  encargamos  a  los  dichos 
rreligiosos  ó  clérigos  .ó  descubridores,  ó  pobla- 
dores sus  conciencias.» 

aOtro  sí.  Mandamos,  qne  si  después  de  fecha 
y  dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capitulo  suprá  próximo  si  bierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
aquí  adelante  huvieren  de  vivir  y  morar  en  las 
dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas, 
procuren  con  mucha  deligencia  y  cuidado  de  las 
hazef  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
se  pueda,  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar  por 
causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes 
y  haziendas,  antes,  Mandamos,  que  se  les  haga 
buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  los  aninieh  y 
alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de  manera 
que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas,  de  los 
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dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  ó  por  su  dotrina  y 
pedricacion  e  intruccion,  vengan  en  coDocimien- 
to  de  Nuestra  Feé  y  en  amor  y  gana  de  ser 
Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en 
Nuestro  servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos 
subditos  y  naturales. » 

«Otro  si,  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  las 
contrataciones  que  huvieren  de  hazer  e  hizieren 
con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en 
sus  personas;  dando  a  los  dichos  indios  por  lo 
que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  ha- 
ber, satisfacción  o  equivalencia,  de  manera  que 
ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios; so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  of- 
ficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nues- 
tra merced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan  en  bue- 
nos usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen 
Nuestra  Santa  Feo  Católica,  y  si  no  quisieren  dar- 
nos la  obediencia,  o  no  consintiesen  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  estén  entre  ellos  y  les 
instruyan  en  buenos  usos  y  costumbres  y  que  les 
pedriquen  Nuestra  Santa  Feé  Católica;  y  si  no 
quisieren  darnos  la  obediencia  o  no  consintiesen, 
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resistiendo  o  defendiendo  ^on  mano  armada,  que 
no  busquen  minas,  ni  se  saque  dellas  oro  o  los 
otros  metales  que  se  hallaren,  ca  en  estos  casos 
permitimos  que  por  ello  y  en  defensión  de  sus 
vidas  y  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan, 
con  acuerdo  y  parecer  do  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos,  siendo  conformes  y  firmándolo  de  sus 
nombres,  hazer  guerra  y  hazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  do  Nuestra  Santa  Feé  y  Reli- 
gión cristiana  permiten  y  mandan  que  se  haga  y 
pueda  hazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso 
alguno,  so  la  dicha  pena.» 

ocOtro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  de  ^pesquería  de  perlas 
ni  de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  oííicios  y  bienes  para  la  Nues- 
tra Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir 
a  trabajar  de  su  voluntad,  también  permitimos 
que  so  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como 
de  personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñar  con  buenos  usos  y  costum- 
bres y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne 
humana  y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y 
delito  contra  natura,  y  de  los-  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Santa  Feo  y  vivan  en  ella;  pro- 
curando la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como 
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de  las  suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su 
trabajo,  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho 
es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos, 
de  lo  qual  todo  y  especial  del  buen  tratamiento 
de  los  dichos  indios,  les  mandamos  que  tengan 
particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa 
se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
cias, y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  no  puedan  hazer  ni  ha- 
gan cosa  alguna  de  las  susodichas  contenidas  en 
este  capítulo  y  en  los  otros  que  disponen  la  ma- 
nera y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos 
indios.)) 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición e  habilidad  cíe  los  dichos  indios,  pertene- 
ciese a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  pa- 
ra que  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  de- 
lito nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  pa- 
ra ser'  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y 
costumbres  y  en  Nuestra  Feo  y  doctrina  cristiana 
y  para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  nece- 
sario que  se  encomienden  a  los  cristianos  para 
que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres, 
que  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedan 
encomendar,  siendd  ambos  conformes,  según  y 
de  la  manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siem- 
pre respeto  al  servicio  de  Dios  bien  y  utilidad  y 
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buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en 
ninguna  cosa  Nuestraa  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  que  hizieren  y  ordenasen,  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas;  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  en 
razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena, 
y  que  con  el  primero  navio  que  viniese  á  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  religio- 
sos o  clérigos  la  información  verdadera  de  la  ca- 
lidad e  habilidad  de  los  dichos  indios  y  relación 
de  lo  que  cerca  dello  obiesen  ordenado,  para  que 
Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de 
las  Yndias  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que 
fuese  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los 
dichos  indios,  y  sin  perjuicio'  ni  cargo  de  Nues- 
tras conciencias;  y  lo  que  no  fuese  tal,  se  en- 
miende y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños 
e  inconvenientes  pasados.» 

tltem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y 
descubrir  y  poblar  dentro  de  los  limites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir  a  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fue- 
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ren  expresamente  prohividos,  sin  que  puedan  lie* 
var  de  los  vecinos  y  moradores  y  estintes  en  la 
dicha  Isla  y  Tierra-firme  del  mar-  Occeano  ni  de 
algunas  dellas,  sino  fuere  una  6  dos  personas,  y 
00  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  lenguas  y 
otras  cosas  necesarias  a  los  talas  viajes;  so  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  vienes  para  la 
Nuestra  Cámara,  al  poblador  ó  conquistador  ó 
maestre  que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia  ex- 
presa y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capi- 
tanes e  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aqui  adelante  ovieren  de  ir  ó  fueren  con  Nuestra 
licencia  a  las  dichas  poblaciones,  rrescatcs  y  des- 
cubrimientos, ayan  de  llevar,  y  lleven,  gozar  y 
gozen  los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que 'por  Nos  y  en  Nuestro  nom- 
bre fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado,  lo  qual 
por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  guardar 
Y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y  ctimplieren  lo 
que  por  Nos  en  Nuestra  carta  les  os  encomen- 
dado y  mandado,  y  no  lo  guardando  ni  cum- 
pliendo, ó  viniendo  ó  pasando  contra  ello  ó  con- 
tra alguna  parto  dello,  de  mas  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas,  Declaramos  y  Mlin- 
damos,  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  criceuto  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  á 
diez  y  siete  dias  del  mes  do  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  seis  anos.=Yo  el  Rey.»= 
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«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Scorelíario  de  su  Ce- 
sárea y  Caihólica  Magostad  lá  fize  escribir  pot- 
su  mandado  mercuriu  caudí;  laru  f.  g.  epus  axo- 
men.=Doctor  Carvajal  1  epus  canaven  el  Doctvir 
Beltran  g  epus  avitalen.=Refrendada  Juan  do 
Samano  Urbina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  prese  ate,  haciendo  vos  el  di- 
cho Pedro  Garro  lo  que  asi  os  ofrecéis  a  hazer  a 
vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  va  incor- 
porada, y  de  todas  las  otras  instrucciones  que 
adelante  vos  mandaremos  guardar  y  hazer  para 
la  dicha  Isla,  y  para  el  buen  tratamiento  y  con- 
versión a  Nuestra  Santa  Foó  Cathólica  de  los  na- 
turales della,  Digo  y  Promoto,  que  vos  será  guar- 
dada esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido, 
en  todo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se  contie- 
ne; y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  asi,  Nos  no 
seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar  y  cum- 
plir lo  susodicho  ni  cosa  alguna  della,  antes  os 
mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como 
contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y  traspa- 
sa los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  natural; 
y  dello  vos  mandamos  dar  la  presente  firmada  de 
Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secre- 
tario. Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  once  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  e  quinientos  y  treinta  y  seis 


4&t  DOCDMINTOS    INÉDITOS 

años.  =  Yo  la  Reyna.=Refrendada  de  Samano. 
Señalada  del  Cardenal  Beltran  Yelazquez. 


CiLPITULACION    QUB   SI    TOMÓ    CON    EL    LlGBNCUDO    EsPINOtA     PARA    LL 

QOIf QUISTA  DBL'RIO  DI  SaN  JuAN. 


Año  de  1536  (1). 


La  R^yna, 


Por  quanto  Juan  de  Perea,  en  nombre  de 
vos  el  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  vecino 
de  la  ciudad  de  Panamá^  ques  en  la  provincia 
de  Tierra-firme  de  las  Nuestras  Yndias  del  mar 
Occeano,  Nos  ha  hecho  relación,  que  vos,  por 
el  gran  deseo  que  tenéis  de  Nos  servir  y  del 
acrecentamiento  de  Nuestra  Corona  Real  de 
Castilla  y  por  la  noticia  que  tenéis  de  la  di- 
cha Tierra-flrme,  queriades  pacificar  y  poblar 
la  tierra  que  hay  dende  él  rrio  que  dicen  de 
San  Juan  hasta  la  provincia  de  Cartajena,  ques 
hasta  donde  comienzan  los  límites  de  la  gover- 
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nación  que  tenemos  encomendada  al  Adelanta- 
do Don  Francisco  Pizarra,  Nuestro  Governador 
y  Capitán  General  de  la  provincia  de  la  Nue- 
va Castilla  llamada  Perú;  y  que  tenéis  en  la 
dicha  provincia  dos  navios  de  remos  de  á  diez 
bancos  por  banda  cado  uno^  para  con  ellos 
dar  pasaje  á  las  personas  que  fueren  desde  la 
dicha  provincia  de  Tierra-firme  á  la  Nueva  Cas- 
tilla, pagando  los  fletes  que  justos  sean^  todo 
á  vuestra  costa  y  minsion^  sin  que  en  ningún 
tiempo  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos 
vinieren,  seamos  obligados  á  vos '  mandar  pa- 
gar cosa  alguna  dello,  mas  de  lo  que  en  esta' 
capitulación  vos  fuere  otorgado;  y  Me  suplicó 
y  pidió  por  merced,  vos  mandase  dar  licen- 
cia para  hacer  la  dicha  conquista  y  población, 
y  vos  concediere  y  otorgare  las  mercedes  y  con 
las  condiciones  que  de  yuso  serán  contenidas, 
sobre  lo  qual,  Yo  mandé  tomar  en  el  vues- 
tro nombre,  el  asiento  y  capitulación  siguiente; 
Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de 
la  Corona  Real  de  Castilla,  podáis  conquistar 
y  pacificar  y  poblar  las  dichas  tierras  que  hay 
dende  el  dicho  rio  de  San  Juan  hasta  donde 
comienza  la  governacion  que  tenemos* dada  al 
Adelantado  Don  Francisco  Pizarro  inclusive,  sin 
entrar  ni  allegar  a  elia  ni  á  cosa  que  tenga 
descubierto  ó  poblado,  y  por  las  espaldas  dé  la 
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dicha  vuestra  goyeraacion  ¿uardeis  los,  limitas 
de  la  dicha  yue.í:itra  goveniacioü  sin  ,  tocar  eu 
los   limites   de  la   govemacion  de  Gartajena. 

.  Y]tem,  euteudieado  ser  cumplidero  al  servl- 
cip  de  JJiqs  .Nuustro  Señor  ^  y  Nuestro  y  por 
honrrar  y  jostra ,  persona  y  por  yqs  Uaper  iQor'- 
ced,  Pfoinp terrees  de  vos  hacisr  Nuestro  Gover- 
na^or.  y  .Gapitau  G^inaral  de  las  dichas  pro  vio* 
cias  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  y  dello 
vos  mandaremos  dar  y  yps  serán  dadas  Nues- 
tras provisiones  en  forma. 

.  Ansi  mismQ,  que  v¡os  tiaré  .merced  como 
por  la  presente  vos  |a  hago,  del  título  de 
Nuesitro  x\deliUlta^do  y  del  oficio  de  Nuestro  jül- 
guaci][  mayor  de  ías  dichas  tierrí^  y  pro  vicias, 
por  .todps  los  dias  de  vuestra  vida.    . 

Otro  si,  por  ^fluanto  el  dicho  J.u,an  de  Pei^ea 
eu  vuestro  nombre  me  suplicó  vos  hiciere  mer- 
cad de  la  dozíiya  parte  délo  que  asi  conquris- 
tarde$  y  poblardes  en  las  dichas  tierras  y.  ,pro- 
vjnci^  perpetuamente,  para  vuestros  here^uf os 
y  subcespr^s,  por  la  presente.  Digo  que  hjBtvida 
información  de.  lo  que  vos  asi  conquistardes  y 
poblar4eí5  y  cabido  lo  ques,  tememos  memoria  de 
vos.l^aper  ia  meirced  y  satisfacion  que  el  servicio 
y.gastQs  <!iu3.en  elio  Jiizierde^  merecieres,  y  e& 
Nfiestríjt, merced,  quQ.  oatretaaío  que  ipfprjpgta4os 
proveamos  en  ello  lo  qn)  á  N^uestro  servicio  y  ^ 
la  enmiexicjia  y^ti§facipfi  4e  los.y&estros  servipios 
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y  trabajos  conviene,  tengáis  la  dozava  parte  de 
todos  los  provechos  y  rentas  que  Nos  tubieremos 
cada  un  año  en  las  dichas  tierras  y  provincias  quo 
ansi  conqiiistardes  y  poblardes  conforme  á  ésrta 
capiíulacion  quita  é  las  costas. 

Otro  si,  que  por  que  podría  ser  que  los  Nues- 
tros oficiales  de  la  dicha  provincia  toviefen  algu- 
na duda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  espe- 
cialmente del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  asi 
de  lo  que  se  hallare  en-  las  sepolturas  y  otras  par- 
tes donde  estuviere  'escondido,  como  de  lo  que 
se  oviere  de  rescate  y  cavalgada  ó  en  otra  mane- 
ra. Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  por  el 
tiempo  que  fuéremos  servidos  se  guarde  la  orden 
siguiente. 

l'rimerainente.  Mandamos  que  todo  el  oro  y 
plata  piedras  e  perlas  que  se  ovieren  en  batalla, 
ó  en  entrada  de  pueblo,  ó  por  rrescate  con  los 
indios,  ó  do  minas,  se  Nos  haya  de  pagar  y  pa- 
gue el  quinto  do  todo  ello. 

Ytem,  que  de  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas  y  otros  cosas  que  se  hallaren  e  ovieren  ási 
en  los  entermmientos,  sepolturas  o  en  lostettiplos 
de  indios,  como  en  ofros  lugares  do  áolian  ofres- 
cer  sacrificios  á  sus  ídolos,  o  e¡ñ  otros  lugares 
rretigiosos,  ascoádidos  o  enterrados  en  casa,  he- 
redad b  tierra  o  otra  qualquior  parte  publica  ó  ooil- 
cegil  ó  particular,  de  qualquier  estado,  prehemi- 
nencia  o  diguidad  que  sea,  de  todo  ello  y  dti  todo 
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lo  demás  que  desta  calidad  se  ovjere  he  hallare, 
agora  se  halle  por  acaecimiento  o  buscándolo  de 
proposito,  se  Nos  pague  la  mitad,  sin  desquento 
de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la 
persona  que  asi  lo  hallare  y  descubriere,  con  tan- 
to que  si  alguna  persona  o  personas,  encubrieren 
el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  y 
o  vieren  ansi  en  los  dichos  enterramientos,  sepol- 
turas  o  en  los  templos  de  indios  como  en  los» 
otros  lugares  religiosos,  ascendidos  ó  enterrados, 
de-suso  declarados  y  no  lo  manifestaren  para  que 
se  les  do  lo  que  conforme  á  este  capitulo  les  pue-^ 
do  pertenecer  dellos,  hayan  perdido  y  pierdan 
todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  y  mas  la 
otra  mitad  de  los  otros  sin  bienes,  para  Nuestra 
Cámara  y  fisco. 

Otro  si,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos  cuando  Nuestras  gentes  ó 
Capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
gran  principe  o  gran  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mando  hazen  guerra,  el  rrescate   del   tal 
seaor  o  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras 
cosas  muebles  que  fueren  halladas  que   pertene- 
,  ciesen  á  el  mismo,  pero  coasideíAndo   los  gran- 
des peligros  y  travajos  que  Nuestros  subditos  pa- 
san en  las  conquistas  de  las  Yndias,   en  alguna 
enmienda  dellos,  y  por  vos  hacer  merced,  Decía* 
ramos  y  Mandamos,   que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  governacion  se  prendiere  algún  caci- 
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que  ó  señor,  que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  pia- 
la, piedras  y  perlas  que  del  so  ovieren  por  via  de 
rrescate  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  Nos  dé  la 
sesta  parte  dello  y  lo  demás  se  reparta  entre  los 
conquistadores,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinao;  y  en  caso  que  al  dicho  cacique  o  señor 
principal  matasen  en  batalla  ó  en  otras  qualquier 
manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros  y  bienes 
susodichos  que  del  se  ovieren  justamente  ayamos 
la  mitad  la  qual  ante  todas  cosas  cobren  Nuestros 
oficiales,  y  la  otra  mitad  se  reparta,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
ciones nuevas  se  han  fecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia, 
y  para  los  hazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  y  parecer  de  los  del  Nuestro  Consejo  y 
consulta  Nuestra,  está  ordenada  y  despachada 
una  provisión  general  de  capitulos,  sobre  lo  que 
vos  habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y 
descubrimiento,  la  qual  Mandamos  incorporar, 
su  tenor  de  la  qual  es  esta  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  somos  cer- 
tificados y  es  notorio,  que  por  la  desordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
saron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron  a 
indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra-flr- 
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me,  ansí  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que 
les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar 
oro  en  las  pesquerías  de  las  ¡perlas  y  en  las  otras 
labores  y  granjerias,  hazióndoles  trabajar  exce- 
siva e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  vestir 
ni  el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para 
sustentación  i  de  sus  vidas,  tratándolos  con  ^cruel- 
dad  y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  escla- 
vos, lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte 
de  gran  número  de  los  dichos  indios,  en  tanta 
cantidad,  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de  Tier- 
ra-firme quedaron  yermas  y  sin  población  algu- 
na de  los  dichos  indios  naturales  deltas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
'  tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares,  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjeccion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los  di- 
chos indios  á  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y  de 
no.  haber  venido  todos  ellos  entera  é  igualmente, 
en  verdadero  conocimiento  de  ella,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  e  an- 
sí mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar  al- 
.  gunas  de  las  dichas  Islas  e  Tierra-ílrme,  siendo 
como  fue  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
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con  predricacion  (lella  y  exemplo  de  personas 
doqtas  y  buenos  religiosos,  con  les  hazer  buenas 
obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en 
^us  personas  |ii  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni 
premio^  daño  ni  desaguido;  e  habiendo  sido  todo 
esto  ansí  por  Nqs  ordenado  y  mandado,  y  lleván- 
dolo ios  dichos  capitanes  y  otros  ofíiciales  y  gen- 
tes de  las  talos  armadas  por  mandamianto  e  ins- 
trucción particular,  movidos  con  la  dicha,  cobdi^ 
cia,  olvidado  el  servicio  de  JDios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  á  muchos  de  los 
dichos  indios,  en  los  descubrimientos  y  conquis- 
tas, y  les  tomaron  sus  bienes  sin  que  los  dichos 
indios  p viesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  hu- 
biesen precedido  ni  'hecho  las  amonestaciones 
que  erap  tenidos  de  «Íes  hazer,  ni  hecho  a  los 
cristianos  rresistencia  ni;  daño  ¡alguno  para  la  pe- 
^¿ricacion  de  Nuesitra  Santa  Feé,  lo  cual  deipaas 
de  haber  sido  también  en  gran  ofensa  de  Djos 
Nue  tro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa  que  no 
solamente  los  dichos  indios  que  rrecibieron  Jas 
dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios,  pero  otros 
muchos  comarcanos  que  tubierqn  dello  noticia  y 
sabiduría,  se  levantaron  con  mano  armada  contra 
los  cristianos  Nuestros  subditos  y  matadron  mu- 
chos dellos,  y  aun  los  rreligiosos  y  personas  ecle- 
siásticas que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como 
mártires  padecieron  pedricándoles  la  Feo  crisma- 
na;  por  lo  qual  todo,  suspendimos  algan  tiempo 
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y  sobreseímos  en  el  dar  de  las  licencias  para  las 
dichas  conquistas  y  descubrimientos,  queriendo 
primero  proveer  y  platicar  así  sobre  el  castigo  de 
lo  pasado  como  en  el  remedio  de  lo  venidero  y 
escusar  los  dichos  daños  é  incombenientes  y  dar 
orden  que  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
de  aqui  adelante  se  hn  vieren  de  hazer,  se  hagan 
sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muertes  ni  rrobos  de  los 
dichos  indios,  y  sin  cautivarlos  por  esclavos  in- 
debidamente, de  manera  quel  deseo  que  abemos 
tenido  y  tenemos  de  ampliar  Nuestra  Feo,  y  que 
los  dichos  indios  e  infieles  vengan  en  el  conoci- 
miento de  ella  se  haga  sin  cargo  de  Nuestras 
conciencias,  y  se  prosiga  Nuestro  proposito,  y  la 
intención  y  obra  de  los  Reyes  Cathólicos  Nues- 
tros abuelos  y  señores,  en  todas  aquellas  paites 
de  las  Islas  é  Tierra-ñrme  del  mar  Occeano  que 
son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por  descubrir 
y  poblar,  lo  qual  visto  con  gran  deliberación  por 
los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos 
consultado,  fué  acordado  que  debiamos  mandar 
dar  esta  Nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón, 
por  lo  cual  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
aquí  adelante  así  para  el  remedio  de  lo  pasado 
como  en  los  descubrimientos  y  poblacionea  que 
por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre  se 
hizieren  en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir,  en 
Nuestros  límites  y  demarcación,    se  guarde  y 
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cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en   esta 


guisa.  0 


«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Espa- 
ñola, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla,  y  de  las 
otras  Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamayca,  y 
para  los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras 
justicias,  así  de  Tierra-firme,  como  de  la  Nueva 
España  y  de  las  provincias  de  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras, e  de  Tierra-firme,  y  para  las  otras  perso- 
nas que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego  con  muy  gran  cui- 
dado y  doligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
dicción, se  informe  quales  de  Nuestros  subditos 
y  naturales,  así  capitanes  como  oficiales  y  otras 
qualesquier  personas,  hizieren  las  dichas  muertes 
y  rrobos  y  excesos  y  desaguisados,  y  herraron 
indios  contra  ra^on  y  justicia;  y  de  los  que  halla- 
sen culpados  en  su  jurisdicción,  embi^n  ante  Nos 
en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rrelacion 
de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  so- 
bre ello  se  puede  hazer,  porque  visto  por  los 
del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  ha  lo 
que  sea  servicio  de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a 
la  execucion  de  la  Nuestra  justicia,» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
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dichas*  Nuestras  justicias,  por  la  información  ó 
informaciones,  hallasen  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  cualquier  calidad  ó  condición  que 
sean  ó  otros  qualesquier  que  tubieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  injusta  é  indevidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  sí 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer, 
y  ño  se  pudiendo  esto  hacer  cómoda  y  buena* 
mente,  les  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  de  razón  y  justicia,  según  la  calidad 
y  capacidad  y  habilidad  de  sus  personas  hubiere 
lugar,  teniendo  siempre  rrespeto  y  consideracionf 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado  y  que  no  les  trai- 
gan en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han 
de  hazer  comparescer  del  Perlado,  ó  de  su  oficial 
haviendolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con 
acuerdo  y  parecer  del  cura  -ó  de  su  teniente  de  Ja 
Iglesia  que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  encar- 
gamos mucho  a  todos  las  conciencias;  y  si  los  di- 
chos indios  fueren  cristianos,  no  se  han  de  volver 
a  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no  estuvieren 
convertidos  a  Nuestra  Santa  Foé  Cathólíca  por  el 
peligro  que  a  sus  conciencias  se  les  puede  seguir. » 
('Otrosí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
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adelante  qualesquier  capitanes  y  offloiales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  ó  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado  oviercn  de  ir  ó  fueren  a  descu- 
brir ó  poblar  ó  rrescatar  alguna  do  las  Islas  ó 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  lími- 
tes  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  an- 
tes que  salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  se 
embarcaren  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  me- 
nos dos  religiosos  de  mi§a  en  su  comp^ñia,  los 
quales  nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  y  por  ellos  habida  información  do  su 
vida  y  dotrina  y  exemplo,  sean  apro vados  por- 
tales  quales  combiene  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Sefior,  y  para  la  instrucción  y  enseñamien- 
to de  los  dichos  indios  y  pedricacion  y  conver- 
sión dellos,  conforme  a  la  bula  de  la  concep- 
ción de  los  dichos  indios  a  la  Corona  Real  destos 
Rey  nos.)) 

dOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos^  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo 
particularmente  dello,  para  que  Nos  o  los  del 
Nuestro  Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar 
con  todo  rigor. » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitiines  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  hazer  descubrimiento  o  población 
o  rescato  quando  ovierede  de  salir  en  alguna  Isla 
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O  tierra  firme  que  hallaren  durante  la  navegación 
o  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los  límites 
de  lo  que  particularmente  les  fuese  señalado  en 
la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  hagan  con 
acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  offlciales  que  para 
ello  fueren  por  Nos  nombrados,  o  de  los  religio- 
sos o  clérigos  que  fuesen  con  ellos,  y  no  de  otra 
manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de 
todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  contrario,  para 
Nuestra  Cámara  y  fisco,  j 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa,  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y .  otros  oñiciales  y  otras  qualesquier 
gentes,  que  oviesen  do  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  intérpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  isla  y  les  digan 
y  declaren  como  Nos  le  enviamos  para  enseñar 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  h  imana  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  podri carselas  para  que  se  salven  y 
traerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  sean  tratados 
como  los  otros  subditos  cristianos,  y  les  digan 
todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  dichos 
Reyes  Católicos  que  les  habia  de  ser  dicho,  ma- 
nifestado y  requerido,  y  Mandamos  que  lleven  el 
dicho  requerimiento  firmado  de  Francisco  de  los 
Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Consejo, 
y  se  lo  notifiquen  e  hagan  saber  e  entender,  par- 
ticularmente por  los  dichos  intérpretes,  una  y  dos 
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y  más  veces,  quantas  pareciere  á  ios  dichos  reli- 
giosos o  clérigos  que  conviniesen  o  fuesen  nece- 
sarias para  que  lo  entiendan,  por  manera  que 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas,  sobre 
lo  qual,  encargamos  a  los  dichos  religiosos  o  clé- 
rigos, o  descubridores  o  pobladores  sus  concien- 
cias.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  ire- 
qucrimicnto  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contieno  on  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en 
las  dichas  Islas  e  tierras,  de  hazer  algunas  forta- 
lezas y  casas  fuertes  o  llanas  para  vuestras  mora- 
das, procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de 
las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donrle  estén 
mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  pro- 
curando que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  per- 
juicio que  sor  pueda  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir 
ni  matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  })or  fuer- 
za sus  bienes  y  hacienda,  antes  Mandamos,  que 
se  les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y 
los  animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos, 
de  manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vi- 
das, de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  o  por  su 
dotrina  y  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en 
Conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y 
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ganas  de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  per- 
severar en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nues- 
tros vasallos,  subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y 
orden  guorden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en 
las  contiaüiciones  que  huvieren  de  hazer  e  hizie- 
ren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuer- 
za ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño 
en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo 
que  tuvieron  y  los  dichos  españoles  quisieren  ha- 
ber, satisfacion  o  equivalencia,  de  manera  quellos 
queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  i)ena  de  perdimento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  lasj)ersonas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  qne  los  diclios  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  rreligiosos  o  clé- 
rigos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costuiTibres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feo  Católica,  y  si  no  quisieren  darnos  la 
obediencia,  o  no  consintieren,  rrosistiendo  o  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  se  busquen  mi- 
nas, ni  se  sacjue  de  ellas  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  cá  en  estos  casos.  Permitimos, 
que  por  ello  y  en  defensión  desús  vidas  v  bienes, 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  íirtnandolo  de  sus  nombres,   hazer 
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guerra  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
en  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha 
pena.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de  oro 
ni  otros  metales,  ni  pesquería  de  perlas  ni  de 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a 
trabajar  do  su  voluntad,  también  permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de 
personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñaren  buenos  usos  y  costumbres 
y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  Jiuma- 
ria  y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito 
contra  natura,  y  do  los  atraer  a  que  se  conviertan 
a  Nuestra  Santa  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  proj)í'as,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo; 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  pa- 
recer de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  de  lo 
qual  todo  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargó  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
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ciás,  y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto,  y  parescer  de  los  di- 
dios  rreligiosos  o  clérigos,  no  puedaa  hazer  ni 
hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  disponen  la 
manera  y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos 
indios.  D 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad  y 
condición  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  pares- 
ciere  a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que 
para  que  se  aparten  .  de  sus  vicios  y  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  en  Nuestra  Fcé  y  dotrína  cristiana,  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  os  necesa- 
rio que  se  encomienden  a  los  cristianos  para  que 
,  se  sirvan  dellos  como  do  personas  libres,  que  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos  los  puedan  oncomen- 
dar,  siendo  ambos  conformes^  según  y  de  la  ma- 
nera que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rres- 
peto  al  servicio  de  Dios,  bien  y  utilidad  y  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas de  lo  que  hizieren  y  ordenaren,  sóbrelo 
qual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos,  que 
ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuese  or- 
denado por  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en 
rrazon  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
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y  que  con  el  primer  navio  que  viniese  a  estos 
Nuestros  Reynos  nos  embien  los  dichos  rreligio- 
sos  o  clérigos  la  información  verdadera  de  la  cali^ 
dad  y  habilidad  de  los  dichos  indios,  y  rrelacion 
de  lo  que  cerca  dello  hubieren  ordenado,  para 
que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo 
de  las  Yndias,  para  que  se  apruebe  y  conQrrae  lo 
que  fuere  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de 
los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
Nuestras  conciencias,  y  lo  que  no  fuese  tal  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicia 
de  Dios  y  Nuestro  sin  daño  de  los  dichos  indios  y 
de  su  libertad  y  vidas,  y  se  excusen  los  daños  ó 
incombenicntes  pasados.» 

«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen-^ 
cia,  que  agora  y  de  aqui  adelante  fuesen  a  rres- 
catar  y  descubrir  y  poblar  dentro  de  los  límites 
de  Nuestra  demarcación,  sean  tenidos  y  obliga- 
dos de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir 
a  qualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no 
fueren  expresamente  prohividos,  sin  que  puedan 
llevar  y  lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  es- 
tantes en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeario,  ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuese  una  O; 
dos  personas  y  no  mas  en  cada  desoubrimieoto.^ 
para  lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 
viajes,  so  pena  de  perduniento  de  la  mitad  de  sos 
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bienes  para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o  con- 
quistador o  maestro  que  los  llevase  sin  Nuestra 
licencia  expresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los 
dichos  capitanes  y  officiales  y  otras  gentes  que 
agora  y  de  aqui  adelante  o  viesen  de  ir  o  fueren 
con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y 
rrescates  y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y 
lleven,  é  gozar  y  gozen,  los  salarios  e  quitacio- 
nes, provechos,  gracias  y  mercedes  que  por  Nos 
y  en  Nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y 
capitulado;  lo  qual,  por  esta  Nuestra  carta  Pro- 
metemos de  guardar  y  cumplir,  si  ellos  guarda- 
ren y  cumplieren  lo  que  por  Nos  en  esta  Nuestra 
carta  les  es  encomendado  y  mandado;  y  no  lo 
guardando  y  cumpliendo,  o  viniendo  o  pasando 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  del  lo,  demás  de 
incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas,  Decla- 
ramos y  Mandamos  que  hayan  perdido  y  pierdan 
todos  los  officios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho 
asiento  y  capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en 
Granada  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  e  quinientos  y  veinte  y  seis  anos.  =  Yo  el 
Rey.» 

vi  Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Magestad,  la  ftze  escribir 
por  su  mandado,  mercurim  coneclave  f  g.  epus 
axomen.=Doctor  Carvajal. =L  epus  cana  ven  el 
Doctor  Beltran  g  epus  a  vita  ten.  =:Refreadada 
Juan  de  Samano  Urbina,  por  Chanciller. » 


DEL    ARGHITO    DE    INDZAt.  47 i 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho licenciado  Gaspar  de  Espinosa  lo  susodicho  a 
vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera  que  do  suso 
se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada, y  de  todas  las  otras  instruciones  que  ade- 
lante vos  mandaremos  guardar  e  hazer  para  la 
dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  conver- 
sión a  Nuestra  Santa  Feé  Cathólica  de  los  natu- 
rales dolía.  Digo  y  Prometo,  que  vos  sera  guar- 
dadaesta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ella  se 
contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligados  á  vos  mandar  guardar 
y  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  del  lo,  an- 
tes, vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra 
vos,  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cum- 
ple y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Roy  y  Se- 
ñor natural;  y  dello  vos  mandé  dar  la  pre^snté 
firmada  de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  infras^ 
crito  Secretario.  Fecha  en  Madrid  a  once  de  Se- 
tiembre de  mil  y  quiniento  e  treinta  y  seis  años, 
=Yo  la  Reyna.=Refrendada  de  Samano.=Se- 
ñalada  de  Cobos. 
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Capitulación  qué  se  toiící  con  Don  Juan  Dbspss,  para  la  tíoN- 

QÜI9TA    OB  LA  NUBVA  ANDALUCÍA. 


AÑO  DE  1536  (1) 


La  Rey  na. 


Por  cuanto  Matías  Roberto,  en  nombre  de  vos 
Don  Juan  Despes,  natural  de  la  ciudad  do  Lérida 
e  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia,  Me  há  hecho 
rrelacion  que  vos,  con  deseo  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  Nuestro,  é  por  la  mucha  volun- 
tad que  tenéis  al  servicio  del  Emperador  Mi  Se- 
ñor e  Mío,  y  al  acrecentamiento  de  Nuestra  Co- 
rona Real  de  Castilla,  querriades  descubrir,  con- 
quistar y  poblar,  doscientas  leguas  de  costa  en  la 
Tierra-firme  que  comienza  desde  el  rrio  que  lla- 
man Salado,  questá  cerca  del  golfo  de  Paria,  con- 
tinuadas la  costa  adelante  como  se  corre  hazia  el 
Oriente-Norueste-Sueste  y  la  tierra  adentro,  has- 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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ta  trescientas  leguas,  contando  desde  la  vaca  del 
dicho  rrio  Salado,  por  derecho  Meridiano,  hazia 
el  otro  Norte;  y  que  para  ello  llevareis  destos 
Nuestros  Reynos  hastas  trescientos  hombres,  e 
los  cincuenta  dellos  ó  dende  arriba  hasta  ciento 
de  a  cavallo,  todo  ello  a  vuestra  costa  y  sumicion, 
sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vi- 
nieren. Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  lo  susodicho  hizieredes, 
mas  de  lo  í|ue  en  esta  capitulación  vos  sera  ptor- 
gado;  y  Me  suplicó  y  pidió  por  merced,  vos  hi- 
ziere  merced  de  la  conquista  de  las  tierras  y  vos 
otorgarse  las  mercedes  y  con  las  condiciones  tjue 
deyuso  serán  contenidas,  sobre  lo  cual,  Yo  man- 
dé tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  si- 
guiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  y  do  lá 
Corona  Real  de  Castilla,  podáis  conquistar  y  po- 
blar las  dichas  doscientas  leguas  de  costa  en  la 
dicha  Tierra-firme  que  comienzan  y  se  qucnten 
desde  el  dicho  rrio  Salado,  questá  cerca  del  golfo 
de  Paria,  continuadas  la  cosía  adelante  como  se 
corre  hazia  el  Oriente-Norueste-Sueste,  y  la  tierra 
adentro  hasta  trescientas  leguas,  contando  desde 
la  boca  de  del  dicho  rio  Salado  por  derecho  meri- 
diano, hazla  el  otro  Norte,  porque  desde  el  dicho 
rio  Salado,  a  la  parte  del  Poniente  han  de  comen- 
zar los  límites  de  la  governacion  del  golfo  de 
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Paria  que  al  presente  está  encomendada  a  Geróni- 
mo DocJtal. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por  honrraf 
vuestra  persona,  y  por  vos  hacer  merced,  Prome- 
temos de  vos  hazer  Nuestro  Governador  y  Capi- 
tán general  de  las  dichas' tierras  y  provincias,  a 
las  quales  Uabemos  mandado  llamar  e  intitular  la 
Nueva  Andaliicia,  y  lie  los  pueblos  que  haya  al 
presente  y  adelante  hubiere  en  las  dichas  dos- 
cientas leguas  de  costa  y  trescientas  la  tierra 
adentro,  contadas  desde  el  dicho  rrio  Salado  por 
derecho  Meridiano  hazia  el  otro  Norte,  según  di- 
cho es,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con 
salario  de  setecientos  y  veinte  y  cinco  maravedis 
cada  un  año,  contados  desde  el  dia  qne  vos  hi- 
zierdes  a  la  vela  en  estos  Nuestros  Reynos  para 
hazer  la  dicha  conquista  y  población,  los  quales 
han  de  ser  pagados  por  los  Nuestros  ofQciales  de 
las  dichas  tierras  y  provincias,  de  las  rentas  y 
provechos  que  Nos  tubieremos  en  ellas,  y  no  las 
haviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos  obliga- 
dos a  vos  mandar  pagar  cosa  alguna  de  ello;  del 
qual  salario  habéis  de  pagar  en  cada  un  año  un 
Alcalde  mavor  e  un  medico  e  un  boticario. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  del  titulo  de 
Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras,  y  ansi 
mismos  del  Oficio  de  Alguacil  mayor  dellas,  todo 
ello  por  los  dias  de  vuestra  vida. 


.^^.b 


DEL   ARGHrVO    OB    INDIAS.  47 S 

Otro  SÍ,  VOS  doy  licencia,  para  que  con  pare- 
cer y  acuerdo  de  los  dichos  Nuestros  oííiciales, 
podáis  hacer  en  las  dichas  tierras  y  provincias 
hasta  quatro  fortalezas,  en  las  partes  y  lugares 
que  más  convenga,  pareciendo  a  vos  y  á  los 
dichos  Nuestros  ofíiciales  ser  necesarias  para 
guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra  y  vos  ha- 
ré merced  de  la  tenencia  dellas,  para  dos  here- 
deros y  subcesoros  uno  en  pos  de  otro,  con  sala- 
rio de  cien  mil  maravedís  cada  un  año,  con  cada 
ima  de  las  dichas  fortalezas  que  así  estuviesen  fe- 
chas; las  quales  havcis  de  hacer  a  vuestra  costa, 
sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vi- 
niesen, seamos  obligados  a  vos  lo  pagar  al  tiem- 
po que  asi  lo  gastardes,  salvo  dendo  en  cinco 
años  después  de  acabada  la  tal  fortaleza,  paga- 
dos en  cada  uno  de  los  cinco  años  la  quinta  parte 
de  lo  que  se  costare  el-  dicho  gasto,  de  los  frutos 
de  la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  para  ayuda  a 
vuestra  costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida,  pagados  de  la  ren- 
ta y  provecho  que  oviésemos  en  las  dichas  tier- 
ras y  provincias,  y  si  no  lo  hubiéremos  de  pro- 
vecho en  las  dichas  tierras  en  cada  uno  de  los  di- 
chos años,  no  seamos  obligados  a  vos  lo  pagar 
de  otia  parte. 

Otro  si,  por  quanto  el  dicho  Matías  Roberto  en 
vuestro  nombre.  Nos  ha  suplicado  vos  hiziese 
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merced  de  algunos  vasallos  en  las  dichas  tierras, 
y  al  presente  lo  dejamos  de  hazer,  por  no  tener 
entera  noticia  dolías,  es  Nuestra  merced,  que  en- 
tretanto somos  informados,  proveamos  en  olio  lo 
que  a  Nuestro  servicio  y  á  la  enmienda  y  satis- 
facción do  vuestros  servicios  y  trabajos  convie- 
ne, tengáis  la  veintena  parte  de  todos  los  prove- 
.chos  y  rentan  que  Nos  tuviésemos  en  cada  un 
año  en  la  diclia  tierra  con  tanto  que  no  exceda 
de  mil  y  quinientos  ducados  en  cada  un  año;  y 
Prometemos,  que  venida  la  relación  del  servicio 
que  Nos  liizicrdcs  en  la  dicha  conquista,  vos  ha- 
remos merced  en  las  dichas  tierras  equivalente 
a  vuestros  servicios,  en  lugar  de  la  dicha  veinte- 
na que  entre  tanto  habéis  de  tener. 

Otro  sí,  vos  hazemos  merced  de  veinte  y  cin- 
co yeguas  y  otros  tantos  caballos  de  los  que  te- 
nemos en  la  Isla  de  Jamaica,  y  nos  los  habiendo 
quando  los  pidicrdes  no  seamos  tenido  al  precio 
dellas  ni  á  otra  cosa  alguna  por  esta  razón. 

Otro  si,  vos  hacemos  merced  de  trescientos 
mil  maravedís,  pagados  en  la  dicha  vuestra  go- 
bernación para  la  artillería  y  munición  que  ha- 
béis de  llevar  a  la  dicha  tierra,  llevando  feé  de 
los  Nuestros  officiales  que  residen  en  Sevilla  en 
la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  do  las 
cosas  que  ansí  comprastes  y  de  lo  que  vos  costó, 
contado  el  interés  y  cambio  dello,  la  quai  dicha 
artillería  seáis  obligado  a  tener  en  pié  por  Núes- 
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tra,  para  guarda  de  las  fortalezas  de  la  tierra,  ha- 
biéndoseos pagado  el  valor  y -coste  dello  por  los 
Nuestros  officiales  como  dicho  es. 

Otro  si,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sento vos  la  damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  y  señoríos  o  del  Reyno  de  Portugal  e  Is- 
las de  Cabo  Verde  e  Guinea  e  de  donde  quisier- 
des  y  por  bien  tubierdes,  podáis  pasar  y  paséis 
a  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación,  cien  es- 
clavos negros  en  que  halla  en  ello  a  lo  menos  el 
tercio  hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos 
pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  dcxardes  to- 
dos o  parte  dellos  en  alguna  otra  provincia  o  islas 
de  las  Nuestras  Yndias,  los  que  ansí  dexardes 
sean  perdidos  e  aplicados  a  Nuestra  Cámara  y 
fisco. 

Otro  si,  Concedemos  a  los  que  fuesen  a  poblar 
ucí5.idic!ia  tierra,  (jue  éa  los  seis  afio^  primeros  si- 
guientes, que  se.quenten  desde  el  dia  de  la  data 
desta  en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en 
las  minas,  Nos  pague  el  diezmo,  y  cumplidos  los 
dichos  seis  anos  paguéis»  el  noveno,  y  ansí  des- 
cendiendo en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto; 
pero  del  oro  y  otras  cosas  que  so  oviesen  de  res- 
cates y  cabalgadas  o  en  otra  qualesquier  manera, 
desde  luego  Nos  ha  de  pagar  el  quinto  de  todo 
ello,  y  si  oviese  oro  de  sepolturas,  se  Nos  ha  de 
pagar  dello  el  quarto  en  lugar  del  dicho  quinto. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  vezinos  de  h  dicha 


478  DOCUMENTOS     INÉDITOS 


tierra  por  los  dichos  seis  años  y  más,  quanto  fue- 
se Nuestra  voluntad,  del  almoxarifazgo  de  todo 
lo  que  llevase  para  proveimiento  y  provisión  de 
sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender, 
y  de  lo  que  vendiesen  ellos  y  otras  qualesquier 
personas,  mercaderes  y  tratantes,  ansí  mismo  los 
franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem,  Prometemos,  que  por  término  de  diez 
años  y  más  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mande- 
mos en  contrario,  np  impornemos  a  los  vezinos 
de  las  dichas  tierras  al  cávala  ni  otro  tributo  al- 
guno.. 

ítem.  Concedemos  a  los  dichos  vezinos  y  po- 
bladores, que  le  sean  dados  por  vos  los  solares  y 
tierras  convenientes  a  sus  personas  conforme  a 
lo  que  se  ha  hecho  y  hazo  en  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, y  ansí  mismo  vos  daremos  licencia  para  que 
en  Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  v't^^ 
tra  gobernación,  hagáis  la  encomienda  de  los  in- 
dios de  la  diclia  tierra,  guardando  en  ella  las  ins- 
trucciones y  provisiones  que  vos  serán  dadas. 

Otro  si,  Hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiziese  en  la  diclia  tierra,  para  ayuda  al 
remedio  de  los  pobres  que  allá  fueren,  de  cien 
mil  maravedís,  librados  en  las  penas  de  Cámara 
de  la  dicha  tierra. 

Ansi  mismo,  de  vuestro  perdimiento  y  consen- 
timiento, de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha 
tierra,  Decimos  que  haremos  merced,  como  por 
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la  presente  la  hazemos  a  los  hospitales  de  la  di- 
cha tierra,  de  los  derechos  de  la  escobella  rela- 
ves que  huviese  en  las  fundiciones  que  en  ella  se 
hizicren,  y  dello  Mandamos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma. 

Ansí  mismo,  que  Mandaremos  y  por  la  presen- 
te Mandamos  y  Defendemos,  que  destos  Nues- 
tros Rey  nos,  no  vayan  ni  pasen  a  la  dicha  tierra 
ningunas  personas  de  las  prohi vidas  que  no  pue- 
den pasar  a  aquellas  partes,  so  las  ponas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  ordenanzas  y  cartas  Nuestras 
que  cerca  dosto,  por  Nos  y  por  los  Reyes  Cató- 
licos, están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores, 
para  usar  sus  oficio». 

Lo  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dolió,  vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  di- 
cho Juan  Dospcs,  seáis  tenido  y  obligado  a  salir 
destos  Nuestros  Reyncfe  en  persona,  con  los  di- 
chos trescientos  hombres  y  con  los  navios  y  apa- 
rejos y  mantenimientos  necesarios  para  el  dicho 
viaje,  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación, 
en  dozo  meses  primeros  siguientes. 

Otro  sí,  con  condición  que  quando  salierdes 
destos  diclios  Nuestros  Reynos  y  llegardes  ala 
dicha  tierra,  halláis  de  llevar  y  tener  con  vos  a 
los  officiaics  de  Nuestra  hazienda  que  por  Nos 
fueren  nombrados,  y  ansí  mismo  las  personas 
rreli^iosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  se- 
ñaladas para  instrucion  de  los  indios  y  naturales 
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de  aquella  provincia  a  Nuestra  Santa  Feé  Cathó- 
Uca,  con  cuyo  parecer  y  no  sin  ellos,  habéis  de 
hazer  la  cenquista,  descubrimiento  y  población 
de  la  dicha  tierra;  a  los  quales  rreligiosos  haveis 
de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y  los  otros 
mantenimientos  necesarios,  conforme  a  sus  per- 
sonas, todo  a  vuestra  costa  sin  por  ellos  les  llevar 
cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  navegación,  lo 
qual  mucho  vos  encargamos  que  ansí  hagáis  y 
cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nues- 
tro por  que  de  lo  contrario  Nos  temíamos  por 
deservido. 

Y  por  quanto  el  dicho  Matías  Roberto,  en 
vuestro  nombro,  Me  ha  suplicado  mandare,  que 
si  Dios  fuere  servido  que  muráis  antes  de  acabar 
este  viaje  ó  descubrimiento,  que  en  tal  caso, 
vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos  fuere 
nombrada,  lo  pudiere  acabar  y  gozar  de  las  mer- 
cedes qu  '  por  Nos  vos  son  concedidas  en  esta  ca- 
pitulación, y  Nos  acatando  lo  susodicho,  y  por 
vos  hnzer  merced,  por  la  muerte  Declaramos, 
que  si  Dios  fuere  servado  que  vos  el  dicho  Don 
Juan  Dospes  muráis  en  el  dicho  viaje  y  conquista, 
dentro  de  tres  años  contados  desde  el  dia  que  os 
hizicrdes  a  la  vela  con  la  dicha  vuestra  armada, 
que  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  vos  dexar- 
des  nombrada  pueda  acabar  la  dicha  conquista  y 
población,  y  gozar  de  las  mercedes  en  esta  capi- 
tulación contenidas,  con  tanto  que  dentro  de  dos 
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años  después  de  vuestro  fallecimiento  sea  apro- 
vado  por  Nos. 

Otro  sí,  como  quiera  que  sogun  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Réjanos,  quando  Nuestra  gente 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  al- 
gún principe  y  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rrescate  del 
tal  señor  ó  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las 
otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  y  perte- 
neciesen al  mismo,  pero  considerando  los  gran- 
des trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos  pa- 
san en  las  conquistas  de  las  Indias,  en  alguna 
enmienda  dellas,  y  por  les  hacer  merced,  Decla- 
ramos y  Mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  governacion  se  cativare  y  prendiere 
algún  cacique  ó  señor,  que  de  todos  los  tesoros, 
oro  y  plata  y  perlas  que  oviesen  del  por  via  de 
rrescati3  ó  en  qualquier.  manera,  se  Nos  dé  la  ses- 
ta  parte  dello  y  lo  demás  se  rreparta  entre  los 
conquistadores,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto,  y  en  caso  que  al  dicho  cacique  ó  señor 
principal,  mataren  en  batalla  ó  después  por  via 
de  justicia  ó  en  otra  cualquier  manera,  que  en 
tal  caso  de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que 
del  se  o  vieren,  juntamente  hayamos  la  mitad,  la 
qual  ante  todas  casos  cobren  Nuestros  offiaiales, 
y  la  otra  mitad  se  rreparta,  sacando  primeramen- 
te Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifi- 
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cacion,  conquista  y  población  y  tratamiento  de 
los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y  bienes  sean 
tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo 
lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instruciones 
que  para  ésto  tenemos  hechas  y  se  hizieren,  y  le 
serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión  que 
les  mandaremos  dar,  para  la  encomienda  de  los 
dichos  indios. 

Y  porque  siendo  informados  de  los  males  y 
desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencias 
para  los  poder  hazer,  para  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra,  está  acordado  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capitulos  sobre  ello,  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento, la  qual  Mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  Somos  cer- 
tificados y  es  notorio,  que  por  desordenada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  c^ue  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron  a 
los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
flrme,  ansi  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos 
que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para 
sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas, 
y  en  las  otras  labores  y  granjerias,  haziéndo- 


DEL  ARCHIYO  DB  INDIAS.  483 

les  trabajar  excesiva  e  inmoderadamente,  no  les 
dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  que  les  era 
necesario  para  sustentación  de  sus  vidas,  tra*- 
tándolos  con  crueldad  y  desamor,  mucho  peor 
que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué 
causa  de  la  muerte  de  gran  numero  de  los  dichos 
indios,  en  tanta  cantidad  que  muchas  de  las  Islas 
y  parte  de  Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin 
población  alguna  de  los  dichos  indios  naturales 
de  ellas,  y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  de 
sus  propias  tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los 
montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  sa- 
lir de  la  dicha  subjecion  y  maltratamiento,  lo  qital 
fué  también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los 
dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente 
en  verdadero  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  y  an- 
sí mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  y  Tierra-flrmo,  siendo 
como  fué  y  es  Nuesti'o  principal  intento  y  deseo 
de  traor  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero do  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  pedricacion  della  y  en  exemplo  de  personas 
doctas  y  buenos  religiosos,  con  les  hacer  buenas 
obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  presión 
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daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo  esto 
ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevándolo 
los  dichos  capitanes  y  otros  officiales  y  gente  de 
las  tales  armadas  por  mandamiento  e  instrucion 
particular,  movidos  con  la  cobdicia,  olvidado  el 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirie- 
ron y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los  des- 
cubrimientos y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que  los  dichos  indios  hubiesen  dado 
causa  justa  para  ello  ni  oviesen  precedido  ni  he- 
cho las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
hacer,  ni  hecho  a  los  cristianos  resistencia  ni  da- 
no  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Feé,  lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en 
gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión 
y  fue  causa  que  no  solamente  los  dichos  indios 
que  recibieron  las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agra- 
vios, pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvie- 
ron dello  noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  jun- 
taron con  mano  armada  contras  los  cristianos 
Nuestros  subditos  y  mataron  muchos  dellos  y 
aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecie- 
ron pedricando  la  Feé  cristiana,  por  lo  qual  todo 
suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseímos  en  el  dar 
las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  descu- 
brimientos, queriendo  primero  proveer  y  plati- 
car, asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado  como  en  el 
rremedio  de  lo  venidero,  y  excusar  los  daños  e 
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inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
hubieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muertes  ni  rrobo  de  los  dichos  indios  y  sin  cai> 
tivarlos  por  esclavos  indevidamente,  de  manera 
quel  deseo  que  habernos  tenido  y  tenemos  do  am- 
pliar Nuestra  Santa  Feo,  y  que  los  dichos  indios 
6  infieles  vengan  en  conocimiento  della,  y  se  ha- 
ga sin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosi- 
ga Nuestro  proposito  y  la  intención  y  obra  de  los 
Reyes  Catholicos  Nuestros  abuelos  y  señores,  en 
todas  aquellas  partes  de  las  Islas  y  tierra  firme 
del  mar  Occoano  que  son  de  Nuestra  conquista  y 
quedan  por  descubrir  y  poblar,  lo  qual  visto  con 
gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las  Yndias  y  con  Nos  consultado,  fue  acordado 
que  debiamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para 
vos  en  la  dicha  rrazon,  por  la  cual  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  de  agora  y  de  aqui  adelante,  asi 
para  el  #emedio  de  lo  pasado,  como  en  los  des- 
cubrimientos y  poblaciones,  que  por  Nuestro 
mandado  y  en  Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las 
dichas  Islas  y  Tierra  firmé  del  mar  Occeano,  des- 
cubiertas y  por  descubrir,  en  Nuestros  limites  y 
demarcación,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso 
será  contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  qué  rreside 
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ea  Li  c;;idid  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Españo- 
la. V  par^  los  Governadores  y  otras  justicias  que 
i^^rd  soa  o  faeren  de  la  dicha  Isla  y  de  las  otras 
Lsia;^  ¿e  Síin  Juan,  y  Cuba,  e  Jamaica,  y  para 
lot^  Lioveruaiilores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
::cuis.  *>;  ie  Tierra  firme  como  de  la  Nueva  Espa- 
íiay  ií?  kis  proviaoÑas  del  Panuco  y  délas  Higue- 
rtiík  v:  i^  r.emi-árme,  o  para  las  otras  personas 
(u^  >íicsc:a  volaauíd  iuere  de  lo  cometer  y  en- 
.V4m:ci!i¿ir.  para  jae  luego  con  muy  gran  cuidado 
^^  it.»ii^^aoujL  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción 
:5^  . ^uor uic  v^JtvIv^s  de  Nuestros  subditos  y  natufa- 
.t>í!s  wu>i  ,,"apiuav^  oomo  officiales  y  otras  quales- 
.(M.»cr   ¿vr5<»aa;5k   hicieron  las  dichas  muertes  y 
•;vv<vc>  ^>i    excesoíi  y  desaguisados,  y    herraron 
avüo5>  ..vcixi  jsisüou,  y  de  los  que  hallasen  cul- 
5.»aucc5^s*u  $u  jvir'sduvion.  embien  ante   Nos  en  el 
Nucs^v   Oo:v!5<\|o  de  las  ludias,  rrelacion  de  la 
v^st^^u  vv:i  <vi  iKirtver,  del  castigo  que  sobre  ello 
N.^  ^v.sxío  íuuor.   porque  visto  por  los  del^uestro 
V  v^^;ív\  s<^  provea  y  mande  hazer  lo  que   sea 
^  r\ iviv>  de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  exe- 
ouc  v^í*  de  la  Nuestra  justicia.» 

*0;rv>  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
.eolias  Nuestras  justicias  por  la  información  o  in- 
(o:a\aoiaaes,  hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
sul>vtvtos  do  qualquier  calidad,  y  condición  que 
s^\ia  v>  oíros  qualesquier  que  tubiesen  algunos 
lUvluxs  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sustier- 
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ras  y  naturaleza  injusta  e  indebidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y 
no  se  pudiondo  esto  hacer  cómoda  y  buenamen- 
te, les  pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda 
que  de  rrazon  y  de  justicia,  según  la  calidad  y 
capacidad  e  abilidad  de  sus  personas  hubiere  lu- 
gar, teniendo  siempre  rrespeto  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  les  traigan 
en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de 
hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  ha- 
biéndolo en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  acuer- 
do y  parecer  del  cura  o  de  su  teniente  de  la  igle- 
sia que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  encargamos 
mucho  a  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  in- 
dios fueren  cristianos,  no  hayan  de  volver  a  sus 
tierras  aunque  ellos  quieran,  si  no  estuviesen  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Feo  Catholica,  por  el  pe- 
ligro que  a  sus  conciencias  se  les  puede  seguir. » 
«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos  que  de  aquí 
adelante  qualesquier  capitanes  y  ofíiciales  y  otros 
(jualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  ó  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado  obieren  de  ir  o  fueren  é  descu- 
brir y  poblar  ó  rrescatar  algunas  de  las  Islas  ó 
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Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  lími- 
tes y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  an- 
tes que  salgan  de  Nuestros  Reynos,  cuando  em- 
bai'caren  para  hazer  su  viaje  a  llevar  a  lo  menos 
dos  religiosos  de  misa  en  su  compañia,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales 
quales  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  ^Se- 
ñor, y  para  la  instrucion  3^  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos 
conforme  á  la  bula  de  la  concesión  de  los  dichos 
indios  á  la  Corona  Rtal  destos  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados  como  próximos  mirados  y 
favorecidos,  que  no  consientan  que  le  sean  he- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hi- 
ziere,  por  qualquiera  persona  de  qualquier  cali- 
dad y  condición  que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado 
y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
tro Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
iodo  rrigor. » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos  ó  pobla- 
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cion  ó  rrescate,  quando  hubieren  de  salir  ea  al- 
guna Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la 
navegación  ó  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en 
los  límites  de  lo  que  particularmente  les  fuere  se- 
ñalado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficia- 
les que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  ó  de 
los  rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y 
no  de  otra  manera,  so  peua  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere  lo  con- 
trario, para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  otros  oficiales,  y  otras  qualosquier 
gentes,  que  ovierende  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan 
y  declaren  como  Nos  les  embiamos  para  les  en- 
señar en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  carne  humana  é  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé,  y  pedricarla  para  que  se  sal- 
ven, y  traerlos  á  Nuestro  señorío  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mi- 
rados como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Chathólicos  que  le  havia  de  ser  di- 
cho, magni Testado  y  rrequerido;  y  Mandamos,  que 
lleven  el  dicho  rrequerimiento,  firmado  de  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro 
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Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  en- 
tender, particularmente  por  los  dichos  interpre- 
tes, una  y  dos  y  mas  vezes  quantas  pareciere 
a  lo»  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  que  conviniere 
o  fueren  necesarias  para  que  lo  entiendan,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, por  lo  cual  encargamos  á  los  dichos  rreli- 
giosos ó  clérigos  ó  descubridores,  ó  pobladores, 
sus  conciencias.» 

a  Otro  sí,  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  re- 
querimiento a  los  dichos  indios,  segim  y  coma 
se  contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vier- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  for- 
talezas ó  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  mo- 
radas, procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidado 
de  las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén 
mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procu- 
rando que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjui- 
cio, que  ser  pueda,  y  sin  la  hazer  mal  ni  herir  ni 
matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza 
sus  bienes  y  hazienda,  antes  mandamos  que  se 
les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  los 
animen  y  alleguen  y  traten  como  a  proximps,  de 
manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  ó  por  su  do- 
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trina  e  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en  cono- 
cimiento de  Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y  gana 
de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar 
en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nuestros  va- 
sallos, subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  las  con- 
trataciones que  hubieren  de  hazer  e  hizieren  con 
los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni  con- 
tra su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en  sus 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que 
tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  haber, 
satisfacción  o  equivalencia,  de  njanera  quellos 
queden  contentos.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  rreligiosos  o  clé- 
rigos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica,  y  si  no  quisieren  darnos  la 
obediencia,  o  no  consintiesen,  rresistiendo  o  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  no  busquen  mi- 
nas, ni  se  saque  dellas  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  caen,  estos. casos^  Pcirnoitimo^ 
que  por  ello  y  en  defensión  de  s;^3yif}as  "  ^'a 
los  dichos  pobladores  puec^n^^ 
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rescer  de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  házer 
guerra,  y  hacer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
en  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  di- 
clu'  pena.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  que  vayan  a  las  minas  de  oro, 
ni  otros  metales,  ni  pesqueria  de  perlas,  ni  de 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a 
travajar  de  su  voluntad,  también  Permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de 
personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres 
y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  hu- 
mana, y  de  adorar  los  Ídolos,  y  del  pecado  y  de- 
lito contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Feé  y  vivan  en  olla,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo, 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  pa- 
recer de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  de  lo 
qual  todo  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
lo8  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
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ticular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  conciencias, 
y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera 
que  contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  rreli- 
giosos  o  clérigos,  no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa 
alguna  de  las  susodichas  contenidas  en  este  ca- 
pitulo y  en  los  otros  que  disponen  la  manera  y 
orden  que  han  de  sor  tratados  los  dichos  indios.» 
«Otro  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición e  habilidad  de  los  diclios  indios,  parescie- 
re  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos^  ques  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres, y  en  Nuestra  Feé  y  Dotrina  cristiana,  y  para 
que  vivan  en  policia,  conviene  y  es  necesario 
que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conforme?,  según  y  de  la  ma- 
nera que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rres- 
peto  al  servicio  de  Dios  bien  y  utilidad  y  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas de  lo  que  hizieren  y  ordenaren,  sobre 
lo  qual,  les  encargamos  las  suyas  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en 
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rrazon  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primero  navio  que  viniese  á  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  religio- 
sos o  clérigos  la  información  verdadera  de  la  ca- 
lidad e  habilidad  de  los  dichos  indios  y  relabion 
de  lo  que  cerca  dello  obiesed  ordenado,  para  que 
Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de 
las  Yndias  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que 
fuese  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los 
dichos  indios,  v  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nues- 
tras conciencias;  y  lo  que  no  fuese  tal,  se  en- 
miende y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los  daños 
e  iíiconvenientes  pasados.» 

«ítem.   Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  en  adelante  fuerea  á  resca- 
tar y  descubrir  y  poblar  dentro  de  los  límites  de 
Nuestra  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados 
de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a 
qualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos   Nuestros 
Reynos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no 
fueren  expresamente  prohividas,  sin  que  puedan 
llevar  ni  lleven  de  ios  vezinos  y  moradores  y  es- 
tantes en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano  ni  de  algunas  dellas,  si  no  fuese  una  o 
dos  personas  y  no  más,  en  cada  descubrimiento, 
para  lengua  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 
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viajes,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus 
bienes,  para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o 
conquistador  o  maestre  que  los  llevase  sin  Nues- 
tra licencia  expresa;  y  guardando  y  cumpliendo, 
los  dichos  capitanes  y  officiales  y  otras  gentes, 
que  agora  y  de  aquí  adelante  oviese  de  ir  o  fue- 
ren con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones 
y  rescates  y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y 
lleven,  gozar  y  gozen  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en 
Nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capi- 
tulado, lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
comendado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni 
cumpliendo  o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o 
contra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas,  Declaramos  y  Man- 
damos, que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulación  habían  de  gozar.  Dada  en  Granada 
a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
e  quinientos  y  veinte  y  seis  años=Yo  el  Rey.» 

a  Yo  Francisco  dé  los  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  católica  Magestad,  la  fize  escribir  por 
su  man(lado=merezius  cancelase  f  q  epus,  exo- 
men  Doctor  Canbajal  1  epus  canaven=el  Doctor 
Bellran  g  epus  avij  latens=Refrendada  Juan  de 
Samaco  Vorbuia  por  Chanciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Juan  Despes,  a  vuestra  costa  y  s 
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manera  que  de  suso  le  contiene,  y  guardando  y 
cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  "provisión 
que  de  suso  va  incorporada  y  todas  las  demás 
otras  instruciones  que  adelante  mandaremos  ha- 
cer para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamien- 
to y  conversión  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica  de 
los  naturales  della,  Digo  y  Prometo  que  vos  será 
guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  con- 
tenido, en  todo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se 
contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí, 
Nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar  y 
cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna  dello  antes 
vos  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos 
como  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y 
traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
natural;  y  dello  vos  Mandamos  dar  la  presente 
firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi  infras- 
cripto Secretario.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a 
once  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  e  quinientos 
y  treinta  y  seis  año  ;=:Yo  la  Reyna^=  Refrendada 
de  Samano  y  señalada  del  Cardenal  y  Beltran  y 
Bernal  y  Velazquez. 
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XARRO  Y  Don  Dieoo  de  Almagro  para  las  Islas  dbl  parajr  ob 

lUB  RESPECTIVAS  GOVERNACIONES. 


Año  de  1536  (1). 


La  Reyno, 


Por  qiianto  Lope  de  Idiaquez,  en  nombre  de 
vosotros,  el  Adelantado  Don  Francisco  Pizarro  v 
Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  Nuestros  Gover- 
nadorcs  de  las  provincias  del  Perú  y  Toledo,  Me 
hizo  rrelacion  que  vosotros,  con  deseo  de  Nos 
servir  y  del  acrecentamiento  de  Nuestra  Corona 
Real  de  Castilla  queriades  descubrir,  conquistar  y 
poblar  las  Islas  questan  en  el  paraje  de  vuestras 
governacionos,  y  Me  suplico  vos  mandase  dar  li- 
cencia para  hacer  el  dicho  descubrimiento,  con- 
quista y  población  de  las  dichas  Islas  y  vos  con- 
cediese y  otorgase  las  mercedes  y  con  las  condi- 
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ciopes  que  de  yuso  Serán  contenidas,  sobre  lo 
qual  Yo  mande  tomar  con  el  dicho  Lope  de  Idia- 
quez,  en  vuestro  nombre,  el  asiento  y  capitula- 
ción siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  CSorona 
Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  conquistar  y 
poblar  qualesquier  Islas  que  haya  en  el  paraje  de 
las  dichas  vuestras  governaciones,  que  sean  den- 
tro de  los  limites  de  Nuestra  demarcación,  que 
no  se  hayan  hasta  agora  descubierto  ni  entren  en 
los  limites  y  paraje  de  las  Islas  y  tierras  questán 
dadas  en  governacion  a  otras  personas. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  por  honrar  vuestras  per- 
sonas y  por  vos  hacer  merced,  Prometemos  de 
vos  hazer  Nuestros  Governadores  de  todas  las  Is- 
las que  cada  uno  do  vosotros  como  dicbo  es,  des- 
cubrierdes  en  el.  paraje  que  cada  una  dalas  dichas 
vuestras  governaciones  por  todos  los  dias  de 
vuestras  vidas,  con  que  no  sean  de  las  que  agora 
se  hayan  descubierto  ni  entren  en  los  limiteáy  pa- 
rajes de  las  otras  Islas  questan  dadas  en  governa- 
cion a  otras  personas. 

ítem,  vos  haré  merced,  como  por  la  presente 
vos  la  hago  del  ofíicio  de  Nuestro  Aguacil  mayor 
de  las  Islas  que  cada  uno  de  vosotros  descubrie- 
re, conforme  a  esta  dicha  capitulación  por  todos 
los  dias  de  vuestras  vidas. 
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Otro  SÍ,  por  quanto  el  <li<Ao  Lope  de  Idíaquez 
en  vuestro  nombre,  Nos  há  suplicado  vos  hiziere 
merced  de  la  dozava  parte  de  lo  que  ansí  descu- 
brierdes,  y  al  presente  lo  dexamos  de  hazer  por 
no  tener  entera  relación  dellas,  es  Nuestra  mer- 
ced, que  entre  tanto  que  informados  proveamos 
en  ello  lo  que  a  Nuestro  servicio  y  a  la  enmienda 
y  satisfacción  de  vuestros  servicios  y  trabajos 
conviene,  tengáis  la  dozava  parte  de  todos  los 
provechos  e  rentas  que  Nos  toviéremos  en  cada 
un  año  en  las  díciías  Islas  que  ansí  descubricrdes 
y  conquistardes  conformo  a  esta  capitulación,  que 
vista  por  Nos  la  relación  de  las  Islas  que  ansi 
descubricrdes  y  de  su  calidad  vos  mandaremos 
hazer  merced  y  satisfacción  he  equivalencia  a  lo 
que  en  ello  hubierdes  servido  y  gastado. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestro  Reyno,  quando  Nuestras  gentes  y 
capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  al- 
gún principe  y  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del  tal 
señor  o  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las 
otras  cosas  muebles  que  fuesen  halladas  y  que 
perteneciesen  al  mismo,  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subdi- 
tos pasan  en  las  conquistas  de  las  Yndias,  en  al- 
guna enmienda  dellas  y  por  les  hacer  merced. 
Declaramos  y  Mandamos,  que  6i  en  las  dichas 
vuestras  conquistas  y  gobernacíon^iS^ 
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y  prendiese  algún  caftique  o  señor^  que  de  todos 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
oviesen  del  por  vía  dé  rescate  o  en  otra  qualquier 
manera  se  Nos  de  la  sexta  parte  dello  y  lo  demás 
se  reparta  entre  los  conquistadores,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto;  y  en  caso  quel  al  di- 
cho cacique  o  señor  principal  mataren  en  batalla 
o  después  por  vía  de  justicia  o  en  otra  qualq.iier 
manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros  y  bienes 
susodichos  que  del  oviesen,  justamente  hayamos 
la  mitad,  la  qual  ante  tjdas  cosas  cobren  Nues- 
tros ofíiciales,  y  la  otra  parte  se  reparta,  sacando 
primeramente  Nuestro  quinto. 

E  porque  Nos  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que  Nos 
con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para 
las  poder  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta 
nuestra;  está  acordada  y  despachada  una  provi- 
sión general  de  capítulos  sobro  lo  que  vosotros 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimientos, la  qual  aquí  mandamos  incorporar, 
su  tenor  de  lá  qual  es  este  que  se  sigue. 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  Somos 
certificados  y  es  notorio  que  por  la  desordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
saron a  las  Nuestras  Yndias,  islas  o  Tierra-firme 
del  mar  Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que 
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hizieron  ^  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas 
y  Tierra-firme,  ansí  de  los  grandes  y  excesivos 
trabajos  que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  én  las  pesquerías  de  las  perlas 
y  en  las  otra»  labores  y  granjerias,  haziéndoles 
trabajar  excesivamente,  no  les  dando  el  vestir  ni 
el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para  sus- 
tentación de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad 
y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos, 
lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  número  de  los  dichos  indios  naturales  dellas, 
y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  pro- 
pias tierras  y  naturalezas  y  que  se  fuesen  a  los 
montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  sa- 
lir de  la  dicha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  qual 
fué  también  g^án  estorbo  a  la  conversión  de  los 
dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Feé  Cattólica  v  de 
no  haber  venido  todos  elfos  entera  e  general- 
mente en  verdadero  conocimiento  della,  de  que 
Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido; 
e  ansí  mismo  Somos  informados,  que  los  capita- 
nes y  otras  gentes  qiie  por  Nuestro  mandado  y 
con  Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar 
algunas  de  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  predicación  della  y  exemplo  de  personas  do- 
tas y  buenos  religiosos,  con  les  hacer  bueiv 
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obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado  alguno,  o  habiendo  si- 
do todo  esto  así  por  Nos  ordenado  y  mandado  y 
llevando  los  dichos  capitanes  y  otros  ofñciales  y 
gentes  de  las  tales  armadas  por  mandamiento  e 
inatruccipn  particular,  movidos  con  la  dicha  cob- 
dicia,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  a  muchos  de  los 
dichos  indios,  en  los  descubrimientos  y  conquis- 
ta, y  les  tomaron  sus  bienes  sin  que  los  dichos 
indios  o  viesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  ovie- 
sen  precedido  ni  hecho  las  amonestaciones  que 
eran  tenidos  de  les  hazer,  ni  hecho  a  los  cris- 
tianos resistencia  ni  daño  alguno  para  la  pedrica- 
cion  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  quül  demás  do  ha- 
ber sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro 
Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa  que  no  solamente 
los  dichos  indios  que  recibian  las  dichas   fuerzas 
y  daños  e  agravios,  poro  otros  muchos  comarca- 
nos, que  tuvieron  dello  noticia  y  sabiduría,  se  le- 
vantaron y  juntaron  con  mano  armada  contra  los 
cristianos  Nuestros  subditos  y  mataron  a  muchos 
dellos  y  aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásti- 
cas que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires 
padecieron  pedricando  la  Feé  cristiana,    por  lo 
qual  todo,  suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseí- 
mos en  el  dar  las  licencias  para  las  dichas  con* 
quistas  y  descubrimientos,  queriendo  primM 
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proveer  y  platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pa- 
sado, como  en  el  remedio  de  lo  venidero,  y  es- 
cusar  los  dichos  daño»  e  inconvenientes,  y  dar 
orden  que  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
de  aquí  adelante  se  oviesen  de  hazer,  se  hagan 
9iu  ofensa  de  Dios  v  sin  muertes  ni  robos  de  los 
dichos  indios,  y  sin  captivarlos  por  esclavos  in- 
debidamente, de  manera  quel  deseo  que  habe- 
rnos y  tenemos  de  ampliar  Nuestra  Santa  Feé,  y 
que  los  dichos  indios  e  Ínfleles  vengan  en  el  co- 
nocimiento della ,  se  haga  sin  cargo  de  Nues- 
tras conciencias  y  se  prosiga  Nuestro  propósito 
y  la  intención  y  obra  de  les  Reyes  Católicos 
Nuestros  abuelos  y  señores  en  todas  aquellas  par- 
tes de  las  Islas  y  Tierra-flrme  del  mar  Oceeano 
que  son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por  des- 
cubrir y  poblar;  lo  qual  visto  con  gran  delibera- 
ción por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias 
y  con  Nos  consultado,  fué  acordado  que  dobia- 
mos  mandar  dar  esta  Nuestra  cart;i  para  vos  en  la 
dicha  razón,  por  lo  qual  Ordenamos  y  Mandamos, 
«pie  agora  y  de  aquí  adelante,  ansí  para  el  reme- 
dio de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimientos  y 
poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en 
Níiestro  nombre  se  hizicren  en  las  dichas  Islas  e 
Tierra-firme  del  mar  Oceeano,  descul)iertas  o  ppr 
descubrir,  en  Nuestros  límites  v  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido 
en  esta  guisa. t> 
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«Primeramente,  Ordenamos  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  pro  visiones 
para  los  Oidores  de  Nuestna  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Españo- 
la, y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias  que 
agora  son  o  fuesen  de  la  dicha  Isla,  v  de  las  otras 
Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  e  Jamayca,  y  para  los 
Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  justi- 
cias, así  de  Tierra-flrme  como  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras e  Tierra-firme,  ó  para  las  otras  personas 
que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo  cometer  y  en- 
comendar, para  que  luego,  cen  muy  gran  cuida- 
do y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdic- 
ción, se  informe  cuales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  como  officiales  y  otras 
qualesquier  persor.as,  hizieron  las  dichas  muertes 
y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  herraron  in- 
dios contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  envíen  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  la  relación  de 
la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  sobre 
ello  se  puede  hazer,  para  que  vistos  por  los 
Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  hacer  lo  que 
sea  servicio  de  ellos  y  Nuestro  y  convenga  a  la 
execucion  do  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  ó  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestro» 
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subditos,  (le  qualqiiier  calidad  ó  condición  que 
sean,  ó  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  su>  tier- 
ras y  naturaleza,  injusta  é  indevidamonto,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiese  liazer, 
y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, les  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  de  razón  y  justicia,  según  la  calidad 
y  capacidad  c  habilidad  de  sus  personas  hubiere  lu- 
gar, teniendo  siempre  respeto  3-  consideración  al 
bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres,  y  no  como  esclavos  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  les  traigan 
en  las  minas  contra  su  voluntad;  lo  qual  han  de 
hacer  con  parecer  del  Perlado  o  de  su  ofíicial, 
haviéndolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con 
acuerdo  y  parecer  del  Cura  ó  su  Teniente  de  la 
Iglesia  que  ende  estuviesen,  sobre  lo  qual,  en- 
cargamos mucho  á  todas  las  conciencias;  y  si  los 
dichos  indias  fueren  cristianos,  no  se  han  de  vol- 
ver á  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no  es- 
tuvieran convertidos  á  Nuestra  Santa  Feé  Católi- 
ca, por  el  i)eligro  que  á  sus  conciencias  se  les 
puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aqiií 
adelante,  quulesquier  capitanes  y  oficiales  y  otros 
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quales<]u¡er  subditos  y  naturales  ó  de  fuera  de 
di^  Nuestros  Reynos  que  con  Nuestra  licencia  y 
muH'la  !o  oviesen  de  ir  ó  fueren  á  desculjrir  ó  po- 
blar ó  rresoatar  al;j;unas  de  las  Islas  ó  Tierra-Fir- 
mo Jol  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites  v  de- 
m:ircaoion.  sean  tenidos  y  obligados,  antes  que 
>:tU-:;ri  Je  Nuestros  Reynos,  quando  so  embarca- 
r;:i  \\:r\  hiizer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  monos  dos 
-rv*!.:'' ^<^s  de  misa  en  su  compania,  los  quales 
v..':i:  "O!!  ante  los  del  Nuestro  Consejo  do  Ins  In- 
.::..>.  V  :v  -  elíi)s  hiivida  información  de  su  vida  y 
ío'.r  •  \y  ^^\.»:nplo,  s  nni  aprovados  por  tales  qua- 
\'<  ^  M  .^:ie  al  -ii^rv'eio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
p  •\:  1.:  •:í'*:r;u*!on  dellos,  conforme  a  hi  iSnla  déla 
.Nv:.\< '>:i  vio  lis  diehas  Indias  á  la  Corona  Real 
d  >s'  *s  !\  'vno<.^^ 

« 

o-  ^t:'o  si.  '^rdívramos  y  Mandamos,  quo   los  di- 

^.Kj<  r;-  '!i^i.)so^  Ó  elorigos  tengan  muy  uran   eui- 

duK^  N    l.vi;eneia  en  procurar  (pie  los  ditdios  in- 

{\w  <  \«ii  bien  tratados,  como  proxim-^s  mirados 

\    K'x  ^'í\*iil->'i,   ipio  no  consientan  que  los  <ean 

f*\-^  !-  'iier  "a  ni  rrobos  daños  ni   desaunlsa  los   ni 

•Mí'  ir  !;  Míiento  alguno,  y  si  lo  contrario  liiziere 

iv:-  .]  «:>'. q.iior  persona,   de  cualquier   caüdad   ó 

.Vi-  :  .^w  que   sea,  tengan  muy  gran   cuidado  y 

V.-.         i  v!e  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  parti- 

.;;■»■,■•?. ^  ilello,  porque  Nos  y  los  del   Nuestro 

ii^    *    >  mandemos  ver  y  proveer  y  castigar 
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cQtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimiento  ó  pobla- 
ción ó  rrescate  quando  ovieren  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
gación ó  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  le  fuere  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parescer  de  Nuestros  oficiales 
^ue  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  y  do  los 
rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y  no 
de  otra  manera;  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes,  al  que  hiziore  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Cámara  y  fisco-» 

(cOtro  sí,  ]\Iandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa,  después  de  salido?  en  tierra  los  dichos 
ca;)itanes  y  oficiales  y  otras  qualqaier  gentes, 
que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por  len- 
gua de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  do  vicios  y 
de  comer  carne  humana  ó  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feo  y  pedr  i  carsela  para  que  se  salven,  y 
traerlos  a  Nuestro  señorio,  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos;  y 
les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 

ÍM*  Rej^es  Católicos,  que  les  havia  do  ser  di- 
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qualesquier  subditos  y  naturales  6  de  fuera  de 
de  Nuestros  Reynos  que  eon  Nuestra  licencia  y 
mandado  oviesen  de  ir  ó  fueren  á  descubrir  ó  po- 
blar ó  rrescatar  algunas  de  las  Islas  ó  Tierra-Fir- 
me del  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites  y  de- 
marcación, sean  tenidos  y  obligados,  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  se  embarca- 
ren para  hazer  su  viaje,  á  llevar  a  lo  menos  dos 
rreligiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombren  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  havida  información  de  su  vida  y 
dotrinay  exemplo,  sean  aprovados  por  tales  qua- 
les conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
para  la  instrucion  dclios,  conforme  a  la  Bula  déla 
concesión  de  las  dichas  Indias  á  la  Corona  Real 
destos  Reynos.)) 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  doligencia  on  procurar  que  los  dichos  in- 
dios soan  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  les  sean 
fechas  fuerza  ni  rrobos  daños  ni  desaguisados  ni 
mal  tratr miento  alguno,  y  si  lo  contrario  hiziere 
por  qualquier  persona,  de  cualquier  calidad  ó 
condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  parti- 
cularmente dello,  porque  Nos  y  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  ver  y  proveer  y  castigar 
con  todo  rrigor.» 


•''  *t 
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cOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  liazer  descubrimiento  ó  pobla- 
ción ó  rrescate  quando  ovieren  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
gación ó  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  le  fuere  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parescer  de  Nuestros  oficiales 
que  para  ello  Hieren  por  Nos  nombrados  y  do  los 
rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y  no 
de  otra  manera;  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes,  al  que  hiziore  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Cámara  y  fisco-» 

(cOtro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa,  después  de  salido?  en  tierra  los  dichos 
ca;)itanes  y  oficiales  y  otras  qualquicr  gentes, 
que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  (jue  por  len- 
gua de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  do  vicios  y 
de  comer  carne  humana  é  instruirlos  on  Nuestra 
Santa  Feo  y  pedri carsela  para  que  se  salven,  y 
traerlos  a  Nuestro  señorío,  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos;  y 
les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Católicos,  que  tes  havia  de  ser  di- 
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cho  y  manifestedo  y  rrequerido,  y  Mandamos  que 
lleven  el  dicho  rrequerimiento  firmado  de  Fran- 
cisco de  los  Colios,  Nuestro  Secretario  del  .Nues- 
tro Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  é 
entender,  particularmeníe,  por  los  dichos  inter- 
pretes, una  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  parecie- 
re a  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  conviene 
ó  fueren  necesarias;  para  que  lo  entiendan,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, sobre  lo  cual  encargamos  a  los  dichos  rre- 
Ügiosos  ó  clérigos  ó  descubridores  ó  pobladores, 
sus  conóiencias.» 

aOtro  sí,  Mandamos,  que  después  de  fecha  y 
dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento á  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las 
dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas, 
procuren  con  mucha  diligedcia  y  Cuidado  de  las 
hazer,  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar 
por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  su« 
bienes  y  hazienda,  antes,  Mandamos,  que  se  los 
haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y  los  ani- 
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mea  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de 
manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  ó  por  su  do- 
trina  é  pedricacion  y  iustrucion,  vengan  en  cono- 
cimiento de  Nuestra  Santa  Feé  y  su  amor  y  gana 
de  ser  Nuestros  vasallos,  y  de  estar  y  perseverar 
en  Nuestro  servicio,  como  los  otros  Nuestros  va- 
sallos, subditos  y  naturales. » 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
.  den  guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  to- 
das las  otras  contrataciones  que  hubieren  de 
hazer  e  se  hizieren  con  los  dichos  indios,  sin  les 
tomar  por  fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les 
hazer  mal  ni  daño  en  sus  personas,  dando  a  los 
dichos  indios  por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  es- 
pañoles quisieren  aver,  satisfacion  ó  equivalencia 
de  manera  que  ellos  queden  contentos.» 

Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguna  persona  no 
pueda  tomar  ni  tome  por  esclavos  a  ninguno  de  los 
dichos  indios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bie- 
nes y  oficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que 
Nuestra  merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintieren  que  los  dichos  rreligiosos 
ó  clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en 
buenos  usos  y  costumbres  y  que  les  prediquen 
Nuestra  Santa  Feé  Cathólica,  y  si  no  quisieren 
darnos  la  obidiencia,  ó  no  consitieren,  rresistien- 
do  ó  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  se 
busquen  minas  ni  se  saque  delias  oro  ó  los  meta- 
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les  que  se  hallaren,  cá  en  estos  casos,  Permiti- 
mos, que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y 
bienes,  los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuer^ 
do  y  paroscer  de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos, 
siendo  conformes  y  firmándolos  de  sus  nombres, 
hazer  guerra  y  hacer  en  en  ella  aquello  que  los 
derechos  en  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  Cris* 
tiana  permiten  y  manden  que  se  haga  y  puedan 
hazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  algu- 
no, sola  dicha  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  de  pesquería  de  perlas, 
ni  de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nues- 
tra Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir 
a  travajar  de  su  voluntad^,  también  Permitimos, 
que  se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos,  como 
de  personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no 
les  dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial 
cuidado  de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  de  apartarlos  de  vicios  y  do  comer 
carne  humana  y  de  adorar  Ídolos,  y  del  pecado  y 
delito  contra  natura  y  de  los  contraer  a  que  se 
conviertan  a  Nuestra  Feé,  y  vivan  en  ella,  pro- 
curando la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como 
de  las  suyas  propias,  dándoles  y  pagangoles  su 
trabajo,  siguiendo  iserca  de  todo  esto  quo  dicho 
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es,  el  parecer  de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos 
de  lo  cual  todo  y  en  especial  del  buen  tratamien-*- 
to  do  los  dichos  indios,  les  mandamos  que  tengan 
particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa 
se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
cas,  y  sobre  ella  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  no  puedan  hazer  ni 
hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  disponen  la 
manera  y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  di- 
chos indios.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición o  avilidad  de  los  dichos  indios,  pareciere  a 
los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  que  es  servicio 
do  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del  delito 
nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser 
instruidos  y  ensenados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres, y  en  Nuestra  Feo  y  Dotrina  Cristiana,  y 
para  que  vivan  eri  policia,  conviene  y  es  necesa- 
rio que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que 
se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  elloá  ordenaren,  teniendo  siempre  rres- 
peto  al  servicio  de  Dios  y  bien  y  utilidad  y  bíien 
tratamiento  de  los  dichos  indios^  e  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
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cargadas  de  lo  que  hizieren  y  ordenaren,  sobre 
lo  qual  lo  encargamos  las  suyas  y  Mandamos  que 
ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  or- 
denado por  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  en 
rrazon  do  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primero  navio  que  biniere  á  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  rreligio- 
sos ó  clérigos  la  información  verdadera  de  la  ca- 
lidad de  los  dichos  indios,  y  rrelacion  de  lo  que 
cerca  dello  huviere  ordenado,  para  que  Nos  lo 
mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que  fue- 
le  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  do  los  dichos 
indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  con- 
cioncias,  y  lo  que  no  fuere  tal  se  enmiende  y  ^n^ 
provea  como  covenga  al  servicio  de  Dios  y  Nues- 
tro y  sin  daño  de  los  dichos  indios  y  de  su  liber- 
tad y  vidas,  y  se  escusen  los  daños  é  inconve- 
nientes pasados.» 

ultem,  Ordemos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  con((uistadores.que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aqui  adelante  fueren  a  rescatar  y  des- 
cubrir y  poblar  dentro  de  los  límites  de  Nuestra 
demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  llevar 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquiera 
de  las  dichas  cosas  destos  Nuestros  Reynos  de 
Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren  ex- 
presamente prohividas,  sin  que  puedan  llevar  y 
lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes  en 
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las  dichas  Islas  y  Tierra-ftrnae  del  mar  Occeano 
ni  de  alguna  de  ellas,  si  no  fuere  una  ó  dos  per- 
sonas y  no  más  en  cada  descubrimiento  para  len- 
gua y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  ó  con- 
quistador o  maestre  que  los  llevase  sin  Nuestra 
licencia  expresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los 
dichos  capitanes  y  officiales  y  otras  gentes  que 
agora  y  de  aqui  adelante  hubieren  de  ir  o  fueren 

r 

con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y 
rescates  y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y 
lleven,  gozar  y  gozen  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en 
Nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capi- 
tulado, lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  promete- 
mos de  guardar  y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y 
cumplieren  lo  que  por  Nos  en  esta  Nuesta  carta 
les  os  encomendado  y  mandado,  y  no  lo  guar- 
dando ni  cumpliendo,  o  viniendo  o  pasando  con- 
tra ello  o  contra  alguna  parte  dello,  demás  de  in- 
currir en  las  penas  de  suso  declaradas,  Declara- 
mos y  Mandamos,  que  hayan  perdido  y  pierdan 
todos  los  oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho 
asiento  y  capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en 
Granada  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  e  quinientos  y  veinte  y  seis  años=Yo 
el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 

Tomo  XXII  33 
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Cesárea  y  Católica  Magé^tad  la  fize  escribir  por 
su  mandado  merum^  cancelan  g  f  g  epus  exo 
raen=Doctor  Carvajal  epus  cañavera  el  Doctor 
Beltran  g  epus  auj  taren = Refrendada  Juan  de 
Samano  Urbina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  los  di- 
chos Adelantado  Don  Francisco  Pizarro  e  Mariscal 
Don  Diego  de  Almagro,  a  vuestra  costa  y  según 
y  de  la  manera  que  de  suso  se  (jontiene,  y  guar- 
dando y  cumpliendo  lo  contenitío  en  la  dicha  pro- 
visión que  de  suso  va  incorporada  y  todas  las 
otras  instrucciones  que  adelante  mandaremos 
guardar  y  hazer  para  las  dichas  Islas  y  para  el 
buen  tratamiento  y  conversión  a  Nuestra  Santa 
Feé  Católica  de  los  naturales  dolía,  Digo  y  Pro- 
meto, que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo, 
según  (]ue  de  suso  se  contieno,  y  no  lo  haziendo 
ni  cumpliendo  ansí,  no  seamos  obligados  a  vos 
mandar  guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa 
alguna  dello,  antes  vos  mandaremos  castigar  y 
proceder  contra  vosotros  como  oontra  personas 
que  no  guarda  y  cumplen  y  traspasan  los  man- 
damientos de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello  vos 
mandamos  dar  la  presente  firmada  de  Mi  nombre 
y  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secretario,  Fecha 
en  la  villa  de  Madrid  a  trece  diasi  del  mes  de  Mar- 
zo de  mil  e  quinientos  y  treinta  y  seis  afios=  Yo 
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la  RéyDa=Refrendada  de  Samano  y  señalada  del 
Cardenal  y  Beltran  y  Velazquez. 


Gapxtuiiaqion  qub  si  tomó  con  Hodeioo  dc  Gontbbrab,  para  ^ 
bbscubrimibnto  9b  lab  islab  dbl  pasaje  db  nlcabaouá. 


AfiO  DE  1537  (1). 


El  Rey. 


VoT  quanto  Juan  de  Perea,  en  nombre  de  vos 
Rodrigo  de  Contreras,  Nuestro  Governador  de  la 
provincia  de  Nicaragua,  me  há  hecho  rrelacion 
que  vos  con  deseo  de  N,os  servir  y  del  acrecenta- 
miento de  Nuestra  Corona  Real  de  Castilla,  quer- 
riades  descubrir,  conquistar  y  poblar  las  Islas 
questan  en  el  paraje  de  la  dicha  vuestra  governa- 
cion,  y  me  suplicó  vos  mandare  dar  licencia  para 
hazer  el  dichos  descubrimiento  y  población  de 
las  dichas  Islas,  y  vos  concediere  y  otorgarse  las 
mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  yuso  se- 
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ran  contenidas;  sobre  lo  cual.  Yo  mande  tomar 
con  el  dicho  Juan  de  Perea,  en  vuestro  nombre, 
el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad,  para 
que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona 
Real  de  Castilla,  podáis  descubrir  y  conquistar  y 
poblar  qualesquier  Isla  que  haya  en  el  parage  de 
vuestra  governacion  i[ue  va  dentro  de  los  limites 
de  Nuestra  demarcación  y  no  estén  en  governa- 
cion de  otra  persona  alg'ma. 

Otro  sí,  entendiendo  ser  cumplidero  á  Nuestro 
servicio,  y  por  honraitr  vuestra  persona,  y  por 
vos  hazer  merced.  Prometemos  de  vos  hacer 
Nuestro  Governador  de  todas  las  Islas,  que  como 
dicho  es,  descuhierdes  en  el  parage  de  vuestra 
governacion,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida, 
con  que  como  dicho  es,  no  entren  en  los  h'mites 
que  están  dados  en  governacion  a  otiá  persoDa 
alguna. 

ítem,  vos  haré  merced',  como  la  presento  la 
hago,  del  oficio  de  Nuestro  Alguacil  mayor  de  las 
diclias  Islas  que  ansí  descubrierdes,  conforme  á 
esta  capitulación  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida. 

Otro  sí,  por  quanto  Juan  de  Perea,  en  vuestro 
nombre.  Me  há  suplicado  vos  hiziere  merced  de 
la  dozava  parte  de  lo  que  descubrierdes,  y  al  pre- 
sente lo  dexamos  de  hazer  por  por  no  tener  ente- 
ra rreíacion  de  las  dichas  Islas,  es  Nuestra  mer- 
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ced,  que  entre  tanto  que  informados  dello  pro- 
veamos lo  que  a  Nuestro  servicio  y  a  la  en- 
mienda y  satisfacion  de  vuestros  servicios  y  tra- 
bajos conviene,  tengáis  la  quincena  parte  de  to- 
dos los  provechos  y  rrentas  que  Nos  tuviéremos 
en  cada  un  año  en  las  dichas  Islas  que  ansí  des- 
cubierdes  y  conquistardes,  conforme  á  esta  dicha 
capitulación;  y  vista  por  Nos  la  rrelacion  de  las 
dichas  Islas  y  de  su  qualidad,  vos  mandaremos 
hacer  merced  y  satisfacion  e  qui valencia  a  lo  que 
en  ello  hubieredes  servido  y  gastado. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Rey  nos,  quando  Nuestras  gentes 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas,  toman  ppeso 
algún  principe  ó  señor  Je  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rrescate  del 
tal  señor  ó  cacique,  perten.ece  á  Nos,  con  todas 
las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  y 
perteneciereula  el  mismo;  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos 
pasan  en  las  conquistas  de  las  Indias,  y  en  algu- 
na enmienda  dello,  y  por  les  hacer  merced,  De- 
claramos y  Mandamos,  que  si  en  las  dichas  Islas 
que  ansí  abéis  de  descubrir  ó  conquistar  se  cati- 
vare  o  prendioren  algún  cacique  ó  señor  princi- 
pal, que  todos  los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas,  que  se  o  vieren  del,  por  via  de  rrescate  ó 
en  qualquier  manera,  se  Nos  dé  la  sesta  parte 
dello  y  lo  demás  se  rreparta  entre  los  conquista- 
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dores,  sacando  primeramente  Nuastro  quinto;  y 
en  caso  que  al  dicho  cacique  ó  señor  principal 
mataren  en  batalla,  ó  después  por  via  de  justicia 
ó  en  otra  qualquier  manera,  que  en  tal  caso,  de 
los  tosoros  y  bienes  susodichos  que  del  se  oviere, 
justamente  ayamos  la  mitad,  la  qual  ante  todas 
cosas  cobren  los  Nuestros  offlciales,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  porque  podría  ser  ({ue  los  dichos 
Nuestros  Oflciales,  tuvieren  alguna  dubda  en  el 
cobrar  de  Nuestros  derechos,  especialmente  del 
oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  así  lo  que  se  ha- 
llare en  las  sepulturas  ó  otras  partes  donde  estu- 
viese escondido,  como  de  lo  que  se  oviese  de 
rescate  ó  cabalgada  ó  on  otra  manera,  Nuestra 
merced  y  voluntad  es,  que  por  el  tiempo  que 
fuéremos  servidos,  se  guarde  la  orden  siguiente: 

Primeramente,  Mandamos,  que  todo  el  oro  y 
plata,  piedras  y  perlas  que  se  oviesen  en  batalla 
ó  entrada  de  pueblo  ó  por  rrescate  con  los  indios 
se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo 
ello. 

ítem,  que  todo  el  oro  y  plata  piedras  y  perlas 
y  otras  cosas  que  se  hallaren  y  oviesen,  ansí  en 
los  enterramientos  ó  sepolturas  ó  en  los  templos 
de  indios,  como  en  los  otros  lugares  do  soliaa 
ofrecer  sacrificios  a  sus  ídolos,  ó  en  otros  lugares 
religiosos,  escondidos  ó  enterrados  en  casa  ó  he- 
redad ó  tierra  ó  en  otra  qualquier  ¡parte  pública  o 
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consejil  ó  particular,  de  qualquier  estado  ó  dig- 
nidad que  sea^  de  todo  ello  y  de  todo  lo  demás 
que  desta  calidad  se  oviere  e  hallare,  agora  se 
halle  de  acaecimiento  ó  buscándolo  de  pro|>ósito, 
se  Nos  pague  la  mitad,  sin  descuento  de  cosa  al- 
guna, quedando  la  otra  mitad  para  la  persona  que 
ansí  lo  hallase  ó  descubriese,  con  tanto  que  si  al- 
guna persona  ó  personas  encubriese  el  oro  e  pla- 
ta, perlas  y  piedras  que  hallaren  e  ovieren  ansí 
en  los  dichos  enterramientos,  sepolíuras  o  en  los 
templos  de  indios  como  en  los  otros  lugares  don- 
de se  solian  ofrescer  sacrificios  á  sus  ídolos,  v 
otros  lugares  religiosos  escondidos  ó  enterrados, 
de  suso  declarado,  y  no  lo  manifestasen,  pnra  que 
se  le  dé  lo  t|uc  conforme  á  este  capitulo  les  pue- 
da pertenecer,  dello  haj'^n  perdido  y  pierdan  to- 
do el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  y  más  la  otra 
mitad  do  los  otros  bienes  para  Nuestra  Cámara  y 
fisco . 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que  con 
buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para  los 
hazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerdo  de 
los  del  Nuestro  Concejo  y  consulta  Nuestra,  está 
ordenada  y  despachada  una  provisión  general  de 
capitules  sobre  lo  que  habéis  de  guardar  en  la 
dicha  población  e  conquista,  la  qual '  mandamos 
aquí  incorporar,  y  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 
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*j)on  Carlos  eic.=Por  quanto  Nos^  Somos  cer- 
tincados  y  es  notorio,  que  por  la  desordenada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hicieron 
a  les  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
firme,  así  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que 
les  daban,  uniéndolos  en  la^  minas  para  sa^ir 
oro  y  <m  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  las 
otras  labores  y  granjerias  haziéndoles  trabajar  ex- 
cesiva o  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ve^ 
tir  ni  ol  mantenimiento  que  les  era  necesario 
para  sustentación  de  sus  vidas,  tratándolos  con 
crueldad  y  desamor,  mucho  peor  que  si  fuesen 
esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la 
muerto  do  gran  numero  de  los  dichos  indios,  en 
tanta  canlidad,  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de 
Tiorra-íirme  quedaron  yermas  y  sin  poblacicHi 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  v  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  v 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  dichos 
indios  a  Nuestra  Santa  Fé  catholica,  y  de  no  ha- 
ber venido  todos  ellos  entera  e  igualmente  en  ver- 
dadero conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro 
Softor  ha  sido  y  es  muv  desservido:  v  ansí  mismo 
Somos  informados*  i{ue  los  capitanes  y  otras  gen- 


BEL    ARCHIVO    DB   INDIAS.  521 

tes  que  por  Nuestro  mandado  j»'  con  Nuestra  licen- 
cia, fueron  a  descubrir  y  poblar  algunas  de  las 
dichas  Islas  y  Tierra-flrme,  siendo  como  fué  y  es 
Nuestro  principal  intento  y  deseo,  de  traer  a  los 
dichos  indios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Fée,  con  pedricacion 
della  y  exemplo  de  personas  dotas  y  buenos  rre- 
ligiosos,  con  les  ha/er  buenas  obras  y  tratamien- 
to de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bienes 
no  reciviesen.  fuerza  ni  premio,  daño  ni  desagui- 
sado, y  habiendo  sido  todo  esto  ansí  por  Nos  orde- 
nado y  mandado,  y  llevándolo  los  dichos  Capitanes 
y  otros  offlciales  y  gentes  de  las  tales  armadas,  por 
mandamiento  éinstrucion  particular,  movidos  con 
la  cobdicia,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  a  muchos  de 
los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  y  con- 
quistas, y  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  di- 
chos indios  hubiesen  dado  causa  justa  para  ello 
ni  hubiesen  precedido  ni  hecho  las  amonestacio- 
nes que  eran  tenidos  de  les  hacer,  ni  hecho  á  los 
cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno  para  la  pre- 
dicación de  Nuestra  Santa  Fée,  lo  qual  demás  de 
ha  ver  sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios  e  Nues- 
tra ocasión  y  fué  causa  que  no  solamente  los  di- 
chos indios  que  rrecibieron  las  dichas  fuerzas  y 
daños  y  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos 
que  tuvieron  de  ello  noticia  y  sabiduría,  se  levan- 
taron y  juntaron  con  mano  armada,  contra  los  cris- 
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tianos  Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos  dellos 
y  aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecie- 
ron, predicando  la  Fée  cristiana,  por  lo  qual  todo, 
Suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseimos  en  ol 
dar  de  las  licencias  para  la&  dichas  conquistas  y 
descubrimientos,  queriendo  primero  proveer  y 
platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en 
el  remedio  de  lo  venidero  y  escusar  los  dichos  da- 
ños e  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  descu- 
brimientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
hubiesen  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios,  y 
sin  muertes  ni  rrobos  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cautivarlos  por  esclavos  indovidamente,  de  ma- 
nera quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tenemos  de 
ampliar  Nuestra  Santa  Fée,  y  que  los  dichos  indios 
e  infieles  bengan  en  conocimiento  della,  se  haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga 
Nuestro  propósito  y  la  intención  y  obra  de  los  Re- 
yes Católicos,  Nuestros  abuelos  y  señores,  en  to- 
das aquellas  partes  de  las  Islas  e  tierra  firme  del 
mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  conquista,  y  que- 
dan por  descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto  con 
gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las  Indias  y  con  Nos  consultado,  fué  acordado,  que 
debiamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos, 
en  la  dicha  rrazon,  por  la  qual,  Ordenamos  y  Man- 
damos, que  agora  y  de  aquí  adelante,  asi  para  el 
rremedio  de  lo  pasado,  comeen  los  descubrimien- 
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tos  y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en 
Nuestro  nombre  se  hicieren  en  las  dichas  Islas  e 
tierra  firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y  por 
descubrir,  en  Nuestros  limites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  suso  será  xjontenido 
en  esta  guisa.» 

«Primeramente  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
^)ara  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rreside 
oa  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Espa- 
ñola, y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  o  fuesen  de  ¡a  diclia  Isla,  y  de  las 
otras  Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  e  Jamaica,  y  para 
Jos  Gobernadores  3^  Alcaldes  mayorosy  otras  jus- 
ticias de  Tierra-firme,  o  para  las.  otras  personas 
/<i|ue  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo  cometer  y  enco- 
íinéndar,  para  que  luego  con  muy  gran  cuidado  y 
diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción,  se 
•informe  quales  de  Nuestros  subditos  y  naturales, 
asi  capitanes  como  officiaics  y  otras  qualesquier 
personas,  hicieron  las  dichas  muertes,  y  rrobos, 
yescesos,  y  desaguisados,  y  herraron  indios  con- 
ira  justicia,  y  de  los  que  hallaren  culpados  en  su 
jurisdicion,  embien  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  relación  do  la  culpa,  con  su  pa- 
recer, del  castigo  que  sobre  ello  se  puede  hazer, 
porque  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo,  se  pro- 
vea y  mande  hazer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  y 
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Nuestro  y  convenga  á  la  execucion  de  la  Nuestra 
justicia.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,'  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  é  in- 
formaciones, hallasen  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  qualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tubiesen  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  injusta  e  indevidameate,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios  los 
hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  buena- 
mente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y  no 
se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenamente, 
les  pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda  que 
de  razón  y  de  justicia,  según  la  calidad  y  capaci- 
dad e  abilidad  de  sus  personas,  hubiese  lugar,  te- 
niendo siempre  rrespeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  les 
den  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  traigan  en  las 
minas  contra  su  voluntad,  lo  cual  han  de  hazer, 
con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  habiéndolo 
en  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con  acuerda  y  pa- 
recer del  cura  o  de  su  teniente  de  la  Iglesia  que 
ende  estuviere,  sóbrelo  qual,  encargamos  mucho 
á  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus  tierras 
aunque  ellos  quieran,  si  no  estuvieren  convertí- 
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dos  a  Nuestra  Santa  Fcé  cathólica,  por  el  peligro 
que  a  sus  conciencias  se  les  puede  seguir. » 

cOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  de  aqui 
adelante,  qualesquier  Capitanes  y  officiales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales,  o  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  licen- 
cia y  mandado,  oviesen  de  ir  o  fueren  a  descubrir 
y  poblar  o  rrescatar  algunas  de  las  Islas  o  Tierra- 
firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  limites  q  de- 
marcación, sean  tenidos  y  obligados,  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  embarcaren 
para  hacer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos  reli- 
giosos do  misa  en  su  compañía,  los  quales  nom- 
bre antes  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y  doctrina 
y  excmi)lo,  sean  aprobados  por  tales  quales  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para 
la  instrucion  y  enseñamiento  de  los  dichos  indios 
y  pcdricacion  y  conversión  dellos,  conforme,  á  la 
bula  déla  concesión  de  los  dichos  indios  a  la  Co- 
rona Real  destos   Roynob.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  ([ue  los  di- 
chos religiosos  o  clórigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  (jue  los  dichos  in- 
dios soan  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  qufí  no  consientan  que  le  sean  he- 
chas fuerzas  ni  robos,  daños  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hizie- 
se  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  o 
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y  traerlos  a  Nuestro  señorío  para  quo  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mi 
rados  como  los  otros  subditos  cristianos,  y  les  di- 
gan todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  di- 
chos Reyes  católicos  que  le  había  de  ser  dicho  y 
magnifestado  y  requerido,  y  Mandamos  que  lle- 
ven el  dicho  requerimiento,  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Con- 
sejo, y  so  lo  notifiquen  y  hagan  saberr  y  enten- 
der, particularmente  por  los  dichos  interpretes^ 
una  y  dos  y  más  vezes,  quantas  pareciese  a  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  que  convinieren  y 
fueren  *necesa ríos  para  que  lo  entiendan,  por  ma- 
nera que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
das, sobre  lo  qual  encargamos  a  los  dichos  reli- 
giosos o  descubridores  o  pobladores  sus  concien- 
cias.» 

«Otro  si,  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dadas  a  entender  la  dicha  amonestación  y  re- 
querimiento á  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capitulo  de  supra  próximo  si 
verdes  que  conviene  y  es  necesario  para  el  ser- 
vicio de  Dis  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de 
lo^  que  de  aquí  adelante  huvieren  de  vivir  e  mo- 
rar en  las  dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas 
fortalezas  y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras 
moradas,  procuren  con  mucha  diligencia  y  cui- 
dado de  las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde 
estén  mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar. 
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procurando  que  se  haga  con  el  menos  daño  y  per- 
juicio que  ser  pueda,  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir 
ni  matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuer- 
za sus  bienes  y  hazienda,  antes,  Mandamos,  que 
se  Íes  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y 
los  animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos, 
de  manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vi- 
das, de  los  dichos  retigiosos  'o  clérigos,  e  por  sus 
doctrina  e  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en 
conocimiento  de  Nuestra  Santa  Fcé  y  en  amor  y 
gana  de  ser  Nuestros  vasallos,  y  de  estar  y  per- 
severar en  Nuestro  servicio,  como  los  otros 
Nuestros  vasallos, •subditos  y  naturales.» 

«Otro  s¡,  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  las 
contrataciones  que  hubieren  de  tiazer  e  hizieren 
con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad  ni  les  hacer  mal  ni  daño  en  su 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que  tu- 
vieren y  los  dichos  españoles  quisieren  haver  sa- 
tisfacción o  cíjuivalencia,  de  manera  quellos  que- 
den contentos.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  iri- 
dios, so  pena  de  perdimento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes^  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  diclios  religiosos  o  cléri- 
gos osten  entro  ellos  y  les, instruyan  en  buenos 
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USOS  y  costumbres ,  y  que  les  prediquen  Nues- 
tra Santa  Feé  catholica,  y  sino  quisieren  dar- 
nos la  obediencia,  o  no  consintieren,  rresistiendo 
o  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  busquen 
minas  ni  se  saque  dellas  oro.  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  ca  en  estos  casos,  Permitimos, 
qqe  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombnís,  hazer 
guerra  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  [)ormiten 
y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no  en 
otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha 
pena,  d 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  Capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minis  de  oro 
ni  otros  rotítales,  ni  pesquería  de  perlas,  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena- de  por  1¡ miento 
de  sus  officios  y  bienes  para  la  Nuestra  ('amara; 
pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  tr  ib.ijar  de 
su  voluntad,  también  Permitimos,  que  sí^  puedan 
servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas  li- 
bres, tratándolos  cométales,  no  les  di  rulo  tra- 
b^o  demasiado,  teniendo  especial  cuida  lo  de  les 
ensenar  en  buenos  usos  y  costumbres  y  do  apar- 
tarlos de  vicios  y  de  comer  carne  humana,  y  de 
adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  ña- 
Tono  XXII  34 
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tura,  y  de  los  atraer  a  que  se  conviertan  a  Nues- 
tra Feé  y  vivan  en  ella,  procurando  la  vida  y  sa- 
lud de  los  dichos  indios  como  de  las  suyas  pro- 
pias, dándoles  y  pagándolos  su  trabajo;  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  os,  el  parecer  de  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos,  do  lo  qual  todo  y  en 
especial  del  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios, 
les  Mandamos  que  tengan  particular  cuidado,  de 
manera  que  ninguna  co-ia  so  h:iga  con  cargo  y  pe- 
ligro de  Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello  les 
líncargámos  las  suyas,  do  manera  que  contra  el 
voto  y  parescer  de  los  dich  s  religiosos  o  cléri- 
gos, no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las 
susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y  en  los 
otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que  han  de 
ser  tratados  los  dichos  indios.» 

«Otro  sí,  Mandalnos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición e  abilidad  de  los  dichos  indios,  paresciere 
a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que  se 
aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  nefan- 
do y  de  comer  carne  humana,  y  pa^a  ser  instrui- 
do V  enseñado  en  buenos  us^s  y  costumbres  ven 
Nuestra  Feé  y  üotrina  cristiana,  y  para  que  vivan 
su  policía,  conviene  y  es  necesario  que  se  enco- 
mienden a  los  cristianos  para  que  se  sirvan  dallos 
como  de  personas  libres,  que  los  dichos  religiosos 
o  clérigos  los  puedan  encoincndar,  siendo  ambos 
conformes,  según  y  de  la  manera  que  ellos  ordo- 
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naren^  teniendo  siempre  rrespeto  aJ  servicio  de 
Dios  y  utilidad  y  buen  tratamiento  de.  los  dichos 
indios  e  a  que  en  ninguna  cosa  Nuestras  concien- 
cias puedan  ser  encargadas  de  lo  que  hizieren  y 
ordenaren,  sobre  loqual  les  encargamos  las  suyas 
y  Mandamos  que  ninguno  no  vaya  ni  pasé  contra 
lo  que  fuere  ordenado  por  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  en  rrazon  de  la  dicha  encomienda,  sola 
dicha  pena;  y  que  con  el  primero  navio  que  vi- 
niese á  estos  Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  la  información  verda- 
dera de  la  calidad  e  abilidad  de  los  dichos  indios, 
rrelacíon  de  lo  que  cerca  dello  huvieren  ordenado, 
para  que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro 
Consejo  de 'las  Indias,  para  que  se  aprueve  y  con- 
. firme  lo  que  fuere  justo  y  en  servicio  de  Dios  y 
bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo 
de  Nuestras  conciencias,  y  lo  que  no  fuese  tal,  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los  daños 
o  inconvenientes  pasados. » 

«Itenri,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
'  dores  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia 
•  agora  y  de  aquí  adelante  fueren  a  rescatar  y  des- 
cubrir y  poblar  dentro  de  los  límites  de  Nuestra 
demarcación  sean  tenidos  y  obligados  de  llevar 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquiera 
de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Reynos  de 
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Oastília  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren  exjMre- 
"datnente  ^rohividas^  sin  que  puedan  Uevar  ai  lle- 
ven de  los  vézinos  y  moradores  y  estantes  en  las 
dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  toar  Occeano,  ni 
tie  algunas  dellas^  sí  no  fuese  una  ó  dos  personas 
y  no  niás^  en  cada  descubrimiento^  para  lenguas 
y  otra»  cosas  necesarias  a  lois  tales  viajes^  so  pe- 
na de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  Nuestra  Cámara^  al  poblador  o  conquistador  o 
maestre  que  los  llevase  sin  Nuestra  licencia  ex- 
-presa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  cu- 
pitanes  y  ofílciales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aqui  adelante  ovíesen  de  ir  o  fueren  con  Nuestra 
licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  rrescafes  y 
descubrimientos^  hayan  de  ilevaf  y  Uevea^  gozar 
y  gozen  los  salarios  e  quitaciones^  provechos, 
gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestit) 
nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado,  lo 
qual  por  esta  Nuestra  carta  prometenoos  de  guar- 
dar y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y  cumplieren  \o 
que  por  Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  enco- 
mendado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni  ciüH' 
pliendo,  o  viniendo  e  pasando  contra  ello  o  con- 
tra alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en  lis 
penas  de  sudo  contenidas,  Declaramos  y  Manda- 
mos, que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  offi- 
cios  y  mercedes  de  que  por  el  dioho  asiento  J 
capitulación  habian  de  gozaf .  Dada  en  Granada  a 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  o 
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quinientos  y  veinte  y  seis  añc>s.=Yo  el  Rey.» 
«Yo  Francisco  de  ios  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Magostad,  la  fize  escribir  por 
su  mandado,  mercurin  cancelar  f  g  epus  exornen 
=Doctor  Caabajal  1  epus  canaun=:Doctor  Beltran 
g  epus  avivasen=RQfrendada  Juan  de  Samano 
Urbina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Contreras,  todo  lo  susodicho,  a 
vuestra  costa,  según  de  la  manera  que  de  suso  se 
contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  provisión  que  de  suso  va  incorpo- 
rada, y  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante 
mandaremos  dar  e  hazer  para  la  dicha  tierra  y 
para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a  Nuestra 
Santa  Feé  católica  de  los  naturales  della.  Digo  y 
Prometo,  que  vos  será  guardada  esta  capitulación 
y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo, 
según  que  de  suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo 
ni  cumpliendo  ansí,  no  seamos  obligado  a  vos 
guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna 
dellp  antes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  vos  como  contra  persona  que  no  guarda  ni 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey 
y  ^eñor  natural,  y  dolió  Mandamos  dar  la  presen- 
to firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi  in- 
Trascrito  Secretario.  Fecha  'en  Madrid  a  veinte 
dias  del  mes  de  Abril  de  mil  e  quinientos  y  trein- 
ta y  siete  años:=Yo  ol  Rey^=Refrendadá  del  Co- 
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mendador  mayor=Señalada  del  Cardeaal,  el  con- 
de Reltran,  Carbajal,  Velazquez. 


Capitulación  oub  sb  tomó  oon  Hernando  de  Soto,   pajiv   iionquis- 

TAIt   Y  poblar  desde  EL  RlO  DB  LaII  PaLMAB  HASTA  LA  FlORIB/. 


AÑO  DE  1537  (1) 


El  Rey, 


Por  quanto  vos  el  capitán  Hernando  de  Soto 
Me  hecistes  rrelacion,  que  vos  Nos  habéis  servi- 
do en  la  conquista,  pacificación  y  población  de 
las  provincias  de  Nicaragua  y  el  Peni  y  de  otras 
partes  de  las  Nuestras  Indias  é  que  agora  con 
deseo  de  Nos  mas  servir,  y  por  continuar  y  acre- 
centar Nuestro  patrimonio  y  Corona  Real  queria- 
des  volver  á  las  dichas  Nuestras  Indias  á  conquis- 
tar y  poblar  la  provincia  del  Rio  de  la  Palmas 
hasta  la  Florida,  cuya  go  ver  nación  esta  va  enco- 
mendada á  Panfilo  de^  Narvaez,  y  las  provincias  y 


(i)     Archivo  de  ladiai. 


DBL    ÁACHIVO    D8    INXlUf.  53.') 

tierra  nueva,  cuya  ^overiiaciou  y  descubrimiento 
estava  encomendada  al  licenciado  Lúeas  Vázquez 
de  Ayllon;  y  que  para  olio  llevareis  destos  Nues- 
tros Reynos  y  de  las  dichas  Nuestras  Indias,  qui- 
nientos hombres  con  Ííh  armas  ó  caballos,  pertre- 
chos y  municiones  n(;e<ísarias,  y  que  saldréis 
destos  dichos  Nuestros  Roynos  á  hazer  Ja  dicha 
conquista  y  población  dentro  de  un  año  primero 
siguiente  que  se  quont'*  dosde  el  dia  de  esta  capi- 
tulación; y  que  cuando  salieredes  de  la  Isla  de 
Cuva,  para  ir  á  hazer  Ki  dicha  conquista,  lleva- 
reis ios  bastimentos  nc(*(»sarios  para  toda  la  dicha 
gente  por  diez  y  ocho  in.»«es,  antes  mas  que  me- 
nos, todo  ello  á  vuestni  costa  y  mención,,  sin  que 
Nos,  ni  los  Reyes  í(uo  d  'S^)ues  de  Nos  vinieren 
seamos  obligados  á  v:j^  pagar  ni  satisfazer  los 
gastos  que  en  ella  hizinr  í  les  mas  que  lo  que  en 
ésta  dicha  capitulación  v  rs  será  otorgado;  y  Me 
suplicastes  vos  hizioro  :.i  ^rced  de  la  conquista  de 
las  dichas  tierras  y  provjfioias  y  vos  encomenda- 
re juntamente  con  ellas  i  i  governacion  de  la  di- 
cha Isla  de  Cuba  por  qi  •  desde  aili  podriades  me-' 
jor  rregiry  proveer  tud  »  lo  principal  é  importan- 
te a  la  dicha  conquista  y  |)oblacion  sobre  lo  qual 
todo.  Yo  mando  tomar  c  n\  vos  el  asiento  y  capi- 
tulación siguiente. 

Primeramente,^ Vos  <!  )y  licencia  y  facultada 
vos  el  dicho  capitán  líer  lando  de  Soto  para  que 
Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
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de  Castilla,  podáis  conquistar  y  pacificar  y  po- 
blar las  dichas  tierras  que  hay  desde  la  dicha 
provincia  del  Rio  de  las  Palmas  hasta  la  Florida, 
cuya  governacion  estava  encomendada  al  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  y  adelante  las  provincias  de 
la  dicha,  tierra  nueva,  cuya  governacion,  ansí 
mismo  áe  encomendó  al  dicho  licenciado  Av- 
Uon . 

ítem,  entendiendo  ser  ansi  cumph'dero  al  ser- 
vicio do  Dios  Nuestro  Señor,  é  por  honrrar  vues- 
tra persona,  prometemos  de  vos  dar  titulo  de 
Nuestro  Governador  y  Capitán  General,  de  dos- 
cientas leguas  de  costa  quales  vos  señalardes  en 
lo  que  ansi  descubrieredes  con  tanto  que  dentro 
de  quafro  años  que  se  quenten  desde  que  llegar- 
des  en  qualquier  parte  de  las  dichas  tierras  y 
provincias  de  suso  declaradas,  en  adelante,  esco- 
jáis y  declaréis  desde  donde  queráis  que  comien- 
zan las  dichas  doszientas  leguas,  para  que  desde 
donde  ansí  vos  señalardes  se  quenten  las  dichas 
doscientas  leguas,  por  luengo  de  costa,  por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  mil  y  qui- 
nientos ducados,  de  los  quales  habéis  de  gozar 
desde  el  dLi  que  vos  hizioredes  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Sanlucar,  para  seguir  vuestro  viaje,  y 
vos  han  de  ser  pagados  de  las  rrentas  y  prove- 
chos a  Nos  pertenecientes  en  lífs  dichas  tierras  y 
provincias  que  ansi  os  ofrecéis  á  conquistar  y  po- 
blar, y  no  habiendo  en  ellas  en  el  dicho  tiempo 
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rrentas  ni  provechos  Nos  no  seremos  obligados  á 
vos  pagar  cosa  alguna  dello. 

ítem,  vos  haré  merced  de  título  de  Nuestro 
Adelantado  de  las  dichas  doscientas  leguas  que 
ansí  habéis  de  escoger  y  declarar  para  vuestra  go- 
bernación en  las  dichas  tierras  y  provincias  que 
ansí  descubrierdes  y  poblaredes,  y  ansí  mismo 
vos  haremos  merced  del  oficio  de  Alguacil  mayor 
de  las  dichas  tierras,  perpetuamente. 

ítem ,  vos  damos  licencia  para  con  parecer  y 
acuerdo  do  los  Nuestros  officiales  de  la  dicha  pro- 
vincia, podáis  hazer  en  ella  hasta  tres  fortalezas 
de  pi,edra,  en  las  partes  y  lugares  que  más  con- 
vengan, pareciendo  á  vos  y  á  los  dichos  Nuestros 
oíTiciales  ser  necesarias  para  guardar  y  pacifica- 
ción de  la  dicha  tierra,  y  vos  hacemos  merced 
de  la  tenencia  dellas  para  vos  y  un  heredero  y 
subcesor  vuestro,  qual  vos  nombrardes,  con  sa- 
lario de  cien  maravedís  en  cada  un  año,  con  ca- 
da una  de  las  dichas  fortalezas,  del  qual  dicho  sa- 
lario, habéis  de  gozar  desde  que  cada  una  dellas 
estovieren  hechas  y  acabadas  y  cerradas  a  vista 
de  los  dichos  Nuestros  officiales,  kis  quales  ha- 
béis de  hazer  a  vuestra  costa  sin  que  Nos  ni  los 
Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  seamos  obli 
gados  a  vos  pagar  lo  que  en  las  dichas  fortalezas 
gas  tardes. 

Otro  si,  por  quanto  Nos  habéis  suplicado  vos 
hiziéremos  merced  de  alguna  parte  de  tierra  y 
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vasallos  en  la  dicha  provincia  que  ansí  habéis  de 
conquistar  y  po})lar  y  Nos  acatando  lo  que  Nos 
habéis  servido  y  los  gastos  que  de  presente  se  os 
ofrecen  en  la  diclia  conquista  y  pacificación  lo 
habernos  tenido  por  bien,  por  ende,  por  la  pre- 
sente vos  promoteínos  do  vos  hazer  merced  y  por 
la  presente  vos  la  hacemos  de  dos  leguas  de  tier- 
ra en  quadro  en  las  dichas  doscientas  leguas  que 
ansi  señalardes  para  tener  en  gobernación' en  las 
dichas  tierras  y  provincias  de  suso  declaradas, 
las  quales  mandamos  a  los  Nuestros  offlcíales  de 
la  dicha  provincia  que  vos  señalen  después  que 
hayáis  señalado  las  dichas  doscientas  leguas,  que 
no  sea  puerto  do  mar  ni  la  cabeza  principal  con 
la  jurisdicción  y  título,  que  vos  mandaremos  se- 
ñalar al  tiempo  que  vos  diese  la  provisión  della. 
Otro  sí,  porque  como  dicho  es,  Nos  suplicastes 
que  porque  mejor  so  pudiese  regir  e  proveer  to- 
do lo  principal  e  importante  á  la  dicha  conquista 
y  población  de  las  dichas  tierras  y  provincias, 
vos  mandase  encomoiular  juntamente  con  ellas, 
la  gobernación  do  !a  dicha  Isla  de  Cuba,  por  la 
dicha  causa  Tenemos  por  bien  y  es  Nuestra  mer- 
ced, que  por  el  tiempo  que  Nuestra  voluntad  fue- 
re, tengáis  la  gobornaciou  dQ  la  dicha  Isla  de  Cu- 
ba y  dello  vos  mandamos  dar  Nuestra  provisión, 
en  la  qual,  seai»  obligado  a  tener  un  Alcalde  ma- 
yor que  sea  letrado,  para  el  qual,  vos  mandare- 
mos dar  de  salario  en  la  dicha  Isla  doscientos  pe- 
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SOS  de  oro  cada  año  y  a  vos  quinientos  ducados 
de  ayuda  de  costa  con  ia  dicha  gobernación  de  la 
Isla  de  Cuba  en  cada  un  año,  todo  el  tiempo  que 
la  toviéredes  en  gobernación,  los  quales  vos  sean 
dados  y  pagados  de  las  rentas  y  provechos  que 
Nos  to viéremos  en  la  dicha  provincia  que  ansi 
habéis  de  conquistar  y  pacificar  y  tener  en  go- 
bernación, y  no  las  habiendo  en  la  dicha  provin- 
cia e  Nos  no  seamos  obligados  a  vos  lo  pagar,  ni 
á  otra  cosa  alguna  dello  más  de  los  dichos  dos- 
cientos pesos  del  dicho  Alcalde  mayor. 

.Otro  sí,  vos  daremos  licencia  y  facultad  para 
que  destos  Nuestros  Reynos  e  Señoríos,  o  del 
Reynos  de  Portugal  e  Islas^do  Cabo-verde,  ó  Gui- 
nea, pbdais  pasar  y  paséis  vos  o  quien  vuestro 
poder  oviese  á  la  dicha  Isla  de  Cuba  cinquenta 
esclavos  negros,  en  que  haya  á  lo  menos  el  ter- 
cio dellos  hembras,  libres  en  la  dicha  Islas  de  los 
derechos  de  almoxarifazgo  que  dellos  Nos  pueda 
pertenecer,  y  pagándolos  los  dos  ducados  de  la 
licencia  de  cada  uno  dellos  a  Diego  de  la  Aya 
cambio  que  por  Nuestro  mandado  tiene  cargo  de 
los  cobrar. 

Ansí  mismo,  vos  prometemos,  que  llegado  vos 
á  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación  que  an- 
sí habéis  de  conquistar  y  poblar,  daremos  licencia 
y  facultad  á  quien  vuestro  poder  oviese  para  que 
os  pueda  llevar  á  las  dicha  tierra  destos  dichos 
Nuestros  Reynos  ó  de  Portugí)' 
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Verde,  otros  ciuquenta  esclavos  negros,  la  terce- 
ra parte  dellos  hembras,  libres  de  todos  derechos. 

Ansi  mismo,  concedemos  a  los  que  fueren  á  j>o- 
blar  la  dicha  tierra,  que  en  los  seis  años  primeros 
siguientes  que  se  asienten  desde  el  día  de  la  data 
de  esta  en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere 
en  las  minas  Nos  paguen  el  diezmo,  y  cumplidos 
los  dichos  seis  años  Nos  paguen  el  noveno,  y  ansi 
descendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quin- 
to; pero  del  oro  y  otras  cosas  que  se  ovieren  de 
rrescates  y  cabalgadas  o  en  otra  qualquier  mane- 
ra, desde  luego  Nos  han  de  pagar  el  quinto  de 
todo  ello. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  vecinos  de  la  dicha 
tierra  por  los  dichos  seis  años  y  mas,  quanto  fuere 
Nuestra  voluntad  del  almoxarifazgo,  de  todo  lo 
i{\ie  llevaren  para  proveemicnto  y  provisión  de 
sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender,  y 
de  lo  que  vendiere^  ellos  y  otras  qualesquier  per- 
sonas, mercaderes  y  tratantes,  ansi  mismo  los 
franqueamos  p  )r  dos  años  tan  solamente. 

ítem,  prometemos,  que  por  termino  de  diez 
años  y  más  adelante,  hasta  que  otra  cosa  monde- 
mos en  contrario,  no  imponemos  a  los  vecinos  de 
las  dichas  tierras  alcalíala  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem,  concedemos  a  los  dichos  vezinos  que  les 
sean  dados  por  vos  los  solares  y  tierras  convi- 
nientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo  que  se  ha 
hecho  y  hace  en  la  Isla  Española  y  ansi  mismo 
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V09  daremos  lioeneia  para  qae  en  Nuestro  nom- 
bre, durante  el  tiempo  de  vuestra  governaoion 
hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  guardando  en  ella  las  inslruciones  y  provi- 
siones vos  serán  dadas. 

Otro  sí,  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiziere  en  la  dicha  tierra  para  ayuda  al  rOi- 
fnedio  de  los  pobres  que  á  ella  fueren,  de  cíen  mil 
maravedis  h'brados  en  las  penas  de  Cámara  de  la 
díclia  tierra. 

Ansi  mismo  de  vuestro  pedimento  y  consenti- 
miento e  de  los  pobladores  de  la  dicha  tierra  De- 
cimos, que  haremos  merced,  como  por  la  pre- 
sente la  hacemos,  al  hospital  della,  de  los  derechos 
de  la  escobilla  y  rrelaves  que  oviere  en  las  fundi- 
ciones que  en  ella  se  hizieren,  y  dello  mandare- 
mos dar  Nuestra  provisión  en  forma. 

Ansi  mismo  que  mandaremos  y  por  la  presente 
mandamos  y  defendemos,  qu^  destos  Nuestros 
Reynos  no  vayan  ni  pasen  a  la  dicha  tierra  ningu- 
na persona  de  las  prohi vidas  que  no  pueden  pasar 
aquellas  partes,  so  las  penas  contenidas  en  las  le- 
yes y  ordenanzas  y  cartas  Nuestras  que  cerca 
desto  por  Nos  y  por  los  Reyes  Católicos  están  da- 
das, ni  letrados  ni  procuradores  para  usar  sus 
oficios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho 
capitán  Hernando  de  Soto  seáis  tenidc  ~ 
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do  a  salir  de  estos  Nuestros  Reynos  en  persona  a 
hazer  la  dicha  conquista  deótro  de  un  año  prime- 
ro siguiente  que  se  cuente  desde  el  dia  de  la  data 
desta.  dicha  capitulación. 

Otro  sí,  con  condición  que  cuando  salierdes 
destos  dichos  Nuestros  Revnos  é  lle2:ardes  a  la 
dicha  tierra  avais  de  llevar  v  tener  con  vos  los 
oficiales  de  Nuestra  hazienda  que  por  Nos  fueren 
nombrados  y  asi  mismo  las  personas,  rreligiosos 
ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas  para 
instrucion  de  los  naturales  de  aquella  provincia  á 
Nuestra  Santa  Feé  Cathohca,  a  los  quales  religio- 
sos, habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y 
los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  a 
sus  personas  todavia  costa,  sin  por  ello  llevar  cosa 
alguna  durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  qual 
mucho  vos  encargo  que  ansi  hagáis  y  cumpláis 
como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  porque 
de  lo  contrario  nos  tememos  por  desservidos. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos,  cuando  Nuestras  gentes 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas,  toman  presso 
algún  Principe  ó  Señor  de  la  tierra  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del 
tal  señor  ó  cacique  pertenece  á  Nos-  con  todas 
las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  ó  per- 
tenecieren a  el  mismo;  pero  considerando  los 
grandes  travajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos 
pasan  en  la  conquista  de  las  Indias,   en  alguna 
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enmienda  dellos  y  por  les  hazer  merced,  Decla- 
ramos y  Mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  governacioa  se  cativare  ó  prendiere 
algún  cacique  ó  señor  principal,  que  de  todos  los 
tesoros,  oro  y  plata,  y  piedras,  y  perlas  que  se 
ovieren  del  por  via  de  róscate  ó  en  otra  qualquier 
manera,  se  Nos  dé  la  sesta  pa  vio  dello  y  lo  demás 
se  rreparta  entre  los  conquistadores,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto,  y  on  caso  quol  dicho 
cacique  ó  señor  principal  mataren  en  batalla  ó 
después  por  via  do  justicia  ó  en  otra  qualquier 
manera,  que  en  tal  caw  de  los  tesoros  e  bienes 
susodichos  que  del  se  ovieren,  justamente  aya- 
mos  la  mitad,  la  qual  ante  todas  cosas  cobren 
Nuestros  oficiales,  sacando  priincíramcnte  Nuestro 
quinto. 

Otro  sí,  por  que  podrias  sor  que  los  dichos 
Nuestros  oficiales  de  la  diclia  provincia  tuvieren 
alguna  dubda  ó  en  el  cobrar  do  Nuestros  dere- 
chos, especialmente  del  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas,  ansí  lo  que  se  hallan  en  bis  sepblturas  y 
otras  partes  donde  estuviere  escindido,  como  de 
lo  que  oviere  de  rrescate  ó  cavalgaJa  ó  en  otra 
manera.  Nuestra  merced  y  voluntad  es^  que  por 
el  tiempo  ({ue  fuéremos  servido  se  guarde  la  or- 
den siguiente. 

Primeramente,  mandamos  que  todo  el  oro  y 
plata,  piedra  ó  perlas  que  se  oviere  en  batalla  ó 
entrada  de  pueblo^  ó  por  n'escate  con  los  indios^ 
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se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo 
ello. 

líera,  que  de  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  per- 
las y  otras  cosas  que  se  hallaren  y  oviere,  ansí 
en  los  enterramientos,  sepulturas  ó  templos  de 
indios,  como  en  los  otros  lugares  do  solian  ofre- 
cer sacrificios  á  sus  ídolos,  ó  en  otros  lugares  rre- 
ligiosos,  aseondidos  ó  enterrados  en  casa,  ó  he- 
redad, ó  tierra,  ó  en  otra  qualquier  parte  pública 
ó  consegil,  ó  particular  de  qualquier  estado  ó 
dignidad  que  sea,  de  todo  ello  y  de  todo  lo  de- 
mas  que  de  esta  calidad  se  oviere  y  hallare,  ago- 
ra se  halle  por  acaecimiento  ó  buscándolo  de  pro- 
pósito, se  NoG  pague  la  mitad  sin  descuento  de 
cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  per- 
sona que  asi  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto 
que  si  alguna  persona  ó  personas  encubriere  el 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  ovíe- 
ren  ansi  en  los  dichos  enterramientos,  sepolturas 
ó  templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares 
donde  solían  ofrecer  sacrificios  ó  otros  tugares 
rreligiosos,  ascondídos  ó  enterrados,  de  suso  de- 
clarados, y  no  lo  magnifestaren  para  que  se  les 
dé  de  lo  que  conforme  á  este  capitulo  les  pueda 
pertenecer  dello,  hayan  perdido  todo  el  oro  y 
plata  y  piedras  y  perlas  y  mas  la  mitad  de  los 
otros  sus  bienes,  para  Nuestra  Cámara  y  ñsco. 

Y  por  que  Nos  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
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cienes  nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia 
para  los  hazer,  para  rremedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  conáulta 
Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una  provi- 
sión general  de  capitules  sobre  lo  que  haveis  de 
guardar  en  la  dicha  población  y  conquista,  lo 
qual  aquí  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

Es  la  provisión  acordada  que  se  suele  poner  en 
las  capitulaciones  y  está  asentada  en  el  libro  de 
la  Nueva  España  del  año  de  DXXVI  en  la  capi- 
tulación que  se  tomo  con  Montejo  á  ocho  de  Di- 
ciembre de  DXXVI  que  va  en  todas  las  capitula- 
ciones delante. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho capitán  Hernando  de  Soto,  lo  susodicho,  á 
vuestra  costa,  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  e  quardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada y  todas  las  otras  instrucciones  que  ade- 
•lante  le  mandaremos  dar  e  hazer  para  la  dicha 
tierra  e  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  de 
Nuestra  Santa  Feo  Cathólica  de  los  naturales  de- 
líos.  Digo  y  Prometo  que  vos  será  guardada  esta 
capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido  en  todo  y 
por  todo,  según  que  suso  se  contiene  y  no  lo  ha- 
ziendo, ni  cumpliendo  ansí  Nos  no  seamos  obli- 
gado a  vos  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho 
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cosa  alguna  dello,  ante  vos  mandaremos  castigar 
y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que 
no  guarde  y  cumple  y  traspasa  los  mandamien- 
tos de  su  Rey  y  Señor  natural,  y  dello  Mandamos 
dar  la  presente  firmada  de  Mi  nombre  y  rrefren- 
dada  de  Mi  infraspcrito  Secretario.  Fecha  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  á  veinte  dias  del  mes  de  Abril  de 
mil  é  quinientos  y  treinta  y  siete  años.  =  Yo  el 
Rey.  =  Registrada  de  Samano  y  señalada  del 
Cardenal  y  del  conde  de  Osorno  y  Beltran  y  Car- 
bajal  y  Velazquez. 


Capitulación  qub  se  tomó  con  Gabriel  de  Socarras.  pa!\v  i.v  <^.o!v- 

OUrSTA  BE  LA  IsLA    DE  SaN  BeRNABDO. 


Ano  de  1537  i'l). 


La  fíeyna. 


Por  quanto  el  Licenciado  Juan  de  Santa  Cruz, 
vecino  de  la  Isla  de  la  Palma,  en  nombre  de  vos 
Gabriel  de  Socarras,  vecino  ansi  mismo  de  la  di- 


(1)     Archivo  de  Indias. 


SBL    ARCHIVO    IIB    INDIAS.  547 

olía  Isla,  y  por  virtud  de  vuestro  poder  bastante, 
signado  do  Alonso  Camacho,  Escribano  publico 
de  la  dicha  Isla  de  la  Palma,  fecha  en  la  villa  de 
Santa  Cruz  de  la  dicha  Isla  a  veinte  dias  de  Se- 
tiembre de  mil  e  quinientos  y  treinta  y  siete  años, 
que  en  el  Nuestro  Consejj  de  las  Indias  presentó. 
Me  ha  fecho  rrelacion  que  vos  tenéis  noticia  de 
una  Isla  que  está  entre  la  dicha  Isla  de  la  Palma  y 
la  Española,  ques  en  las  Nuestras  Indias,  que  hasta 
agora  no  está  sabida  ni  situadas  en  las  cartas  de 
navegar,  y  está  dentro  do  los  límites  de  Nuestra 
demarcación,  la.  qual  descubrió  un  Antonio  de 
Fonseca,  piloto  y  maestro  de  un  navio  vuestro 
(jue  embiastes  cargado  de  esa  dicha  Isla  de  la  Pal- 
ma a  la  de  la  Española,  y  que  agora  vos  con  el  de- 
seo del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  o  Nuestro, 
e  acrecentamiento  de  Nuestras  rentas  reales,  que- 
riades  descubrir  y  conquistar  y  poblar  la  dicha 
Isla,  á  vuestra  costa  y  sumisión,  sin  que  Nos  ni 
los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  seamos 
obligados  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hizierdes,  sobre  lo  qual  Yo  nxande  tomar 
con  el  dicho  Licenciado  Juan  de  Santa.  Cruz,  en 
vuestro  nombre,  y  por  virtud  del  dicho  poder,  el 
asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  obligáis  de  descubrir,  con- 
quistar y  poblar  la  dicha  Isla,  a  la  qual  abemos 
mandado  llamar  é  intitular  la  Isla  de  San  Bernar- 
do, y  que  para  ello  embiareis  dos  navios,  baste- 
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cidos  de  gente  y  armas  y  mantenimientos,  y  ga- 
nados de  todas  suertes,  con  piloto  suficiente  para 
que  la  descubra  y  pueble,  y  que  para  ello  llevará 
el  aparejo  necesario. 

Ítem,  que  si  en  la  dicha  Isla  hallase  gente,  pro- 
curado los  traer  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
e  Nuestro  é  á  que  Nos  den  la  obediencia  y  vasa- 
llajeft  que  Nos  deben  como  a  Reyes  y  señores  na- 
turales. 

ítem,  que  si  en  las  dichas  Islas  oviere  aparejo 
para  labrar  en  ella  pan  y  vino  e  azúcares  e  gana- 
dos y  otros  frutos  llevareis  á  ella  de  todas  semi- 
llas, plantas  y  legumbres  y  arboledas  dé  prove- 
clio  y  ganados  y  trigo  y  cebada  para  la  poner  en 
cultura. 

ítem,  os  obligáis  que  venida  certidumbre,  que 
la  dicha  Isla  es  tal  que  se  pueda  en  ella  labrar  el 
dicho  pan  y  vino  y  cria  de  ganados,  llevareis  á 
ella  vuestra  mujer  e  hijos  e  casa,  e  cinquenta  ve- 
zinos  con  sus  mujeres,  y  que  siendo  tan  grande 
que  sea  menester  mas  población,  trabajareis  de 
llevar  mas  vecindad.  *" 

ítem,  os  obligáis  de  llevará  la  dicha Islay  tener 
con  vos  los  officiales  de  Nuesíxa  hacienda  que  por 
Nos  fueren  nombrados  y  las  personas  rreligiosas 
e  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas  para 
la  instrucion  de  los  naturales  de  aquella  Isla,  en 
las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fée  catholica,  a  los 
quales  religiosos  o  clérigos  habéis  de  dar  y  pagar 
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el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  mantenimiontos  ne- 
cesarios, conforme  a  sas  personas,  toda  a  vuestra 
costa,  sin  les  llevar  por  ello  cosa  alguna  durante 
la  dicha  navegación.  . 

Otro  sí,  os  obligáis  de  embiar  á  dqscubrir  la 
dicha  isla  y  saber  los  secretos  della,  como  dicho 
es,  dentro  do  un  ano  primero  siguiente,  que  se 
cumple  desde  el  día  de  la  fecha  desta  capitulación 
en  adíílante,  hasta  ser  cumplido,  y  dentro  de  dos 
años  luego  siguiente,  teniendo  la  dicha  ocM-tidum- 
bre  iréis  á  la  dicha  Isla  con  la  dicha  vuestra  :nujer^ 
y  cgisa,  y  llevareis  los  dicho.o  cinquenta  vezinos 
|)ara  la  población  della. 

Y  haziondo  y  cumpliendo  vos  el  dicho  Gabriel 
Socarras  las  cosas  susodichas  y  cada  una  d»^  ellas, 
según  y  como  en  los  capítulos  de  suso  con  temidos 
se  contiene.  Prometemos  de  vos  hacer  y  conce- 
der las  mercedes  siguientes. 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  a  vos  el 
dicho  Gabriel  Socarras,  para  que  por  Nt>s  y  en 
Xuestr )  nombre  y  de  la  Corona  Real  do  Cistilla, 
podáis  descubrir,  conqüiistar  y  poblarla  dicha  Isla 
de  que  asi  decis  que  tenéis  noticia,  siendo  dentro 
de  los  limites  do  Nuestra  demarcación,  e  no  es- 
tando por  Nos  dada  en  governacion  a  otra  persona 
alguna,  ni  descubierta  fasta  agora,  ni  asentada  eil 
las  cartas  de  navegar. 

ítem,  por  vos  hacer  merced  y  honrar  vuestra 
persona.  Prometo  de  vos  dar  titulo  de  Nuestro 
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Goveniador  y  Capitán  General  de  la  dicha  Isla, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  de  un  here- 
dero vuestro  qual  vos  nombrardes  y  señalardes, 
con  salario  de  trescientos  mil  maravedis  en  cada 
un  año,  de  los  quales  habéis  de  gozar  donde  el 
dia  que  se  hiciese  a  la  vela  el  primer  navio  que 
embiardes  en  la  dicha  Isla  de  la  Palma,  y  vos  han 
de  ser  dadas  y  pagadas  de  las  rentas  y  provechos 
a  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  Isla  que  asi  ha- 
béis de  deácubrir,  conquistar  y  poblar,  y  no  ha- 
biendo en  ellas  en  el  tiempo  rentas  ni  provechos, 
*Nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  pagar  cosa 
alguna  del  dicho  salario. 

ítem,  vos  haré  merced  del  oficio  de  Nuestro 
Alguacil  mayor  de  la  dicha  Isla,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida  y  de  dos  herederos  vuestros, 
uno  en  pos  de  otro,  qual  vos  señalardes  y  nom- 
brardes. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
con  parecer  y  acuerdo  de  los  Nuestros  oííiciales 
de  la  dicha  Isla,  podáis  hazer  en  ella  una  fortale- 
za, en  la  parte  y  lugar  que  más  convenga,  pare- 
ciendo á  vos  y  á  los  dichos  Nuestros  officiales  ser 
necesario,  para  la  seguridad  y  guarda  de  la  dicha 
Isla,  y  vos  haré  merced  de  la  tenencia  della,  para 
vos  y  para  vodos  vuestros  herederos  y  subceso- 
res,  quales  vos  nombrardes  y  señalardes,  uno  en 
pos  de  otro,  para  siempre  jamás,  con  salario  de 
treinta  rnil  maravedis  erl  cada  un  año,  los  quales 
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se  paguen  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviére- 
mos en  la  dicha  Isla  y  no  haviendo  en  ellas  las 
dichas  rentas  en  el  tiempo  no  seamos  obligados 
a  pagar  el  dicho  salario,  del  qual  haveis  de  gozar 
desde  (jue  la  dicha  fortaleza  estuviese  acabada  y 
cerrada  á  vista  de  los  dichos  Nuestros  officiales, 
la  qual  haVeis  de  hazer  y  edificar  a  vuestra  costa 
y  mención,  y  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  des- 
pués de  Nos  viniesen,  Seamos  obligados  á  vos 
pagar  los  gastos  que  en  el  ediQcio  della  hizierdes 
ni  otra  cosa  alguna  más  del  dicho  salario,  habien- 
do en  las  dichas  Islas  rentas  y  provechos  de  que 
os  lo  pagar  según  dicho  es. 

Otro  si,  por  quanto  el  dicho  Licenciado  Santíi 
Cruz  en  vuestro  nombre,  Nos  suplicó  vos  hiziese 
merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  la 
dicha  Isla  que  ansí  habéis  de  descubrir,  conquis- 
tar y  poblar,  y  Nos,  acatando  lo  que  Nos  habéis 
servido  y  Esperamos  que  Ní)s  serviréis,  y  los 
gastos  que  de  presente  se  os  ofrecen  en  el  dicho 
descubrimiento,  conquista  y  población,  lo  habe- 
rnos tenido  por  bien;  por  ende,  por  la  presente, 
vos  prometemos  de  vos  hazer  merced  y  por  la 
presente  vos  la  hacemos  de  tres  leguas  de  tierra 
en  quadro  en  la  dicha  Isla,  las  quales  mandamos 
a  los  Nuestros  officiales  de  la  dicha  Isla  que  vos 
den  y  señalen,  que  no  sea  puerto  de  mar  ni  ca- 
bezera  principal,  con  tanto  que  la  jurisdicción  de 
los  pueblos  que  en  las  dichas  tres  leguas  de  tier- 
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ra  en  quadro  hizierdes,  sea  Nuestra  y  no  tengáis 
en  ella  jurisdicción  alguna. 

ítem,  que  vos  daremos  licencia  y  facultad  para 
que  destos  Nuestros  Rey  nos  y  Señorios,  o  del 
Reyno  de  Portugal,  o  Islas  de  Cabo-verde  y  Gui- 
neo, podáis  pasar  y  paséis  vos  ó  quien  vuestro 
poder  oviese  á  la  dicha  Isla  que  asi  descubrier- 
des,  conquistardes  y  poblardes,  cinquenta  escla- 
vos negros,  el  tercio  dellos  hembras,  libres  de  to- 
dos derechos,  y  de  ello  vos  mandamos  dar  Nues- 
tra carta  y  provisión  en  forma! 

ítem,  Concédeme-  á  los  vecinos  de  la  dicha 
Isla  que  le  sean  dado  por  vos  los  solares  e  tier- 
ras,y  aguas  convonieates  a  sus  personas,  confor- 
me a  lo  que  se  ha  hecho  y  hazo  en  la  Isla  Espa- 
ñola, y  ansí  mismo  vos  daremos  licencia  para 
que  en  Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de 
vuestra  gobernación,  hagáis  la  encomienda  de 
los  indios,  guardando  ias  instrucciones  que  vos 
serán  dadas. 

Y  porque  el  dicho  Licenciado  Santa  Cruz,  en 
vuestro  nombre,  Me  ha  fecho  relación,  que  vos 
tenéis  por  cierto  que  en  la  dicha  Isla  habrá  dis- 
posición y  aparejo  para  hazer  en  ella  ingenio  de 
azúcar  como  los  hay  en  la  dicha  Isla  de  la  Palma, 
donde  al  presente  vivís,  y  ^le  suplicó  vos  hiziose 
merced  del  aprovechamiento  de  alguna  parte  de 
de  las  aguas  de  la  dicha  Isla,  para  hacer  algunos 
délos  dichos  ingenios,  y  para  vuestras  graiye- 
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rías,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  os  podáis  aprovechar  y  aprovechéis  del 
diezmo  de  las  aguas  que  hay  e  hoviese  en  la  di- 
cha Isla,  para  los  dichos  vuestros  ingenios  y 
granjerias. 

Otro  si,  que  haren^os  merced  y  limosna  a  un 
hospital  que  decís  que  queréis  hazer  en  la  dicha 
Isla  en  la  población  principal,  para  el  remedio 
(le  los  pobres  que  á  él  fueren  y  para  el  edificio 
del,  de  ciento  y  cinquenta  mil  maravedís  paga- 
dos de  las  rentas  que  toviéremos  en  la  dicha  Isla 
en  tres  años  primeros  siguientes,  cada  año  cin- 
cuenta ipil  maravedís. 

ítem,  Prometemos,  que  por  tiempo  de  treinta 
años  primeros  siguiente  no  impornemos  a  los  ve- 
zinos.de  lá  dicha  Isla  alcavala  ni  servicio  ni  otro 
tributo  alguno. 

Otro  sí,  Franqueamos  a  los  vezinos  y  conquis- 
tadores y  pobladores  de  la  dicha  Isla,  por  seis 
años  del  almoxarifozgo  de  todo  lo  que  llevaren 
para  proveimiento  y  provisión  de  sus  personas  y 
casas,  con  que  no  sea  para  los  vender;  y  de  lo 
que  vendieren  ellos  y  otras  qualesquier  personas, 
mercaderes  y  tratantes,  ansi  mismos  los  franquea- 
mos por  dos  -años  tari  solamente. 

ítem.  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar  la 
dicha  Isla,  que  en  los  seis  años  primeros  siguien- 
tes que  se  quenten  desde  el  día  de  la  data  desta 
en  adelante,  que  del  oro  que  cojiere  en  las  minas 
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Nos  pague  el  diezmo,  y  cumplidos  los  dichos 
seis  aüos  el  noveno,  y  ansí  descendiendo  en  cada 
un  año  hasta  llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras 
cosas  que  se  ovieren  de  rrescates  y  cabalgadas  o 
en  otra  manera,  desde  luego  Nos  han  de  pagar  el 
quinto  de  todo  ello. 

ítem,  por  quanto  el  dicho  Licenciado  Santa 
Cruz,  en  el  dicho  vuestro  nombre.  Me  suplicó, 
que  si  en  la  costa  de  dicha  Isla  se  hallaren  algu- 
nas perlas,  vos  diese  licencia  para  las  pescar  en  la 
mejor  manera  que  pudieredes  aprovechar,  por  la 
presente  vos  doy  I»  dicha  licencia,  para  que  si  en 
la  cosía  de  la  dicha  Isla  se  descubrieren  e.hallaren 
algunos  ostrales  de  perlas,  las  podáis  pescar  por  la 
forma  y  orden  que  se  pescasen  en  la  Isla  de  Cuba. 

Y  por  que  ansí  mismo  me  hizo  rrelacion  en  el 
dicho  vuestro  nombre,  el  dicho  Licenciado  Santa 
Cruz  que  vos  tenéis  necesidad  de  llevar  de  las 
Islas  de  Tenerife  y  la  Palma,  para  la  armada  y 
cultura  de  la  dicha  Isla,  algunos  mantenimientos 
y  proviciones  de  pan,  trigo,  cevada  y  caballos, 
ganados,  plantas  y  semillas,  por  ende,  por  la 
presente,  vos  doy  licencia  y  facultad,  para  ([ue 
de  las  dichas  Islas  de  Tenerife  y  la  Palnia,  podáis 
pasar  y  paséis  a  la  dicha  Isla,  asi  para  el  provei- 
miento de  la  dicha  armada,  como  para  la  cultura 
de  la  dicha  Isla,  el  pan,  trigo,  cebada,  ganados, 
caballos,  plantas  y  semillas  que  quisierdes,  sin 
impedimento  alguno. 
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ítem,  es  Nuestra  merced  y  voluntad,  si  Dios 
fuere  servido  que  vos  el  dicho  Gabriel  Socarras, 
muráis  antes  de  acabar  este  descubrimiento  y 
conquista,  que  vuestro  heredero  lo  pueda  acabar; 
y  que  si  vos  y  el  dicho  vuestro  heredero  murie- 
regles,  que  la  persona  que  vos  o  el  dicho  vuestro 
heredero  señalardes,  pueda  continuar  el  dicho 
descubrimiento  y  población  dentro  de  tres  años 
delante  venideros  luego  siguientes,  hasta  ser 
cumplidos,  conforme  á  esta  dicha  capitulación  y 
asiento,  e  que  con  el  que  así  nombrardes  se 
cumpla  lo  contenido  en  esta  capitulación. 

Lo  qual  que  dicho  es,  vos  concedemos,  con 
tanto  que  seáis  obligado  a  embiar  á  descubrir  la 
dicha  Isla  dentro  dentro  de  un  año,  que  se  cuente 
desde  el  dia  de  la  data  de  esta  capitulación,  y 
qué  dentro  de  otros  dos  años  luego  siguientes 
vais  con  la  dicha  vuestra  muger  y  casa  y  vezinos 
á  poblar  la  dicha  Isla, 

Otro  sí,  con  condición  que  seáis  obligado  de 
llevar  y  tener  con  vos  los  oficiales  de  Nuestra  ha- 
zienda  que  por  Nos  fueren  nombrados,  y  ansi 
mismo  las  personas,  rreligiosos  ó  clérigos  elesias- 
ticos  que  por  Nos  serán  señalados  para  instrucion 
de  los  naturales  de  aquella  Isla  á  Nuestra  Santa 
Feé  Cathólica,  á  los  quales  religiosos  ó  clérigos 
habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y  los 
otros  rnantenimientos  necesarios,  conforme  á  sus 
personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ellos  les 
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llevar  cosa  alguna  durante  la  dicha  navegación,  lo 
qual  mucho  vos  encargamos,  que  ansí  hagáis  y 
cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nues- 
tro, porque  de  lo  contrario  Nos  tenemos  por  des- 
servidos. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  leyes 
de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gentes  y 
capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
principe  o  señor  de  las  tierras  donde  por  Nuestro 
mandado  hazen  guerra,  el  rrescate  del  tal  señor  o 
cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras  cosas 
muebles  que  fuesen  halladas  que  pertenescen  al 
mismo;  poro  considerando  los  grandes  trabajos  y 
peligros  que  Nuestros  subditos  pa^an  en  la  con- 
quista de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos  y 
por  les  hazer  merced;  Declaramos  y  Mandamos, 
que  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  y  governa- 
cion,  se  cativase  o  prendiere  algún  cacique  ó  se- 
ñor principal,  que  de  todos  los  tesoros  oro  y  pla- 
ta y  piedras  y  perlas  que  se  o  vieren  del  por  via 
de  resoaíe  ó  en  otra  qualquier  manera  se  Nos  dé 
la  sesta  parte  dello  y  ló  demás  se  rreparta  entre 
los  conquistadores,  sacando  primeramente  Nues- 
tro quinto;  y  en  caso  quel  dicho  cacique  o  señor 
principal  mataren  en  batalla  o  después  por  via  de 
justicia,  ó  en  otra  cualquir  manera,  que  en  tal 
caso,    de  los  tesoros  y  bienes  susodichos   que 
del   se  ovieren,  juntamente  ayamos  la  mitad  la 
qual  ante   todas    cosas    cobren    Nuestros    ofB-* 
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cíales,    sacando  primeramerite  Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  porque  podría  ser  que  los  dichos  Nues- 
tros oficiales  de  la  dicha  provincia,  tubieren  algu- 
na duda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  espe- 
cialmente del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  asi 
lo  que  se  hallare  en  las  sepulturas  y  otras  partes 
donde  estuviese  ascendido,  como  de  lo  que  se 
oviere  de  rrescáte  ó  cabalgadas  ó  en  otra  manera, 
Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  por  el  tiempo 
que  fuéremos  servidos  se  guardes  la  orden  si- 
guiente. 

Primeramente  Mandamos,  que  todo  el  oro  y 
plata  piedras  y  perlas  y  otras  cosas  que  se  halla- 
ren e  hovieren,  ansí  en  los  enterramientos,  se- 
polturas  o  en  los  templos  de  indios,  como  en  los 
otros  lugares  do  solían  ofrecer  sacrificios  a  sus 
ídolos,  ó  en  otros  lugares  religiosos  ó  escondidos 
ó  enterrados,  en  casa  ó  heredad  ó  tierra  ó  en  otra 
qualquier  parte  pública  o  consegil  ó  particular, 
de  qualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  de  todo 
ello  y  de  todo  lo  demás  que  desta  calidad  se 
oviese  y  hallare,  agora  se  halle  por  acaecimiento 
ó  buscándolo  de  propósito,  se  Nos  pague  la  mi- 
tad sin  desquento  de  cosa  alguna,  quedando  la 
otra  mitad  para  la  persona  que  ansí  lo  hallare  y 
descubriere;  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó 
personas  encubriere  el  oro  y  plata  piedras  y  per- 
las que  hallaren  y  oviesen  ansí  en  los  dichos  en- 
terramientos, sepolturas  ó  en  los  templos  de  ín- 


558  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

dios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofre- 
cer sacrificios,  ó  otros  lugares  religiosos  escon- 
didos ó  enterrados  de  suso  declarados,  y  no  lo 
manifestasen  para  que  se  les  dé  lo  que  conformé 
á  este  capitulo  les  pueda  pertenecer,  dello  hayan 
perdido  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y 
más  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes,  para  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia 
para  los  poder  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra  está  ordenada  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capítulos  sobre  ello  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento, la  qual  Mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  cual  es  esta  que  se  sigue: 

«Don  Carlos,  etc.  =  Por  quanto  Nos,  Somos 
certificados  y  es  notorio,  que  por  la  desorde- 
nada cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos 
que  pasaron  a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-fir- 
me; así  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que 
les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar 
oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  las 
otras  labores  y  granjerias  haziéndoles  trabajar  ex- 
cesiva e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir ni  el   mantenimiento  que    les  era  necesario 
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para  sustentación  de  sus  vidas,  tratan(^olos  con 
crueldad  y  desamor,  mucho  peor  que  si  fuesen 
esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la 
muerte  de  gran  numero  de  los  dichos  indios,  en 
tanta  cantidad,  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de 
Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  dichos 
indios  a  Nuestra  Santa  Fé  patholica,  y  de  no  ha- 
ber venido  todos  ellos  entera  e  igualmente  en  ver- 
dadero conocimiento  della,  de  que  Dios  Nues- 
tro Señor  ha  sido  y  es  muy  desservido;  y  ansí 
mismo  somos  informados,  que  los  capitanes  y 
otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme,  siendo 
como  fue  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verda- 
dero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feo, 
con  predicación  della  y  exemplo  de  personas  do- 
tas y  buenos  rreligiosos,  con  les  hazer  buenas 
obras  y  tratamiento  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  rrecibieren  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo 
esto  ansi  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  lleva- 
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do  los  dichos  capitanes  y  otros  ofliciales  y  gentes 
de  las  tales  armadas  por  mandamiento  é  instru- 
cion  particular,  movidos  con  la  cobdicía,  olvida- 
do el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro, 
hirieron  y  mataron  á  mucho  de  los  dichos  indios 
en  los  descubrimientos  y  conquistas,  y  les  toma- 
ron sus  bienes  sin  que  los  dichos  indios  hubieren 
dado  cau^a  just^  para  ello  ni  hubiere   precedido 
ni  hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de 
les  hacer,  ni  hecho  a  los  cristianos  rresistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  San- 
ta Feé,  lo  qual,  demás  de  haber  sido  también  en 
gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión 
y  fué  causa  que  no  solamente  los  dichos  indios 
que  recibieron  las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agra- 
vios, pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvie- 
ron dello  noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  jun- 
taron   con  mano    armada   contra  los   cristianos 
Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos  dellosy  de 
los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que  ningu- 
na culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecieron, 
predicando  la  Feé  cristiana,  por  lo  qual  todo,  sus- 
peridimos  algún  tiempo  y  sobreseimos  en  el  dar 
de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  des- 
cubrimientos, queriendo  primero  proceder  y  pla- 
ticar, así  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en 
el  remedio  de  lo  venidero,  y  escusar  los  dichas 
daños  e  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  des- 
cubrimientos y  poblaciones  que  de  aqui  adelante 
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se  hubieren  de  hazer^  se  hagan  sin  ofensa  de 
Dios  y  sin  muerte  ni  robos  de  los  dichos  indios, 
y  sin  cautivarlos  por  esclavos  indebidamente,  de 
manera  quel  deseo  que  habernos  tenido  y  tene- 
mos de  ampliar  Nuestra  Santa  Feo,  y  que  los  di- 
chos indios  e  infieles,  vengan  en  conocimiento 
della,  y  se  haga  sin  cargo  de  Nuestras  concien- 
cias, y  se*  prosiga  Nuestro  propósito  y  la  instruc- 
ción y  obra  de  los  Reyes  Católicos  Nuestos  abue- 
los y  señores  en  todas  aquellas  partes  de  las  Is- 
las e  Tierra-firme  del  mar  Occeano  que  son  de 
Nuestra  conquista  y  deiuarcacion,  y  quedan  por 
descubrir  y  poblar,  lo  qual  visto  con  gran  delibe- 
r'icion  por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias 
y  con  Nos  consultado,   fué  acordado,  que  debia- 
mos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos ,  en 
la  dicha  razón,  por  la  qual  Ordenamos  y  Manda- 
mos, que  agora  y  de  aquí  en  adelante,  así  para  el 
remedio  de  lo  pasado  como  en  los  descubrimien- 
tos y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en 
Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las  dichas  Islas  y 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y  por 
descubrir,  en  Nuestros  límites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido 
en  esta  guisa:» 

«Primaramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Es- 
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pañola,  y  para  los  gobernadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla  e  de  las 
de  San  Juan,  Cuba,  Jamayca,  y  para  los  Gober- 
nadores y  Alcaldes  mayores  y  otras  justicias,  así 
de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  España,  y  de 
las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Higueras  o  de 
Tierra-firme,  o  para  las  otras  personas  que  Nues- 
tra voluntad  fuere  do  lo  cometer  y  encomendar, 
para  que  luego  con  muy  gran  cuidado  y  diligen- 
cia, cada  uno  qja  su  lugar  y  jurisdicción /se  infor- 
me (lualos  de  Nuestros  subditos  y  naturales,  así 
capitimes  como  offlciales  y  otras  qualesquier  per- 
sonas, hizieron  las  dichas  muertes  y' robos  y  ex- 
cesos y  desaguisados,  y  herraron  iudtosi  contra 
justicia;  y  de  los  que  haliaren  culpados  ^mi  su  ju- 
risdicción, onvien  ante  Nos  en  el  Nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias,  relación  de  la  culpa  con  su  pare- 
cer  del  castigo  que  sobre  ello  se  puede  hazer, 
porque  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo,  se  pro- 
vea V  mande  hazer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  v 
Nuestro  y  convenga  a  la  execucionde  la  Nuestra 
justicia. » 

a  Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  e  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tovierea  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza,  injusta  e  indevidámente,  los  sa- 
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quen  de  su  poder,  y  <{uerieado  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  4  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer, 
y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, se  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda (jue  de  razón  y  de  justicia,  según  la  cali- 
dad y  capacidad  de  sus  personas,  hubiere  lugar, 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no 
les  den  trabfyo  demasiado,  y  que  no  les  traigan 
en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de 
hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de  su  ofíicial  ha- 
biéndolo en  3I  Ingar,  y  en  su  ausencia,  con  acuer- 
do y  parescer  del  cura  o  su  teniente  de  la  Iglesia 
que  ende  estuviere,  sobre  io  qual,  encargamos 
mucho  á  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  in- 
dios fueren  cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus, 
tierras  aunque  ellos  (luieran  si  no  estuvieren  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  por  el  pe- 
ligro que  á  sus  conciencias  se  les  puede  seguir.» 
aOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
ade  Jante ,  qualescjuier  capitanes  y  ofíicial  es  y 
otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  o 
de  fuera  de  Nuestros, Reynos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado,  pvieren  de  ir  o  fueren  á  des- 
cubrir y  poblar  o  rescatar  algunas  de  las  Islas  o 
Tierra-firme  del  mar  Occoano,  en  Nuestros  lími- 
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tes  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados^  an- 
tes que  salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  em- 
barcasen para  hazer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  menos 
dos  religiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  y  por  ellos  habida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprobados  por  tales 
quales  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, y  para  la  instrucción  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos, 
conformo  a  la  bula  de  la  concesión  de  los  dichos 
indios  á  la  Corona  Real  destos  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorescidos,  que  no  consientan  que  les  sean 
hechas  fuerzas  ni  robos,  daño  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  j  si  lo  contrario  se  hizie- 
re  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  ó 
condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar,  luego  en  pudiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
fro  Consejo  lo  Mandemos  proveer  y  castigar. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras'  personas  que  con  Nuestra 
liíiencia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rescate,  quando  ovieren  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
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gacion  ó  viaje  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  les  fuere  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officiales 
que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  o  de  los 
clérigos  o  religiosos  que  fueren  con  ellos,  y  no 
de  otra  manera,  so  i^ena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere  lo  con- 
trario, para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  si.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  officiales  y  otras  qualesquier  gentes 
que  huvieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por  len- 
gua de  intérprete  que  entiendan  los  indios  y  mo- 
radores de  la  tal  Isla,  les  digan  y  declaren  como 
Nos  les  embiamos  parales  enseñar  en  buenas  cos- 
tumbres y  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne 
humana  e  instruirlos  en  Nuestra  Santa  Fée  y  pe- 
dricarsela  para  que  se  salven,  y  traerlos  a  Nuestro 
señorío  para  que  sean  tratados  muy  mejor  que  lo 
son  y  favorescidos  y  mirados  como  los  otros  sub- 
ditos cristianos,  y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué 
ordenado  por  los  dichos  Reyes  Catholicos  que  les 
havia  de  ser  dicho,  magnifestado  y  rrequerido,  y 
Mandamos  (jue  lleven  el  dicho  requerimiento  fir- 
mado de  Francisco  de  los  Cobos  Nuestro  Secreta- 
rio del  Nuestro  Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  ha- 
gan saber  y  entender,  particularmente  por  los  di- 
chos intérpretes,  una  y  dos  y  más  veces,  quantas 
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tes  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados,  an- 
tes que  salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  em- 
barcasen para  hazer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  menos 
dos  religiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
días,  y  por  ellos  habida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprobados  por  tales 
quales  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, y  para  la  instrucción  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos, 
conforme  a  la  bula  de  la  concesión  de  los  dichos 
indios  á  la  Corona  Real  destos  Reynos.» 

ce  Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorescidüs,  que  no  consientan  que  les  sean 
hechas  fuerzas  ni  robos,  daño  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  j  si  lo  contrario  se  hizie- 
re  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  ó 
condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar,  luego  en  pudíendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
fro  Consejo  lo  Mandemos  proveer  y  castigar. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras'  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rescate,  quando  ovieren  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-fírme  que  hallaren  durante  la  nave- 
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servicio  como  los  otros  Nuestros  vuíjallos,  subdi- 
tos y  naturales.» 

cOtro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rreseates  y  en  las 
contrataciones  que  hubieren  4^  hacer  e  hizíeren 
cen  ios  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  iii 
contra  su  voluntad,  ni  tes  hazer  mal  ni  daño  en 
sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que 
tuvieran  y  los  dichos  españoles  quisieren  haver, 
satisfacion  ó  equivalencia  de  manera  queltos  que- 
den contentos.!' 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios so  pena  de  perdimiento  da  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  ¡as  personas  a  lo  que  Nuestni 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indio-s 
no  consintieren  que  los  dichos  religiosos  o  cleii- 
gos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costumbres  y  que  les  pedriqueu  Nuestra 
Santa  Feé  catholica,  y  sí  no  quisieren  darnos  la 
obediencia  o  no  consintieren,  rresistiendo  o  de- 
fendiendo, con  mano  armada  que  no  bu-quen  mi- 
nas ni  se  saque  deltas  oro  o  lo  otros  metales  que 
se  hallaren,  cá  en  estos  casos.  Permitimos,,  que 
por  ello  y  eu  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los 
dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pares- 
cer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
cooformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  hazer 
guerra,  y  hacer  en  ella  aquello  que  los  derechos 


558  DOCaMBNTOB     IN^DITOR 

de  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer^  y  no  en 
otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha 
pena.])  • 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á 
los  dichos  indios  á  que  vayan  á  las  minas  de  oro 
ni  otros  metales  ni  pesquería  de  perlas,  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra  Cámara; 
pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de 
su  voluntad,  también  permitimos  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas  li- 
bres, tratándolos  como  tales,  no  les  dar^do  traba- 
jo demasiado  teniendo  especial  cuidado  de  les 
enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  apar- 
tarlos de  vicios  y  de  comer  carne  humana,  y  de 
adorar  los  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra 
natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  conviertan  a 
Nuestra  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando  la  vida 
y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las  suy^is 
propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo,  si- 
guiendo cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  pa- 
rescer  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  de  lo 
qual  todo  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticularmente cuidado  de  manera  que  ningfina  co- 
sa se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  con- 
ciencias, y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas, 


DIL    ARGHITO   DI    INDI48.  569 

de  manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de  los 
dichos  relígioses  é  clérigos^  no  puedan  hazer  ni 
hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas,  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  disponen  la 
manera  y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  di- 
chos indios.  D 

ccOtro   si,    Mandamos^  que  vista  la   calidad, 
condición  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  pares- 
ciere  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos;  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres, y  en  Nuestra  Fée  y  Dotrina  cristiana  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesa- 
rio que  se  encomienden  á  los  cristianos  para  que 
se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o   clérigos  los  puedan    enco- 
mendar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la 
manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios  y  utilidad  y  buen  tra- 
tamiento de  los  dichos  indios  y  a  que  en  ninguna 
cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  encargadas 
de  lo  que  tuvi*en  y  ordenasen,  sobre  lo  qual, 
les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos  que  nin- 
guno no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordena- 
do por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  en  razón 
de  la  dicha  encomienda  so  la  dicha  pena;  y  que 
con  el  primero  navio  que  viniese  á  estos  Núes- 
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tros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  la  inforiñación  verdadera  de  la  calidad  o 
abilidad  de  los  dichos  indios,  y  relación  de  lo  que 
cerca  dello  hubiere  ordenado,  para  que  Nos  lo 
Mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, para  que  se  aprueve  y  confirme  lo  que  fue- 
re justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  di- 
chos indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras 
conciencias,  y  lo  que  no  fuere  tal,  se  enmiende 
y  se  provea  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios  y  de  su 
libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los  daños  e  incon- 
venientes pasados.  JO 

ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar, 
descubrir  y  poblar,  dentro  de  los  límites  de  Núes- 
tra  demarcación,  sean  tonudos  y  obligados  de 
llevar  la  gente  (jue  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qual- 
quiera  do  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  prohibidas,  sin  que  puedan  llevar 
ni  lleven  de  los  vezinosy  moradores  y  atantes  en 
las  dichas  Islas  y  Tierra-flrme  def  mar  Occeano, 
ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuere  una  o  dos  pei'so- 
nas  y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
gua y  otras  cosas  necesarias  de  tales  viajes,  so 
pena  de  perdimieruo  de  la  hiitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  ó  conquista- 
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dor  ó  maestre  que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia 
expresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos 
capitanes  y  officialos  y  otras  gentes  que  agora  y 
de  aquí  adelante  ovieren  de  ir  o  fueron  con  Nues- 
tra licencia,  a  las  dichas  poblaciones  y  rrescates 
y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  lleven,  go- 
zar y  gocen  los  salarios  e  quitaciones,  provechos, 
giacias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro 
nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado, 
lo  qual  por  esta  Nuestra  Carta  les  es  encomenda- 
do y  mandado,  y  solo  quardando  ni  cumpliendo, 
o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o  contra  alguna 
part^  dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas  de 
un6  contenidas,  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  ijue  por  el  dicho  asiento  y  capitulación 
havian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  seis  años.  =- Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  do  los  Cobos,  Secretario  de 
su^  Cesai  ea  y  Católica  Magostad,  la  fize  escribir 
por  su  mandado=mercurin  canoelarie  f.  q.  epis 
exomen.=Doctor  Carbajal  1  cpus.  canaven=Doc- 
tor  Beltran  g  cpus.  aviralen.=Refrendada  Juan  de 
Samano  ürbina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el 
dicho  Gabriel  de  -Socarras  lo  susodicho,  a  vuestra 
costa  y  según  y  de  la  manera  que  de  uno  se  con- 
tiene, y  guardando  y  cumpliendo  lo  contenido  en 
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ia  dicha  provicion  que  de  uno  va  incorporada,  y 
de  todas  las  otras  instruciones  que  adelante  man- 
daremos dar  chacer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el 
buen  tratamiento  y  conbersion  de  Nuestra  Santa 
Fée  Católica  de  los  naturales  della,  Digo  y  Pro- 
meto que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  por  todo,  se- 
gún que  demás  se  contiene;  y  no  lo  haziendo  ni 
cumpliendo  ansi,  Nos  no  seamos  obligado  a  vos 
guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna 
dello,  antes,  vos  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  vos  como  contra  persona  que  no  guarda 
y  cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey 
y  Señor  natural;  y  de  ello  Mandamos  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  Mi  nombre  y  Refrendada  de  Mi 
infrascripto  Secretario.  Fecha  en  Madrid  á  treinta 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  siete  años.  =  Yo  la  Reyna.=-Por  man- 
dado de  Su  Magostad.  =  Juan  Vázquez. =Señala- 
da  de  Beltran  y  Carbajal  y  Velazquez. 
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